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11  j  12.  — Se  recibieroa  seis  mil 
francos  (le  vajilla  de  plata  quebrado; 
Cc^alidad  que  el  Emperador  creyó  mea-* 
sualmeüle  indispensable  para  $uplir  á 
ouestros  gastos  diarios ,  y  me  mandó 
que  en  consecueacia  repitiese  estar  ope-* 
ración. 

Seg;uia  muy  doliente  y  abatido  :  no  se^ 
dejó  ver  hasta  la  hora  de  comer  í  habló 
poco  y  no  trabajó.  Yo  é'stuTe ' una  gran-- 
parte  del  día  con  él  en  su  cuarto ;  ha-* 
vil    *  I 


3 

Lió  varias  yec^  de  nuei^Ua  ^tuacioa  co» 
rctipectQ  al  gobeiuador, y  me  Jijo  ¿obre' 
e-te  particular  varias  cu¿a5  muy  nota- 
bles—«  ' 

pe&pues  de  comer  le  tíqo  á  la  memo- 
^ria  ua  fiueáo  que  d¡|o  haber  tcoidu  k 
uoche"  preccdeiUe.  Una  acuoia  eoo  la 
cual  Labia  tenido  pocas  relaciones  (  Ma- 
dama Glarke  n  duquesa  de  Feitre  )  ^  sele 
babia  apai'ecido  diciendole  que  babía 
muerto  ^  y  añadiendo  muchas  particula<- 
ridades  bien  seguidas  y  raz.oaaliicd. 
t^Habian  sido  tan  claras  y  positivas,  (¿ue 
»me  causaron  novedad^  en  términos  que. 
«si  ahora  acabase  de  saber  que  en  efecto 
I»  aquella  señora  ha  muerto  .9  mis  ideas 
» naturales  se  'ejicontrarian  tergiversa- 
»c!as,  HUÍ  veiia  precisado  ú  ceder  y  á 

'sliacer  (dijo,  riendo  y  mirando  á  uno  de 
*  1^  nosotros ) ,  como  ios  que  creen  á  los 

V  sueldos  y  á  las  almas  aparecidas.  » 

'  Como  Labia  cumidu  poco^  e^t^ba  de* 
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bil  y  vWblemcule e li Termo,  íiie  vvúro  ca^i 
al  iastante  :  esta  aecioo  ros  afligió  man- 
cha ;  na  podiaonos  menos  de  notar  con 
sentimiento  el  cambiamieato  que  m  ha** 
cia  ea  su  fisico» 

ífecésidades  del  Emperadw.  — Sm  recwr-- 
sos  en  «l  principe  Eugenio^  * 

la.  —  las  diez  vino  el  Emperador 
á  mi  cuarto,  eatreabiió  la  puerta  de  mí 
alcoba  ponderando  mi  pereza,  me  en^ 
contró  tomando  un  bafiK>  de  pies ,  porque 
me  sentia  algo  incomodado.  Me  di  prii»a 
i  irle  ii  encontrar  debajo  de  la  tienda ^  en 
donde  quiso  almorzar.  D/jome  que  Iiabia 
mandado  extender  unas  notas  relativas 
á  las  nue?a&  restricdones ,  á  fin  de  no 
de|araos condenar  sin  crear,  al  menos, 
una  especie  de  responsabilidad  sobre  los 
egeiíutores.  De  ahí  pasó  á  calcular  los 
picos  de  plata  labrada  que  todavía  le  que^ 
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daba  para  veiuier ,  y  cuanto  tiempo  po- 
di4  durar  para  buaiíu¡6traraos  lo  precisó 
para  vivir  :  y  como  yo  le  repetía  m¡$ 
ofrecimieatos  9  dieiéndole  que  era  itiir^ 
duro  que  se  prívaie  de  su  plata  ^  me  di|o: 
o  Amigo  mió  9  en  cualquiera  posicíou  quo 
»  me  halle ,  e¿to^  obgetos  de  lujo  ttuacá 
»seráQ  nada  á  mis  ojos ;  y  en  cuanto  á 
3»  los  demás  j  al  público,  la  'seucilIcK  será 
&  siempre  mi  mas  bello  adorno. »  Y  de 
ahí  pasó  á  decir  que  de^tra  parle  teuia 
el  recur30  del  principe  Eugenio  ,  que 
aun  tenia  gana  de  hacer  escribirle  una 
DOta  para  pedirle  et  crédito  necesario 
pcura  su  subsistencia  ^  cuando  la  plata  se 
luibieseacabado^y  encargarle  desde  lue« 
go  que  le  remitiese  á  3aiita  Helena  algu- 
•  nos  libros  esenciales  que  hablan  omitido 
eoTiarie  de  Londres ,  y  algún  poeo  de 
vino  bueno  que  necesitaba  como  reme^ 
dio.  «  Aunque  etí  cuanto  al  Tino  los  que 
«no  nos  quieren  en  Europa^  no  dejariaa* 
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•de  decir  que  aquí  no  pensamos  mas  qu« 
)i  en  comer  y  beber  »  Y  sobre  este  par- 
ticular repitió  que  no  le  daba  ningún 
empacho  dirigirse  á  su  híjoEugeDio^  qué 
le  debia  to^O)  habiéndole  dado  su  estada 
y  todas  sus  riquezas ;  que  seria  hacerle 
una  injuria  dudar  un  instante  de  su  bue* 
na  voluntad,  pudiendo  de  otra  parle  re- 

elamaf  de  él  quizás  diez  6  doce  millones. 

Durante  el  almuerzo  hizo  teñir  al  po<- 
laco  que  en  breve  debia  dejarnos 5  y  al 
levantarse  de  la  mesa  quiso  ponerse  á 
trabajar,  pero  tenia  la  cabeza  algo  car- 
liada,  y  se  durmió  repetidas  veces*  Fílese 
á  sv  cuarto  para  entregarse  enteramente 
al  sueño,  dcindome  cita  una  hora  después 
para  trabajar  en  el  ing}es  ^  pero  continuó 
en  el  inisiíio  estado  de  adormecimiento 
(yue  solo  consiguió  interrumpir  con  un 
baño  muy  dilatado ,  según  su  costumbre, 
y  como  ios  toma  muy  Calientes  causa  ad- 
miración  que  no  ic  sean  x^uy  perjudi-^ 

cíales. 
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Comió  poco,  se  quejaba  de  envejecer  . 
mucho  5  de  dormir  mal  j  coa  mucha  ir- 
regularidad. Habló  bascante  sobre  ¡os 
globos  aereostáticos ,  ripse  de  todas  lai 
biografías  que  se  obstinaban  á  bacerlet 
calar  espadaren  mano,  el  globo  de  U 
escuela  mililar^  y  citó  como  uu  verdadero 
prodigio  la  singularidad  del  que  se  hecho 
en  la  fiesta  de  su,  consagración,  que  en 
pocas  horas  fué  á  caer  en  las  inraedta-* 
Clones  de  Roma ,  y  llevó  ¿  ios  habitantes 
de  aquella  gran  ciudad  not'cias  de  su  so- 
berauo  9  y  de  la  ceremotiia  ^uc  acababa 
de  celebrarse. 

Quiso  leernos  tm  trozo  del  Quijote, 
pero  lo  suspendió  al  cabo  de  media  hora; 
ya  no  podía  leer  mucho  tiempo.  Su  sa- 
lud se  alteraba  visiblemente  ;  me  decía 
muy  á  menudo  que  nos  ibataos  liacieudo 
y  ól  mucho  mas  que  yo;  palabras 
que  para  él  querían  decir  mucho* 
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Declaración  que  se  mandó  al  Gobernador» 
—  Libros  tnodernoié  —  Retratos  falsos 
ereados^cr*  el  espirita  de  partido  ^  etc. 
--^general  Maisen^ 

i4*  —  El  gran  mariscal  envió  algober* 
Dador  la.^  nuevas  dcciaraciones  que  se 
DOS  habían  exigida ;  todas  eran  unífor^ 
mes  y  del  l^nor  «siguiente* 

dEI  iuüabcrito  ^  declaro  por  la  pre- 
»seutc  que  mis  deseos  son  de  permane- 
j»cer  en  la  isla  de  Santa  Helena ,  y  dé 
eonformarme  á  las  restricciones  im- 
B puestas  persopalmeut^  al  Emperador 
Diiapoleon.  a 

A  la  una  fui  a  ver  á  este  ei;i  su  cuarlo, 
y  le  di  cuenta  de  algunos  encargos  par- 
ticulares.... •  Estaba  trabajando  spbre  un 
libro  de  administración  de  la  Francia  :  lo 
enQontral^a  muy  malo,  y  se  quejaba  de 
^ue  desde  que  eslaba  examiqandc  seme-- 
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jantes  libros  moderóos^  no  Teía  en  ellos, 
inas  que  obgetos  de  especulación^  escri- 
tos d  estajo  por  eacar^o  Je  lo^  libreros. 
El  inundo  estaba  amenazado,  deeia  ,  de 

« 

una  ¡uundacÍQQ  de  libros  malos,  sin  po- 
der conocer  un  remedio  á  semejante 
ipaL 

Vistióse  y  pasó  al  Salón,  en  dojide  lejó 
las  gacelas  ingleses  y  algunas  páginas 
del  Telémaco  :  quiso  trabajar,  pero  muy 
pronto  lo  suspendió  con  fastidio,  y  habló 
muy  particularmente  de  algunos  asuntos 
personales  >  y  aquí  acabó  diciendo  varias 
veces  \  mUerabU  raza  humana..  A 

Mas  tarde,  en  otro  ralo  de  conversación, 
recorriendo  muchas  persogas  conocidas 
sobre  las  cuales  emitia  su  opinión ,  y  se 
diBtuvo  particularmente  en  cierto  indi- 
viduo que  pialó  como  uno  de  los  mas 
muí  orales  y  abyectos  :  como  precisa- 
mente este  individuo  era  conocido  mío  , 
exclamé  diciendole  c|ue  er»  epter^m^Qto 
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lo  contrario  ;  pero  como  yo, le  defendía 
con  mocho  calor ,  el.  Emperador  ujein^ 
terrumpió  diciéndome  :  a  creo  Jo  que 
9Tai«  me  dice^  pero  asi  me  lo  liabiaa 
aplatado  :  y  aunque  en  general  me  hu- 
Dbiese  íieclio  la  ley  con  desconfianza^ 
«con  todo  Ym.  yé  que  sieáipre  se  gra- 
»va  algo  en  el  espíritu  ;.¿  puede  acaso 
V dárseme  la  culpa? No  teniendo  ningún 
»motivo  particular  para  verificarlo,  ¿qué^ 
«recurso  mé  quedaba  para  conocer  la 
«Verdad?  Hé  aquí ,  continuó  ,  el  resul"* 
» tado  de  las  cotimocionesciviles :  siempre 
»iiay  dos.  reputaciones  coní^ecuentes  á 
«los  dos  colores  que  están  en  la  lid. 
^¡Cuantos  absurdos  ,  cuaiilos  cuentos 
»  ridículos  se  achacan  ¿  los  hombres  que 
«han  figurado  en  nuestra  revolución  ! 
^¿£n  los  salones  se  oye  acaso  otra  cosa  ? 
y>Yo  mismo,  ¿no  soy  un  egemplo  palpa- 
»ble  de  esta  aserción  ?  Y  al  cabo  después 
^  «de  mí  quien  tiene  mas  derecho  de  que- 


* 


n  jarse  ?  Sin  embargo  ^  jora  que  sea  por 
»  naturaleza  6  por  refiexion  ^  nunca  nada 
» de  todo  esto  tuvo  la  menor  influei^cía 
))ei)  iüiliuiuor,  ni  altero  ninguna  Je  mis 
)>detern]iinactoned^  etc.  » 

Luego  pasando  en  revista  muchísimos 
generales  ^  se  detuvo  ¿obre  el  general 
Maison,. diciendo  ;  «  Sus  operaciones  en 

w 

Jilas  inmediaciones  de  Lila^  cuando  la 
crisis  de  181 4  >  me  babian  llamado  la 
» atención  y  lo  imprimieron  en  mi  espi-* 
)»ritu  :  pero  en  181 5  no  estaba  con  no- 
»sotros«  ?  Qué  se  hizo  de  élj^  que  hizo  en 
¿aquella  época?  me  preguntó,  »  Pero 

yo  Bada  pude  responderle  por  que  no  le 
eonodai  etc. 
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Dificultades  dél  gobemadúr  sobre  nuestras 
deciaraciones. — Opinión  delEmperadcr. 
— Conversaciones  del  gobernador  con  ca- 
da  ano  de  nosotros.  —  Observaciones  d§C 
Emperador.  —  Pfusstra  esclavitud. 

i5. — Ya  había  algún  tiempo  que  ^^a- 
/taba  las  ma»  de  las  nodiies  en  e^aro  sin 
poder  pegar  los  ojos  :  á  ias  ocho  de  la 
uiauaoa  entró  el  grao  mariscal  eo  mi 
cuarto  para  decirme  que  e!  gobtrn^dor 
hubia  devuelto  nuestras  declaraciones  ^ 
añadiendo  que  vendría  en  el  mismo  día  p 
para  hacerpos  firmar»  la  que  había  en- 
viado por  modelo^  que  ea  nada  se  dife- 
renciaba de  la  nuestra  sino  por  la  califi- 
cación que  dábamos  al  Emperador  y  al 
paso  que  quería  le  llamásemos  simple-» 
mente  Bonaparte. 

Luego  pasó  el  gran  mariscal  al  cuarto 
Emj^erador  ,  que  me  mandó  llamar 

t 
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inmedtateiuaale;  estaba  paseándose  ace« 
Icradaiiicatc  ,  exjiriíniówdose  coa  mu- 
cha Teheme^cia  :  to4os  estábamos  reu<- 
nidos. 

a  Lqs  uUiages*;  dpciB^  coa  que  ordi* 
))  nanamente  ato^ipo  á  lo$  que  haa 
»  sacrificado  por  mí  sigujéadome  en  este 
ndestlerrQ ;  uUrages  que  parece  que quie*- 
»  ren  aumeptar  mas  y  mas  ^  forma  un  esi* 
» pedículo  que  |a  do  debo  ai  puedo 
^^aguautar  majs.  Señores  ^  es  preciso 
«abandonarme  :  yájanse  Vms.  J  yo  no 
» podría  verles  someter  4  las  restricción 
une»  que  quieren  imponerle9 'que  aun 
«cuando  se  suscribiera  á  eUiis  9  mañana 
9  exigirían  otras  ma^yores;  quiero  qu^- 
adarme  solo  :  vyjiuase  Yms.  á  Europa, y 
Daili  publicarán  los  mancjoó^  odiosos  que 
.  nse  usan  conoalgo ;  dirán  que  me  han 
»Ttsto  bajar  tíyo  á  ia  tumba  ;  no  quiero 
A  que  ninguno  de  Vms.  firme  esla  decla- 
#  i  ación  en  los  términos  que  la  eligen  ; 
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nh  prohibo  ob^oUitamenfe  :  no  qocera 
tqne  se  di^a  que  hap  «eryi4o  d«  mii^ 
»inaaos  para  4^S<*d4§rme.  I^i  li^  eckia 
Ji4  Yms.  de  aquí  por  r^skljeiicia  á  una 
íliieia¿  ¡ndÍ3Ci"cla  foimalidad,  es  poique 

i» han  jc^^uelto  tfo^rme  soIq  y  aislado,  ]r 

»Yin9«  bajo  (cualquier  pnete^to  9  ^1 
i^dpsj(He$  del  (>trOf  ?cir  Ip  mismo  itfeüerp 
nque  se  inarc^gn  Vms.  juntoa ;  quixiíji 
^ea  c§tc  último  saciriGcio  podré  experi- 
f  meotqr  algún  resoltado.  »  ¥  asi  nos 
despidió  j|  de}á()doQos  4  todos  ia  (o^y  or  - 
(Bonsteroacloa. 

Focp  rato  d^spue^  me  mandó  U^mar ; 
le  enqqntfé  pasccindose  en  su  cuarto^  el 
tono  ^  su  ¥oa(  era  sumamente  afectuo^ 
ta  ¡  Qunc^  le  b^bia  vista  tan  resi§uad<^9 

térmicos  qvie me emera£6ÍH.  u,X  bien» 
Mqqciídt/  amigo  9  uife  dijo  $  .\üy  pues  4 
^hijiccnne  erinUaüu.  -r¡  Ah  !  ¡  Seíior  I  le 

9 respondí  1:00  alf  una  vehemencia ,  ¿no  ^ 

fll  d  . 
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» lo  es  ya  V.  M.  ?  d  Pues  de  qué  utili- 
»daJ  ó  auxilio  le  ¿er vimos  ?  Aqui  solo 
»  alimentamos  deseos  que  sí  contribuyen 
D  poco  al  consuelo  de  V»  ^  son  de  ma- 
»ciio  Talor  para  nuestra  felicidad.  £n 
«ealc  momento  nuestra  situaciones  la 
»inas  cruel  que  se  pueda  concebir,  por- 
i^qoe  en  la  cuestión  que  se  trata  es  qui- 
9  t&s  Ift  primera  yck  que  no  tenemos  una 
»  opinión  igual ;  V.  M«  no3  habla  con  ra- 
j>2on,íy  uoáotios  no  podemos  dpíocar  loi^ 
iiufcctos  del  cuiazou,  vuebUo  raciociuio 
»no  tiene  réplica^  yuestra  determina- 
9CÍon  nos  parece  muy  justa  y  nadie  ia 
i>  estriará ;  pero  la  egecucion  es  supe* 
;»rior  á  nuestras  íuerzas.  La  idea  de  de- 
í)]aru¿  aqui,  de  saberos  solo  y  aislado  ea 

» la  naturaleza «  excede  en  dolor  á  todos 
«los  limites  de  nuestra  imaginación^  ~ 
3»  Con  todo^  tal  es  mi  destino ;  respondió 
» Uauquiiameute  :  debo  esperarme  á 

wtodü  ,  pero  mi  alma  e  ,»  bastaalc  fucrt<j 


é 
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upara  resistir*. «  me  causarán  la  muerte  ^ 
i»e8  cierto. Señor  9  el  acto  que  ¥.  Al»< 
«nos  manda  uq  puede  entrar  en  la  ima-^ 
3) ^nación  de  ninguno  de  nosotros*  Por 
»eIIo  9  en  cuanto  á  noi^  sé  decir  qne  ha- 
shtaré  ^  hasta  el  fin  como  lo  ha  hecho 
«T.  Af;. ;  me  detenderé  en  este  punto 
» hasta  mas  no  poder,  pero  obraré  dife- 
Drentemente.  «  / 

El  Emperador  se  sentó  j  me  hizo  sen- 
tar á  sn  lado ,  se  senlia  algo  cansado  : 
pidió  su  almuerzo  y  lo  partió  conmigo. 
Ta  había  mucho  tiempo  que  yo  no  co- 
mia  casi  nunca  con  él ,  habíame  dicho 
el  motivo  cuja  confianza  fué  un  favor 
mucho  mas  grande.  En  el  momento  dQ 


■ 
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para  mi  Dlarchant  iba  á  salir  á  buscarla. 
«  Tome  Ym.  sobre  la  chimenea ,  dijo  , 
»  beberá  en  mi  hermosa  taza  de  oro.  (i)  » 

(i)  Era  la  taa  de  so  necesario  que  estaba 


ff 
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Cuando  acabábamos  de  álaiarzar  eú* 
tro  el  gran  inai  L^cul  dicienJo  que  el  go- 
bernador había  llegado  y  le  hacia  liamalr 
á  su  nueva  habitaeíQQ  ^  q|ue  ae'  éstaba 
Acabaudo  de  construir  á  unos  cincueota 
pasos  de  la  uucstra;  £1  £Uí»pei*ador  le 
dijo  <juc  fuese,  y  como  el  gran  mariscal 
con  sus  gestos  y  palabras-  parecía  pre- 
guntar si  persistia  siempre  éh  la  misma 

cnríiua  de  la  chimenea  cOiKio  adorno. 

Tango  la  dicha  de  |H>flfe€V  el  platíto.  Alr.  d» 
Marchant,  este  digno  criado  que  JSapoieoa  de- 
choró  querer  tanto,  después  de  su  regreso  de 
iSaata  Ueiena  me  lo  regaló  coo  una  geatUeaJi 
encantadora^  que  afectó  Tivamente  mi  recono-' 
cimiento  y  seosibílidad.  «  La  hermo^  taza  eu 
«la  eoal  Tm*  ha  bebido  algunui  veces,  me  di** 
pertenecía  al  necesario  del  Emperador y 
>  debió  colocarse  alli ;  pero  el  platito  se  encon-^ 
9  tró  en  mi  partija ,  y  se  lo  traigo  á  Ym.^  perlina- 

•  dido  que  le  servirá  de  mucho  placer  :  no  <;» 

•  menos  el  mió  en  tener  el  gusto  de  poder 
•re^alái^tlü* » 
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0i  den  que  nos  haUia  dado  por  la  maüa^  ' 
na,  «Ifo  no  soy  un  niüo^dijo  vivamente; 
^cuando  he  discutido  á  fondo  ana  cuei>- 
íi  liúb  yñ  no  me  quéda  la  idea  en  la  cabeza 
%ba]ú  Qtrod  &d[íecto$.  He  mandado  ba-- 
II  tallds  que  han  decidido  de  la  suerte  de 
i^los  imperios  ^  y  la  orden  no  salia  nunca 
»sin  que  lúi  voluntad  fuese  fija  y  bien 
Timeditada.  Aqui  solo  se  traía  de  un  ne- 
>>g;oció  que  ine  es  piirameiite  ¡personal : 
«vaya  Vliidé  »  ' 

£1  gran  mariscal  solvió  pronto  dando 
cuenta  de  su  coniersacion,  que  había  fi- 
nalizado con  su  negativa  absoluta.  El 
gobci  nadar  mandaba  Ualbar  los  piros  tré»  ^ 
juntos ;  pero  A  nosotros  nos  pareciémnas 
'  aceriádo  jpresentarnos  el  uno  después  del 
otro. 

Salí  con  este  obgeto  y  le  vi  al  exli  cmó 
del  jardín ,  junio  á  la  casa  del  gran  ma- 
riscal; estaba  roáeado  áe  sus  oficiales  ^ 
metióse  dentro  en  cuanto  me  descubriój^ 
y  le  akan:¿é  en  medio  del  paliOi 
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Su  semblante  manifestaba  estar  muy 
irritado ;  yo  me  había  preparado  para  el 
choque;  pero  coa  todo  me  acompaud 
con  mucha  cortesía  u  lo  ialciior  de  la 
casa,  haciendo  quedar  fuera  á  todos  los 
oficiales  de  su  séquito  5  y  habiéndome  di- 
cho que  éstaba  esperando  los  señores  de 
Montholon  y  Gourgaud  ^  para  tratar  el 
asunto^  le  pregunté  si  tendría  algún  in-; 
conveniente  á  hablar  desde  luego  conmi-* 
go  :  dijome  que  e$*taba  corrienle  y  ha^ 
Ofendo  entrar  á  sus  oficiales  9  me  dijo  en 
su  presencia  <^  que  seguramente  el  gran 
mariscal  me  había  hecho  saber  lo  que 
quería  decirme  con  respecto  á  mi'  decía-* 
ración.  Hespondile  que  sí^  y  que  siendp 
el  gran  mariscal ,  tanto  por  su  rango  ce- 
rno por  la  estimación  y  respeto  queme 
knerecia^mi  modeloy  guia,  debia  esperar 
la  misma  respuesta  de  mí;  que  de  otra 
parte  no  entendía  como  u;ia  cosa  pura- 
mente de  Ibrpa^  se  empeaaba  en  áarla  la 
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imporlancia  que  debia  tener  resullacloi 
tan  tgraibles  para  nosotros,  al  pa^so-que 
no  eran  ele  mngun  provecho  á  los  que  los 
dirigían.  «  No  depende  de  mi,  observó 
»el  gobernador,  hacer  la  allcracioo  que 
»Vm.  desea.. .Ase  me  manda  presentarle 
na  firmar  la  declaración  escrita  de  mi 
«mano ;  laego  yo  siendo  ingles  no  puedo 
rescribir  la  caüüeaoion  que  Yin»  quiere. 
B —  I  gnoraba  esta  circunstaacia,  le  res- 
» pendí,  contra  la  cual  nada  tengo  que 
nalegar.  \m.  ingles  debe  escribir  asi  j 
»pero  yo  (ranees  debo  firmar  en  mi  len- 
»  gua ,  es  decir  con  la  traducción  de  la  de 
»  Vn[i.;así  permítame  Ym.  añadir  á  mi  fir- 
»ma  la  frase  que  Vra.  guste  diciarme,  en 
«la  cual  pueda  yo  exprimirme  en  mi  Icn- 
i»gua«  la  vé  Vm.  afiadi,  toda  ia  fran«- 
queza  de  misintencionesy  que  no  quie- 
bro crear  dificultades.  i>  La  proposición 
le  llamó  mucho  iu  atención.  «Todo  c^lo,, 
»  añadí,  es  una  disputa  sobre  simples  pa- 
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•  labias,  que  en  circunstancias  tan  gran- 
an díes  como  las  nuestms  puede  pafrecer 
»muy  mezquina.  ¿Pero  quien ^de  noso<^ 
» tros  ha  Creado  estas  dificultíi^^s  ?  ¿Quiea 
i»es  victima  de  ellas  ?  La  negativa  de  \m. 
DUOS  pondría  ca  una  posición  la  mas 
» Cruel  ¡  "^m,  me  vé  en  un  verdadero  es- 
» tado  de  desesperácíon !  ¡  alejaran  del 
» Emperador  sería  peor  que     maerte  I 

»  Pero  cou  todo  debiera  iUaccrlo  antes  que 

■  t  

I)  degradarle  con  mlpropia  mano.  El  lUn- 
wperador  ha  reunido  en  su  persona  todo 
cuanto  de  parte  de  los  hombres  y  del 
» cielo  confiere  á  un  carácter  augusto ; 
» quererlo  negar  seria  desconocer  la  lat 
» del  sol.  ^ 

» Nuestra  situación  aqui,  continué^  es 
»tan  terrible  que  ja  exccJc  las  fuerzas 
» humanas;  Vm.  lo  sabe  :  j  bien  todavía 
o  esto  no  es  nada  en  comparación  del  su- 
9  plicio  que  Vm.  nos  reserva.  Lo  que  ya 
»  pido  es  lacll  y  uus  pone  á  todos  acordes; 
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»  Yun.  me  vé  ante  si  soliciiiiadu ,  cosa  qiie 
D  seguraoiente  es  muy  riolenta  para  mif 
)» porque  na  estoy  acostubíbrado  á  iinpor^ 
» tunarle.  Ceda  Vm.  y  con  esto  hará  al-* 
i»guDavC05a  por  nosotros^  de  la  cual  le 
destaré  elernamenle  agradecido;  y-  í^de- 
«mas  tenga  Vin.  presente  que  todavía 
ji  existe  una  responsabilidad^  una  opinión 
» pública  en  Europa  ^  que  Yin.  podría, 
rebocar  ^u  ninguna  ventaja.  Los  senli- 
D  míenlos  que  rae  aníuiaa  uo  pueden  serle 
/j»á  Ym.  indífti cates,  pues  deberv llegar 

•  hasta  et  corazón  dé  cuantos  iné  ^escu* 

Aqui  el  gobernador  parecía  cÓnrao- 
irerse  ^  por  lo  menos  los  oficiales  lo  esta- 
ban; guardó  silencio  algunos  ia^Dlautes, 

roe  saludó  y  hos  sepáramoá. 

los  séjbores  Montfaolon  f  Gourgaud^ 
tuvieron  su  turno  »  y  luego  después  nos 
reunimos  los  cuatro  en  el  cuarto  del  Km^ 
perador^  mienlras  se  ¿slabá  Tistiéndo  > 
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sin  qnc  pudiéscmas  informarle  si  se  ha*- 

bia  decidido  algo  positivamente  contra 
nosotros*  Luego  quiso  salir  para  tomar 
un  poco  el  aire ,  á  pesar  del  viento  recto 
que  estaba  haciendo ,  j  fuimos  paseando 
Basta  el  fondo  del  bosque.  Durante  Ift 
conversación^  iba  pasando  en  rj^vista  to- 
dasIasconFÍnacioac^  del  gobernador  con 
aquella  rapidez  y  fecundidad  que  le  es 
propia,  y  siempre  concluía  diciendo;  que 
si  hoy  concedíamos  una  firma  ^  para  evi*- 
tar  que  nos  echasen  de  la  isla  ^  mañana 
encontrarían  otro  motivo  de  expulsión  y 
que  por  lo  mismo  prefería  acabar  de  uua 
vez  sia  dar  estallido.  Luego  toniaiido^re- 
pentinaaieatc  la  cosa  por  mi  cotilo  chis- 
toso 5  decía  9  que  en  último  resultado  no 
era  probable  que  el  gobernador  quisiera 
reducir  el  número  de  suacompa&amien** 
to  á  un  solo  individuo;  el  cual^  anadia» 
era  ua  verdadero  puerco  cspin  que  no 

habría  por  donde  toBOtarl^t 


En  la  inesa  comió  poco  el  £inpera-« 
dor ;  á  uno  de  nosotros  que  estaba  ha- 
blando y  le  hacia  repetir^  como  le  suce- 
dió con.  frecuencia;  y  el  narrador  to« 
mando  un  tono  un  poco  mas  alto  i  le 
dijo  este,  a  Decididamente  ya  yeo  que 

»9oy  sordo5  pues  no  oygo  lo  que  dicen  y 
jime  dan  ialenciones  de  enfadarme  cuau- 
»  do  quiered  hablar  mas  alto,  n  Luego  nos 
1cj6  un  pedazo  del  don  Quijote  y  en  un 
capitulo  bastante  chistoso  9  dejó  el  libra 
diciendo  ^  que  seguramente  era  menes- 
ter mucho  valor  para  reírse  con  ¡>eme- 
jantes  tonterías ,  en  un  momento  tan 
crítico.  Estuvo  un  rato  muy  pensatÍTO  y 
luego  se  levantó  y  nos  dejó  y  diciendo. 
«  Adiós ,  amigos  mios.  » 

Durante  la  comida  me  habla  entregado 
una  carta  del  gran  mariscal,  que  habla 
tenido  oculta  9  bien  persuadido  que  no 
traería  nada  de  bueno  :  pero  en  cuanto 
ttü3  quedamos  solos  la  abrí  y  vi  que  er% 
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úe\  goberpador,  anunciando  ^ue  en  vis- 
ta  de  nuestra  resistencia,  iba  i  dar  h$ 
ordenes  conTénientes  para  que  impedía^ 
tangente  nos  copdujeiien  ai  cabo  de  Buena 
E^per^nza.  No  consultamos  mas  gue  á 
nuestros  corazones  ^  porc^ue  separarnos 
del  Erppcrador  ^  nos  parecía  una  cosa 
f nperíor  á  nuestras  fuerzas  9  á  los  deseos^ 
de  aquel  y  aun  á  las  misabas  órdenes:  á 
una  voz  unánime  Armamos  inmediata^ 
mente  las  declaraciones  ^  tales  cuales  nos 
las  hablan  |>cdIdo-j  j  las  entregamos  al 

ofieial  ingles  c^ue  estaba  de  servicio  ea 
liOngwood^  con  una  carta  para  el  grao 
mariscal «  en  la  cual  le  dábamos  cuenta 
de  ^o  que  acabábamos  de  bacei:  sin  darle 
pirtc:  soló  el  corazón  nos  había  guiado^ 
j  ti  el  Emperador  debia  enfadarse^  núes-" 
tra  conciencia  nos  servia  de  consuelo. 

Dci  esta  .manera  se  consumó  el  act;Q  d^ 
nuestra  verdadera  esclavitud^  de  nues- 
tra enter¿v  dependencia  á  la  voluntad  ^ 


aapricho>sde  Sir  Hiidson  Lowe ,  no  táE-- 
to  por  U  firma  que  acabábamos  de  darle^ 
como  porque  le  habíamos  descubierto 
nuestro  secretQ  ,  mediapte  To  cual  ea 
auelaate  sabia  lo  que  debía  hacei*  para 

•alirse  coD'^ciaanto  se  le  antojara. 

ExpaLúon  de  cuatro  de  nuestros  compa^ 
ñeros.  —  Pra¡}erps  qños  del  Empe-* 
rador. 

|8.  y  19  —  No  yf  al  Emperador  hasta 

las  cinco  que  me  hiato  llamar  al  splon  :  á 
pesar  de  que  continuaba  algo  indisjj^ues- 
to  9  toda  la  ^laüana  habia  trabajado  con 
el  gran  mariscal.  Gomo  eslaba  displicen- 
te 9  con  la  cabeza  muy  pesada'j  bastante 
altado  9  buscando  modos  de  distraerse» 
nos  mandó  llamar  todos»  unos  tras 
otros;  tanteó  sucesivamente  el aljedrez» 
el  domino  y  otra  vez  el  aljedicz»  pero  al 
Qubo  DO  pudíenda  resistir'  se  retiró  A 
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tu  cuarto.  Es  muy  cierto  que  el  tiempo 
j  las  circunstancia^  concun  iaa  induda- 
blemente á  crear  una  especie  de  tormen- 
to nueTo,  dificil  de  redistir:  la  estacíoa 
era  infame »  el  aire  atacaba  á  los  nervios 
y  las  vejaciones  que  se  amontonabaa 
contra  nosotros  todavía  peores  :  cada 
palabra  del  gobernador  nos  causaba  un 
nuevo  dolor  y  desolación*  En  este  di» 
nos  significó  la  expulsión  de  cuatro  indi- 
viduos de  1a  familia  5  con  cuya  noticia 
el  llanto  fué  general^  los  unos  por  el  do^ 
lor  de  separarse  y  los  otros  por  el  scoti- 
njiento  de  que  en  breve  les  tocara  la  mis-^ 
ma  suerte.  £ra  la  escena  de  la  espantosa ' 
SyJa^  llevándose  cuatro  individuos  del 
barco  de  Ulíses  para  devorarlos. 

El  gobernador  lambicn  me  mandó  de^ 
cir  que  se  me  llevaría  mi  criado ,  habi- 
tante de  la  isia,  del  cual  estaba  yo  muy 
contento :  tenia  sin  duda  miedo  que  me 
profesase  dumasiado  alecto  ;  se  propuso 


darme  otro  él  mismo ,  por  lo  cual  le 
di  gracias  guardándome  bien  de  acep- 
tarlo. 

£1  Emperador  comió  poco  ^  pero  de 
sobre  mesa  se  animo  y  se  puso  á  hablar 
de  su  fuTentud^  que  para  él  era  un  asunto 
que  tenia  muebo  atra€;|tÍTo.  y  nn  mUnan^ 
tial  siempre  nuevo^  d^l  mas  vivo  iutere»;  ^ 
repitió  varias  eosas  que  ya  he  dicho  en 
otra  parte,  se  constituía  á  aqueüa  edad 
feliz  en  que  lodo  es  alpgria  ,  deseos  y 

placeres ;  á  aquellas  dichosas  épocas  de 
la  esperanza  y  de  la  ambicien  naciente 
en  las  cuales  el  mundo  entero  se  abre  de^ 
lai;ite  de  nosotros,  y  todos  ios  delirios  de 
!a  imaginación  nos  son  permitidos,  pa- 
blaba del  tiempo  que  estuvo  en  su  regi- 
tníento,  de  los  placeres  de  la  sociedad  ^ 
de  los  bailes^y  fiestas ,  de  la  suntuosi- 
dad de  una  de  ella^  que  levanlaba  basta 
las  nubes;  «Ai  cabo,  deoia,  no  sé  en 
1^ que  lugar  podría  colocarla;  pues  es  da 
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» creer  que  mid  ideas  de  suDtuasidad  dñ 
u'entOQces  soa  algo  dífei^eutes  de  las  del 

Exauiinando  ciertos  detalles ,  nos  de- 
cid 5  que  le  séria  buiy  diácíl  señalar  su 
Vida  año  por  año.  Nosotros  le  contestá- 
bamos que  si  pudiese  solameute  acor- 
darse de  cuatro  '6  cioco^  uosotros  nos 
eneargábauios  del  t*esto.  t)e  aqui  pasó  a 
su  primera  expedición  eu  iTolon^  lascau* 
kas  que  motivaron  sa  nombramiento^ 
las  circuustancias  que  liabian  dado  im*« 
pulso  á  sus  coQocimieDtos^  el  ascendien-* 
te  sübilo  que  le  habiau  áaáiO  sus  priuie^ 
1  os  sucesob  felices,  la  ambicioa  que  ha- 
bían hecho  nacer  y  todo  esto  j  decía ,  no 
ib&muy  aIto«  «Pues estaba  todavía  muy 
»  distante  de  considerarme  como  ímbom- 
^bre  superior.»  Y  repitió  que  solode^^pucs 
de  la  batalla  de  Lody ,  le  habían  vepiuo 
Tos  primeros  bunios  de  la  alta  ambición, 
Ift  cual  se  declaró  enteramente  en  el  sae- 
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lo  egipcio  9  después  de  la  TÍeloria  de  las  | 
pirámides  y  ia  posesioa  del  Cairo  5  etc. 
«EotOQces^  decía «  creí  Yerdader^rneute 
poder  abaadoüar  á  las  mas  brillarttes  ¡ 
«empresas,  ele.  ctc,  I 

Esta  cooTersacloii  le  haMa  puesto  de 
¿«en  humor,  de  manera  que  eran  la* 
doce  de  la  noche  cuando  se  xetíró :  esto  ^ 
pedia  llamarse  una.  especie  de  resur- 
rección, i 

ÍEl  dia  sigüíen*^  ix  las  doce  de  la  ma-  | 
ftana  saliéronlos  cuatro  proscriptos  9  que 
eran  el  polaco ,  Sanüni^  Arohebeau  y 
kousseau.  Uua  hora  después  ya  se  ha- 
blan hecho  á  la  vela  para  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanza  en  lui  barco  pequeño  y  con 
\lento  bastáhte  reeio«^ 
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JExpedícion  de  San  Luis  en  Egipto.  — ^ 
Nuestras  mugeres  actuales.  —  Madama 
deStaél.  —  Los  escritores  enemigos  de 
Napoleón. 

s 

21.  —  Después  de  almorzar  fui  á  Fer 
á  Madama  Bertraod;  estaba  tan  retirada 
en  Huitt'9*^€^ate  y  poco  podía  perder  ea 
encerrarse  en  nuestro  recinto ;  pero  no^ 
sotros  ganábamos  mucho :  j>or  mi  parte 
creí  que  se  aumentaba  la  üámilia. 

Nuestro  recinto  cada  dia  se  iba  csUe- 
chando ,  porque  las  centinelas  iban  en 
aumento  9  recordándonos  á  cada  instan 
te  nuestro  horroroso  encierro* 

Mientras  se  estaba  YÍstlendo  el. Em- 
perador^ íxie  decía  que  quería  ponerse  de 
nuero  al  trabajo  ^  interrumpj^o  con  las 
últimas  Tejabiones  del  gobernador:  yo 
le  insté  cuanto  pude  á  que  lo  Terificase^ 
para  él  mismo  ^  por  nosotros  5  pQr  Í4 
Francia  j  la  historia. 
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Como  eltreznpo  estaba  demasiado  mA-* 
lo  para  salir  á  tomar  el  aire  ^  se  fué  á  la 
biblioteca  y  estuvo  ojeando  las  Cruzadas 
de  Michaudy  las  memorias  de  Joinville :  * 
de  allí  pasó  al  salón  ^  y  estuTO  hablando 
parlicularmenle  sobre  el  criado  que  que-*  . 
rían  quitarme  y  el  otro  que  me  ofrecían 
para  remplazarle^  etc.  etc. 

El  gobernador  no  quería  pagar  la 
plata  labrada  del  Emperador  á  mas  de 
UQ  quinto;  manos  del  precio  á  que  se  es^ 
timu  eu  París  9  y  al  mismo  tiempo  no 
quería  permitir  concurrencia^  ti  meaos 
que  se  llevase  á  Londres  .  V. . 

Los  infelices  que  babian  embarcado  5 
^  para  ir  al  cabo  de  Buena  Esperanza  ^  no  - 
debían  teqer  mas  ración  que  la  de  los  ' 
marineros :  con  este  motivo  supe  que  lo 
mismo  había  sucedido  á  bordo  del  iV^rí- 
humb^land,  en  donde  los  Criados  del 
Emperador  no  habían  tenido  mas  ali?ÍQ 
que  los  marineros  9  sino  le  luiliiesen  pro-r 
curado  con  m  diqcro. 
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Después  de  comer  leyó  c!  EaiperaJolr 
eo'ioioTiUe  la  eiqpedicion  de  San  Luis 
en  el  £gfpto:  al  paso  qne  la  anafitaba^ 
bacía  observar  los  errores  cometidos  9 
comparai>a  lo:i  movimieDlos»  el  ^aa  de 
eotooces  coa  el  que  ¿1  laUmo  había 
adoptado  ,  j  coocluia  ^  que  si  iiDliiesé 
dbrado  cono  San  Luis  9  in&liblenieoté 
liobíera  teoido  la  mbma  suerte. 

Habiéndose  retirado  temprano  y  mau* 
dúdome  llamará  su  cuarlo^  Tolfio  á  to- 
mar la  coaversacioa  sobré  suseorrems 
en  Egipto  7  Siria.  Habló  dé  la  MtíiUU  de 
madama  C(Mm  y  esto  le  condujo  á  pasar 
en  revista  nuestras  mugares  escritoras : 
babló  de  madama  Roland  y  de  sus  mor- 
UiOiiasy  de  madama  Gvulis  ^  Je  la  mí$-> 
ma  madama  Cottin  5  cuya  novela  da 
C/arc  de  Alba  acababa  de  leer  3  J  ét 
madama  de  Stmcl :  detúvose  mucbo 
iire  esta  última^  remitiendo  eo  parte  lo 
que  j  a  se  lia  visto  ;  y  Ií^LIüoiJü  de 


9  rr 

destierro,  decía  :  «  Su  doniicilic)  .se  ha- 
i^bia  cóástituldó  kiik  verdo^iero  aHfeikíli 
i^cantra  mi :  álli  coáoúrriaa  para  hácer^ 
»se  ármár  oaball&ros»  ocupación  cou-  . 
)»sistia  e'ú  suscitarme  eoeibigos  y  com- 
»l)ailrnie  ella  uiismá,  siendo  al  misino 

i»  tiempo  ArAAfda  y  Cjorirtdd.  » 

Luego  resilmiéndd  cbmb  póV 
costuuibie  dijo  :  «  Ademan  puede  de- 
D  cir  coa  corteza  que  al  cabo  hadie  podria 
^  negar  que  Madama  de  Stael  es  una  niu- 
«]gfer  tfe  tari  gran  tárente  ,  áe^múcíió  espi- 
» ritu  y  iniiy  distinguida :  sd  notqmoWa 
i>sera  perene. 

n  Varias  veces  al  rededibr  mió  con  el 
»  deseo  de  reducirle,  iiiteiítai  on  hacerme 
^eútedáfér  que  era  un  adyérsario  Vemible 
))  y  pbdiá  Ver  lin  aliado  útil.  Es  muy  cierlo 
»4ne  ai  en  vez  de  denigrarme,  como  Id 

■ 

» ha  hecho,  hubiese  adoptado  un  sistema 
íM)pUesló,  yó  huÍ)icra  podido  ganar  ukí- 
Bcko ;  piiei^sü  pósfción  y  talento  la  po-* 


'l  kjui^cd  by  Google 


tonianeo  el  casode  dirigirlas  sociedades^ 
»y  nadie  ignora  cuanto  influyen  eslaaen 
n  París.  Ademas  á  pesar  de  todo  el  mal 
» que  ha  dicho  de  mi  flin  contar  lo  que 

« 

» todavía  dirá  seguramente^  estoy  muy 
» distante  de  creerla  una  mala  muger; 
jisino  que  buenamente  me  hacia  una 
»  guerra  sorda  :  hé  aqui  todo  el  enigma*» 
Pasando  luego  al  enjambre  de  escrito** 
res  que  han  declamado  contra  él^  dijo,  ce  £1 
D  destino  me  ha  condenado  á  ser  su  pas- 
ito; pero  no  temo  ser  sfu  victima  5  por- 
3»  qué  están  royendo  un  mármol.  Mi  vida 
9  toda  se  comjgone  de  hechos  que  las  sim- 
nples  palabras  no  pueden  destruirlos^  y 
»paia  combatirme  con  buen  éxito ^  seria 

D  necesario  presentarse  con  el  peso  y  la 
» autoridad  de  otros  hechos  aiiyos»  31  el 

V  gran , Federico  6  cualquier  otro  de  un 
mérito  igual  ^  se  pusiese  á  escribir  con- 
»tra  mí,  entonces  seria  muy  diferente, 
i»y  tal  vez  debería  empezar  á  conmover^ 


1 

»  me  :  pero  todos  los  demás  f  aun  cuando 
neoipleea  un  entilo  satírico  y  lleno  de 
» agudezas 9  ouoca  harán  mas  que  gastar 
» pólvora  en  salva*  Yo  sobreviviré  • « .  •  ^ 
)»y  cuando  querrán  lucirse  me  ensalza^ 

£  Sitiero  con  los  heridos  en  los  egércitos.  — 
El  barón  Larrey.  — •  CircuJístancia  ca^ 
racterUtka. 

%ii  y  25*  —  £1  tiempo  estuvo  constau- 
lemente  malo..  £1  Emperador  no  pudo 
¿alir  en  aquellos  dos  dias  á  causa  de  ua 
TÍoIento  dolor  de  muelas  que  le  causó  una 
grande  inchazon  en  un  carrillo  :  Ya  pasé 
la  mayor  parte  del  tiempo  haciéndole 
compañía^  j  entre  las  largas  conversa- 
cioues  que  tuvimos,  me  dijo  ciertas  co- 
aas  que  le  venian  á  la  memoria^  y  mecau** 
saba  un  placer  infm'ito;  prueba  cierta  de 
la  desagradable  de  xMc^tra  situación^  pue» 
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^Kiii  todas  laü  coaa^  tíston  eq  pr^porcioa 

£n  otro  momeQto  tenia  un  cierto  sen- 
tíxoieatQ  d«  $64^  tan  pecezoso  eies^diq 
del  ingles;  yo  le  decía  quq  ya  sabÍ4  la 
bastaale  para  suU^íacer  su  cuiiu^idad  : 
en  efeclOj  Icia  toda^  las  obras  y  solo  le 

faltaba  regularizar;  pero^  ¿lare^j  el 
'compás  se  hicieroo  para  él  ? 

Después  de  varios  obgetos  se  detuTQ 
hablaudu  dcicÜMjaíio  i>ai  on  L^rr^jyi^  de 
(^uitíU  hacia  el  mayor  elogio  y  diciendo 
que  le  había  dejado  en  el  espíritu  la  idea 
de  uq  verdadero  hombre  dn  bien  ,  que  á 
la  ciencia  ^Hadia  ipá^  ^a  virtud  d«  una 
iUaatropi }  reaJi^  y  verdadera  en  «upreuip 
grado  9  inirauUi^  4  li^^o^  los  beri4os  coijxo 
a  licrinanos  suyps,  en  lérminos  que  no 
habia  ninguna  coBsideraoíon  que  pudiese 
detenerle  cuando  se  trataba  de  sus  hos-* 
]iituks.  « Jbiu  nuasUas  ^Limeras  c&uipaüa^* 
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» repubiicaoM  9  que  tanta  se  han  calum* 

«njado,  decía 9  el  cuerpo  de  cirugía  ex- 
)ipeninentó  una  reYoiucion  la  mas  leliz^ 
»que  posteriormente  se  ha  extendido  en 
n todos  los  demás  cgércitos  de  Europa;  j 
» ciertaniente  la  humanidad  es  én  gran 
uparle  deudora  á  Larrey  de  este  benefi«- 
D  cío.  £n  el  día  los  cirujanos  corren  los 
D  mismos  peligros  que  los  soldados  ^  pues 
•prodigan  ^us  auxilios  ú  los  heridos  en 
•fiiedío  del  fuego  de  las  batallas.  Larrej 
»  conserva  toda  mi  estímacioDi  y  recono<* 
n  cimiento^  etc.  »  (i). 

(i)  Parece  que  esta  impresión  tan  fatorabie 
se  presentó  TiTamente  en  el  eapíritu  de  Ñapo* 
leon^  en  los  últimos  iost^ates  de  m  vida,  pues 
eonsagró  á  Mr.  Larrey  cm  reenerdo  de  su  iMno 
coa  esta  nota  honorífica»  Bt hombre  mas  virluasú 
^M-A^  eanoeidú.  Al  XfOt  Mas  palabras  cret  que 
alguna  circunstaucia  partioular  habia^  daUo  mo* 
tivo  á  un  testimenio  tan  patente  ,  j  hé  aqoi  !p 
^ue  he  averiguado. 
^    DespneA  de  las  batallas  de  Lutaen  ,  Wurchen 

TU  "  4  • 
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Mi  Emperador  accepta  mis  cuatro  mil  lui-^ 
ses»^  —  Tragedia  (l$^EwrLpide9  en  m 
integridad  y  ordenada  para  el  teatro 

San  Cioud.  —  MariscaiJ<f ardan. 

—       Guiperador  uq  ¿alió^  na 

y  BauUeiiy  Kapokoo,  victorioso  ^  mandó  Ua^ 
luai  al  ciiujuno  Larrey,  para  conocer  el  estado 
y  núftiero  de  lo«  heridas  >  segon  tenia  por  eos- 

lumbre  ;  y  como  en  aquel  iustanle  cu  una  pro- 
porcioQ  extraordinariamente  superior  A  otros 
tiempus  y  accioaes,  se  soi  prendió  y  quiso  inda- 
gar la  cansa.  Mr*  Larrey  era  de  opinión  ^  qutt 
indcpei)dÍ0ulenieiile  de  la¿  eircuus láñelas  lóca- 
la 9  podía  consistir  en  la  masa  de  los  soldados 
que,  bailándose  al  fuego  por  primera  vez ,  eran 

mas  pesados  en  sus  moTÍmientos^y  menos  dies-* 

Iros  para  evitar  el  peligro.  El  Emperador,  poco 
satisfechoy  muy  preocupado  de  esta  circunstaa*» 
c^,  pregyutó  á  oUus  j  y  como  eu  aquel  uiumtu- 
to  babia  muchos  individuos  muy  cansados  de  la 

•  guerra,  que  hubieran  deseado  la  paz.  ü  cualquier 

precio  9  no  les  hubiera  disgustado  que  el  Empe» 
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mandó  llamar  tf  oinguBO  de  n^^otros^  ni 
vino  á  córner^  lo  que  nos  hizo  teoier  que 
estuviese  enfermo^  A  ias  diez  de  la  no* 

rador hubiese  adherido  á  ella,  por  cálculo  ó  con- 
▼iceioo ;  por  Ib  mismo  le  díjeroo  que  no  debía 
exiraftar  el  crecido  oámero  de  iiei  idos,  pnes  la 
mayor  parte  lo  «r§tabaii  eala  mano  ,  habiéndo- 
telo becUo  ellos  mismos  para  uo  batirse  mas. 
Eflta  respuesta  ftié  un  rayo  que  birió  notable*» 
mente  al  Emperador ;  coniiauó  sus  iuformacio- 
*  neSf  y  obtuvo  el  mismo  resoltado  :  estaba  deses* 
parado  :  «  Si  asi  fuese  9  decia^  á  pesar  de  nue^- 
«frm  victorias^  aoestra  posición  noj^endria  reme^' 
A  dio;  pues  nos  eatregaria  atados  de  pies  y  manos 
»álo^  bárbaros.  »  Euseando  en  su  imasrinacion 
elmodc^de  deteper  semejante  contagio ,  liizo  / 
poner  aparte  todos  los  heridos  ele  cierta  espe- 
cie^ y  nombró  una  oomisioo  de  cirujanos^  pre- 
sidida por  Larrey^  para  examinar  y  certificar  sus 
hei'ida^  bien  resuelto  de  castigar  de  nna  mane-"" 
ra  egemplar  á  los  que  hubiesen  tl^nido  la  b1^ jeza 
de  inutilizarse  ellos  mismos*  Mr,  Larrey,  que 
^mpre  había  sido  opuesto  á  la  idea  de  mu- 
tilación voluntaría)  que^  según  su  modo  de  pen- 
sar» comprOmelia     honor  del  egórcito  y  el  de 
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che ,  qoe  eonialmea^  no  ste  había  au» 
aeofitado  $  me  mandó  llamar )  acaba  » 
ba  de  meterse  en  k.  cama  :  tUjome  ^a 

■ 

la  nación,  se  presentó  al  Empei^or  para  reit^* 
W  9ÚS  obserracaones.  Napoleón  Irritado  4e  n 
obsUnacion^  (|ue  todavía  babian  proonrado  pon<» 
derarle  mas  ,  le  AlifD  con  un  aire  muj  «eireros 
«  Vm.  nxe  bará  oficialmente  jtus  observaoianes^ 
•  entretanto  váj^ase  á  hacer  su  deber* 
<  £1  barón  Larxey  emprendió  su  trabajo  ,  peco 
eon  toda  solemnidad ,  al  paso  (]iie  la  üikoiOQ 
impacientaba  á  aágunas  por  motiFos  diverao»} 
y  ademas  se  i^abia  que  ti  Emperador  lo  estaba 
mas  qjnñ  todos.  Ko  dejaron  de  hacer  obs^var  á  ' 
Mr.  Lancy  que  su  posición  era  muy  delicada  ^ 
pero  él  no  se  inmutó.  Por  fin »  al  cabo  |^  algu- 
nuá  días  se  présenlo  al  Laiperador,  iüsibtieudo 
<A  qne  qneria  presentarle  él  mismo  sq  trabajo. 
«YbieO)  señor  niio ,  ¿  ia^itíle  Vm.  siempre  en  su 
\)pñif ion  ?  Todavía  hago  mas ,  Señor  ^  vengo  á 
probarle  á  y.  M.  se  ha  calumniado  iadigna« 
mente  i  esta  vaUente  jinrentrnl;  he  oeHpadn 
mucbo  tiempo  á  pasar  un  examen  rigurosísimo^ 
y  no  he  encontraxbo  ai  un  solo  oolpado»  No  hay 
uno  solo  entre  todos  Ip»  heridos  que  no  teng4  * 
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«a  toda  el  día  se  babU  lefootado  del  soíáj 
que  babia  e¿>lado  kyeado  cerca  de  diez  y 
ocho  boraa  seguidas^  úa  baber  comida 

*  * 

Stt  certificado  individual ;  balas  de  ellos  m%  si* 
giiea  que  V.  M.  puede  maudac  examinar.  »  Sin 
embargo  el  Emperador  le  estaba  considerando 
cao  ua  aire  tacátumo  y  soflpübiM.  •'Emí  bien^ 

>le  dijo  tomando  su  informe  con  una  especie  de 

»deapecbo;  me  cM^upa^éde  e<amiiiarLo«»  ybe- 

chó  á  andar  á  pasos  descompasados  de  ua  lado 

á  otro  de  laúdala ,  con  na  aire  violento  y  comba* 
tido ;  hiie(P>  volviendo  en  si  se  acercó  á  Mr.  Lar- 
mf  con  vmalie  mnefio  y  toaiéiiérie  afeotima- 
mente  la  mana«  le  (lijo  con  un  tono  dt¿  voz  eu* 
terameoite  conmovido  s  •  Adiós «  Mr«  I«arrey% 
«]  feliz  es  un  soberano  de  dar  coa  un  liymjbre 
•eomo  Tm. !  ya  se  le  pasaráii  mia  ordenes; »  y 
la  misma  noche  Mi*.  X4arrey  recibió  de  parte  de 
NepokOB  9  n  retrato  guarnecido  de  brillantes^ 
má»  mil  francoa  en  oro  ^y  una  pensión  sobre  el 
esbMio  de  tres  mi  fraoooi^  amialea ;  iode^a^ 
díepilemente  ^  deeia  ^  decreto , '  de  cualquier 
«toa  leeompensa  á  que  fpeéa  ser  acreedor  fier 
m  grado  ^  su  antigüedad  y  sus  servicios  iuiuros* 
Un  rasg(Aiettiejatttfir  es  Aey  preetoso  pwa  fai 
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mas  que  uo  poco  de  éopa  >  ni  tener  olta 
(iukncia  que  susmueias*  Di|ele  que  io- 
dos habíamos  estado  eii  la  inaj  oi  ioquie- 

tud5  pues  á  iapena  de  do  ferie  se  funtaba 
siempre  la  mayor  de  .leerle  realmente 

Lue^o  después  habló  de  nuestra  situa- 
ción pecuniaria.  Por  la  aiaüana  había  te* 
nido  su  consejo^  decia^  alegremente  ;  se 
habia  pesado  la  plata  ^  calculado  la  parte 
que  debía  Ycaderse^  y  cuanto  tiempo  po- 
diiamos  vivir  con  su  producto.  Yo.ie  re-* 
DOTÓ  el  oirecimiento  de  cuatro  mil  luises 
que  tenia  en  el  banco  de  Inglaterra  ,  y  se^ 
di^nó  aceptarlo.  «  Mi  situación  es  bien 
«singular;  decia«  no  tengo  la-menor  du- 

kistOiia,  porque  dá  á  coaoceivá  un  hon\bi:c  de 

bien  que  no  duda  M  defender  U  virtud  oontia 

un  mouaica  prevenido  en  coulra  é  íiiitado ,  y 
al  iiiismo  tiempo  reaka  ei  alma  grande  deteste 
último  en  la  ielicidad ,  y  el  recouocin^itiulu  (¿ue 
manifiesta  de  verse  desenga&ado.  m 
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» fio  qne  si  se  qc^  permitiese  tener  eo^ 
uaiunieacÍQues^  y  «adaí  uno  de  mi3  ami^ 
^8^^  9  y         de  los  extraílos  pudieseu 
»  sospecharse  que  yo  tuviese  necesidades,  ^ 
»muj  pronto  estaría  rico  de  cuanto  pu*- 
»  diese  «erme  necesario ;  pero  ^  ¿  debo  yo 
»ser  gravoso  i  rab  amigos  >  exponién^ 
)>dales^  á  ios  ¿dMisos  que^  podma  liacer  el 
i»ministerio  ingles?  he  pedido  algunos 
»libros>  y  me  los  han  mandado  con  toda  | 
»laiiieurtay  negligencia jde  un  conoct-^  j 
»  míenlo  infieL  Me  reelatnan  en  el  día  de 
nmii  quiaieutas  á  dod  mil  libras  estcrli- 
nnas.,  iis^  decir  9  cerca  de  cincuenta  noiil 
»francOiSií  por  algunas  frioleras  que  ín- 
D  dudablemente  yo  mismo,  hubiera  podt-- 
ikáo  procuiarme  con .  diez  ó  doce  mil. 
«¿No  sucedería  lo  mi$uio  con  cualquier 
notra  cosa?  Aceptando  lo  que  Vm.  me 
»ofrecesolo  debe  emplearse  en  cosas  pu-% 
ramento  necesarias ;  pues  at  cabo  es  me^  | 

vnestcr  vi?¡ryno  Tivimos  con  lo  que  se  | 

I 

i 

I 
I 
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» líos  stimifiistra*  Cieo  loises  al  mes  seria 

»UD  lijero  suplemento  ^«quje  á  todo  rigor 
'  »puede  ser  suficiente.  Esta  eslasuma^j 
sobre  todo  la  exactitud^  que  Ym.  debe 

« 

»pédin 

iUsammde  Jatio,  AgostPs  Setiembre  y 

Oclubr^.'^De  La  aÍJra  del  (íoclor  O'Meu-^ 
ra  — Proceso  gue  le  intentó  Sir  Uu/Uon 
Lo!ix\  — *  Algunas  palabras  en  defensa 
^4el  Diario. 

De  ahi  en  adelante  el  resumen  habitual 
no  puede  ser  largo ;  pues  en  todo  rigor 
podría  reducirse  á  tres  fiases  ^  á  ¿aben 

Tormentos  hasta  fo  sumo¿ 
Reclusión  absoluta  ; 
Destrucción  infalible. 

,    El  re^to  de  la  vida  de  Napoleón  ya  no 

8er4  mas  que  ima  agonía  erual  y  pro-* ' 
longada*       :        ^  ^ 
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Se  ha  visto  que  la  Hegada  del  noero 
gobernado^*  íue  para  aosotros  señal  de 
uua  ea^í^lcacia  la  mas  infeliz.  Pocos  días 
babiai  oü  para  desarrollar  sus  pésimas  dis-* 
posíoioiies ;  pronto  UegaroB  á  su  colmo 
los  tormentos  y  ultra ges  de  lo;s  cuales  se 
llamaba  iatermediario  ^  cuando  tal  vea 
él  misuo  los  creaba  :  amedr^ató  á  io3 
habitantes  por  causa  nuestra  y  acumuló 
contra  nosotros  las  mas  ridiculas  yeja-- 
eiones ;  nos  prohibió  escribir  sin  su  pro- 
pio permiso  >  aun  á  las  mismas  personas 
con  las  cuales  nos  permitía  hablar  libre-* 
mente;  couviJó  á  comer  al  general  Bo^ 

ñaparte^  para  hacerio  ¥er  á  una  seftora^ 
de  distinción  que  estaba»  aiil  de  paso ; 
prendió  él  mismo  ¿  uno  de  nuestros  eria'-^ 
dos.  etc» 

ProdujD  una  especié  de  orden  ^  me^ 
diante  la  cual  quería  precisar  al  Empe-^ 
rador  á  humillarse  (  de^ia  este )  en  el 
lani^o  de  sus  neceaidaées^  para  discutirla! 
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con  ¿1;  le  atonneula  paia  lia  ce  ríe  pa¿;ar 
una  suoia  que  no  ttene^  y  á  fuena  de 
reducciones  en  lo  estrictanaente  necesa- 
rio 9  ie  conduce  á  hacer  pedazos  y  ven^ 
dcr  su  plata  j  de  la  cual  el  mismo  go- 
bernaJoi^  de  su  propia  autoridad  fija  el 
precio  y  e!  comprador.  Nos  impone  Ift 
ridicula  medida  de  una  botella  de  YÍno 

•  # 

por  cabeza  incluso  el  Emperador.  «  Re^ 

D  gatea  mi  existencia 5  me  euTidia  el  aire 
»que  respii'o  ,  d<5cía  e^le,»  y  lo  que  nos, 
enviaba  para  nuestra  subsistencia,  algu- 
nas vece^  era  de  tan  malat^lidad  €|U6  nos 
Tejamos  reducidos  á  pedir  prestado  aL 
campamento  ínmediatoJü  etc.    *  ^ 

Teadiú  un  lazo  ú  Napoleón  ^  compla* 
ciéndo^e  cojti  la  e;?peraa/.a  de  trasmitirle 
personalmente  y  con  ostentación  uua 
comunicación qiM  élllamaba  ministwiali 
indecente  en  tanto  grado  ^  que  él  mismo 
se  negó  á  dejar  una  copia.  Signiii^  al 
Emperador  los  r^lameiUOd  mas  ejara<« 
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Ydgatítes;  le  estrechó  caprichosa  é  iróni-  | 
camenlc  su  circuito  habilual;  le  prebcii-  i 
h\b  los  pasos  que  dejjia  dar  ,y  llegó  has-  ¡ 
ta  el  extremo  de  querer  fijarle  4a  natura- 
leza de  SU&  coa  versaciones  9  y  la  extea**  | 
sloa  de  sus  palabras ;  habrió  fosos  al  re- 
dedor de  nuestra  vivienda,  nos  rodeó  de  * 

X  ! 

estaeada»  ^  y  levantó  fortificaciones ;  nos 
obligó  para  poder  existir  cerca 'del  Em- 
perador 9  que  nos  SQmeteriamos  á  toda& 
ignominias ;  se  sirvió  de  nuestras  propias 
manos  para  degradarle  ^  precisándonos  á  | 
nombrarle  Bonaparte^  bajo  pena  de  ar- 
rebati^mos  inmediatamente  del  lado  de 
m  persona  9  y  deportarnos  fuera  de  la 
ieiaL^.^  ete« 

Impacientado  el  Emperador  con  tan 
viles  tratamientos  y  tan  gratuitas  malig--  '  ' 
Qídades  5  se  explicó  sin  rebozo  y*  cara  á 
cara  oon  el  mismo  sir  Uudson  Lowe ;  sus 
palabras  ya  no  tenían  medida;  se  libertó 
para  siempre  de  su  odiosa  vista  ^  y  juió 
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no  volverle  ¿I  ver  jamas,  «El  peor  pro- 
ceder  de  las  ministros  ingleses,  le  dijo^ 
naoteéjSL  de  haberaie  enviado  aqui  ^  símq 
i>  de  bab^me  puesto  ea  manos  de  ua 
))  hombre  oomo  Yin«^»«  ;  me  quejaJba  del 
»aImiraote  vuestro  predcGcsor,  pero  al 
» menos  tenia  un  eorason...  I  ¡Vm.  des<# 
honra  á  su  naoion>  y  quedará  cubierto 
»de  iníamia  £ste  gobernador»  aos 
»  decía  muchas  veces  t  nada  tiene  de  in«* 
»gle3,  no  es  mas  que  un  esbin  o  de  Sici- 
»Iia.«...  Quejábame  en  el  principio  de 
»que  me  hubiesen  enviado  na  caroele<«» 
» ro  f  pero  ahora  digo  quo  es  un  ver4tt«» 
»  go  5  etc*  ' 

He  copiado  estas  palabras  ^  y  aun  po- 
dría añadir  muchas  mas  por  muy  inde- 
corosas que  parezean/  Porque  yo, 
mismo  las  oí ;  s.""  porque  Napol^n  so . 
las  dijo  al  mismo  Sir  Hudson  Lowe  6  so 
las  mandó  deeír  J  3»**  y  finaimenle  por- 
(¿iic  luei  oa  bieu  merecidas  ,  porque  este 


4» 

gobernador  f^scaadaltsando  á  los  |qaísei(mi 
iagUses  que  se  hallabaa  alli ,  como  Jo 
'mMiiXesiui  oii  biea  clarameiUc^  abasó  de 
una  aidoera  arbitraria^opresiva  y  brutal 
de  uo  {Mder  ^w  debía  egercer  en  nonv* 
hse  (1<^  uaa  iiacioQ  tau  eiaiiiif^iteEpcaLe 
recomeadable  j^aa  todo    giobo^  €¡|)  aow^ 
bra  de  un  principe  taa  generaliueutu  cou^ 
síderado  en  Europa  ;  en  6n  ^  en  nombre 
de  tm  mmisterioeii  eiijro  seno  ae  encuen* 
traa  todavía  alguoos  lioajbres  de  honor, 
conocyoa  persanaUnente  por  su  made- 
ración    bellos  modales. 

Los  ataques  dirigid  os  contra  ¡S  apo-» 
leoft  eran  continuos;  lo»  tormentos  «ta 
todos  los  ÍBSt^tes«  No  se  pajeaba  un  dñi 
úa  que  se  le  bicierau  nuevos  ultrages ;  y 
entoxu^es  puede  decirse  qúe  se  encontia- 
la  Cümo.reulizauo  uno  de  los  supliciui  * 
de  k  ftUrala.' 

{ Ab  I  si  alguna  yes  en  aquella  época 
¿e  luto  p^ra  taatoa  corazioned  %  el  geníi»  . 
VIJ  .     5  . 
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de  la  Europa ,  el  de  la  Terdad  y  el  de  la 
historia^  haa  vuelto  los  ojos  9  aun  cuando 
fueee  inyoJuñtariamente  hácia  Santa  He- 
lena,  hacía  el  gran  Napoleón;  síle  lian 
buscado  en  aquella  isla  de  la  cual  üebián 
pensar  qi|p  al,  menos  se  habrían  hecho 
los  esfaer^os  posibles  para  presenltársela 
couiu  Klióeo  9  jcuui  habrá  sido  su  in- 
digaaciüii  al  verle  en  la  aureola  de  tan-» 

tos  hechos  inmovibles  ^  clarado  en  ua 
pejfiiasco;  cual  etro  Prometeo ,  y  bajo  las 
garras  de  aquel  carnívoro  que  se  deleita* 
ba  despedazándole  las  entrañas  I  ¡Oix! 
¡qué  ¡üfamial  ¡qué  vergüenza  cierna !.« 
En  esle  periodo  de  tiempo  la  salud  del 

Emperador  ftie-  deelinandi^  constante- 
linente  ;  aquel  cuerpo  que  tan  robusto'se 
habia^  creido  ^  que  habia  resistido  tantos 
trabajos  y  fatigas^  que  habia  sostenido 
las  viclonas  y  la  gloria,  ya  se  doblaba  á 
los  achaques  que  la  maldad  de  los  hom- 
bres le  acarreaba.  Casi  todos  los  días 
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sentía  uaa  nueva  incomodidad,  ciertos 
ataques  de  calentura ,  fluxiones  violen- 
ta» ^  sintomaa  de  escorbuto  y  continuos  , 
resfriados  j  sus  facciones  se  alteraban  ^ 
andaba  cada  dia  mas  pesado  ^  las  piernas 
se  le  liincliaban^  etc.  Se  nos  rasgaba  el 
coraioa  al  verle  correr  v¡6¡blemcnte  á 
-mía  destrucción  infalible  y  próxima :  to« 
do  nuestro  esmero  no  podía  darle  re-* , 
medio. 

Mucho  tiempo  habla  que  no  montaba 
á  caballo,  y  poco  á  poco  acabó  poi  ai 
siquiera  sálir  en  eoclic;  hasta  el  simple 
pa^eo  á  pié  liegó  á  ser  casi  nulo  y  se  tío 
redoeido  al  estricto  circuito  de  su  apo--^ 
sentó ;  ya  no  se  ocupaba  de  ningún  tra-^ 
bajo  seguido  y  regular^  solo  nos  diciaba 
¿  largos  intervalos  y  sobre  asuntos  de 
puro  capricho  momentáneo;  la  mayor 
parte  del  dia  lo  pasaba  solo  en  su  cuarto 
«ntálleniéndose  á  ojear  algunos  libros , 
ó  mas  bien  sin  hacer  nada«  Solpl  ios  que 
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ban  juzgado  digaamuite  de  todo  el  po- 
der de  sus  üicultadcs  inlelcclualcs^  po- 
drán apreciar  la  fuerza  da  aáo^  que  ne*^ 
cesitaraa  para  devorar  tranqyilamettte  tk 
pes^  iasoportaiiie  de  semejante  foslidio^ 
y  una  existencia  tan  odiosa ;  pues  ilelan*- 
te  de  nosotros  siempre  conservó  la  tnt5- 
aia  serenkiad  en  sus  feceiones,  la  mij^tpia 
igualdad  de  carácter,  la  eátira^  la-  líber» 
tad  de  espíritu ,  á  veces  alegría  y  dbiste  | 
pero  cu  los  detallen  de  intimidad5  era  fa- 
eil  notar  que  en  él  ya  no  habia  preocu- 
pación por  lo  venidero ,  ni  niedilaciou 
de  lo  pasado 9  ni  cuidados  por  lo  praseti^ 
te  5  obedecía  pasivamente  á  la  naturales 
sa  iisica}  con  un  disgusto  completo  de  la 
vida^  ci^yo  término  tai  vez  deseaba  se* 
cretamente.  Tai  era  el  estado  de  las 

oosas  cuando  me  arrebataroa  de  Long^ 
vood. 

£n  mi  colección  de  notas  no  be  álpia« 
da  toda^lagcircunatauciasminucioMsde 
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ñocslras  díspula.s  con  el  goi>ei  liatlor ,  ni 
bs  muohmmag  notas  oficiales  qu«  nos 
pasamos  reciprocamente.  También  lié 
omitkio  la»  innobles  miserias  atiKimula^ 
daa  sobre  nuestra  ejsustencia  animal :  ini 
obgeto  no  ha  sido  escribir  la  hisloiia  dé 
Longwood  j  de  nuestros  safriniientos , 

jiino  80I0  de  patentizar  las  diferencias  ca- 
racterísticas  deMapoIe^oo.  Ademas  el  que 
q[íiiera  satisfacer  su  curiosidad  enconlra** 
rá  todos  estos  detalles  en  k  relación  del 
doctor  O'x^leara:  en  mí,  una  du  las  \íc- 

tinam  ée  qúé  se  trata  ^  kubiera  sido  pe- 
que&w  deteomne  «fk  temejafirtesporaie** 
nmes^  pero  el  doctor  que  fué  testigo  ^ 
que  tttt  bombre  eatraño  para  no^otrosj 

lendo  aun  llamársele  Je  partido  con- ' 

trario ,  este  cnidado  éa  parte  y  en  stt 
siMaoion  5  solo  puüdo  ser  el  resaltado  de 

una  emooioa  profunda  y  de  una  indig- 
nación generosa  9  que  bace  mucho  honor 
fl  su  buen  coraa<>n# 

1 
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ácabo  3e  saber  en  este,  raomento  qaa 
el  ex  gobernador  de  Santa  Helena  le 
auca  aale  lo$  tribunales  en  difamacioa  y 
s  calumaia ;  veaoro  mucho  los  jueceá  de 
lo$  grandes  Iribunales  de  Inglalerra,  por- 
que sé  como  están  organizados.  Sin  em-* 
bargo  ¿quien  en  el  dia  puede  asegurar 
un  resallado  ?  Pues  en  la  desgraciada  ctí^ 
sis  política  de  nuestros  dias »  en  todas 
partes  aparecen  dos  verdades  á  un  mis- 
mo tiempo :  lo  cicrlo  es,  que  pai^a*  cada 
cual  la  buena  es  la  que  se  trae  en  el  co^ 
razón  ;  pues  digan  lo  que  quieran^  nadie 
se  puede  mentir  á  sí  mismo  f  J  ^  todo 
trance^  este  será  seguramcule  el  con-* 
suelo  del  doctoi  O'Meara;  por  mi  parle 
declaro  i  la  fiiz  del  universo  ^  que  cvanto 
lie  Tisto  en  su  obra  ^  de  que  he  tenido 
conocimiento  mientras  be  estado  allí  pre* 
senté «  e^  exactamente  la  verdad,  de  lo 
cual  debo  sacar  por  couáccucacia>  qutr 
indudablemente  debe  serlo  también  lo 
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JO  no  he  presenciado ,  que  alcanza 
éht  y  ¿cfao  Hieses  mas  adelante.  Por  la 
intimo  no  recelo  en* pronunciar^  que  lo 
tengo  por  cierM^  en  mi  aiuia  y  con^ 
ciencia*    •  • 

Precisamente  en  el  moinenlo  ca  que 
escribo^  recibo  deaiSir  Hudáoti  Lowo^ 
Tarios  extraotos  de  cartas  que  me  dice 
haber  recibido  canfidencíaiinenle  en 
aquel  tiempo  del  doctor  O'^eara^  el 
cual^  dice,  se  exprimía  muj  indecoro- 
«amenté  con  respecta  á  mí  9  y  le  pasaba. 
a?Í50S  secretos  sobre  €|ue  me  aran  indi^ 
viduales.  -I^o  sé  cual  podrá  ser  la  inten- 
ción de  Sir  Hudson  Lowe  con  semejante 
oficiosidad,  pues  en  el  punto  en  que  es- 
tábamos él  y  yo  9  no  puede  persuadirme 
que  sea  un  interés  muy  tierno*  ¿luten^ 
taba  aca&o  probarme  que  O  Meara  era  su 
espía  cerca  de  nosuUos  ?  ¿  Creerla  quizás 
indisponerme  lo  bastante  para  alterar  la 

m 

natacalexa  y  ia  fuena  de  mU  aseT«raoio- 


t 

•et  á  £ftTer  de  sa  adrermiio  ?  Pero  en 

r 

rasttumi  ¿es  cierto  qua  las  taUüi  cartas 
son  dateras  y  uq  Uimcadsís  ¿  adulterabas  - 
4  la  moda  de  Saota  Uel^ua?  Y  ademas^ 
aun  cuando  su  sentido  fuese  real  y  \cv-^ 
é^dero^  ¿  eo  qn&  podriaa  iooomadartne  P 
i  Quk  dtredui  ó  titute  leoia  yo  ita  o^pi»! 
tieu^pa  ¿  ksalÉ^oioaes  de  Ü'Meara?  íít 
muj  cii^rlo  que  posLariormeate  j  á  su  re-* 

grcso  á  Europa  5  ?¡éado!e  perseguido  y 

m 

east) gado,  por  la  faojttamilad  que  baUta 
usado  €00  Napoleofi  ^  le  be  manifesté íia 
ol  JK^s  ¥ÍY0  r&caotoatmieato  y  k  li^e  ¿ím 
€rito  que  si  k  iujustida  le  precisaba  á 

txpaUiarse  y  le  fuese  grato  retirarse  en  el 

seno  do  wi  fomilia^r  era  muy  lílirtt  de  han 
eerlo*^  pues  cee  ai  mayor  placer  partirla 
eoo  él  mi  bueua  ó  mala  suerte»  Pero  ea 
Santa  tleleua  apenas  lo  oonaoiat  ni  creo 

kaberle  liaLiado  soIaiUKeate  diez  treceaeo 
todo  el  l¡€uipoque  pérmaueci  en  Long- 

Wood.  Yo  le  mudaba  eowo  m  hQ|ahre 
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ái^tiiita  fiacion^  opuesto  m  «ipinicMai  é  in** 
tereseb :  taie«  eraa  mis  rt^laciooM  coa 
O'Meara.  Luego  e3  claro  que  él  estajea  ea-^ 
tei  auieote  libre  coa  respecto  á  aii^  y  era 
«tiy  dueño  de  escribir  cntooces  cimnto 
le  diese  ia  gaiia^  sin  qae  est»  pii«ia  in^ 
Üuir  eu  k  opiiiioii  que  poalerioraieii^ 
ine  faa  iuspirado»  Que       Hudmn  Lowe 
pipeteada  iosinuar  ahora  que  el  doctor 
era  doLIc  ó  triple  espía  á  la  ve^^  á  saber, 
para  el  gobierno,  para  Napoleón  y  para 
«1  m¿sm4  Lowe ,  ¿aeaso  e^to  destrairia 
b  Terd^^  ni  la  auteotkidad  de  ios  lié** 
ehoa  que  exponii  en  su  libro  9  Antus  muy 
al  contrario  >  y  descubriendo  aquelloa  se-« 
crelos¿dc  cual  délos  tres  corruptores 
pedia  prometerse  ia^indenuiisai^ii?  Na« 
poleon  ya  no  existe,  luego. nada  podta 
esperar  de  él,  y  si  por  la  publicaeion 
con4üs  otros  dos  se  ba  creado  unos  ene- 
uiigos  encarnÍ2^ados  que  le  han  quitado 
sus  empleos  y  amenazan  $u  reposo,  es 
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'  porque  á  la  ipista  de  esUos^  5ti  verdadero* 
Crimea  ha  ^ida  el  zelo  importuao  de  ua . 
aiDígo  del  decoro  y  de  las  leyes  ^  que 
exaltado  por  tan  indecentes  y  viles  Ye}a- 
clones  9  ha  señalado  al  público  los  Ter- 
4adem8  autores  de  ellas;*  para  disoulpar  á 
ft»  fiaís :  eftta  ea  la  Tardad  del  hecho. 
Luego  no  dudo  en  afirmar  j&on  toda  sin-* 
ceridad  que  en  la  comunicación  taidia  de 
Jas  cartas  confidenciales  que  lue  La  diri- 
gido Sir  Hudson  Lowe  en  el  momenta 
mismo  en  que  está  en  procesíb  con  el 
doctor  ^  no  he  Tisto  mas  que  una  delata* 
ciou  intei'esada  ^  que  cada  cual  podrá 
calificar  como  mejor  le  parezca.  Yo  ni 
tan  siquici  a  lo  he  acusuJo  el  recibo  ea 

prueba  de  cuan  distante  estoy  de  que^ 
jannet 

Pero  ya  que  estoy  hablando  de  fifr^ 
O'Meara  y  de  su  obra^  que  precisamente 
ha  seguido  ua  dltuio  cu  la  misma  ¿poca 
que  yo,  en  el  mismo  parage  y  sobre  el 
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propio  obgeto  ^  po  puedo  menos  de  ob- 
seryiar  que  segoraménte  es  ufta  cireunsr 
tancia  muy  feliz  para  poder  comprobar  la 
autenticidad  de  ios  hecho«^  el  concursa 
singular  de  doi  ebcritores  que  siendo  de 
óacioa  y  opinión  diversas^  relatan  am** 
bos  f  hechos  qqe  bao  tomado  en  la  misma 

< 

flientb ;  y  puesto  que  la  obra  de  O'Moara 
se  bati  aducidoá  nuestro  idioma,  será  cu- 
rioso poner  en  paralelo  ambas  prodúcela-* 
nes.  Sí  bcdeja  á  un  lado  el  estilo  general  de 
cada  lengua,  las  recíprocas  preocupación 
lies  naeionales ,  y  la  diversa  posición  de 
los  dos  escritores,  ¿  qué  presenta  el  coI^* 
iunto  de  los  dos  relaciones  ?  ujm  peifeo* 
ta  semejanza,  pues  hasta  algunas  peque- 
ñas diferencias  que  se  notan,  bou,  en 
cierto  modo  la  salfag^uardia  de  eada  uno', 
por  cuanto  son  inevitables.  ¿  Se  ha  TÍsto' 
acaso  nunca  que  dos  hombres  Layan  es« 
crito  una  misma  cosa ,  que  ambos  han 
presenciado,  sin  diferir  en  nada  ca  bu 
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des «  euan4o  sfi  trata  de  escribir  cosa* . 
tomadas  en  uaa  m^ra  casiversacion  y 
como  quien  elíee  ftl  vuelo.  Sin  embar- 
go  iM  dejaré  de  llamairlar  atención  del 
lector  sobre  niia  etreuo^iicia.  que  á 
pHsm^  ma  ha  hecbo  iwpf esion  leyendo 
O'Aíleara        que  las  acNaier&^íCioaes  da 
Napoleón,  tieaea  precisam^Bte  el  carájc** 
tcr  de  la  posición  de  dos  personas^  cou 
quimieñ  haMaha^  es  iéuát^  que-  en. 
O'Alefrra^  toih»»laaobgetDsdejbipoi:taii»* 
cía  efitaa  inaa  aclarados  y  segaidoa  >  pel^- 
^e  NápiadíeosJhablabafioa  ua  kombrequis 
hupuoia  ao  estar  iustruído  de  lo  que  ^ 
tratal^  y  quería  hacerlo  conocer  í  y  coa- 
migo siieede  todo  lo  contrario^  pues  eaii 
toda      laconiama ;  porque  eL^Km^peia^ 
dor  me  suponía  al  corriente  de  todo«  Poc 
úUinro ;  la  reiacioa  del  doctor  ba  tenido 
va  éxito  prodigioso  en  Inglaterra^  pof 
que.  q1  asunto  era  excelente  i  la  intención 


I 
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iattdab]^  j  el  obgetQ  mei'al'^  qite  es  guan- 
ta se  requiere  para  graegearse  eiaplausa 
geoeraL 

For  ii^i  piarte  l\e  ci  eiilo  cumplir  un  de- 
ber^ eeerllitendo  e^taobra^  j  fút  lo  mis^ 
BM  le  he  lieeha  á  quecHa^^^  skko  segt)» 
.  BM  ba-  dictada  mieoaeieaeia.  Queriemlo 
retratáis  al  bo^b^e  prodigiosos  no  coa 
mis  débiles  colores  ,  sino  coa  el  auxilio 
de  susmismaspalabrasj  de  sus  acciones, 
he  debido  emteranne  prÍRcipabiíieiite  á 
Mr  mt»iiicio6ameiite  verdadero  y  fiel  coa 
la  mayw  eserupulosidad  ,  y  espero  que* 
el  qiie  me  lea^  me  bará  la  justicia  de 
confesar^  que  para  conseguirlo,  be  re- 
tmiidiado^  á  todos  lo»  sistemas  ^  opínio^ 
oes ,  partidos  y  amistades ;  he  chocado 
eoa  varia»  pasiones  iedividuales ;  no  me 
han  detenido  las  mayores  con&ideracio-* 
nesy  ni  la  caKdad  y  rango  de  los  perso- 
nages.  De  otra  parte  no  se  me  oculta 
•inguüO'del^^sgr.aYesiHGOiiYefiientesque  ' 
ya  ü 
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acarrea  scmcjaulc  6istcma  ^  ni  las  mu« 
chisimas  desazones  que  puede  acarrear^ 
me;  debía  temer,  como  sucede  frecuea- 
temeate  4  la  verdad  iiuparj^ial  f  que  dis<- 
gusUiia  á  muchos  j  me  crearía  ua  grao 
aúuicru  de  enemij^os ;  hasta  la  misma 
aulurldad,  interpretando  mal  inis  ínten-- 
dones  •  sobre  un  asunto  tOiiaTÍa  tan  re- 
cíente^  y  que  tiene  tanta  relación  con 
puestros  grandes  acontecimientos  podía 
irritarse^  y  por  lo  mismo  yo  debí  temer 
el  $er  llamado  aale  los  magistrados ;  re« 
suUando  por  consecuencia  una  condena^ 
multa,  confiscación,  cárcel^  etc.  Es  cier" 
to  que  yo  hubiera  podido  alegar  mis 
necesidades  y  desprenderme  en  cierta 
modo  de  toda  responsabilidad^  dando  ó 
vendiendo  mi  manuscrito  en  Francia  ó 
en  país  extrangero :  ¿  pero  hubiera  conse^ 
guido  con  esto  mi  objeto?  Y  .á  pesar  de 
guantas  condiciones  hubiese  impuesLo^ 
¿hubieran  íaiudo  al  adquisidor  reaüda* 
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des  ó  pretextos^  para  desnaturalizar  6 
mutilar  esta  coleocion^  cuyo  único  mé* 
rito  consiste  eo  su  iolegridad?  For  ello» 
deseando  que  no  padeciese  ninguna  alte- 
.  ración 9  j  queriendo, ser  dueño  de  ella 
Ifósia  el  última  ntomento  j  lie  a&adido  á 
todos  los  iaconTcnientes  ja  pitados  5  ia 
exposición  de  un  .descalabro  en  mi  for-« 
tuna  9  publicándolo  de  mi  cueut^  j  ries-* 
go.  De  Ingltterra.y  Alemania  se  me  bao 
hecho  ofertas  considerables  por  las  partes 
que  9  suponían  que  las  circunstancias  no 
mepermUiaapublicar  ea  1<  rancia;  he  r«s. 
pondido  quenada  se  había  reservado^ 
pues  no  soy  capaz  de  dejar  publicar  fue* 
ra  del  reino ,  con  mi  nombre ,  lo  que  no 
mehubíc'ra  atrevido  áiiacerla  bajo  las 
leyes  de  mi  pais,  por  muy  difíciles  y  se^ 
TCias  que  pudieran  parecernie.  A<kmas^ 
á  pesar  de  todas  mis  2&ozubraS|  hasta  auu* 
ra  sulu  teago  motivos  de  aplaudiiuie  de 

la  marcha  que  be  creído  de^er  seguir: 
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tos  tedtteiéiifk»9  rnts  IÍ8cnigt;f<y!»M«  Rt^^nn 
de  todas  paites,  y  ln  Uj  faft  pt^rmanedldo  * 
muda;  tal  vez  edta  debería  agradecerme 
basta  un  cierto  punto  ^  el  d&  hahbt  teni« 
do  lütaos  coiifiaü2^  en  $U  iutegridad  y 
tolerancias  tratando  de  lin  iasunlo  tan 
delicado,  eo  niia  cómoili  pfe9fcnte9 
y  habM-la  puesto  en  el  Caso  de  dar  un^ 
prueba  tan  dccisi?a«  Por  mi  parte  me 
envanezco  por  lo  que  he  cuutribuido  á 
reakar  su  moJcracion  ,  y  la  tributo  el 

mas  Yi  «fgt^deeiiniento* 

No  he  tenido  la  pretetisioti  de  %tt  pa«* 
negiri^a  ni  apologista;  pero  he  querido 
pooer  á  todo  «1  inundo  en  el  caso  d¿ 
juzgar  ,  seguü  su  propia  coiiyicciott  y 
sentimientos :  y*e$ta  e»  la  razón  porque 
en  el  conjunto  de  estaa  mtsmorías  bo 
conservado  hasta  las  cosas  masminucio^ 
sas»  para  que  cada  cual  pueda  penetrarse 
del  carácter  de  Terdad  que  nace  de  la 
contextura  misma  de  las  cosas.  Solo  he 


os 

«nítido  b«  9aéoémñ$  {iftrMii&tes^  ó  Itfl 
«pit€to«^  i|ue  ftieiido  extraaos  de  mi  ob- 

geto^  habieraQ  sido  gratufUuaeata  desá* 
gtadabic»  5  y  desgraciadumeate  todavía 
se  me  haa  escapado  lauolia^.  halláa^ 

doóxe  en  estado  úq  poderme  ocupad  con 
mucha  reflex:ioQ  9  aprésíiráadoaic  con 
•  bastaríte  precipitación  para  poáér^legar 
á  T*r  el  fin  ^  mi  tarea,  y  af rebátalo  por 
«f  obgfft<»  i^ríDdpati  ,00  tetó  ha  8id<i  da- 
ble daf  iodo  el  esmero  debido  á  los  ac-^ 
cesorios.  Abora^  cuando  me  leen  cierloí 
ártícüids  délos  volíunes  ya  publicados  me 
áimifú  ée  ^ét  cosas  quehubíé^a  qaeridd 
7  ftffii  he  ereíá(^  habét  búrrrátlo.  Mi  áitaa* 

clon  puÉd«  explicar  estos  descuidos,  na 
metios  que  un  crecidkr  Inimero  de  irre*- 
^ularidades  tipógráfiCá^,  y  disculparme 
hasta  un  ciento  puntó;  porque  entre  éf 

|r6Mieo  f  yo ,  ao  ha  hídrido  mas  lirter- 

aieát«'io&  qüé  eí  amacraeiis^  y  el  regen- 
te de  la  imprenta;  esto  es  pues  ei  incoa- 
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Teniente  de  mi  aislamiento  absolulo^  ain 
CQriüCjo^  sin  parecer  y  sin  revisión,  Pero 
¿diránme  acaso  por  qué  no  he  acudido  4 
tantos  ^1  ge  los  distin|;ui^os^  cuyabene- 
voleoda  ^  luces  y  conocimientos  en  la 
materia  t  me  hubieraa  podido  ser  muj 
útiles?  Hé  aqui  mi  respuesta:  ¿  Cuanda 
se  ha  ti$to  que  se  acorden  dos  testigos 
de  un  mismo  hecho  ?  No  bubtem  habidOji 
pues  5^  ni  tan  siquiera  dos-articuloa  mioSj 
que  e^da  uno  no  hubiese  querido  coiTe- 
gir  con  algo  suyo*  Luego  es  claro  ^  qua  . 
sí  yo  hubiese  cedido  ,  las  verdaderas  pa-r  ^ 
labras^  las  opiniones ^  las  senlepcias  er^ 
róneas  6  acertadas  de  Napoleón ,  pronta 
hubieran  desaparecido  enteramente ^  y* 
entoáces*9  ¿québubiera  sido  m\  produc*** 
cion?  un  iiliio  iaiuicudo  eu  P^is*  Si^-al 
contrario,  yo  me  bebiese  obstiuado  a  je- 
aistir  5  sería  necesaria  {desconocer  ente*  * 
ramente  las  flaquezas  del  caaazon  huma-, 
no  9  para  dejar  de  ver^  que  me  bubiejf4i^ 
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creado  enemigos^  pues  nunca  me  habte* 
ran  perdonado  el  haber  pedido  pjareceres 

por  cainjseguirlós*  ' 

TodaT¿9  podi^á  decirseme^  porquéno 
péraba  5  á  imilacioa  de  todos  los  autores 
de  memorias  que  generalmente  no  las  quie* 
flor  á  luz  Iia6ta  después  de  su  uauei  te  ^ 
para  evitar  los  inconvenientes  que  pudie- 
ran resultar  de  su  pablicacion.  { €6rao ! 
¡Qué  aguardare!  ¿Y  Ja  otiligaeloií que^ 
yo  babia  coutraidp  ^  como  se  hubiera 
cumplido  f  mis  deseos  de  procurar  un 
placer  ltigí|,imo  á  los  que  han  amado  ,  de 

precisará  uoft  sincera  estimación  los  que 
han  sido  enepiigos^  hubieran  quedado^ 
dio  £riito  ?  { Qué  I  una  multitud  de  hom- 
bres de  todos  rangos  >  profesiones  y  eip- 
pieos,  yo  el  primero,  que  le  liemos  ser- 
vido con  orgullo  y  sinceridad;  que  le 
hemos  amado  coii  admiración ;  que  nos 

ÍA^  de  ia  glo/ia  ^  esplendor  y  prosp^ri- 
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dad  con  que  ha  colmado  Dues^tro  pa¡5, 
hubiéramos  indiferertteincute  oído  ca- 
lumniarle todos  los  dias;á  cada  motnefi-» 
to  aos  bubiéramos  visto  injofiar  en  su 
persona!  ¡Y  poáeyeado  y4  ios  medios 
TÍctoriosos  de  responder  ^  liubiera  guar* 
dailo  el-silencio!  ¡Hubiera  esperado  !..« 
¡  Y  por  algunas  débries  consideraciones  ^ 
yo  hubiera  éefraadado  mis  eontempo* 
ráaeos  ácidos !  He.  Y  de  todos  modos  el 
público  se  maaiíestaba  mujr  tmpaeieiite; 
esperaba  I  6  por  lucjor  decir,  exigiu  d6 
,lo9  eonipafieros  de  Napoleón,  le  hiciesen 
conoeer  la  que  habian  recogido  4e  sm 
palabras  y  aficiones  6  leido  ea  su  pe  asa-» 
miento :  y  pues  las  notas  de  mi  Diaria 
me  coastituiaa  en  una  siluaeion  la  mai* 
favorable^  me  lie  apresurado^  obedccien^ 
do  al«dese0  geofimi^r  á  eMBfriir  «sie  dtf^ 
ber  sagrado,  áéemaalos  testioMoios^  loa 
agradeoimientos  ^  la  d«lce  mwtfíAiM  $ 
te  me  han  trasmitido  en  la'  especie  de 
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recoAóciitiíetild^  6ofi  <|ue  lo»  cbrá^Aaes 

{^eoeroi^os  han  venido  á  hablarme ,  ma 
iiüestáadoúie  su  ádinírációá^  me  recóm* 
pen¿aa  de  cualquiera  desgracia  que  eo  lo 
succcsívo  puíiieia  succdéritte.  thtré  las 
personas  qué  tide  hak  hadado  ^  Íiá  babi*- 
do  a^uDOs  que  han  ftegadó  k  cdíifesár 
que  habían  esperado  que  se  les  U^alase 
con  maó  indulgéncia ;  otros  siuipiemea- 
tc,  que  icüiau  motivos  dé  (f^éjaisé,  pe- 
ro^ decían^  I^apóleon  ha  debido  también 
quéjarsé  de  lánb  gente ;  \  dehiá  ser  tan 
desgraciado  en  aquel  peñasco !  4  Ño  pue* 
de  ser  que  se  haya  ágriado  óon  su  misma 
desgracia  1^  IPues  Vm»  no  aünua  que  lo 
que  cl  Jijo  es  verdadero,  bino  solo  qUc 
él  to  ha  dicho.  Si  la  alegación  lo  mere^ 
oleses  disputaríamos 5  y  si  fuese  falsa  la 
desmentiríamos ;  y  ai  cabo  conchiian  que 
abandonaban  de  todo  corazón  su  morti- 
ficacioa  personal,  por  la  satisfacción  mu- 
cho mas  general^  que  debía  causar  todo 


« 
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lo  que  yo  publicaba,  concerAieote  ftl 
hombre  díe  cuyas  Tictorias  babiaa  parti<- 
cipado  ^  7  á  quiea  debían  su  forUiua  y  su 
gloria  f  etc.  etc« 

Sin  embargo  5  esteno  podría  censo-* 
larme  enteramente  del  disgusto  que  in- 
Toluntariamente  hubiera  podido  causar ; 
pues  mi  carácter  no  es  de  ofender  á  na- 
die gratuitamente  eou  pleno  conocimien- 
toi  por  ello  ,  para  remediar  ea  cuanto 
sea  posible  tan  graves  inconvenientes,  en 
la  próxima  reimpresión  de  la  ebra,  que 
la  opiufton  pública ,  cualquiera  que  ^ 
ya  se  habrá  üjadu' sobre  este  particular  , 
be  lomado  las  medidas  oportunas  ^  para 
suprimir  todos  los  atceborios  iniiJüIes, 
^ue  en  un  principio  creí  deber  conservar^ 
para  hacer  tanto  mas  sensible '  toda  la 
autenticidad  y  escrupulosa  exactitud. 
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.Sobre  la  guerra  de  P rusia  /  intenciones  df 

Napoleón. — Imlrucciones  oficiales, 

a5.  —  Foí  á  eocontrair  al  Emperador 
á  su  cuarto :  como  el  tiempo  estaba  re- 
gular salió  á  pasear  hácia  el  bosque :  e8« 
taba  muy  dóbil,  pues  hacia  diea  diasque 
no  había  salido ;  dijo  que  las  rodillas  se 
ie  doblaban  j  que  en  breve  se  Verla  pre- 
cisado á  apoyarse  en  mi  brazo. 

El  coche  nos  estaba  a^ardaodo ;  Ar^ 
chamba ud  solo,  guiábalos  caballos,  á 
falta  de  otro,  desde  que  su  heraiaao  se 
habia  marchado.  £1  Emperador  no  que- 
na subir,,  no  creyendo  prudente  Darse 
de  un  solo  conductor,  en  medio  de  tan- 
tos troncos  de  árboles;  citaba  su  famosa 
caída  de  Saint  Cloud ,  y  por  lo  mismo 
quería  que  uno  de  los  criados  ¡ugieses 
montase  un  caballo  delantero;  pero  Ar- 
chambaud  proiest6  que  tendría  meooi 


7« 

seguridad  que  guiundo  i>oto,  pues  desde 

Ij^nnwo  si^  babia  ido  ^  ooativ^^ 
meato.  sebiibiA  ege£citju)4ft  «Oítre 

los  árboles  para  asegurarse  de  que  se 
po4i^  QQíktaa:  coq,  su  doMre:(«»  Ent^Oises 
el  £^]|^«radar  sulñó  al  (^Qeh^  j  diiBo» 
dos  Yugltfi^s :  ai,  retirarnos  se  paró  á  visi- 
tflv  U  gran  raMris.Qal ,  qjfM 

j^o^  U  90€h«  so  liBjcer^alguiMfr  paao^ 
de  la  Aladea  ({e,  LongüpUrre^  ^ue  io- 
terrum^iÁpa^'^  coijíij^af  arla  coa  la  de  Eu- 
rípides y,  dijo:  que  ea  otro  lierapo  habia 
IB  andado  que  se  reproseataqa  en  el  tea*^ 
tro  de  ift  coctft  uoa  piesa  draiaiU«ca  grie-^ 
ga.>  en  su  iaiegridad  ^  esgogíeod». 
la  mejoc  tradiUKOciQUju  J(  acerccLudose  ea 
to^lo  lo  demaa^ji  en  cqanlo  fuese  posible 
del  original  9  en  los  Bdodales^  Te&tuart<»». 
fprmas  y  decocciones  9  pero  no  se  acor* 
düba  qué  eigeunaUmcia  ¿  obstáculo  hak* 
bia  iiUi>edulo  la  eg;ecuoiont 
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Después  de  Uhei^e  retirado  á  9U 
cuarto^  hallándose  en  disposiqioa  de  dor- 
mir^  86  paseó  un  rato  y  luego  se  recostó 
sobre  el  canapé :  abrió  una  coleqcioa  ó 
asj^ecie  de  almanaq^ue  político  ^ue  le^ 
vino  k  la  mano;  precisaoieote  vio  1^ 
Übla  Je  nuestros  mariscales  que  paso  ea 

rerista  uno  tras  otro  ^  peo vpañándolo  da 
títaeiones  y  anécdotas  ya  conocidas  j 
éicbas  prt^cedenteipente.  Cuando  liií^ó 
^1  mariscal  Jo  urdan  se  detuYO  bablauiLa 
largamente  de  ¿1  y  y  concluyó  diciendo: 
níié  aqui  uno  que  Ciertamente  lo  be  tra« 
Atado  muy  mal^  y  por  consiguienle  era 
»  muy  natural  el  pensar  que  hubieca  sido 
i^mi  enemigo.  Pues  bien,  be  sabido  cuu 
nun  verdadero  placer ^  que  después  d^ 
»  mi  caída  ^  oonst^temente  se  ha  coodu*- 
neid»  bien.  Ha  manifestado  la  elevación 
j»de  alma  que  honra  y  di^^Ungue  á  lo»^ 
hombres  d«  bien  :  por  lo  dt^ma^^ 

MI  7 
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UQ  verdadero  patriota ;  y  esta  solo  pa<^ 
«labra  re^^oode  á  muchas  otras^  ^ 

Pasando  luego  á  varios  otros  a^uotos 
se  detuvo  sobre  la  guerra  de  Rusia. 

n  Ademas  ^  difo  después  de  varios  ao- 
«tecedentes;  esta  guerra  debió  serla  mas 
3» popular  de  los  tiempos  moderaos»  por- 
»que  era  la  del  buea  seatido  j  de  loa 
»  verdaderos  intereses  del  reposo  y  de  la 
In  seguridad  de  todos  :'«ra  puramente  pa- 
»cifica  y  conservadora  enteramente  eu- 
ropea  y  contineatal.  Su  buen^sito  iba 
»á  establecer  un  equilibrio  y  nueYa^  conx- 
«binaeiones^  que  hubieran  hecho  desa-* 
» parecer  los  peligiH)s  del  tiempo  9  para 
» reemplas^rlos  con  un  porvenir  tranqui- 
llo; y  bien  ciertamente  que  la  ambición 
DUO  tenia  la  mas  mínima  paite  eu  mis 
» medidas,  levantando  la  Polonia  ^  aqu€« 

«lla  verdadera  llave  de  toda  la  bóveda. 
»poco  me  importaba  que  fuese  un  rey  de 
Dl'rusia^  un  ¿trchiduque  de  Austria  á| 
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n cualquiera  olro  el  41*0  ocupase  €l  Ijono; 
»yo  no  quería  adquirir,  solo  me  reser-* 
»  vaba  .la  gloria  de  haber  beaho  na  bien  y 
j^lae  bendícioBed  de  Joa  siglos  yenlderos* 
i»¿1^  se  podrá -creeip  que  precUamentc 
i>alii  íui  á  pique  j  hallé  mi  perdición? 
))  Nunca  Labia  obrado  uiejor  ni  babia  he- 
»  cho  acción  mas  meritoria ;  pero  ^  como 
ftd  la  opinión  estuyie^e  también  sujeta 
»  á  una  epidemia^  en  un  ^olo  inslante  no 
»kubo  mas  que  un  grito^  un  modo  de 
» pensar  únicamente  contra  mí  :  me  ^)ro- 
» clamaron  el  tirano  de  los  reyes,  á  mí 
»que  había  realzado  su  existencia ,  y  no 
» fui  maa  que  ei  destructor  de  I03  dere- 
%  dios  de  los  pueblos  5  yo  que  tanto  habla 
«hecho y  laulo  iba á emprender  por  ellos* 
í>Y  los  reyes  y  los  pueblos  >  estos  dos 
ii  enemigos  irreconciliables  se  aliaron  y 
i^conspiraron  de  un  común  acuerdo  con- 
»tra  mi«  ¡  Nadie  se  acordó  de  todos  los 
)» actos  de  mi  \  idal  Ya  sabia  yo  qué  coo 
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.  »la  victoria  hubiera  recobrado  el  espíri-» 
»de  los  poeblos ;  pero  no  fe  eoffóegui  9  y 
»toAo  me  fóltd  á  nn  midmú  tiempo.  ¡  Hé 
Daqu^  los  hombres  y  mi  histocia!  { Pero 
» los  pueblos  ó  ios  reyes  «y  acaso  los  unos 
los  otros  algua  dia  me  hecbarán  á 
» menos !  y  mi  memoria  estará  rafiieiea-» 
» temerte  rengada  de  la  iiif tistíefa  «pie  s« 
» ha  cometido  eo  mi  persona  :  este  es  un 
})  hecho  indudable,  m 

Continuación  de  los  dolores.  —  Inmorali'^ 

dad,  vicio  U  mas  foMsto  m  hs  ^aho^ 
ranos. 

26  y  37.  «r—  El  Emperador  pasó  eslof 
dos  días  en  su  silla  de  brazos  >  cerca  de 
la  lumbre ;  había  dansntdo  muy  poco^  y 
comido  nada;  sentía  onos  dolores  agn* 
di^os  en  la  eabesa  y  las  muelas*  Mu 
efecto^  tenia  una  violenta  fluxión  9  y  sn 
tarrillo  derecho  estaba  muy  luchado. 
tuire  calentándole  sneoesivamente  «n 
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pabo  de  flaaela  y  una  servilleta  que  le 
aplicaba. á  la  parte  doliente :  se  man if es- 
taba muj  agradecido  á  mi  esmero ,  y  de- 
jando cañt  %n  I^MTKo  saibfe  tais  Irottilitoá 
ibto  Tepetta  mudias  veces :  \Ay  atnigo 
mió  I  ¡  cuanto  me  alivia  ¥m.i  Habiéndose 
calmadx)  algún  tanto  el  dolor  ^  se  durmió 
un  rato;  y  luego  abriendo  Io¿  ojos  ,  me 
dijo  :«¿ he  dormido  mucho?  ¡Vm.  se  lia- 
»hrá  fiistidiadoli»  Entonces  me  tlamabá 
sa  hermano  hospUaíario  ^  el  caballero  de 
Malta  de  Santa  Helena  :  y  como  el  dolor 
volviese  á  atacarle  con  mas  violencia  que 
nunca 9  mando  llamar  el  doctor,  que  le 
.meotftró  ladeif tara ,  y  ie  rió  preersado  á 
acercarse  de  la  lumbre.  Toda  la  tarde 
8igul6  con  la  misma  dolencia.  A  eso  de 
krs  siete  lrat&  de  acostarse ^  y  como  no 
quería  comer,  él  mismo  sft  hizo  agua^ 
ganada ,  con  Mocar,  ftor.  de  naranja  y  el 
pan  que  le  tostaba  su  "ayuda  de  cáimara. 
Bntre  varias  cosas  insignificantes  que 


7» 

dijo,  I i ('  a((ui  lo  que  pude  recoger  sobre  la 

.  inmoralidad.  «  La  imnoralkbid  ^  decía  9 
»6S  indiidablemefite^^  la  mas  mala  dl^ 

,  tgíuo  9  porque  desde  luego  la  poae  á  la 
^luuda^     hacen  un  humor  de  ella  para 

•  lisoijgearlc  5  íurliíica  lodos  los  vicios^ 
1^  ataca  todaa  las  Tirtudes  9  infécta  la  so- 
0Ctedad  motera  como  una  verdadera  pa^ 
o  te  9  y  por  decirlo  ea  una  palabra^  ei 
»el  aseóle  de  uoa  uacion.  La  moral  pá- 
»Ijlica9  al  contraxlo  ,  e^  el  complemejato 
A  de  todas  las  leyes  ^  pues  por  sí  sola  és 
1»  todo  un  código.  9  Y  00  dudaba  en  áfir^ 
.  mar  que  la  revolucíoa  9  apeaar  de  todo» 
sus  horrores  9  babia  sido  la  Terdadera 
cauba  de  la  regeneracioQ  de  nue&trai 
costumbres.  «  Bien  a¿i  cocao  los  uias 
» asquerosos  esterqueij>8  producen  la 
lernas  Dobie  Tegetacion» »  Y  deeia  sia 
^titubear  que  su  administracioa  seria  una 
.  época  memorable  del  restablecimkioUo  de 
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la  moral  :  «  cornuaios  á  velas  deíjüega^ 
ndas^  j  es  indudable  que  las  catástrofes 
»qtie  han  seguido ,  todo  lo  harán  retro*- 
» gradar  9  pues  en  medio  de  tantas  ¥u;i- 
^situdes  y  desorden  ^  no  hay  medio  de 
9  resistir  á  las  teutac  iones  de  todo  géne- 
*  »ro  9  á  los  alicientes  de  la  intriga  ^  á  la 
«codioia  y  á  las  instigaeiones  de  la  fa«« 
tnaUdad*  Sin  embargo^  el  movimiento 
» ascendiente  de  mejora ,  podrá  muy  bien 
1)1  detenerse  ó  comprimirse,  pero  no  des- 
j> trun  se  (enteramente  ;  pues  la  moral  • 
«fiública  pertenece  al  dominio  especial 
»d€  la  rascón  y  de  las  laces  t  porque  es  au 
uresultado  natural,  y  ja  nadie  puede  ha*^ 
üQer  retroceder  ^stas  últimas*  Para  re-* 
^producir  los  escándalos  y  obscenidades . 
«de  los  tiempos  pasados ,  la  autorización  . 
»de  los  doiiles  adulterios  ,  la  relajación 
nde  la  regencia  y  la  disolución  del  reina^ 
j»do  que  la  siguió,  seria  necesario  que 
>se  rej^raduj[esen  también  todas  las  cir-  . 
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So 

.  cunstancias  de  entoaces ,  cosa  que  ya  • 
»edtá  fuera  de  toda  po¿>ibilidad;para  ella 
«menester  seria  restablecer  la  ociosidad 

^alisoliitadela  cl&9eeleTadaqiieffio|Modftt 
9t6Dier  mas  ocufiadon  que  las  irelacioned 
nUceaciosas  de  los  dos  sexos  ;.iD^aeater 
)>  sería  destruir  en  la  clase  n^ediu  esta 
«feruicntacion  industriosa  que  en  el  día 

'II  agita  toAas  las  inaghiacioiies ,  ensaa* 
»c1ia  toda»  las  ideas ,  j  eleva  las  almas  ; 
»inefiester  seria  ,  en  &i  ^  sumergir  de 
•  nuevo  lás  últimas  clases  eu  el  envilecí- 
XI  miento  de  esta  degradación  qtte  las 
)» reduce  á  no  sef  mas  que  unas  miset*a« 
)»bl6s  aGémilas ;  pero  todo  esto  ja  es 
» imposible.  Las  costumbres  públicas  ae 
-  »haQ  puesto  en  aumento  ^  y  osadamente 
«se  puede  Tdtíclnar  que  irán  mejorando 
» gradualmente  por  todo^ el  globo,  etc.  > 
A  eso  de  las  nueve  9  estando  ya  en  la 
«ama ,  quiso  que  toda  la  colonia  entrase 
ú  su  cuarto  ^  iaduso  él  gran  nvariseal^ 
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r 

« j  SU  qiuger.  Nos  dio  coaYersacioa  du« 
rante  inedia  hora  coa  las  eoftmas  cecra- 
das  y  j  después  todos  nos  retíramos* 

£i  Emperador  viola  las  r^eglas  de  la  medi^ 

ci^a*     Ha  mandado  toda  su  vida.  ^ — 

♦ 

El  fué  el  primero  que  nos  apellidó  lA 
gran  nación. 

Si^^^EI  tiempo  se  había  serenado  ^  j 
la  temperatura  estaba  deliciosa :  domo  ha- 
bía seis  dias  que  el  Emperador  no  liabia 

salido  de  su  cucrto  -  cansado  de  la  mo- 

ootonkde  su  ma1/resol?i6  Tiofor^tmiio 
éi  decía  ,  la  ley  del  doetor.  SaKé  5  |iero 
se  encontraba  tan  débil  que  apenas  podía 
andar  :  mandó  pedir  el  coche  ,  y  dimos 
un  paseo  :  estaba  triste  j  silencioso^  por- 
que sofria  mncho« 

A  poco  rato  de  faahersé  retirado  me 
«Mndóiiamajc  á  su  cuarto.  £1  paseo  toda* 
tía  le  habia  abatido  mas  :  se  encontraba 


I 


mny  déUil  y  propenso  á  adormecerse. 
Ai  cabo  k  decidí. á  con^er      boo^Q  y 
liego  bebió  uo  vaüo  de  vino  generoso  ^ 

» 

que  en  efecto  confesó  le  Labia  sentado 

Í3íien  ^  y  entabló  la  coaTersaoion. 
»  En  cuanto  pisamos  el  suelo  italiano , 

»  dijo ,  cambié  las  costumbres^ » l^os  seo- 
» timicDtos  y  el  idioma  de  nuestra  revo- 
«lucion.  No  bice  arcabucear  a  los  emi- 
V  »  grados,  di  socorros  álos  sacerdotes^ y 
1»  anulé  las  instituciones  y  fiestas  que  nos 
udesbooraban*  £s  muy  cierto  que  al 
)>  Lomar  e&tai»  yiedida¿i  no  me  guié  .por 
» capricho ,  sino  por  la  razón  y  .equidad, 
:ique  son  las  dos  primeras  bases  de  la 
»  alta  política»  Entre  otras  cosas  dijo  uno, 
»que  si  siempre  se  hubiese  continuado 
Illa  fiesta  de  la  muerte, del  Rey,  nunca 
))nos  bubiéramoa  podido  reunir,  etc,  » 

Decia  el  Emperador  que  el  fue  el  gri-* 
mero  que  saludó  á  la  Francia  con  el 
nombre  de  gran  noción.  «  \  oierlamentef 
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m  cbsei^raba  9  tal  la  be  presentado  al  mun-* 
do  abatido  aDte  ella»  »  Y  después  de  aa 
corto  iotervalo  cootiauó  :  «  y  lo  será  to- 
^dayia  y  siempre  >  si  su  caráclernaGÍoaal 
»  vuelve  á  ponerse ^ea  armonía  con  todas 

1»  808  Te&taf as  fisicas  y  áiis  medipa  mo- 
«ratea 9  etc.^  etc.  n 

4 

Eia  otro  momeoto  y  hablando  de  cier- 
to sugeto  que  amaba  mucbo  ^  deuia : 
a  es  el  carácter  de  la  vaca  :  suave  y  trau- 
^1  quilo  para  todo,  excepto  en  el  artículo 
«de  sus  hijos ;  en  cuanto  la  tocan  áestos^ 
i>al  momento  hecha  los  cuernos  delante ; 
3» podría  volverse  furioso^  etc.  9  etc.  » 

Halilaadü  de  otro  que  teuia  mas  de 
treinlaaíiosy  le IlamaLa  demasiado  joven, 
deeia  :  «  á  esta  edad  ya  había  h«cho  yo 
)» todas  mis  coaquistad  ,  y  gobernaba  el 
a  mundo  )  había  calmado  la  tempestad  , 
» reunido  una  nación,  creado  un  gobier-- 
»no  y  un  imperio,  no -faUándouie  mas 
»quc  el  titulo  de  Emperador.  «  Y  sobre 

% 


Digitized  by 


esLe  aAOMlo-  coalmuaba  dicieodo. 
^  mene^er  couíe^ar  qu€  la  foi  tuaa  me  ba 
»  echado  ¿  perder ;  siempre  he  maada(|o  ^ 
¥  desde  que  principié  la  carrera  de  I» 
p  vida  9  ya  me  hallé  revestido  del  poder  ^ 
»y  las  circunstaacias  y  mi  tuerza  lia  sida 
«tal^  que  en  cuanlo  tuve  el  mando  >ya 
'»ixQ  reconocí  superiores  ni  leyes^ 

"DtbUitacion  det  Emperadcr.     Su  saiud 
eantbiua  aiterándose  sensiMemente.  ^ 

Inquietudes  delmédico.  '^Nuestros  prisie^ 
ñeros  en  I  nglaterrcu — Los  pontones^  etc. 

1.**  de  noviembre. — El  tiempo  era 
hermoso  :  el  Emperador  quiso  aprove- 
charlo ^  y  salió  á  eso  de  las  dos.  En  cuan* 
to  di 6  algunos  paí»os  en  el  jardin^  le. 
"vino  iu  id^i^  de  ii*^  á  descan;»ar  en  casa 
de  '^iaaama  BciUaiid  ,  en  donde  estuvo 
r  •  wdc  una  hora  sentado  í>jü  despegarlos 
idbios  ^  y  muy  abolido  ;  y  luego  después 

reliró  á  su  cuarto  y  se  recosté  en  «v 
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oaoapé  doraiitaoido  como  ia  ¥Ísperá  ; 
este  descaecimieoto  me  afectaba  mu-^ 
cho.  Bieaqueriaél  de  cuando  en  cuando 
TeDoer  esta  apatia ,  peró  las  palabras  le 
falisdjaa  ;  qaeria  teer  ^  y  al  instante  aa 
dl&^ustaba  :  al  cabo  le  de^  para  qu» 
j^ocairase  desean  sar. 

Una  fragata  llego  del  cabo  de  Buena 
Esperanza ^  de  paso  para  Europa:  esta 
ajpft  ooa  ezeeldate  ooasioii  para  esoribir  á 
aaettro» amigoe ;  petólas  queyas  oooli-* 
aoa&duel  gol^ernadoi  b^iaa  dado  oaargea 
¿  que  me  impusiese  la  dura  Ity  de  no 
aprovechar  de  seBMfantcs  ocasiones  9 
por  la  natwralefla  ée  las  consecuencias 
€mi  que  me  aaieoauba;  me  consolé 
coa  la  esperajaia  de  uo  loomeAto  ve- 
nidero meóos  aeiago. 

m  dootor  O'Mearu  fué  á  visitar  á  mi 
bijo,  cuyo  cslaJo  no  dejuLa  de  darme 

a)^una  faiquietud;  la  Tispera  le  babían 
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sangrado  de  nuevo^  jxiuraate  el  dia  se 
desmayó  tres  ó  cuatro  veces,  •  ^' 

El  doctor  se  aprovechó  de  esta  ocasiofl 
para  hablarme  detenidamente  de  la  sik 
lud  del  Emperador^  diciéndome  en  con-* 
iianzay  que  no  dejaba  de  inquietarle  mu- 
cho su  exUemada  reclusión;  coulinua- 
mente  lé  estaba  predicando',  decía,  para 
que  hietese  mas  egercieio ,  y  me  suplica- 
ba que  aprovechase  yo  las  frecuentes  oca-» 
stones  que  tenia  de  hablarle  ^  para  incli<-- 
narle  á  salir  uias  amenudo;  pues  tanto  el 
doctor  comoyo  conocíamos  que  iba  cam- 
biando de  una  manera  espantosa  ;  y  aquel 
no  dudaba  en  asegurar  que  tan  poco 
egercicio,  después  de  tanta  agitación ,  po- 
día tener  fatales  consecuencias;  que  cual- 
quier especie  de  eaftírmedad^que  tan  fá- 
cilmente podia  acarrearle  la  influencia  del 
clima  6  cualquier  otro  accidente  natural^* 
seria  indudablemente  mortal.  Las  pala- 
bras del  ductor  y  su  congoja  rae  conmo- 
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vieron  vivamente:  desde  entonces hubie- 
td^^dehiáo  conocer  en  él  este  tnten^^ 
real  y  verdadero^  que  pofiteriormenie  ha 
4pdo  pruebas  tan  irrefragables. 

A  i5So  de  las  seb  me  mando  llamar  el 
^Einpérador;  cslaba  eii  su  baiio^  quizás 

mas  doliente  de  Jb  acestumbrado  ^  que 
lo  atribui|i^á  sif  salida  de  la  TÍspera ;  el 
baño  le  probó  muy  bien  9  pues  al  salir 
estaba  mucho  mejoi':  se  puso  á  leer  la 
embajada  dd  lord  Macarteney  enChhia, 
que  prolongó  durante  largo  rato  ,  diser- 
tando sobre  varios  obgetos  que  le  Uauía- 
ban  la  atención. 

iiuego  dejando  el  libro  trabó  con  ver- 
sación^,durante  Ifi  cual  se  habló  acciden* 
talmente  de  la  situación  de  nuestros 
prisioneros  en  Inglaterra*  Voy  i  reunir 
aqui  lo  que  dijo  en  varias  ocasiones  so*-  * 
bre  este  particular. 

£1  súbito  ron^piuiiento  del  tratado  de 
Amiens  bajo  taqi  folsos  pretextos  y  de  tan 
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mala  fé  de  parle  ád.  ralnteterio  ingles , 
babia  irritado  altanenle  al  primer  Con- 
tal^ que  ae  omiocm  ¿«trUda ;  jr  el  apresa-» 
miento  di:  varios  iMiques  ¿e  nuestro 
comercia  aun  antes  de  declararnos  la 
guerra  ^  acabaron  Je  llenar  la  üicdida^ 
«  Para  acallar  mis  Tifas  adamaetoaes  j  ^ 
•deeia  el  Emperador,  se  con  tentaron  eon 
»  responderme  irianienle  ^  que  tal  era  su 
costumbre 9  que  siempre  lo  kai^ian  ke-* 
9»clio.  asi>  y  eu  e^slo  deciai)  la  vendad;* 
•  pero  los  tiempob  lialilau  cambiado  para 
D  que  la  Francia  lolera^e  con  paciencia 
useipejanle  infusticia  y  humiltaeion.  Y« 
«me  hohia  eonstituido  el  defensor  de  sos 
1»  dereobos  y  de  su  gloria  ^  y  estaba  ente- 
si  ramente  dispuesto  á  piubar  á  nuestros 
D  enemigos  9  qtie  en  adelanle  no  lidiarían  . 
D€on  un  hombre  de  pa|a.  Desgraeiada^-» 
•mente  eneste  caso  pomcieislra  posicim 
•reciproca 5  no  podía  Tengar  una  vift^n-*' 
Moia^  eino  con  «otra  violencia  todavía 
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hvoM  Huertos  1m  represalias  ^m  pemñ 
» sobre  iiuiWiiduos  VH)oenteseo  el  fondo  . 
»d^\ii  ili^piMa^  60a  uo  triste  m.'iirse;  pe^ 

»xo  BO  lui^Iu  elección. 

d  £a  cnanto  leí  la  irónica  c  insolente 
«neapueMa  i  mi»  quejas  ^  expedí  la  mis- 
il tna  aocbe  ma  orden  de  prender  á  ioáoB 
míos  ipgle&es  9  de  cualquier  dase  y  coa^  ' 
94iciao9  que  sebuilaáen  en  toda  la  Fran- 
«cía  j^n  todos  los  territorios  ocupados 
^por  nuestros  egércitos  ^  j  retenerlos 
n  prisioneros  en  ¿epr^alia  de  nuestros 
^buques  lan  in^u^mtfite  apresados*  La 
»  ma^or  pal^4e  de  los  iagleses  eraa  lioin- 
tfbres  de  consideración*  r¡co¿  y  titulados 
nquo  viajaban  para  divertirse.  Cuanto 
»Hiasoue?a  era^l  aieto,  euanto  mas  fra-* 
B gante  era  la  injusticia  tanto  ma^  se 
3»  adaptábala  mis  miras.  £Í  grito  fué  uní* 
D  versal;  todos  estos  ingleses  se  dirigieron 
»¿  iní;  JO  les  respondí  qne  se  dírígíesea 
ni  su  gobierno  de jfuien  dependía  áDlcá*- 
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ttiuente  su  suerte  íutura.  Varios  de  ellos» 
upara  conseguir  su  libertad^  llegaroa 
«hasta  proponer  de  entrar  á  escote  píya 
i> pagar  ellos  misinos  el  valor  de  los  b«- 
*  »¿[ues  apresados:  no  era  el  dinero  lo  que 
)>yo  buscaba  9  les  decia,  sino  la  obser^ 
»yancía  de  la  simple  moral ,  el  eadere- 
»zamictílo  de  una  falta  odiosa;  y  ¿podrá 
» creerse? La  aduiluístracioii  inglesa,  tan 
s^astuta^taa  tenaz  en  sus  derechos  ma- 
•ritimos*  como  la  corte  de  Roma  en  sus 
» pretensiones  religiosas  ^  ha  preferido 
I»  dejar  injustamente  en  la  esclavitud  du« 
Irradie  diez  años 9  á  una  masa  müj  Uis- 
»t¡agu¡da  de  sits  compatriotas  ,  que 
J0 renunciar  auténticamente  para  lo  suce** 
lesivo,  á  no  miserable  uso  de  rapiñas  ma* 
»  ritimas. 

))  Cuando  entré  en  ci  gobi^^rno  consu- 
«lar  ya  tuve  una  rejerta  con  el  gabinete 
ingles  coa  respecto  á  los  prisioneros  ; 
«pero  aquella  ?ez  salí  Ttctorioso.  £1  Ui^ 
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»reetoi:io  había  cometido  la  necedad  d« 
n  prestarse  á  un  arreglo  que  nos  era  exee- 
^»si¥amente  perjudicial  y  muy  v<eatajoso 
»á  los  ingleses* 

» Estos  uianteniaa  suí?  pi;i lioneros,  en 
•  «Francia  y  nosotros  Lacíaaios  otro  tanto  • 

»con  los  nuestros  en  Inglaterra:  noso- 

Atros  teniaáios  muy  pocos  ingleses  y 

cellos  tenían  mucbos  írancesef;  los  ví«  i 

a  veres  en  Francia  estaban  baralí^imos  y 

Den  Inglaterra  costaban  á,  un  precio 

ií  exorbitante ;  por  consiguiente  los  ingle- 

» ses  pa'gaSan  ana  friolera ,  al  paso  que 

s>  nosotros  debíamos  enfiar  sumas  in<^  j 

» mensas  á  pais  enemigo  9  y  estábamos  \ 

9 muy  escasos  de  numerario.  Añádase  á  I 

>e$to  que  todos  estos  detalles  exigían 

»a gentes  erogados  en  loÁ  países  respeeti- 

»  vos«  y  el  señor  comisario  ingles  no  era 

ninas  que  un  espia  de  nuestros  negó-  . 

^cios^  un  zuiciclor  ó  maquinador^  de  las 

•  *   •  •  'I 

«Cüuspiracioncs  del  inlenor  urdidas  con  1 
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"ulos  eiuigradoi  del  exleriar.  Apeoaa  to« 
» coQOCÍmiei>to  de  semejaote  CbUdo 
^de  cdsas  ,  que  al  iaslante  corregí  ti 
» abuso  :  se  notificó  al^  gobierno  ingle^^ 
vqiie  ée^áe  Aquel  ditt  en  adelante  eada 
)iimcion  roi^ctfva  luaotendria  prí-» 
»&iouüros  que  bubiepe  becho,  eioo  pre-* 
» feria  cangearius.  Se  clainó  altamente , 
»sc  ainenató  que  se  le^  dejarla  perecer 
))de  hambre:  bien  sospeché  que  los  mi- 
i^nietroe  ingleses  4eiidrian  bastante  dUm- 
D  sa  y  egoísmo  para  egeoutorlio  ^  pero  "es-* 
Dtaba  muy  cierto  <iue  la  humanidad  de 
» la  nación  no  k>  hubiera  permitido.  Al 
iíCaho  cedieron;  nuestros  desgraciados 
^Iraooeses  no  «rtavieron  tnejor  ni  peori 
»4o  derto  es  que  ganaran  niuolbaa  <r«nta- 
y  nos  4ibertamo6  de-  un  oomwiOt 
i>que  era  una  especie  de  j'Ugo^y  tri** 

»MIeiiUa¿  Juró  la  guerra,  no  dejé  de 
» ofrtfoer  el  csflabío  de  los  prisioneros ; 
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»pero  el  gabieroo  íng^Ies  juzgando  i|ue 
yneseria  V6<a:aí«609€e  ji^gó  constante-* 
»  mesie  á  eüo  9  baia  44¥ejr^w  lifi^uxtog^ 

i>h  i^oHtifia  pasa  aat€&<jue  cKtullmien^ 
»lo  :  pero^  ¿á  qué  fin  ioa»He6tar§e  bái*-^ 
»i^juro  «a  iMCeHidad  ?  y  4Mto  ea  pBedsa-* 
9  mente  le  qiie  ¡úciuoo  9  eumio  sse 

Boero^;  eDtaMe^iwpe:;^^  para  nuestros 
i^iniUiccs  compatriotas  é^l  horroroso  sn* 
»plicío  de  les  pontones  >  ^00  ej  cual  ui*» 
•Aidahlemcote  hubieran  eniiqaeddo 
aaiigA^e»  au  ki£ieriie^  si  m  ¡loagíaar 
ücáon  hubküe  podíUo  coi^cehirla.  Ko  de- 
^¡a/é  de  creer  que  había  ejiage^a^^oa  de 
»parte  dí^  Igs  acusadoí  có,  pero  tampoco 
náuéo  ^w  I08  4elefMora6  folteron  á  la 
»T«rcUd«  Sabemos  por  experiencia  que 
»com  €6ttu  iiiíoroie  al  paclameuto;  aqui 
»lo  estamos  palpando  i-uaudu  iteiaos  ia6 
calumnias  é  imfQ6iJ^ss  que  vienten  ea 
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9  plena  asamblea  ^  cotí  taa  fria  ÍBlrepides 
9  estos  malvados  j  que  bo  se  haa  sunro- 
»jado  cooslitujéQdose  nuestros  yerdu- 
»gos.  Los  pontones  traeo  consigo  todo  | 

cai  ácier  Je  la  verdad^  hasta  el  simple 
9  hecho :  haber  arroiado  ea  ellos  unos  in*- 
9  felices  soldados  que  no  estaban  acos- 
»tumbr%dos  al  j^ar^  haberles  amontona* 
ndü  unos  sobre  otros  en  unos  lugares 
»hifecto¿  ílemaóiadü  pequeüos  para  con- 
nteBcrlos:  haberles  hecho  respirar  dos 
9  feces  al  día  en  la  marea  baja » las  exa« 
elaciones  ^pestiiéras  del  fango  ^  haber 
i>  prolongado  diez  ó  doce  años  este  suplí-  j 
9CÍ0  diario^  ¿no  es  eslo  bastante  para 
y^que  hierra  la  sangre  al  horroroso  cua- 
»  dfo  de  sémefante  barbarie?  \  sobre  este 
n  punto  me  arrepiento  muchísimo  de  no 
»  haber  usado  de  represalias  ^  metiendo 
Den  poulones  idénticos  no  á  los  infelices 
» marineros  y  soldados  9  cuya  yot  no  ^ 
» cítenlo  para  nada  9  sino  á  todos  los  mi- 
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•  ^  * 

«lores  y  á  la  masa  de  la  clase  distuigdí^ 
Bda.  Les  hubiera  dejado  libre  córrespoo* 
» deacia  coo  su  país  ^  y  sus  elamcHres  y 
i»los  de  su^  familias  hubierau  eusordeci-* ' 
»do  a  los  ministros,  y  Ies  habriau  preci- 
»sado  á  retroceder.  Es  muy  cierto  que 
»Ios  salones  de  París  qfue  siempre  han 
9  sido  los  mejores  aliados  de  nuestros 
B  enemigos  ^  no  hubieran  dejado  de  lia«- 
Amarme  un  tigre ^  una  íiera ;  no  importa 
» JO  lo  debia  á  los  franceses  que  me  hix^ 
Dbian  encargado  de  defenderlos  y  prote« 
)>)erlos.  Tuve  poco  car<icter  pues  aquel; 
i^éra  mi  deber»» 

He  pregi^ntú  si  en  mi  tiempo  existían 
los pouiones.  Yo  no  lo  sabia;  sin  embar^ 
go  creía  que  iy>,  porque  estaba  muy 
cierto  que  habia  prisioneros  encerrados 
i  en  una  especie  de  acampamentos  ^  que 
muchos  iban  á  visitas  haciendo  bien  á  loé 

presos,  y  com[)AciiidoIes  varias  labores  que 
trabajaban. 

e 
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Luiíga  habló  el  ¿imperader  detauida^ 
méate  del  bueo  trale  que  baciatiio.H  ¿ 
nues^tros  pnsionerosj  no  pofUa  ser  mas 

¿ido  4^  que  iifiigtina  nación  ni  aon  remo- 
lamente  podía  tener  la  menor  queja» 

<(  Hubiéramos  tenido  á  nuestro  favM'f 
))  decía  9  el  te^slimonto  de  tos  mismos  pri* 
si9ion«ros^  pues  á  eseepeion  de  los  que 
nOdtabmtMdíefftemBnte  nildMáMisieyes 
» locales^  ó  en  otros  término^^^-al  sentí- 
)iCQÍeiM:o  de  la  libei'tad^  io3  cuaks  ro^ 
«duoiau  á  los  inglesen  y  espau^lest  Lodos 
»los  demás,  austríacos,  prusianos  y  ru- 
»so95  estaban  eo  Franela  muy  giistoaos, 
Mioe  d^áiban  oon  tentímiento  y  voHían 
»ooA  placer.  di«po^cion  mas  de  i^oa 
uvex  ba  inünido  en  la  obstinación  de 
» esfuerzos  6  resistencia,  etc.  etc.  # 
Afiadia  aun  :  «  Yo  babia  loraiedo  cl 
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^  catiiiiiMni0i»l0  en  el  á%9eeh&  j  ta  eos- 
•liimLra  púUk^  eoa  raspeeto  é  loa  prí-* 
#  sioimroi.  iiubieia  quai^ido  argauharlui 
»eD  rag^íiliíeiilüsy  bafcerles  trabajar  mili-* 
iitarmenté  en  mattamantas ' ó  empresas 
^^fidas;  htíhiwám  rMíkido  m  sueU 
^ÚQ  que  habría»  ganado  ;  ae  liuyera 
» afilado  ia  bolgazanariá  y  todos  lo^  de^ 
j^sórdaDcjí  que-muy  comuuiueQte  eutra 
M  ellos  acarrea  su  completa  ociosidad ; 
^^hubiatafii  estido  bien  maiitenídop,  bien 
I» f eatidas^  y  m»  las  habría  fiiltada  nada , 
#aia  graicaman  del  a^ado^  qoo  a«  aambio 
'«bübieira  jroeibido  su  trabajo  ;  todos  bu- 
Ableian  gaoado*  Pero  mi  idea  no  pros- 
imperó  en  el  coasejo  ele  estado  :  me  deja- 

¡f0n  atttre?ar  eata  felaa  ilantiropía  que 
]»de9taaace  á  taatas  bowbraa^  y  whfe 
»tDdo  el  temor  de  las  represalias*  in 
a»  prisioDero  9  deciaa^yaes  bastante  iri** 
i'icli^  por  baber  perdido  su  libertad^  y 
^Greiaii  que  seria  Moa  ¡ajusticia el pretea-^ 
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mler  ¡frogaibc  dcieclios  sobre  cl  empleo 
h  de  80  tiempo  y  una  parte  de  sm  accio- 
n  ned.— Pero  este  abuso  es  el  que  dá  loo- 
DÜvo  á  mi  queja  ^  decía  yo  9  y  quisiera 
»coi'reguio«  lia  prisionero  ^uede  y  d<¿be 
»  egpei  ai  6e  á  sufrir  algunas  iucoaiodidadcs 
1»  legitimas  9  y  las  que  yo  pretendo  impo- 
»  oerle  l^edundan  en  su  benefieio  á  la  par 
» del  ageuo*  ¥0  no  exijo  de  él  mas  pena 
»ni  eaasauclO)  sino  menos  peligro  que  ea 
9$}x  estado  habitual  y  diario.  Vms.  te- 
»  men  las  represalias.  ¡  Ojala  que  los  ene- 
»  migos  tratasen  de  esta  suerte  á  nuestros 
i>  franceses!  pues  yole  consideraría  como 
»  una  gran  ielicidad.  Yeria  n^s  marineros 
»y  soidiidus  ocupados  en  los  eampos  y 

)í  las  plazas  públicas  ^  eu  vez  de  sdhcr  que 

restan  sepultados  en  vida  al  fondx>  de  sus 
D  horrorosos  pontones*  Me  los  Toireriaii 

»  sanos  9  laboriosos 9  endurecidos  al  tra«- 
»bajo,  y  .cada  uno  en  cada  pais  dejarla 
)i(rassi  alguna  sobras  que  iudeuiaizaiiau 
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99  _  ^  , 
«enidigQ  de  ios  funestos  estragos  de  la 
rf^uerra^  etc«  Para  tran^gir  se  acordó  la 
»  ar¿;aoizacioa  de  algunos  cuerpos  de  prn. 
9SÍonexoSi  como  trabajadores  voluntarios 
9  0  algo  por  este  cbtilo;  pero  no  es  esta 
n  leda  mi  idcíx^  etc. 

Anvefw*  — -  Grandes  inteneimes  de  Hapo^ 
Uoiu  ^  Una  de  la$  causas  de  su  caida* 
—  Sus  generosos  sentimientos  negándose 
al  tratado  de  ChatiUen. —  Obras  rnarL^ 
timas. 

■  ♦ 

a.      El  ^peradoi^  no  salié  de  bú 
,  cuarto  ^  cuando  entré  á  verle  se  quejaba 
mucho  de  uua  espede  de  transpiración 
detenida^y  adeiuas  una  fluxión  muy  fuer- 
te :  estuve  con  él  la  mayor  parte  del  dia 

♦ 

qne  lo  pasó  en  un  continuo  desasosiego 
ún  poder  estar  un  instante  parado  en  un 
mismo  sitio ;  evidentemente  tenia  calen-» 
tura* 


Dk 


nuucion  6oJ^e  Aliceres  ^  £U  ^  fiu# 
jfortificacioíie^  é  iropoi  tancia^  y  gran*- 

formado  sobre  aquel  piuéo  tfn  fisiinmir 
te  situado  >  etc* 

Dijo  qm  había  licjoho  ii»AU)ko  Ai»r 
TiCf cs^  p^ro  que  tiL)davi«i  lao  ^ra  nAik  ea  % 
eomparacioa  de  lo  proyectado.  Por  mar 
^«leria  iiacerle  m  punto  sAaqt&e'  local 
para  el  euemigo ;  y  por  tierra  uu  f«iQurso 
cierto  en  ca¿ü  de  grandes  desastres  ^  un  ^ 
T«rdadero  puuto  áp  ;x¿dyj»pio«  ^adoA^L ; 
íqucria  bacerje  su6C^pt¡bU^  de  dariico.gídíi 
i  lodo  UD  egército^  caso  4e  áerr^ta,  j 
M^stir  un  año  euter^  ¿4odos  lo»  ataques» 
durauie  cu^^oii&mpo^  decía^  yfiAjMGietsi 
ieiiia  tletupo  ¿^uiioj^tepaia  ir  ea  mas^  a 
pooejia  en  libei  lad.  Ciuco  6  seis  plaza^ 

Mmejaates,  afiadia^  erai)  el  qiieyp  siiste^ 
ma  de  defensa  que  habia  proyectadPM^ 
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troducir  Qún  d  tiempo.  Mucbas  obras 
tgectUadas  en  Anv  ercs  eu  tan  poco  Uem- 
po  ya  causaban  la  adaiiracion  general;  sus 
numerosos  astilloros^  almacenes .  y  gran- 
étwas^balsas ;  pero  todo  esto  9  decía ,  aun 
BO  era  mas  que  la  dudad  comerciante;' 
lo  plaza  militar  debía  construirse  en  la 
ribera  opuesta.  Ya  se  habia  couiprado  el 
terreno  á  un  precio  muy  barato  que  por 
una  diestra  especulación  se  hubiera  vuel- 
to á  Tender  eon  un  beneficio  muy  consi- 
derable f  á  proporción  que  la  ciudad  se 
babta  ido  con^ruyendo^  to  que  hubiera 
contribuido  á  disaánuic  los  gastos  tota- 
les. Los  navios  de  Ires  puentes  hubieran 
entrado  enteramente  armados  en  lasbaW 
sos  de  inViernOyy  se  hubieran  construido 
una  especie  de  reductos  cubiertos  para 
tenei4os  al  seco  en  tiempo  de  paz  ,  etc. 

Decía  el  Emperador  que  el  plau  que 
habia  formado  se  dirigía  á  que  lodo  fuese 
gigantesco  y  coIosaL  Anvercs  hubiera 

» 
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sido  para  él  uoa  proTÍncia^  j  notaba  de 
pa¿o  qu^  esta  plata  era  una  de  lasgraades* 
causas  de  que  él  estuviera  en  Sauta  He-  • 
lena;  cfue  la  cesión  de  Anreres  era  uno 
de  tos  motivos  que  le  habiao  determinado 
á  no  firmar  la  paa&  de  £batiUon«  Si  le  hu- 
biesen dejado  esta  plaza  tal  vez  hubiera 
concluido;  y  sobre  esto  presentaba  la 
^  cuesliondesi  babia  hecho  mal  negándose 
á  firmar  el  i/titimatwn.^ Entonces  sa^ 
seguramente  babia  aun  muchos  reeuf- 
^sos^  j  se  podiamuy  bíeii  correr  la  sner-'' 
}>le5  pero  al  oii^mo  tienipa  se  podía  dar 
^mucho  pábulo  a  la  yiurmuracion, » 
»  y  concluyó  diciendo  :  n  Debi  resistir- 
ía me  y  asi  lo  hice  con  conócimietito  de* 
9  causa;  por  ello  ahora  en  este  instante  en 
%medio  de  estos  horrorosos  peñascos  y 
sumergido  en  la  mc^  or  faiseriaj^  no  l&e 
))  arrepiento  de  ello.  Pocqs  me  entende- 
^rán^  lo  se;  pero  para  el  mismo  vulgo 
i>y  á  pesar  del  rumbo  fataL  que  han  ta- 
jimadQ,  los  acoiMeci míenlos  >  deb^ 
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¡     »ifias  daro  que  e!  sol  ^  que  el  deber  y  el 

I  nhanor  no  me  permitían  tomar  otro  par- 
3itido.  üi  yo  hubiese  consentido  á  que  se 
Diiie  empezase  á  cercenar ^  ¿hubiera  sa- 

I     »t¡¿fecho  la  ambición  de  los  aliados? 

•  II ¿su  pii2  hubiera  sido  de  buena  fé  y  sií 
» reéondliacion  sfocera  ?  Esto  hubiera 
»sído  conocer  moy  poco  el  corazón  ho- 
»mano^  y  una  verdadera  necedad  dar 

I  """tcrédito  á  sus  tratados «  y  á  abandonarle 
»  ala  buena  fé.  ¿  No  es  clavo  que  sebubie- 
rran  aprovechado  de  la  veñlaja  inmensa, 
TU  que  el  tratado  les  hubiese  concedido 
:»para  acabar  con  la  intriga  lo  que  habian 
a»comenzado  con  las  armas  ?  ¿  Y  á  donde 
hubiera  ido  á  parar  la  independencia  y 
•  el  dcíjlino  futuro  de  la  Francia?  ^^Quien 
» hubiera  cumplido  con  mis  obligaciones, 
»mis  |uramentos  y  mi  hotior?  ¿Acaso  los 
j)  aliados  no  se  hubieran  valido  de  todos 
»los  medios  imaginables  para  perderme 
feAlo.  moral^cojüuo  acababan  de  hacerlo 
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»en  el  campo  de  baUiia?  ha  opliuon 
«taba  dea^n^íado  preparada  para  ello  I 

9  ¡Cuánto»  reprocho»  mekuMwa  hedho 
9  la  Fraooiii^  por  hahnr  d^ado  ^eenar 
tarritOi*4o  ^ue  m  ím  había  €4»D6aáol 
» ¡Cuaatas  &Ita$  La  iajastíoia  y  k desgrá- 
nela me  bubieraiiaciuiaulAilo!  jCon  cuaa- 
»yta  inopaciencia  los  íranceéeS60S©beiibe- 


MU 


r 

i 

»su  gloria .9  bubi^Q  sapoiftatlo  a<|iAe^ 
»ilQé  4ia3  ilutQ  los  pechos  ái^vital^es 
i)€oa  que  Jluble'ra  í^ido  piraoUo  abrumar- 
»loó!  :  y  de  ahi  nuevas  conmociones, 

la  anarquía  ,.la  dtaoUieioti  y  la  mméHe. 
.p  Pr^eri ,  f>oei  ^  comer  hasta,  el  eabo  io-* 
üdos  loa  aMnea  de  Ja  guerra^  y  abdicar 
)ien  caso  iiiecesam).  D 

No  |>odia  meno^  de  confesar  >qiie  el 
Emperador  tenia  razoo.  £s  AÍerta  qOe 
había  perdido  el  trono  9  pero  ¥oli»*aria- 
ineate  y  pre&riéodole  nuestra  aairaokm 
j  uuestro  hooor*  La  hidloria  i^^eiai^ 
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di^oamerite  eMe  sublime  xacrifidd  :  et 
poder  y  la  rida  sou  pasageim,  la  gloria 

Pero,  piC^nnUba  el  Kmperadpr^  la 
lilstorta ,  4  9erá  )mtsí  f  ¿  podrá  acaso  ser- 
4e  ?  {fil  mundo  está  ÍDimdado  de  tantos 
i&^lo.i  y  embastes,  sus  acciones  tan  des^ 
figuradas ,  su  carácter  tan  ofuscado  ^  tan 
desconocido  I  Se  le  respondía  yue  el 
ttempo  de  su  vida  seria  precisamente  el 
mas  tficiertOy  que  solo  su«  conten) pora- 
neos  podrían  ser  injustos;  que  como  ya 
¿1  mismo  lo  había  dicho,  desaparecerían 
I  iasaübesá  medida  que  se  irla  adelan- 
tanéo  en  la  posteridad;  que  diariamente 
iba  adqolriendo  mas  lustre ,  que  el  liom- 
1  hm  de  ingenio  lo  tornearla  como  el  asun- 
;  lo  mas  bello  de  la  historia ;  que  la  pri'^ 
mera  catástrofe  sola^^  acaso  hubiera  podi- 
do, ser  íaul  ix  5u  memoria,  pues  entonces 

« 

,  levantarot)  mochos  gritos  €ontra  el ;  pe- 
I  ro  qhe  su  n'gpreso  prodigioso ,  los  actos 

i 

I 

i 


de  su  corta  admlai^tracíon  y  su  destier- 
ro á  Santa  Helena  y  le  dejaban  en  el  día 
radios  de  gloria  á  los  ojos  dejos  pueblo» 
y  al  pincel  de  los  siglos  futuros.  «Es 
)) cierto^  dijo  con  uoa  especie  de  satLs- 
^  facción  ,  que  mi  deslino  seuiaalíledla  al 
V revés  de  los  demás;  ordinariamente  la 
9  caída  les  humilla  y  la  mía  me  realza  in- 
i> finitamente :  cada  día  me  despoja  de  mi 
lapiel  de  tirano  ^  de  hoaiicida5  de  feroz. « 
Después  de  algunos  minutos  de  silencio^ 
ToKió  á  hablar  sobre  Anvfres  y  la  ex- 
pedición inglesa,  «El  gobierno  ingles, 
»dijo,  y  su  general  lucharoade  imiperi-- 
Dcia.  Si  miiord  Cbatam,  que  nuestros 
D  soldados  solo  llamaban  ^  miiord  c/W- 
ntends  (yo  espero),  se  hubiese  precipi* 
»tado  Tigorosamente ,  es  cierto  que  con 
»un  ataque  repentino  <i  acaso  hubiera  pe- 
ndido destruir  nuestro  bello  y  precioso 
»  establecimiento  ;  pero  perdido  el  pri-> 
»mer  momento  y  nuestra  ilota  ea  el 
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» puerto  9  la  plaza  estaba  al  abrigo :  bt- 
nderoB  demasiado  boato  de  los  esfuer*- 
nzos  j  medidas  que  tomaroo  para  su  sal- 
^  yacion  9  y  solo  bien  excitado  el  zelo  dé 
dIos  ciudadanos  por  intenciones  miste- 
«rioms  y  culpables,   Y  cono  70  le  daba 
algunos  yarios  detalles  que  había  presen* 
ciado  f.  y  entre  otras  cosas  9  le  decia  ^  que 
comunmente  los  mariscales  pasan  la  re- 
licta de  los  egércitosj  alli  parece  que  el, 
egércilo  pasaba  la  revista  á  los  marisca- 
Ies,  pues  en  poco  tiempo  tuvo  tres ^  uno 
después  de  otro :  <c  Parque  laa  circuns- 
j»tancías  políticas^  lo  querían  asi .9  dijo 
«Napoleón.  Mandé  á  Bessieres^  porque 
»la  crisis  exigta  un  hombre  de  couüanza 
»j  enteramente  seguro;  pero  en  cuanto 
«esta  pasó 5  al  instante  le  hice  reem<- 
aplazar  5  para  tenerle  otra  vez  cerca 
i^demí*)» 
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La  salad  del  Empermihr  u  ibw  agrobah^  ^ 

'   do  \  mdoMolku  — .  Anécdotas  JmiaUs. 

— .  Das  aywktíUss  de  cam{/0^  ^  Gasca^ 

hsLsda  del  0mr(U  MaLLeU 

•  * 

3.  —  El  Eaipeiatior  coi>t4jau¿  eaccrra- 

do  en  8tt  cuarto  y  al  aaoeb«€«r  n»e  aran- 
dó  llauiar ;  dijoitte  qiM  se  seotiaiJg»  ali* 
viado  d«  su  Uuaútín^  pero  £H)  4a  tado  ^1 
resto  f  €a  suiBa  so  hallaba  muy  débil  y 
coa  üua  gran  dosis  de  trisleza^  uiolaacu- 
lia;  por  ello  dijo^  habia  querido  pasar 
todo  el  dia  en  sus  ideas  lúguáres*  Estaba 
en  su  ba&o^  y  después  dealgmios  mo- 
mentos de  silencio  ^  oomo  si  saliera  de 
un  pioiuUkdo  letargo  j  haciendo  un  es- 
fuerzo para  difetraer¿e,  « Vamos  uii 
9  querida  Drii^Md!^  si  no  diieraie8>  «léa^ 
» lame  una  de  las  muchas  historÍAS  t|0« 
n  sabes :  bace  ya  mucho  tiempo>  querido 
»  niio^  que\  m.  no  me  bah^iudo  Uesu« 
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©amigos  del  arrabal  de  sao  Germán;  ya- 
ftmos^  cuente  •Vai«  —  Pero  Se&or^  hace 
9ya  tanto  tkmpo  que  cuento^  quesea  go<- 
■taa  los  materiales :  ya  he  dado  üa  con 
ji cuantas  historias  verdaderas  6  falsas  se 
j»cuuuban  alii ,  de  modo  que  solo  queda 
»€l  escándalo,  y  V.  M.  sabe  6  debe  sa- 
mbar que  nanea  lo  hubo.:  sin  embargo^ 
utodayíame  acuerdo  de  una  anécdota; 
9un  día  Mn  de  T. . . ,  saliendo  para  ir  á 
»su  miuisterío^  di¡o^4  ^umuger  que  trae- 
»ría  a  comer  consigo  Mr.  Denon^  j  que  * 
»por  lo  niisnio  la  rogaba  se  esmerase  en 

» obseqiriarle  ;  que  el  mejor  medio  de ' 
9  conseguirlo  era  el  de  examinar  su  obra 
» y  hablarle  de  ella;  que  la  encontraría 
M  en  su  biblioteca  en  tal  y  tal  parte.  Ma- 

» dama  de  T  fué  al  instante  á  tomar 

»el  libro  que  leyó  con  mucho  placer, 
9 celebrando  de  antem&no  el  que  tendría 
«muy  luego  hablando  con  el  héroe.  Ape- 
onas se  sentaron  ¿  la  ^lue^a^  dijo  á  Mr. 
Mi  iQ 


DI 


■  * 

* 

^  ütítím  9  quA  «Mate  stfotad»  ¿  m  \aáa  \ 
aoali^dui  de      §u  iibro^  qur  le  faa« 

i)<|ue  habla  recoi^iñdo  mucho  paisy  ha-- 

otira  «eTereoeia :  que  elia  Jbaliffit  aettiidb 

»la  ^iqul  tf)da  iba  peir&ciamaute.  Fai^o^ 
)ioií  4dj(aÍFadoii  9  dijo  9  ba  llegado  4  m 
o  cobno  t  cuando  «a  la  aoJeéad  en  qu«* 
» Vau  Be  bftUalia^  he  fisto  ü^cle  eküek 
n  VUmw ;  i  lo  lieaa  Via«^  ^cn^pi^e  oinek 
I»  sigo?  Ék  e^tas  últimas  palabras  Mr^  - 
»  uoa  despavorido ,  incIiaúndojSQ.hácia  i>u 
ji  veioiiH)  ^  le  dijo.  —  ¿  Qué  acaso  me  to- 
üiQaHa  fior  Bobliia^n.?  ¥  «o  ofeeto  &t 
» loocaocia  de  Madama  de  T  *  t  m  <^  la  m»^ 
»Ucia  de  la  sociedad  de  Paris^  fueiyia  qu^ 
»eD  yez  del  t^ftíg^  de  Egipto^  hubiese  lo— 
umado  las  ^ventaras  4e  Robinson^yt  £1 

liinpeeadoc  reventaba  de  rUa  ^  tanto  la 
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cSiocó  eiU  anécdota  5  ea  tófmmos^ 

él  mismo  la  ha  vucUo  á  qoiilar  de 

. « 

malkia  iafealiva  laa  6iH>i64ad&8  de 
fotís^  qpae  i^ia  urdido  el  saas  bello 
cuento  9  entre  otro^ ,  sobiX}  la  sandci  de 

ki  á  ^  et  M0ritá>  de  ma  n^eiiia  i|ue  . 
«a^erfaba  ^«ibitm  loií  da  au  lamília  ^  la 
ejccei^iva  cólera  de  B«»«  couUaf^^n¿i^-i/e- 
Biche,  (vientre  de  cierva  )  su  cumpasion 
aoema  ée  madana  V««.  ^  «1  siuatlar  eaft* 
ásala  ^oe  aita  le  di¿  »  ala«  SI  Emperador 
qae  «e  divertía  aniiebo  con  esto  ^  ifüora^ 
ba^  deda^  la  mayor  pai  le  4Íe  estos  deto^ 
lies  9  que  encontraba  muy  cUbtosos  ^ 

atedieiida  «íii  tmdMTgo  qua  á  él  k  paré- 
ela qm  ao  todo  ara  inwaodoa*  (¡mi^ 
todo  renAvaba  «§  dieaagrado  oaiitra  n»es«- 

Lrod  6alonc&^  ^liiioándalQfi  de  reuniones 
¡nícrnales  que  estaban  mk  un  estado  de 
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murmuración  y  calumnia  peroHinente^ 
y  que  ba|o  este  titulainibieffft&^iiianeido* 
oeupar  tambira  en  peroguwaooia  todoa 
los  tribuaal^s  de  polick .  oorreáMáoaal  de 
la  capital^  etc. 

Luegp  el  Emperador  habiendo  tomado 
ánimo  entró  en  cojiTersaoicia  wmy  asir- 
nkada*^  Hablanáo  de  ua  cierto  o&oial  ea 
tórmioos  oo  muy  Ií6aagei*09  9  y  tomáa* 
dome  yo « la  libertad  d^  deekle  ^pie  me 
parecía  que  había  biJo  e4eean:dc  un  ger 
neralfdidtiii^aido.  «¿y  esto  qué  iitipor- 
nieíí,0  deda  sonriéodeee.:  «Ya^eo  aftii-» 
»go  mió  ^  que  Yixi«  bo  sabe  que  á  9«<m  set 
)^  tienen  dos  edecanes^  eLdel  de 
abalalla  y^  el  d^  cocina  ó  de  la  aleo- 

»ba^  Cite*  ' 

Luega  babló  det^nideaieala/de  me^ 
tra  poca  aptitud  nttedoiial  para  terminar 
una  reYolucioa  y  eatabieoer  eMabi-» 
lidad  fija  j  citando  en  prueba,  la  QÉielM*ai^ 

cascabelada  de  Maliet^  que^  decía  cblsto- 
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sameiitef  ÍMib6ar  áhi  m  regreso  de  la' ya 
de  £ite  60  mtiualiira  ^  ó  por  mepir  dmit 
»ti.€arioaUjra«  «Esta  extra ¥agaQcul9aaa^ 
i^dió^  el  «fondo  iirO  fué  masque  una 
9 verdadera  burla  :  un  preso  d^  eíjtado  x 
» hombre  oscuro,  que  se  esc^^  para, 
«prender  i  su'  el  prefecto  $  el  tnisrob 
umimstro  de  ia-policia  ^  los  carceleroa 
#y  lúé  descubridü^ed  de  eoB^raciones  9 
» idí^  cuales  unos  y  ot&os  se  dejap  maaia- 

»tdr  como  uiia  manada  de  carneros*. da 

*  _  • 

vpreÉectO  de  Paris  ^  fiador  nato  de  su 
i^epaitameiito ,  y  de.  Mra  parí»  muy; 
i^adieto  9  pero  queee^Uaoa  si  o  aponerla 
i>  menor  resUteocía  k  los  arreglos  de 
i^reyoioa  de  un  nuevo  gobierno^  que  no 
«existe;  unos  minUüQs^  nombrados  por 
»  km  oonspiradoraft  9  oeupándose  ile  buena 
ufé  á  ordenar  «mnifomie  ^  haciendo  las 
^visitas  acostombfadas  en  semejaQies 
s  casos  f  precisamente  euando  los  que  Ies 
1^  habían  nombrado  ya  estabais  tqdos  pie-- 

m 

■ 


« 
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Mad#  En  ÜQf  toda  ima  capital  que  id  ama* 
nneccr  oye  contar  la  especie  de  retolu«* 
ai^ir  paMtiea  de  kt  fiodbe^^A  cfim  a^oii^ 
ii^este  1»  menerr  €(Mh»d0Íon«  Sanejante 
»exlra?ag[aneia  ^  t>kftatteate  na  podía 
»  prodfittr  ningún  resultado ;  j  aun  cuaa** 
)>(Io  la  cosa  hubiere  salido  á  suedida  de 

»lo9  deMos  4e  $w  autores ,  poeta  Ittras 
váespuM  lusblera  cñdH  db  sé  rnÚBOUL  ^  y 
i»  el  máyw  afea  de  caaj^pikradiMnM  ¥ie« 
»toria$08  iiabm  sida  el  de  buacar  ua 
)9aá¡lo  seguro  donde  escoBdersc  cUos  y 
«Míe  laureles»  Fer  ie  misníio^  meaos  mu 
i^ntmáiá  la  empMea  éel  aulpablef  4piie  la 
afiiüiUdad  ean  que  ee  deíoroa  aediMÍf  lee 
»  que  uae  eran  mas  adicio&  Cuaodo  liei^ué^ 
i>  cada  cual  me  contaba  con  la  mayar 
»  gcnuidad  todos  los  detalles  que  lo  con* 
uceraiaay  qaa  iiaila  n»  alatto  pAiMa 
i^ke  baoiaB  á  lodaft  aámpiíeee  :  imilaea» 
»baa  fffaaeamei^  que  todoababiaa  eaida 
» tu  la  red ;  que  crejfer4>a  iiaberma  jfm:^ 


t 

% 
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ffdido.  No  didimuia]»aa  que  cott  Ia  ftor> 
»pctsa.  que  se  l&i  había  oog^dd  haljiui^ 

sentido  Je  los  ooiis*^ 

n¡»  fitücidted  cao  que  la  orna  m  babia 
tfalf ado«  Ne  Imba  oá  una  solo  4}ti^.iiigii<* 
i  lase  la  meaiur  r^sidt^aoia  f  el  mas  miai- 
»M#e9fiuerzo  para  defender  y  perpetuar  * 
at^MMée  gobiem^  establecido.  Ni 
^tairtiqulMa  dthm  «tuettmi  de^  haberte 

»lars  mudUMs  y  t^'ViAwátm^  }  as  ,de^ 
*que  cada  cuál  se  encoiiti?6  proota  f 
»fi99Ígaa4o  á  dejar  .formar  uoa^.micva. 

iFor  la  «mtfiaa  tadaa  lo» '  awibbiates 
t  csambíaiaii^  y  mncbaa  4a  alloa  ta  Ti«raa 

sea  ia  majM  aaaiu^iw^  asaado  aon  aa 

1^  acento  severo  le^  d^a  ^  buíjí  biva  >  iSe^ 
Aftares^  ¿  y  Vms.  p  reten  dea  haber  ter^ 

i^Máttodo  la  rmkmM^  Viiis.  ma  «aetaa 
•muairta^  ¿toan;,  eada  qndte  qtie 
»o^üliadl«r*«.  Para  ^  y  al  fti^  daBaaia  ? 
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adoctrinas  ?....  ¡JSIe  estremezco ^pafa  la 
mveoiéwoU.*  Y  Qolottoefl  quise  Jiaber  |ui 
«egemplo  qué  al  ,aMD4»  ainr.ime'  piura 

«agraciado  Frochdt»  |Nra£scto-de  Fajri&  qiii^ 
iis^uraineste  me  era  muj.adii^to  i  pero 
»  á  la  primeraiBfltaiiQladeuoo  de  jiqueltos 

'  «saliioifaaneoa  ^  aii  vez  de  iiponer-  la  fe-  • 
i»6ifitoiH>ia  que  la  irapoiu^  iofráabaaes 
»su  empleo  ^  eu  ve?;  de  halier^i^  de£ea^ 
»  dido  desesperadamente  hasta  lOorir»  an- 
ntes  de  abandonar  el  puesto  ,.coafei^ba 
«qaebabia  mandado  tevmilameitte  qiie  j 
usa  prepaf aaa  u«  al^j^imMato  para,  el 
»aueTa  gobíemú       Y-  ¥ed  abi,la  pmé«  ^ 
»va  de  que  somu^  el  pui^blo  de  £ar(|pa 

"  »mas  apropusito  para  prolongar  nuestras 
uTariaciooes  :  Moaejaote  estado  ^  nadie  ^ 

*  '»podria  ni  aun  soportarlo^  amo  aol^a 
i>  nosalro^  :  en  prueba  de  esta  Yeldad ,  ^ 
»Tea  Ym«  como  cada  cual^  cualquiera  que  . 

■ 
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su  opinión  >  .€sU  iotimaiiiiwte  eoa« 
j»Te|icido  de  que  ^un  todo  está  el  ali  c^ 
^jftoda  la  Europa  sigue  esta  misma  opi- 
miion  ^  fondáiidola  tanto  eo  nuestra  iu« 
»€Ní»i6taD(^ia  yvY^íleidad  uatujral»  como  ei» 
iiiod  mas  de  los  a&oatedmieutos  qufi 
9h9^  ocurrido  de  treíota  auos  si  ^ta 
» parte  ,  etc.  ,  etc.  »  ^ 

4^1  Empe^iídor*  -~  Hubiera  dfibiáQmíh- 
^  xu'  en  Moscop  ó  en  Waterloo^ — Elogh 
de  su  familia.  , 


.  4«  ^.Tampoco  quiso  el  fimper^dof 
l^lbir  á  nadi0  eo  toda  la  mauana ; 
k\^Q  Uamar  cuaudo  .entró  en  el  baño,  y 
estuvimos  iiajilaiido  muy  largamente  ^07 
1^  nuestros  eonpcimientos  aiUiguos  ^ 
loa  historiadores  que  nos  los  han  tn^mi- 
tidoy  la  serie  de  los  aeonteoimientos^  etc., 
Y  al  cabo  sacábamos  por  ooaseoueocia 
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qat  somos  muy  jóveoes  en  el  uiiÍTerso« 
ó  por  mejor  4ecir^  que  lo  es  toda  la  es- 
pecie humana.  De  ai  pasamos  á  la  má- 
quina dei  globo  9  lad  írregüIaridíHles 
de  su  snfierfici^y  to  áiTisíon  éesfgita! 
dQ « las  tierras  y  mares  9  su  poblacioa 
total  f  la  escala  de  proporción  con  que 
se  subdíyide ,  las  diversas  asociacio  - 
nes  poUtioas  que  forma,  etc.  eoconirá- 
feamos  BU  resuttaiío  áe  170'  miiloaes  é% 
Inibitantes  en  l¿uropa  9  4ñ  los  cuales  no*- 
talia  haber  gobernado  ocl^ata,  y  yo  afia« 
Jia  que  de¿;pues  de  la  alianza  del  austria 
y  la  Prusía  se  hallaba  al  frente  de  mas  úe 
eíen  mitloBes.  Bstas  élilmas  palabras  le 
¿licierou  cambiar  repentioameale  decon* 
Vi>rsactOQ  :  pidió  mi  atlas ,  y  se  puso  k 
recorrer  el  Asiag  haciendo  concordar  la^ 
uolas  marginales  con  el  mapa;  varias 
recee  se  interrumpió  para  decir  tE|iie  era 
realmente  una  obra  inapreciable  para  la 
^  juventud  y  las  tertulias. 

Luego  hablando  de  las  maravillas 
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MI  irida^  y  tás  Ticisitudes  su  íurtuxu^ 
decía  que  Liubiei  a  debido  morir  en  &Ios-. 
cow  5  pues  su  gloria  militar  no  habría  pa* 
decido  menodcabo ,  y  su  carrera  politicai 
Mriasio  egempáar  en  labi^to^iadel  mun- 
do ;  y  enlonces  hizo  uno  de  a(}uelios  cua-* 
4ros  rápidos  y  aaioxados  que  le  eran  taa 
familiares  9  y  que  á  veces  llevaba  hasla 
la  avblimidad*  Y  eomo  no  irió  tu  mi 
«emUante  uan  aprobaciao  bien  pronuo-- 
ciada  9  dijo  :  6¿Quéooese$ta  su  opinión? 
»¿  Vo9u  no  ^i  to  que  yu  hubiese  debida  ^ 
«morir  en  Moscotv?  —  Seíior^  no^  le 
9 dije 9  puebla  misma  historia  carecería 
jidel  regreso  de  la  isla  de  l^a » del  acto 
j»mas  geneioso  y  heroico  que  jamas  se 
ühaya  egecutado;  el  movimiento  mas  . 
»graude,  ma¿jníficoy  sublime  que  cabe 
t)eii  la  concepoioQ  liumaiNu-~^Pue8  bieni 
i^d¡|o  $  concibo  que  hay  algo  de  eso^  pe- 
ftro  digamos  ea  Yaterioo  f  ¿  es  alli  donde 
»  hubiera  debido  morijr  ?  —  Tampoi^o  re- 
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npeti^  si  se  me  lid  cooceilída  gra<;ia  por 
))Moscow^  no  veo  una  razón  para  que  na 
»se  me  permita  igual  reconvcaciou  poí 
rWateríoro.  lo  futuro  está  faera  del  po^ 
»der  y  Tolantad  de  los  hombres  ^  y  sólo 
»D¡os;puede  juzgarlo.  » 

En  otro  momento  el  Emperador  habló 
nuevamente  ele  bu  familia;  los  pocos  au* 
xillos  que  le  habían  prestado  5  los  eslor-»-  • 
ho6  y  el  mal  que  le  habían  cansadol  Se  ^ 
detenía  particularmente  en  aquella  falsa 
idea  de  que  una  vez  puestos  á  la  cabeza 
de  ui)  pueblo  habían  debido  identificarse 
con  él,  de  manera  que  prefiriesen  los  in* 
tereses  de  este  á  los  de  la  patria  cprnun^ 
sentimiento  cuyo  origen  podía  tener  al- 
guna sublimidad,  pero  del  cual  habiaa 
hecho  una  fal^a .aplicación  ^  perjudicial 
en  cuanto  que  en  sus  desvarios  de  inde-^ 
pendencia  absoluta,  se con>ideraban  ais- 
ladameijite,  olvidándose  que  no  eran  mas 
que  una  parte  de  un  todo/d  cuyo  mo- 

»  - 
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TÍmieuto  Jcbiau  cooperar  ea  ve^  de  en- 
toipecerlo.  Pero  al  cabo^  concluía,  eruu 
muy  nuevos  jóvenes,  rodeados  de  lazos 
7  aduladores,  da  intrigantes  de  todas 
clames ,  de  miras  secretas  y  mal  intenciiO'* 
nadas  ;  y  pagando  repenlinamente  de  Im 
faltas  á  las  buenas  cualidades  «  añadió  : 
«Ademas^'  en  dcüaitiva,  debemos  juzgar  - 
«propoycionalmeate  :  ¿  qué  familia  se 
M  hubiera  conducido  mefor  en  íguaiea  eir- 
9cui2istancias  I  i\o  es  dado  á  todos  el  ser 
M  hombres  de  estado ;  esta  ciencia  rcquie-  . 
»ve  una  coxitcxluia  particular^  que  rara- 
3»  mente  se  encuentra ;  y  sobre  este  piin<~ ' 
ito  todos  mis  hermanos  se  han  encentra*^ 
»do  ea  una  situación  partioular;  á  iodos 
» les  ha  ^cedido  la  desgracia  de  tener 
^^-demasiado  ó  juuy  poco  :  han  sido  dema-  ^ 
s siado  fuertes  para  abandonarse  ciega--* 
méate  á  un  conse|ero  motor  ,  y  ao  ló 
» han.  sido  bastante  p¿u*a  poderse  pasar 
)»eu(,ei amenté  sin  ¿h  Al  cabo  una  familia 

Til  .  •  11^ 
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»tan  numerosa  prcscula  un  conjunto^ 
»del  cual  «brtaa'Mí&te  puedo  iionrarme.ii» 
nJ^úMfeBi  eoalquitr  fiáé  sería  el  néor-^ 
»iia  ée  k  seeiedad;  jLaoiano     de  eual^ 
n  qy  ier  asamblea  politM^a  ^  Gsrájwua  cam 
»üi  üempo  hubiera  aido  apto  para  gober-- 
uñar 5  pues  me  había  hecho  cc^iiccbir  es^^ 
j^peranzas  mnj  fnutkdas;  Luis  hubiera' 
wa^uá^o  j  M  faabmi  liecba  oAtar  eii> 
^todm  partea;  mL  hetmaua  Mlisa  Muí» 
iruaa  cabea&a  ¥aroml^  uaa  alma  íuevte 
«>  habrá  maiufeistado  mucha  Ulosofía  ^or 
»Ia  adversidad;  Cat^olinu  es  muj  hábil 
»eapaz ;  Pmdkm  quizás  la  muger mas  her-* 
nQion  de  en  tiempo  ^  ha  tenido  j  tendrá 
i^mieatras  viva  el  lOAjor  corasoa  foeee 
yfaa  eonocida*  J&u  cuaato  á  mi  madre  es 
» digna  de  toda  suerte  de  veneración. 
^  ¡  Qué  íamilia  tan  nutuí^rosa  podría  pre- 
useotar  ua  conjunto  roas  admirable! 
ji  Añádase*  que  de|ai|ido  «fparte  todas  las 
I»  QioilaciouQs  políticas  I  nos  queríamos 


1 

Digitized  by 


»€otraCiableniente«£oeuanlo  á  mi^  pueda 
I»  asegurar  que  uuoca  he  dolado  de  seu^ 
lirine  uo  corazón  de  horuiauo  :  les  he 
«amada  á  todos^y  estoy  persuadido  que 
D  en  caso  necesario  todos  me  darían  prue^ 
»basde  uaa^hueoacorrespondeiKiia,  eto^ 
Después  de  comer  xios  reubi6  á  todo6 
|uutos  en  su  cuarto^  co^a  de  media  hora :  ^ 
estaba  en  su  cama  pci  o  hablaba  con  mu- 
cha mas  üaciikiad  ^  y  se  eniK^tnribia  nota-* 
blemente  aliviado»  Noa  retlramoa  con  la 
esperanza  de  verle  pronto  restablecido : 
le  observamos  que  se  hablan  pasado  doce 
dias  sin  haber  comido  coa  nosotros;  <|iia 
sin  él  estábamos  enleramente  desoríen-* 

4 

tados;  que  tniestros  días  ^  nuestra  Tida 
y  nuestros  momeatos  sía  él  nos  p^reoiaa 
eternidades. 
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La  geogrufia  »  ^pasión  momentánea.  —Mi 
atlas.  —  Cuma  de  parada  que  llego  d& 
Londres  i  verdadera  ratonera* 

I 

5.  —  El  Emperador.  GontíQuaba  en-  ¡ 

cerrado  en  »u  caarto ;  á  Ja  hora  del  ba&o 
me  r^aodó  Jlaaiax*  como  los  días  preee- 
denles  :  el  laal  de  la  boca  se  ¡La  uicio- 

V  * 

pando  9  pero  las  muelas  siempre  «ataban 
inuy  sensibles.  Voltio  á  tomar  la  cocih< 
TersacioQ  de  la  víspera^  sóbrela  eontextut 
ra  de  lf45  partes  d«l  globo  \  el  ahinco  ooo 
que  aquel  moiiiento  tomo  la  geogra"-*  ¡ 
fiñ^  pedia  liamárse  una  verdadera  pasión^ 
tomó  mi  mapamundi  y  recorrieinio  la 
distribución  irregular  de  las  tierras  y  loa 
mares  se  paiaba  sobre  la  gran  mesa  dal 
Asla>  pasaba  á  la  extensión  del  mar  Pa- 
cífico ^  á  la  angostara  del  Atlántico  y  sa 
proponía  problemas  sobre  los  vientos 
variables  y  los  alisios  ^  las  monzones  da 
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1^  India  f  la  caima  del  mar  Pacifico  5  Íoi 
uracancs  de  las  Antillas ,  et£.  9  y  encco- 
traliacn  elimpa^ao  los  mismos  parages» 
las  colaciones  íibica^  y,  especuiciúv  as  que 
la  ciencia  dá  en  el  dia  sobre  estos  obgc- 
tos.  Estas  defínioiones  tan  aprop^sito  le 
encantaban  ;  comparaba  ^  meditaba  ^  ha- 
cia ob}ecci#ness  y  acababa  diciendo  : 
«ii cálmenle  solo  con  estados  semejantes 
»  se  pueden  hacer  comparaciones^porqne  * 
» despiertan  las  ideas  y  las  provocan. 
»¡  Qué  bien  ha  hecho  Ym.  de  poner  en 
«  «estados  la  historia^  la  geografía,  sus  cir- 
.»cunstancias  notables  ^  sus  dllicuUades  ^ 
«BUS  leñóme  nos  9  etc.  9  sú  libro  de  Ym. 
»cada  dia  aumenta  mi  admiración.  (1)  » 

'(1)  En  efecto^  no  tenia. mas  que  un  solo 
«(^mplar  en  Saatft  Helena»  el  caal  estaba  coa*- 
idBtei^nte  ee  &»  cuarto  :  ai  alguna  vez  me  I9 
llevaba  para  «ervirme  de  éV  ó  liaGer  algunas  cor- 
recciaoes»  casi  al  iastante  me  lo  mandaba 
pedir  de  nuevo,  El  dia  de  mi  marcha,  el  conde 
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Xt  Emperador  conclujó  5ti  diseurM 
mandando  pedir  alguúoft  "viageroa.  Le 
tragcrOD  el  frayle  Rubríquis  y  el  italiano 
Marco  Polo  :  los  recorrió  queja  adose  que 
apenas  se  encontraba  nada  en  ellos^  y  de« 
c!a  qtie  no  tenían  otra  estimación  que  lá 
tfue  pedia  darles  su  antigüedad. 

Al  salir  del  baño  pasó  ÍM*sn  alcoba  4 

ver  la  gran  cama  que  le  hablan  enviado 

de  Londres.  Era  una  especie  de  palio 

sostenido  por  cuatro  gandes  eolomnas  j 

tan  altas  que  habla  sido  preciso  cortar 
« 

BeFtránd  me  suplicó  que  se  lo  dejase  para 

la  idstruccioa  de  sus  hijos 9  pero  después  me  ha 
éiche  4(ue  noiiabia  podido  servirse  de  él  ^  por- 
que el  Jbimpcrador  se  lo  apropió  enteramente ; 
yeuando  en  sus  últimos  momentos  hizo^  una 
eleoGíoo  de  bbfos  pwa  la  inblioCeea  partico-; 
larde  su  hijo,  el  atlas  se  halló  comprendido. 
Ferdónesesne  ai  no  hé  podido  resislir  el  .  ha- 
cer  sevejaiite  mención ,  que  tanto  honra 
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los  plea  de  la  cama  para  que  pudiese 
c^i*  ea  la  limitada  alcoba  del  Luipe*- 
rador  ¡  y  ^dema^  oUa  muy  mal ;  todo  el 
aruialoslc  era  maciso  y  no  obstante  lau 
pooo  edüdo  que  parecía  uaa  hámaca.  £1 
Emperador  la  Hamd  ana  rerdadera  rato-* 
fiera  y  asegoró  que  no  se  expondría á  que 
le  cogiesen  ea  ella  ;  por  lo  mismo  mao- 
dú  que  desde  luego  le  desocupasen  de 
semejanle  mueble ;  en  efecto  lo  demoa- 
taron  para  Tolver  á  colocar  la  cama  de 
eampafta  acostombrada  :  estaa  entradas' 
y  salidas  le  contrariaron  mocho* 


Digitízed  b 


128 

Situación  física  de  la  Rusia. ;  sU  padem/^o^ 
lUico ;  palabras  natabies.  N&tieias  m* 
bre  la  India  inglesa.  —  Pkt  y  F^a^  — 
Ideas  á^ía  ecúmima  poLUicaf  compañías 
Q  comerdo  Uüre*  —  Almenas  contra,  los 

.  oficios ,  etc.  —  Mr.  de  Sagren.  — 
OpinUnes  del  Emperador  sobre  la  ma^ 
riña. 

I  * 

6,  —  La  salud  del  Emperador  iba  me- 
jorando. A  ]a$  doce^  eátuado  yo  en  su 
cuarto  con  Madama  de  SloiUhoIon^  reci- 
bió algunas  TÍsitaA ;  habló  targaoieDte  de 
las  tertulias  de  París  ^  y  sobre  diversas 
anécdotas  de  lasTuilerías. 

Por  la  noche  siguió  la  nsisma  pasión 
de  geografía^  deteniéndose  especialmen- 
te sobre  el  Asia,  la  situación  política 
de  la  Rusia  ^  la  facilidad  con  que  esta 
potencia  podría  tormar  una  empresa  con- 
tra la  India  j  aun  contra  la  China ;  las 
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inqoiatudes  qaa  debían  ooncebír  les  in^ 
glese^^  de  aemajaate  proy^eto;  eliiú-« 
mero  de  trapas  (|ue  la  liusía  debía  em-* 
pleoi^^  su  puato  de  leuuiua^  el  camiao. 
que  debiaa  seguir,  las  riqueza^  meláiioas 
que  podrían  Jtr^er  á  su  regreso ,  etc»^ 
dando,  detalles  muy  preciosos  sobre  la 
mayor  parte  de  estos  objetos»  Sieatp  aa 
cacaalíií^r  ^a  estos  apuates  mas  que  lo. 
indicación^  y  no  me  atrevo  á  üanne  de 

iSki  memoria  para  reprodu oírlos. 

iDe  ai  pas6  d  Jo  que  él  Hamalia  la  situa- 
ción admirable  de  ia  Busia^  eontra  el 
resto  de  la  Europa.  ^  y  á  la  iami^a¿»iUad 
de^u  laasa  de  ¡avasioo.  Pintaba  esta  po* 
tencia^  sentada  bajo  el  Polo^^  amuralta<- 
da  con  yelos  eternc^  9  que^n  caso  neee-t 
sario4a  bacea .inaccesible;  no  se  la  puede 
atacar  9  decia^  siao  tres  ó  cuatro  meses  ó 
una  cuarta  parte  del  ano  ;  al  paso  que 
ella  puede  baoerlo  cuandp  le  diere  laga-* 
na  á  las  demás  poteiácias  europeas;  solo 

« 
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inresanto  á  los  aeoiii€t«don»  los  rigores^ 
siiffittiieAtos  y  ptiTaeídiie»  de  un  soelo 
desierto  y  árido^  de  una  aaturakza  muet « 
tft  6  eotorpecida^  mientras  que  $us  pue-^ 
Iilos  se  arrojMi  eon  gusto  al  atraclivo  de 
las  delicias  de.  nuestros  climas  rueridio-* 

nales.  - 

Añádase  k  estas  cifitmastaDi^  fisfcas, 
éeeta  ^  la  ¥eoiaja  de  una  inuiiensa  pobla* 
eion^  Ta^ente^  endurecida!  afecta 9  pa- 
siva^ é  ioumerables  pueblos  cuyo  estado 
natural  es  la  lyiiseriay  la  holgazán ería« 
«  Es  imposible  defar  de  «stremeoerse  y 
nafkadia^  á  la  idea  de  Yemefante  nasa^ 
»que  no  podria  atacarse  por  Jos  ílan^ 
Dcos  ni  por  la  retaguardia  ^  que  se  arroja 
Diuipuiiemente  sobre  uoa  nacioa!  síes 
«triunfante,  6 se  retira  en  medio  de  Io¿ 

óyelos  9  en  el  seso  de  la  desetaeioo  j  d<s 
^  la  mnerté  y  que  son  sus  recursos  nato  - 
0  rales  si  se  .Té  batida ;  y  lodo  con  la  iaci- 
)»lidad  de  ¿parecer  de  nuevo  al  instante^ 

% 
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))si  el  casó  lo  exige.  No  re  ía  podría  Ua- 
MBar  la  eabeaa  de  la  Hidra  «  al  ituteo  ^ 
%de  la-íí^iujia^  con  la  euaiAOfio  podria 
i^acabs^rf  sioo  agarrápdalacuarjpa  áauer«" 
»^Q^  y  ahegá»dola  eatre  las  b«aiíos  ?  Pe- 
^ro,  ¿donde  podría  c^ncontraiie  el  Ilér- 

n  cule3  ?  Solo  «Roaolnis  |»oditoi»08  atrerer- 
amos  d  intentarlo  9  paro  m  metiaster 
•  eaav#Mr^  qua  lo  i»naayaaioa  naoio^ 

Decía  laaü)ka^  que  ea  la  nueva  com* 
liiuacion  política  de  la  Europa  5  la  suerte 
de  aquella  parle  del  eomiMla  no  dépendtá 
aiso  de  la-eapaeldad  y  disposkioii  -  de  un 
aolo  boml>f^<  uQoe  «e  eaoueaire  uo  em- 
n^perodor  de  Evsía  valieate)  impetuoso, 
»€apaí&  en  unapalabra^  un  Czar  qucten- 

toe  Tigotes  liiea  puertos  (lo  decía  con 
tpiatabra»  maa  eaéngicas),  y  toda  la  £u-^ 
»,rQpA  ^  sujra*  Pu^de  camensar  su6  ope- 
»iaGionea  an  ni  im%mo  suelo  alemán ,  á 
9  cien  legua:^  de  las  doscapiiales  Berllu 

\ 
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j>y  Viena,  cuyos  sober¿inos  san  los  únicos 
n  obstáculos  que  p  odria  encontrar  tíoa 
A  la  fuerza  arrebata  la  alianza  del  uno; 
tcou  la  ayuda  de  este  abate  ai  otro  ea 
^)un  momento  f  y  ea  aquel  instau te  ya  se 

•  eacaeüUa  en  el  centro  de  la  Alemania, 
Den  medio  Je  los  príncipes  de  segundo 
i»onÍtn  9  cuya  mayor  parte  son  sus  pá- 

•  rientes  ó  protegidos.  £o  cai^o  neeesario> 
/> pasando  por  los  Alpes,  arroja  algunas 
» centellas  en  el  suelo  italiano,  ya  prepa- 
wiaJüpara  la  explosión,  y  iiiarulia  trlun-* 

]i  £EUite  faéclft  la  Franoía ,  proclamándose  de 
1»  nuevo  por  su  libertador.  Seguramente  * 
9  que  yo  en  semejante  situación ,  llegarla 
ná  Calais  el  mismo  dia  que  hubiera  íija^ 
»do  por  mis  eiapas  regulares,  y  me  en- 
^coiitraria  alli siendo  due&o  y  drbilro  de 
'  » la  Europa  • . . . » «)i  ¥  después  de  algunos 
instantes  de  silencio ,  anadió :  «  Quiz^  ^ 
9  amigo  mió  ,  tendrá  Ym.  tentación  de 
1^  decirme  lo-  que  elministro  de  Pirro  á  su 
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i»90beran*o;  ¿j  después  datado  esto  qu¿ 
mlmia^  A  esto  respoodo  :  fundar  «mi  %^ 
^ciedad  nueva  y  e filar  grandes  Ue^gra-t 
»cias«  La  Europa  está  esperando  con  ún<« 
>^o¡a  esle  beneficio ;  t  i  antiguo  sisleuia  esU 
»ya  á  sus  últimos  vales^  y  el  nuev  o  ao  se 
»  ha  cojisoltdado,  ni  se  consolidará  lodavia 
«sin  que  iiaya  teriibks  con?uisiontes«  » 

£1  Emperador  oaLió  5  y  al  cabo  de  un 
«ralo  nüdic4ádo  con  un  compus  algunas 
tlibLuiRÍas  sobre  elmapa^  dijo  quií  la  sitúa-' 
cion  de  Constantinopla  era  la  mas  apro- 
pói^ito  -para  formar  el  centro  de  la  domi- 
nación unÍTersai  ^  elc«  elc«  Luego  volvió 
á  hablar  de  la  India  inglesa  ^  y  me  pre« 
guntó  61  estaba  al  con  ieaíedesu  historia*  ' 
Dijclt  lo  poco  que  sabia  en  los  leí  minos 
siguientes. 

£n  1773405  negocios  de  la  compaflia 
de  las  Indias^  bailándose  en  muy  mal  es- 
tado>  se  dirigió  al  parlamento  el  cual  apro- 
vvcUo  de  sü  situación  para  coasagiar  su 
Til  '    !  .  la 
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ikpeodencia.  Estableció  reglameatos  po- 
liticuSf  )udicuile¿^  y  do  hacieada  ^  á  loa 
cuales  sometió  tudas  las  posesiones  Je 
aquella  compañía^'  pero  estos  primeros 
plaoes  no  tuvieron  un  feiiz  resultado^ 
porque  acarri&aroa  un  deaordeo  completo 
en  la  Peniofrula  de  la  ludia,  particularr 
mente  intioduciendo  eu  ella  el  tribuiial 
dupretno  de  justicia,  que  se  manifeslu 
rival  del  conie}o  soberano,  y  que  teniendo 
el  encargo  de  introducir  las  leyes  inglesai* 
eu  el  pai;>,  acarreó  la  áubvei'sion  y  el  es- 
panto entre  los  naturales.  £1  íuror  de  los 
partidos,  sus  denunciaciones  recíprocas, 
sus  quejas  y  declamaciones^  nos  kan  tras- 
mitido unos  actos  odiosos,  una  rapacidad 
sia  Creiio  y  uua  tiranía  atroz.  Esta  época 
es  la  mas  borrascosa  y  la  que  hace  me- 
uos  honor  á  la  lúsioria  de  la  compañía. 

Para  curar  radicalmente  estos  males, 
en  1785,  Mr.  Fox  entonces  ministro,  pro- 
puso su  liamoso  biil^^  cuyo  imk  éxito  W 
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¿izo  salir  del  ministerio.  £1  abo  siguiente^ 
Mn  Pitty  que  había  sido  su  autagonisia^ 
presentó  otro  con  qué  dió  principio  á  su 
grande  reputación^ el  cual  aun  en  el  día 
gobierna  la  compa&ja  de  la  India.  El  bilí 
de  Mr.  Fox  era  un  Terdadero  secuestro 

r 

judicial ;  quitaba  á  la  compañía  todas  sus 
propiedades^  poniéndolas  en  administi  a- 
oion  en  manos  de  una  junta  encargada 
ée  regir  por  aquella^  liquidar  sus  deudas^ 
y  disponer  de  todos  los  empleos.  Los 
miembros  de  estajunta  nombrado^  por  el 
rey  ó  por  el  parlamento^  debían  serina- 
moviblesy  conservar  su  administración^ 
Basta  ponerlos  negocios  en  incjorestado» 
Se  leranló  un  grito  general  contra  un 
orden  de  cosas  que^  decian,  iba  a  poner 
en  manos  de  algunos  individuos  unos  in- 
tereses  tan  colosales  y  de  tan  euoiine 
influencia  :  y  aun  afiadian  que  esto  era 
introducir  un  cuarto  poder"  en  el  estado^ 
j  crear  un  rival  de  la  misma  corona. 
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Llegaran  liasta  el  extreiuo  de  acusar  k 
BJÍr.  Fox  do  querer  perpetuarse  ta  el  tni^* 

'  nisterto,  y  coosej^rarse  tíoaMpecíe  deso* 
'  beranja  octilla  {^upcriar  á  la  del  rey  ^  pue» 
como  era  uiini^tro^  y  gobernaba  eo  aqwd 
enloQcea  el  pariameoto»  él  solo  hubiera 
nombrado  y  dirigido  aquella  juala,  con  el 
apoyo  de  la  influencia  de  esta  hubiera 
eotnpiiesto  y  gobernado  el  parlamento , 
y  con  el  auxilio  de  eiste  úUioio  hubiera 
eousagrado  y  perpetuada  la  junta  :  era 
noa  cadena  sin  ña.  £1  grito  fué  extra or^ 
dinario,  ea  tcnainos  que  el  rey  torteó  la 
cosa  como  un  negocio  persona^.  Pulió  ei* 
parecer^  f  se  dirigió  sus  propios  amigo* 
que  en  la  cámara  de  los  Pares  le  eraj;^^ 
adiotos  de  todo  Cora:Lan^  presentando  el 
negocio  como  ua  obgeto  que  atacaba  su^ 
propia  existencia.  Mr.  Fox  zozobró  y  se 
^  Ti6  precisado  á  dejar  el  ministerio. 

Mr«  Pitt  inaniiestó  en  apafiencia  ma» 
moderación^  yiuéma^  aáti4to;coateotós« 
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&ín  ^ií  hiW  y  de  ponel*  la  compañía  en  tu^ 
tela,  soíBcliú  toda.s  sus  operac¡oae!>  a  una 
junta  encargada  de  revirarlas  y  poner  el 
Y^  B\  ;  dejó  á  la  corapaüia  el  nom* 
bramieoto  de  todos  kis  empleados,  pera 
reservó  á  la  corona  el  del  gobcruador 
general  y  el  veto  en  tudas  las  demás,  E:>la 
jimta  nombrada  por  el  rey,  formaba  un 
RacTO  ramo  en  el  ministerio.  Todavía 
jbubo  muchas  reelamaciones  eoñtra  la 
iniluenciu  inmensa  que  esta  medida  iba  ¿k 
aíiadir  á  la  autoridad  real;  <Ji^>  de- 
cían 5  debia  infaliblemente  tiastoruar  el 
ecfuilibrio  eonstituetonah  Se  había  re- 
prochado á  Fox  de  haber  querido  coa- 
servar  esta  influencia  eaterameutc  sepa* 
radu  tiel  rey,  y  luego  se  acusaba  áPitt  de 
haberle  puesto  enteramente  en  manos 
d€  este  :  todo  lo  que  el  uno  había  que-* 
rido  hacer  por  el  pueblo  f  el  otro  lo  him 
por,  ú  monarca  i.  y  ea  electo  estos  dos 
carácleres  dUliulos^  estos  dos  loconYe- 
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nienlos  opuestos  formaban  toda  líi  difc- 
rencia  entre  ambos  bitts  :  en  la  realidad 
fué  una  batalla  jiecisí?a  entre  los  Torys 
y  los  W%hls ;  Pitt  venció  j  los  Torys 
triunfaron. 

Los  vicios  del  bilí  de  Fox  todavía  soú 
liipotélicos  pues  no  se  ha  puesto  en  ege- 

cucion ;  peró  los  incooTenientes  previs- 
tos  del  de  Pitt  se  han  cuoaplido  exacta- 
mente ;  se  ha  rolo  el  equilibrio  de  los 
poderes,  y  la  verdadera  conslilucion  in- 
glesa há  dejado  de  existir  ;  la  auloridad 

real,  diariamente  aumentada  todó^  lo  ha 
invadido ,  y  hoy  en  día  marcha  sin  el 
menor  obstáculo  por  la  gran  senda  de  la 
arbitrariedad  y  absolutismo. 

Los  miuistros  con  una  mayoría  que 
Iiancreádo,  disponen  del  parlamenlo,  el 
cual  perpetua  sus  podexes  y  legalizó  sus 
violencias.  ]  Asi  la  libertad  itíglésa  dia- 
riamente se  vé  mas  esclavizada  en  el 
nombre  y  por  las  mismas  formas  que  de^ 
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berian  defenderla ;  y  los  tiempos  vénir^ 
deros  se  presentan  sin  remedio  ó  ame- 
naz.ados  de  las  mayores  desgracias  ! 
¿  Acaso  el  plan  de  Fox  hubiera  podido 
prodneir  resoltados  mas  funestos  ?  pues 
en  efecto  las  alteraciones  de  la  consti- 
tución inglesa  han  venido  de  la  India 
¿  Acaso  el  peso  que  Fox  queria  poner 
del  lado  popular  hubiera  |^dido  ser  tan 
infousto  para  la  libertad  ^  como  el  con 
que  Pitt  ha  sobrecargado  la  prerrogativa 
real  ? 

Por  ello  ^  eo  el  dia  muchos  bombies 
dicen  osadamente ,  que  Fox  tenia  razón, 
que  era  muebó  mas  prudente  y  no  po^ 
día  ser  tan  perjudicial  como  eU  rívaK 

Al  hablar  de  Pitt  y  Fox^  d  Emperador 
se  detuvo  largamente  sobre  su  carácter 
su  sistema  y  sus  acciones;  y  concluyo 
repitiendo  lo  que  ba  dicho  mas  de  i»na 
fes  :  6  Pitt  ha  sido  el  amo  de  toda  la 
impolítica  Europea;  tuvo  en  sus  manos  la 
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»saerte  rnorul  de  los  pueblos  ^  pero  h\¿ñ 
))inal  uso  (le  su  influencia;  incendió  el 
»un¡Ter$o  ^  y  se  escribirá  en  la  historia  co- 
»  mo  Erostrates  entre  llamas t  sentunien-* 
utos  y  lagrimas  Desde  luego  las  pri-- 
)»uiera¿>  chispas  de  aue^^tra  revoluciou  ^ 
I) después  louas  las  resistencias  á  la  vo- 
nluotad  oacíondl^y  al  último  todos  los 
jicrimeoes  horrorosos  que  se  siguieron  9 
»son  obra  suya»  Todo  el  inceodio  uoi«- 
» versal  de  ireiute  y  ciuco  auoa;  esta& 
)) numerosas  coaliciones  que  lo  han  ali- 
«mentado  ;  el  trastorno  y  Jevastacíon  de 

»In  Europa  ;  los'torreates  de  sangre  de 
» los  pueblos  quelian  sido  su  cousecuen^* 
D  cía  I  la  espantosa  deuda  de  la  loglater^ 
))ra  que  ha  pagado  todos  estos  ho;rrores; 
j»el  sistema  j[>estUenc¡aI  de  los  emprésti- 
»tos  p  bajo  el  cual  los  pueblo^  gimen 
oprimidos^  y  la  estrechez  uaiyerMl  del 
»  dia9t«>do9todo  esobra  suya^ia  posteridad 
n  le  reooaocejTá ;  le  señalará  conu)  un 
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>»  verdadero  azote  de  ia  haiuauidad  :  este 
» hombro  fan  prepoDizado  por  í^us  con- 
•  temporáneos  9  algua  día  solo  se  le  Cifiy 
#siderará  como  el  genio  del  mal;  no  dk 
»go  e$to  porque  yo  le  crea  uu  hombre 
^aíLozj  ni  laiiipoco  dudo  que  abr;;se  con 
«un  pleno  convencíinienlo  de  que  hacia 

» an  bien :  pero  ia  Saint  Barthelemi  tam* 
»bíen  tUTO  sus  convencidos;  el  Papa  y 
»ioá  cardenales  caoUron  un  Te  Deurti 
»para  celebrarla^  y  seguramente  que  en- 
)>lie  toda  aquella  buena  gente  l.abia  al- 
D  gnnos  de  buena  fé«  }  He  aquí  los  hom-« 
ftbres  9  su  razton  y  sus  juicios!  Pero  lo 
i>que  principalmente  la  posteridad  repro- 
0  chara  á  Pilt,  será  ia  horrorosa  escuela  ! 
»que  ha  dejada  a  sus  succcsorcs;  el  ma- 
o  quiavelísrao  ínflente  de  sus  principios, 
»s<i  profunda  inmoralidad  su  írio  egoi«-- 
Dmo  y  jsu  desprecio  por  ia  suerte  de  los 
n hombres  y  la  ju¿licía  de  las  cosas. 
»  Como  quicA  a  que  sea,  por  admiración 

k 
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I» reató  puro  reconocíoiiento  ^ ó  auo  aca^ 
liso  por  simple,  iübtinto  j  simpatía,  Mr. 
»  Pitt  ba  sido  j  es  el.  hombre  de  la  aris- 
»tQcrácia  europea  ^efectivamente,  §e  vio 
))en  el.  un  Syla.  Su  sistema  poporcionó 
¿la  esclayicud  de  la  causa  popular  y  el 
D  triunfo  de  los  patridos*  £n  cuanto  á 
»  Fox,  no  üene  modelo  entre  los  antiguos; 
11  solo  él  podrá  servir  de  tal,  y  su  espue- 
»la  lai  de  ú  lempi  ano  gobernara  el  mun- 
ido. » 

£1  Emperador,  se  entendió  mucho  som- 
bre Fox,  no  cansándose  de  ^repetir  que 
estaba  prendado  de  su  sistema ,  y  que  lo 
habla  apreciado  mucho  ;  anle¿>  de  cono- 
cerle persoualmeiite  liabia  colocado  su 

busto  en  la  Malmaison ;  y  concluyó  re- 
pitiendo lo  que  yatias  reces  ha  dicho : 
«  Seguramente  la  muerte  de  Fox  fué  una 
»  de  las  fatalidades  de  mi  carrera ;  si  hu- 
»biese  vivido^  los  negocios  hubieran  to- 
ornado  un  sesgo  muy  diferentes,  la  cau- 
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ssade  los  .  pueblos  habría  Viuoíado ,  y 
«hubiéramos  estableekio  uo  nuero  mrdea 
»de  com  en  l¿uropü« 

Vaivieiuio  luego  á  la  compañía  d#  la-» 
dia^,  dijo 9  quo  era  ua  graa  probbmai 
el  tnonopoUu  d&uoa  couipama  6  la 
bei'tad  del  comercio  para  todos,  k  Una 
mcoüipalUa 5  abadía,  ponía  rentajad  ior 
^  » mensas  eo  manos  da  algunos  individuos 
A€|ue  puedjen  muy  bien  baoeir  su  negocio 
»pri?ativo  sin  acordarse  siquiera  de  los 
»dc  la  masa;  por  ello,  toda  compaíiía 
spronto  degenerará  en  oligarquía  ^  sien«> 
»4o  amiga  del  poder  j  pronta  á  prestarle 
»soQ«rros  ;  bajo  este  aspecto  ^  todas  las  ^ 
» cojupadiai»  e^tan  fundadas  bajo  el  siste- 
orna  de  los  tiempos  antiguos.  £1  (¿oixitv* 
»c\o  libre  rauy  al  contrario  coiTcspondu 
lili  tildas  tas  clases^  agita  todaB  las  ittoar 
iiginacifines  y  pona  eo  noTimiento  un 
n pueblo  entero;  es  cuteramente  identiao 
» con  la  igualdad^  conilaciendo  natural- 


•  i44 

jnuenlc  ala  ¡odcpcndencía;  y  por  consí- 
» guíente  ea  mas  adapiado  á  nuestro  sis^ 
» (ema  moderao* 

»  Después  del  Iratado  de  Amiens  ^  que 
»  YX>l¥Ía  á  iu  Fiaucia  sus  posesiones  de  la 
»Iiidui^  Le  hecho  discuür,  aiUemi^  larga- 
D  mente  y  á  fondo  este  gran  proUema ; 
9  escuché  hombres  de  comercio  v  hom-- 
»háes  de  estado  ^  y  me  decidí  por  el 
» comercio  libre  desechando  las  coaipa- 

De  ai  pasó  á  varios  |jUuloá  de  ctouo- 
m&*  política  consagrados  por  Smith  en 
su  riqueza  de  las  naciones^  Reconocía  los 
verdaderos  principios  ^  pero  probaba  su 
falsedad  en  la  aplicación  y  concluía^  di- 
ciendo: «Eiá  ülro  tiempo  no  se  couoviu 
^mas  que  una  propiedad  que  era  la  tier-- 
ura;  en  el  día  se  ha  presentado  otra  nue-* 
I»  va  f  cual  es  la  industria,  rival  de  ia  pri- 
«mera;  y  liiego  una  terecina  que  pro«e- 
vdiendo  de  las  enormes  coulribuclone» 
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^que  se  peroibea  d^i  put^blo  ^  l^s  cuales* 
■^(Jlstribuidas  por  las  manos  neutraá  é 
aímparcialeftdelgobierno^  puedeu  preca- 
nterel  m(mo|iolio  de  lo<^  otras  des  ^  ser- 
» f irles  de  equilibrio «  é  impedirlas  de 

« 

» hostilizarse,  n  Esta  graode  iucba  de 
iMiestro5  días  la  llamaba  la  guerra  de  los 
earnpos  QOQtrSi  los  escritorios^  de  las  AUm^ 
nuó  conltii  los  Tulleres.  \ 

uSt  se  busea  la  eausa  de  las  grandes 
uneeeéades  que  se  cómeten  ea  el  ¿ia^ 
»  exponiéndose  á  taatostrastoroos^  decia^ 
rse  verá  que  proviene  de  no  haber  que- 
»rido  vecoaocer  esta  grande  revolución 
»cn  la  propieJaJ,  y  obslínádosc  en  tener 
^tos  ofOB  cerrados  á  la  luz  de  semejantes 
«^Tftfdades^  £1  mundo  ha  experimentado 
«una  gran  mudanza ^  y  procura  fi¡ari« 
nAe  una  iníanera  estable;  bé  aquí  en  dos 
upalabfas  toda  la  clase  de  agitación  uni* 
Wyeroal  que  noS  alormenta.  Se  lia  sacado 

i»f )  narío  del  puerto ^  se  ha  remolido  9I 
ta  •  |Í 


i^ladtreque  lo  mantenía  en  equilibrio^  j 
]iiie  ahí  haa  dimaiiado  est^ñ  furioaaa  os- 
^ciiacíones^  que  á  ta  prtmeia  tompeatad 
»  pueden  acarrear  un  naufragiorsi  i^e  obs^ 
Mt tinao  á  querer  navegar  iiu  haber  obte- 
.  »0ÍJo  un  nuevo  equilibrio.^) 

Este  día  fué  muj  apfeciable  para  mi 
Diario^  pues  ademas  da  los  obgeto»  qu«^ 

acabo  de  transcribir»  6e  baLdó  de  muchoa 
miá&»  Hablando  da  |ag  Indias  y  de  la 
compañía  inglesase  mentó á Mr «Suffrent 
£1  Emperador  no  le  conocía  exacta--' 
mente  >  solo  sabia  de  una.  manera  confa* 
sa  que  babia  beobo  servicios  muy  disr-» 
tiftguidoSf  y  por  este  solo  sentimiento 
jNapolcon  babia  hecho  muchas  concesio-» 
«es  á  su  familia.  Me  preguntó  sobre  esta 
particular;  Gomo  yo  no  le  babia  conoció 
do  >  solo  podía  darle  tra4i<^íones  del  cuer^  « 
po*  La  Toz  general  entre  nosotros  en  la 
marina^  .preconizaba . que  Mr.  Sufíien 
era  el  único  hombi  c  que  JesJe  Luis  XI T 

m 

» 
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pidiese  eomparArse  h  los  grande»  mwU 
BOd  de  auesira  beila  época  narah  * 

Mr»  de  Sutíren  teuid  ingeaioj  erea«* 
eioQ^  muclia  aiiior^  uaa  noble  ambi  * 
clon  y  y  uo  carácltr  Je  hrooce  ;  en  una 
¡ntiabfa^  era  uQo  de  aquellos  hombres 
iftte  la  natiiraleea  (irodiioe  aptos  para  to^, 
do*  He  oído  deeir  á  algunos  faombfea 
^^cnsatos  j  muy  hábiles  ^  que  su  muerte 
eo  1789  podía  considerarse  como  una 
calamidad  nacional;  que  admilldo  ea 
OGOsefo  del  rey  en  la  crisis  d^  aquel  mo- 
mento ^  wBi  hombre  capaz  de  dar  im  noe*-' 
TO  ie4§o  á  loa  i^egoeios  públíeos«  Mr«  de 
Snffiren^  muy  duro  7  extravagante^  egoi$- 
ta  basta  el  extremo  y  mal  compañera, 
nqidie  le  quería  ^  pero  era  gcneralme»^ 
te  apneíado  y  adkDimdo*. 

Eraoia  hambre  con  quien  nadie  podía 
Tivir^  y  sobre  todo  muy  dííicil  de  man- 
dar; obedecía  poco 5  todo  lo  critieabat 
declamaba  sin  cesar  5abre  la  ¡autiitdad 

* 
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de  la  táetiea^  y  en  fimo  neoeBarió  m  |ire* 
sentaba  el  mejor  láctica^  Xa  mis*- 
Otó  era  ea  todo^  pudiendo  decir^ie  que  eo 
él  se  ?eia  p^^r^ouifieáda  lu  iuquiatud  y  el 
nxal  liULDOi  del  ingenio  y  de  la  amblcion^ 

qae  no  puede. ebrar  em  toda  liherlAd» 
^.  Habiéiiáloaelf  dada  ekmando  delaiee* 
ouadra  de  la  India  y  «le  preMii^tá  al  rey 
jpar^i  iliJ^edíraet  y  como  ua  parlero  de 
cámara  esmeruííC  en  hacerle  abrir  el 
|mdo  entre  la  mucha  agento  qiutf  babia^ 
paro  que  pudieee  llegar  haaca  él  eohvera- 
.aa  ii  udoy  á  Mm^  gracias  au  esto  momea-* 
»tQ^  di}»  al  porterQ^  regruAendo^  cama 
i^acósluuiLraba;  pero  á  uii  regreso  Vm. 
^yerá^ue  yo  mismo  sabré  hacerme  la^ 
j  gar  ^ »  y  eompMó  au  palalH^a. 

En  cuanto  llegó  á  la  ludía  abriána 
•aucYo  teatro  á  nuestras  armas  j  híiso  pro*  ' 
4igios  que  quizás  no  se  han  apreciado 
bastaatc  en  Europa ;  puso  en , práctica 

eostumbres  y  actos  do  maudos  deseónos 
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máo»  bMta  eotoaoesV  tAnMoia  tod* 
éBhxeú,  emprendía^  imaginaba,  pre« 
(V€áa  todo  9  dfigfadaba  m%  cíapüaae&  ea 
ca¿ü  necesario, uombrabaofioiMies^  equi- 
paba bacía  combatir  buques  abando^ 
nados  ya  de  muclio  tiempo;  encontraba 
uu  ¡nrveniadero  en  loa  misiUos  paeitoé 
áe  la  India,  oaaado  la  {uráctioa  babia 
tableado  que  faaaea  ú  buscarse  á  la  isla 
de  Fraoda,  que  está  -dictante  de  i,aoo 
á  i,5oo  leguas;  eu  üa  se  le  poníen^ 
do  en  práctica  el  sistema  do  auestros 
diaft ,  ac^rarsa  de  ta  corte ,  tmbarcar 
koB  soldadoa  que  la  ríspera  habían  com« 
batido  ai  enemigo,  ir  con  ellos  á  batir  la 
escuadra  ingle^^a ,  y  Tol?arlos  al  dia  si-* 
guíente  á  su  campanoieuto  para  que  p«i^ 
diesen  pelear  de  nuevo*  Por  ello  núes-* 
tro  pabellón  tom6  repentinatneAte  tina 
superioridad  qua  derrotó  al  enemigo. 

Ahí  eaclamú  el  Emperador  y  }  por  qué 
«e^te  boinbre  no  vivió  hasta  mU  dia»,  q 
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tpor  qué  eooonlfé^  otro  áñ  m  eakCrel 
» )  lo  Jiulñera  heebo  de  él  nuestro  NeU 
MSOQy  y  los  negoeioi^  bobieraB  toma'*^ 
»do  uo  rumbo  diierente!  Pero  perdí 

*  »uii  tiempo  inúlilmeate  i  Vk  bu§ca  del 

«bombre  de  latuarliiat  sin  haber  podido 
» eoeontrarle.  Bu  esta  carrera  hajr  uaa 
)i  especialidad  ^  uoa  cíeocía  técnica  que 
»parali2aba  tod^is  lui^  cooeeptos.  £ii 
n  cuanto  proponía  una  idea  aueva^  al  ins- 
litante  se«  rae  eacajaba  eiH^'ivia  Gaii^ 
» tbeaume  y  toda  la  seectoo^  iaiarioa.  » 
»  ^uor^  e&to^  ao  puede  ser*— ¿Y  parqoé? 
1) —  SeAor  t  los  vieiUos  no  lo  p^x'mitea^ 
»y  ademas  tas  cajinas  ^  las  corrienles,.^^ 
ny  cáteme  Vm.  aquí  sin  tener  que  eón** 
n  testar ;  pues  es  inpesible  eefttíniwr  la 
»  discusión  con  unos  hombres^  cuyo  idio^ 
n  ma  00  eotendentos*  { Guantas  veces  en 
uel  consejo  de  estado  les  he  reprochado 
*3iqu6  abusaban  de  esta  circunstancial 
» cueleaqttiera  que  le»  oiga  creerá  qu« 
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•pum  •otencler  alfo  en  la  oMriiia 

ü  cetario  Jbai^er  oaciUlo  can  el  Uamm 
D  eA  al  agtia«  Tarias  veo^  dije  qu& 
»€^to  se  equivocaban^  pues  solo  coa  que 
lyo  hubiese  hecho  coa  ellos  una  sola  \ez 
»ei  Tiage  do  ia  India  ^  me  litibiem  obil^ 
»  godo  k  MrHan  familiar  á  mi  refrMO  eos 
)»:hi  táoicu  coma  eo  mis  oampoa  de  Im-* 
9  talla  9  pero  elio^  ua  lo  queriaa  creer  ^ 
^repitiendo  ^ieiiipre  que  ao  se  podía  aer 
»bueii  marino  si  no  se  empezaba  la  car- 
»rera  desdo  la  ooaa ;  j  solire  este  partí- 
limitar  me  eofidii|erim  á  baeer  ana  ae** 
i^cioo  que  toda?ia  me  pesa  ea  el  eojm2dai>: 
jicual  íaé  el  alistamkata  de  varioamiUa- 
^res  de  machacbos  de  seis  á  ocho  a&os» 
»Por  QMS  que  me  resistí  fué  preciso 
•ceder  áaa  aoanimidad;  previniéndole» 
«  HU  embarga  que  yo  me  k?aba  laa  mu* 
» aoa^y  io  dejaba  el  car^  de  su  eo&cieiH 
J9^cia«  ¿Qué  re^ultq  ?  Qi;^  el  público  mui^- 
))n^ui  6>  declamó  altamente^  y  opt  ci 


Dig 


»úñ  ridicula 9  calÜU^ado  la  operaei&a  4e 
»  uu  ¿aorifícU)  de  iooceates.  Cala  ahí  que  - 
» podterioru^^te  de.  Winter^  Yerbuel» 
wtpdas  los  marinos  del  norte  y  otros  nau- 
aiidios  vinieron  á  decirme  y  sostuvieron 
»  qaa  diez  y  úcho  6  veinte  a&os  f  tíáhú  de 
»  k  oaasoripoioa  ik>  son  deosasiados  para 
empezar  á  ser  marinero;  loa  dinamai> 
i>  quesea  y  suigcos  emplean  su^  saldados 
•»en  la  uiariaa;  entre  los  rusos  la  flota  no 
nes  oiaí»  que  ttiía  poreiott  dei  egército 
y>  prinei^al  ^  lo  que  le  dá  la  ioapreoiabie 
aveataja  de  tie^terla  permaoeate  y  á  dos 
»  objetos* 

»Yo  mismo  había  imaginado  alguna 
neasa  «eme jante,  creando  mis  tripula^ 
9^cioií«8  de  ^to  bordo;  ipero  auaotos 
«obrtáculos  eaeontró  1  i^euaDtas  preoeu^- 
»  paciones  debí  vencer !  {  cuanta  energía 
»me  vi  en  la  precisión  de  emplear  para 
9 llegar  á  dar  un  uní fb (me  á  aquellos  po*» 
tbref^  marinero  Sj  organizarlos  ea  t^\^ 
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«míenlos, y  ensenarles  el  egercício!  To- 
»do  heehalMi  á  peicder ,  deeian ,  y  coa 
»tod0  9  ¡de  ciiftiita  utUidad  han  »idol 
» {  Qué  iáea  iaa»  üdiisb  que  la  de  te^er  dos 
userYÍcios  I  coauna  sola  pagia  bua  sido 
i>  excelentes  mai  injeros^  y  mejores  sóida- 
»dos  :  en  ca¿o  Imecesano  han  lieclio  ti 
)i8erTH)ío  de  nnorSnerós,  ^eldado^x^  ani^ 
ftUaros,  y  en  una  palabra  de  todo^.  Si 
»eo  la  Hiaii^  «a  da  «Qcoatrai:,  obs^ 
fíchalos 5  iii)Uijsse  dadd  con  ua  hombre 
^capa^.de  seguir  mi  aiiteiDa  y  adelaular 
Dmis  ideas ^  ¿quien  puede  calcular  los 
jiresukadioe  que  bubiéraoM^s  obtetiído? 
p  f^t^  bayo  mL  reinado  aouea  ha  podida 
f^i^v/m^Q  un  iijoiabre^quedesviáudose 
^d#  la  senda  ijcUlada,  tu ?ies£  un  ingenio 
^crcadoi*.  Yo  be  amado  particularmente 
aá  los  iQarinoS)  estimaba  su  valor  y  pa- 
jitriotismo,  pero  nunca  pude  eoeonti^ar 
neutra  ellos  y  yo  un  intenn^ario  qua 
iftauj»ese  poueivla^  en  uia¥imie&to  y  fa»^ 
»  cerlos  adelantar  y  etc«  etc.  » 
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Organización  imperial \  prefectos ;  aadila^ 

*  re9  d0t  ctmsyo  de  ésiadé ;  malims  de  (xn 
grandes  etmlmnentas ;  inteneimee  futu^ 
«  ras^  etc.  etc. 

7.  —  Halilanilo  Napoleón  de  su  orga- 
nización imperial  5  decía  que  habla  for-» 
mado  el  gobierno  ihm  eompacto^  mas 
tápido  eo  su  eireoiaeioii  ^  inaa  ner? toso 
que  jamos  hubiese  existido :  «  Todo  esto 
use  ne&esitaba  para  poder  triunfar  de  laé 
» inmensas  dificultades  que  nos  rodean  y 
» producir  todas  las  g^ara villas  que  he**- 
i^modegecutado:  la  orgtsuiíneion  de  las 
j^prefeeturasysu  acción  y  resultados  eraik 
» admirables  y  prodigiosos*  Igual  impuK 
"  #so  se  había  dado  al  mismo  tiempo  á 
»  cuarenta  millones  de  Loml>i  cs5  y  coa  el 

)>  apoyo  de«stos  eentros  éeeqotdadlocat^ 
«el  movimiento  enrtan  rápido  en  to^ 
»dos  los  ejOremoa  como  en  el  misino 
»centro« 
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m  M*raTtiUibaa»e  los  eitraBg«ro«  qut 

>>meui^a3  reüuitadQdj  que  coafi^abaa  no 
líhab^^r  podida  caiaprender  hasta  euioa- 
»C4j5^  los  atribuiaa  piiacipairaente  á  la 

•  umtoraiidaá  de  acción  uo  twmnio 
i»4aa  raatob 


■ 

«y  lo»  recursos  kicales  queleijidiiá  ta 
«dispaalcioa  ^  eiaD-^llos  mUmg^  uuqí 
Ti em peradores  en  miniatura^  j  como  no 
apt«iuaa  mas  fmm  que  ki  que  ks  oomo* 
naicalNi  la  impulsión  primefa  quecos  era 
«OJUraaa»  quci  toda  su  iaOueoda  deriTa*" 
«ba  solo  de^u  empleo  momeiütáueo^  sia 
^teaer  xua^uoa  personal  ^  que  no  eiaa 
«naturales  del  suelo  que  gobernabap^ 
D tenia»  todas  las  f entafAs  délos  eeítig«es 
'»>  graiHÍes  a gentw  absolutos 9  sin  ninguno 
»de  easi{H;onYenientes#.|iahia  sido  ne* 
>  cebarlo  crearles  todo  este  podi^r^  decía 
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*  tel  EfttfPttAdor;  me  httltó  Bictftdor  pt>iu 
nque  la  Cuer^&ade  jas  cirouQfilaDoias  asi 
vio  exigía;  era  pues  necesario  que  todos 
dIos  resortes  que  emaoaban  de  mise  en-* 
w  centrasen  en  armonía  con  la  causa  pi  i-- 
i^^mera^  bajo  pena  de  emir  el  rmultado. 
»  La  red  gobémante  con  que  yo  cubría  él 
n  suelo  9  requerí^  una  extraordinaria  ten-** 
»áionj  una  prodigiosa  fuerza  de  elasti*^ 
)>ddad5  si  requería  poder  rechazar  á  lo 
» lejos  los  terribles  golpes  que  ilos  ases- 

*labÉii  6tn  ^ar.  Fór  ello  la  tnaytír  parte 
»  de  estos  res^tes^  «k  mi  fmaginadbsn  no 
»eran  masque  unas  instituciones  de  dio-» 
D  tadura  6  armas  de  guerra.  Cuando  h«H 
wbicse  llegado  la  época  paia  aú  de  aflo- 
» jar  las  riendas  de  la  máquina,  lodos  uiis 

^resortes  «eaibteti  se  bubieran  «Bímpáti*' 
«eemetile  aílofado^'  j  entonces  hnbiévb»  ' 

I»  mos  piH>eedido  á  nuestro  establecimien^*" 
n  lo  de  paz^  j  á  nuestras  in$titucij(^nes  lo-« 
»calcs.  Sino  luviinos.niuguna,  es  porque 

Digitized  by 


« 


»la  ariú^nolas  perm¿Ua:<l«sde  luego hu- 

9 19^  húbiéfiemoA  tcjúdo  desde  «1  prinoi- 
«pioj  y  ademas  debemos  conlesac  4}ue  , 
•Questrus  cfibesas  no  estabaní  bastante 

»|aiitei»  Midlitomoiie$«  Savia  uu  ^ror  el 
»air«er  que    iuicími  estubíew  ya  en  e»^ 

» tad  :  1^  i^asa  tenia  todavía  en  la  educan 
noioa  y  el  c^ácter  demasiadas  preocu^ 
p  fmiowB  ¿e  los  tiem{»ed  antiguos :  esto 
»iittbkura  i anida  cmi 4ei  tiempo^  parque  • 
,  j»  diáriAioente  nos  ibamas  faimmdo  ^  pe* 
•  ro  todayía  estákunos  ,muj  atrasados* 
sCúando  estalló  la  reTolucIon^  los  patrio^ 
»tM  en  genenil  w  hallaron  serlo  por 
^uatttAalefta  ¿  ia&tinta;  este  santioiíento . 
^  esa  ianato  en  su  san^e ;  degeneró  en 
1  pasión  íreoesí^  y  de  abi dimané  la  efer- 
B  vescencia^  los  excesos  y  la  exageración 
ds  aqpiieUa  époeo»      se.  puede  aatura*^ 
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utisar  el  sbtema  modinrao  á  martíilasos  f 

jijpar  sorpresa  es  neeesario  iaoulcarla 

» ea  ia  educacioo  y  que  sus  raices  se  ea- 

«tfelacen  coB  la  razón  y  U  coQvicciaii 

«ialima^  lo  que  iafisilibleaieDte  debe  su- 

»eiid«r  con  el  tiempo  porque  se  apoya  ea 

»  verdades  aaUirales«  {Pero  losque^eoiiir' 

)» ponían  las  geaeraeioaes  de  Qoestros 

jidias  eraa  uatui  alíñente  tan  domina- 

»  dores  >  tan  ávidos  del  poder  ^  lo  eger* 

»ciafi  cx>a  tanta  importancia  9  para  no 

ndeeir  luas  »  y  ^1  mismo  tiempo  sa  liaUa*- 

9ba;i  por  otro  lado  tan  prontos  4  prestarse 

la  servidumbre !  • .  ^  *  Siempre  estába- 

«mus  enlrc  estos  Jos  vicios.  En  todos  ' 

< 

» mis  via¿«s  coatínuameote  me  f«ia  en 
»l«.precbioo  de  decir  á  míe  ofítiates  que 

mi  lado :  de|eo  Vms.  babUir 
jial  seuor  prefeelo.  Si  il^  á  ai^^ma  sub- 
te división  dül  departamento ,  era^  al  pre- 
iifectD  á  quien  debía  reprimirle  para  que 
» dejan  bablarel  suprefe^^  d  ai  alcalde; 
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a^jtal  era  el  prurito  que  lodos  tenían  dé 
•  oscurecer  al  vecino ,  Laciéndese  rauy 
«poco  cargo  del  bien  que  pcMKt.  resultar 
Bde  una  conTersacion  direéta  conmlgi^f 
»Si  mandaba  mis  grandes  oficiales  6  mi* 
»aistros  á  presidir  las  juntas  electorales^ 
»  encargáudolea  qae  no  se  hiciesen  ñora- 
nb^ar  miembros  del  Senado  ^  pues  esfe 
ndesüno  lo  tenian  scgoro  por  otro  oami- 
y  que  era  menester  dejar  esta  satis^ 
»íaccionál08  notables  de  las  proi^iocias^ 
»no  por  esto  dejaban  de  venir  .nombra* 
ftdos.  »  Y  esto  me  recuerda  que  en  aquel 
tiempo  mi  ministro  (  Decres)  me  conta-^ 
hsk  que  había  tenido  una  pelotera  €on*^i 
Bmpwador  ^  precisamente  sobre  este 
.asunto*  Le  reftia  por  su  nombramiento^ 
«  Pero  9  Señor  ,  le  respondía  chistosa-» 
» mente  5  irnestra  rafluenda  es  mas  pod6- 
«rosa  que  vuestra  voluntad;  por  mas  que 
))yo  diga  que  no  quiero^  que  esto  disgus*^ 
» ta  á  Y«  M* ;  que  queréis  que  se  reserven 
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Ib  estos  nombrainiciitos  catre  ellos  ^  do 
V  conocen  sioo  \ueslra  eleccioa  y  tút 
»  nombrará»  de  nuevo  caantas  veces  me 
» mandéis  allá.»'  ^ 

«Üabia  •señalado  unos  sueldos  enor-* 
«rncsá  los  prefectos  y  otros  funciona- 
»r¡os,  decia  aun  el  Étnperador;  pero  por 
mío  tocante  á  estas  prodigalidades ,  seria 
Innecesario  saber  dislingutr  lo  que  e^  sis- 
i»tenia  y  circunstancias,  li^stas,  me  precia 
asaban  á  dar  unos  sueldos  colosales^  y  cL 
»otro  me  hubiera  conducido  á  obtener-* 
»!os  gratuilauGienle.  En  el  origen ^  cuan- 
j»4o  se  trataba  de  afar  los  indlTiduos, 
n  éoinponer  de  nuevo  una  sociedad  y  eos**  . 
» lumbres  á  proporción,  eran  indíspensa^ 
»bles  unos  suelckis  ^noriues^  ó  por  mejor 
i>  decir ,  una  verdadera  riqueza ;  pero  una 
»Te«  obtenido  el  resoltado  y  cuando  coa 
«el  tiempo  hubiera  todovueh^á  entrar 
»en  el  orden,  mí  intención  hubiera  sido 
sque  todas  laa  altas  fu^iciones^  liubiesea 
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»slÚQ  cüú  graluiias»  HuUkia  sepaiada 
» los  Indigentes >  que  nunca  son  due&os 
)»de  3i  miamos,  ^yas  neeeaidadcs  or^ 
«gfiotes^^rean  la  inmoralidad  política^  y 
4»bubíera  coodnúdo  graduaimeale  la 
kftOpinioD  á  solicitar  estos  empleos  por 
«mena  consíderacioQ ;  hubieran  llegado  á 
31  ser  unas  honrosas  magistraturas  y  unoa 
1» tribunales  de  pat  inmensoa «  deMmpe«« 
mftadoe  por  hombres  muy  riooe,  en  qule** 
^Aos  JliBi  Tocación  9  k  fílanir<opía  y  una 
Bauibiuiou  honrada^  hubieran  sido  ios 
primeros  mu  viles  y  la  garantía  de  una 
Innoble  independencia.  Y  esto  es  lo  qpe 
arcotnpone  real  y  f^rdadaramente  la  dig- 
i»,nidad9  la  noagestad  de  una  nación ,  lo 
»  que  realza  su  fama »  y  establece  lauio^ 
» ral  publica  ;  j  bajo  este  aspecto,  núes- 
»ira  mudanza  de  costumbrsa  era  unane^ 
9eesida<)  indispensable  ,  y  el  desprecio 
»de  iod  empieoa  hubiera  sido  la  stba\ 

ttcvidctttade  nu«alrar«stabilaciipicota  ¿ 

te  * 
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»Ia  sana  moral.  Aqui  me  han  dicho  que 
»e^ta  aosia  de  empleos  pas6  el  mar  pa^ 
i»ra  corromper  áaiiestiros  Teeioos^  poes* 
»eatre  los  aotiguo^  ingleses  losdespre-- 
nciabacu  Véase  si  nadie  los  anhela  en  loa 
» Estados  Udidos/:  esta  pación  en  un  pue- 
ablo  ee  el  tnayor  golpe  que  se  puede  dar 
nála  moralidad;  porque  euaado se  quie«- 
i^rea  decididamente  empleos  5  ya  se  ha 
»  calculado  de  antemano  el  precio  de  la 
»  coi  i  upcíon.  En  el  dia  los  principales 
^persoaages  de  Inglaterra  corren  en  pos 
i^de  ellos ;  las  femilias  ilustres  y  todos  los 
»  pares  los  codidao  ^  y  se  exeosaD^icieii- 
y  do  9  que  la  exiormidad  de  las  contribuí 
D  clones  ya  no  les  permite  yirir  sin  un 
»¿>ueIJo.  ¡Excusa  miserable!  Digan  que 
i»  la  moral  pública  ha  padeoído  mas  des* 
»calabro  que  sahackiida*  Cuando  cierta 
I»  clase  de  la  nación  ba  Uegadoal  extreuM 
))de  solicitar  empleos  por  el  diaero  ^  ya 
^üo  .Lay  verdadera  iadependencia ^  no- 

« 
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i»hleza  ni  dignidad  de  caráotaiv  Nuesira 
ibejccusa  eo  Francia  5  podia  tunddr^  en 
*Ios  ti:astornos  y  caiimociones  dií^iMes- 
ütra  revolución  ;  cada  cual  liabia  salido 

»de  m  «Bfera,  cada  cual  »eiitía-«&  ü  la 
a  necesidad  de  fijarse  de  nuevo  ;  y  para 
a  ajrudar  á  esta  necesidad  general  y  para 
'>que  los  sentimientos  delicados  recibie*' 
»sen  la  menor  altci  ación  posible^  crei 
adeber  dar  á  todos  los  éaipleos  lanío  di- 
pnero  9  lustre  y  consideración ;  pero  con 
..jiel  tiempo  todo  lo  hubiera  caitobiado  9 
j»con  solo  ^  la  fuerza  de  la  opinión.  Y 
»que  no  se  crea  que  la  cosa  es  imposible^ 
•  porque  todo  ix^  facü  á  la  influencia  del 
]i poder  9  cuando  dirige  sus  miras  en  uá 
]» sentido  fusta 9  boorado  y  bello' 9  etc» 

»¥o  preparaba  para  mi  bi)o  una  s¡- 
«tuacion  de  las  mas  felices/ Formaba 
precisamente  para  ¿1  ^  en  la  ascuela 
A  moderna  ,  la  numerosa  clase  de  los 

» auditores  del  eonsejo  de  estado»  Aee« 
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nbada  la  edocacion  de  estos  9  yllegado9 
#á  uoa  edad  madura  ^  hubiera»  ocupado 
«todos  los  empleos  del  imperio ;  fuerles 
»  con  uueslros  pi incipios  y  los  egemplos 
n  de  sus  predecesores  ,  lodos  se  hubieran 
» encontrado  con  doce  ó  quince  aftos 
n  mas  que  mi  hijo  ^  lo  que  le  hubiera 
»  colocado  precisamente  entre  dos  gene- 
)> raciones  y  todas  sus  Tentabas :  la  madu- 
»re2,  la  experiencia,  y  la  sabiduría  de 
»un  lado,  y  del  otro  la  juventud 9  la  ce- 
uleridad  y  la  sutileza.  «  Como  yo  me  ad« 
mírase  de  que  no  hubiese  dado  á  eonocer 
nada  de  estas  grandes  y  bellas  instruc^ 
cíoues  :  «¿De  qué  me  hubiera  servido 
ncl  chdilar  sobre  esto  ?  me  dijo;  a^e 
» hubieran  tomado  por  un  ebariatan^ 
9  sospechándome  de  insinuación  y  arttft- 
j»oio;  se  hubieran  familiarizado  ádispu- 
^itarme^  y'habria  caído  en  un  descrctlito* 
»  Situado  couio  me  Lrdiaba  ,  sin  la  anli- 
n^üedad  her^editaiia  de  la  antigua  tradí^ 
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neioftf  frírado  éel  prestigio  de  lo  que 
»lkmaii  legUimidad^fie  ddbia  penni tw 
»uiia  ooasiaa  entrar  ea  disputa  coa** 
A  migo  ^  d^bia  ¿er  i^sicámao  ^  imperioso  y 
») decisivo.  V OI* .me  dice,  que  easu  bar- 
urio  decían  de  mí :  /  por  qué  no  es  legUi'^ 
ft?Ro  l  Si  lo  Jiabieíe  sida  jie§aramiento 
»qye  i;io  hubiera  hecho  maSf  pero  eatoa^ 
»  ce^  me  habrk  aido  peraiUido  ser  mas 
«b.oiidadaso  y  etc«  etc» » 

4 

\ 

Guerra  m  ht  camüm.  reaíesé  ~  BumM^ 
riáZf  mas  auda^  qm  Napoieon.  DH^ 
Uts  sobr^e  La  princesa  Car  Lata  de  Gaíeisi^ 
si  principe  JLeopoLda  de  Suponía  Co- 
bmrg^  etc» 

lo  ~-  Ikesde  algunos  días  qmñ  el  £m« 
perador  se  ocupaba  en  sus  lecturas  de 
guerra  9  artilleria>  £(urtificacio0QS ,  etc« 
iiccon  ió  Vaubaii  ^  el  diccionario  de  Gas-^ 
sendi,  algunas  Xampañas  de  la  revolu^ 
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cíon  j  la  táetica  de  Guibert^  que  le  liamó 
mucho  la  ateacioiu  Y  Telviemio  wht^ 
sus  generales  j^a  citados  variar  ?ece5^  ;oa 
odUras  partes;  a  No  sabiau  hacer  la  guer^ 
»ra^  (libela 5  sino  en  los  eaminos  reales  , 
.  ánn  tiro  de  bala:^  euanda  m  eampo 
nde  batalla  hubiera  debido,  oeupar  toda^ 
jiclpaid.ii 

Burunte  la  comida  habló  de  la  caoi- 
paña  de  Dumouriez  en  Chauipaüa  ,  que 
acababa  de  leer.  Hacia  poco  caso-deldu-- 
quede  Braaswicb5  que  con  preteKCo  ofeo*^ 
5Í?o  no  babía  becbo  moé  que  diez  y  ocho 
leguas  en  cuarenta  dias ;  pero  de  otra  par- 
te criticaba  mucho  á  Dujnouiici^  cuya 
posición  le  parecía  demasiado  atrevida* 
«Y  dicho  esto  por  mi  9  debe  estimarse 
«en  mucho,  anadió  ^  pue»  en  materia  de 
a  guerra  me  considero  como  el  hombre 
»mas  audaz  que  acaso  haya  existido;  j 
k>  seguramente  ^que  no  hubiera  permaae- 

»e£do  en  la  posicioA  de  Bum^uriex  ^  por 


Digitized  by 


i<>7 

mío  mucho  que  me  parece  ariesgada»  Na 
» puedo  hacerme  cargo  de  su  e?olucioa 
«alno  creye&do  que  no  atref  eria  á  re- 
9 tirarse  9  pues  jusgarh  aun  inas  pelig^s 
»eD  la  retirada  que  permaneciatido  eo  su 
»posioiou.  WQÜogton  el  dia  de  Waterlaa 
»  se  había  puesto  en  el  mismo  caso  con-* 

»Lo»  firamoeses  «áu  los  ñas  Tatíentes 
«que -se  oonoeen;  en  cualquiera  posicioii 
«que  se  les  ataque 5  se  batirán;  pero  no 
9  saben  retirarse  ante  un  enemigo  victo^ 
i^riosa  :  si  experimentan  la  menor  des- 

»  gracia  ^  ya  no  itíesen  asiento  ni  dtscipli^ 
j»n^^  se  eseurren  sin  sentirse.  H¿  aqui 
» supongo  el  cálculo  que  baria  Dumou^ 
sriez^  etc« ;  6  acaso  alguna  negociación 
»  secreta  que  ignoramos.  » 

Algunos  papeles  públicos  que  nos  pro- 
curaron habkban  del  casanñemo  del 
principe  Leopoldo  de  Saf onia  Cobour^ 
eon  la  princesa  Cariota  de  Gales* 
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El  Ei»pe?ad<Mr  dijo :  «  este  principe 
n  LeapoLdo  quiso  ser  mi  edecán  :  me  lo 
» pidió,  coa  nijucho  empeuo  ^  y  .70  áo  aé 
»qué  motivo  impediría  su  notübrámien-- 
9tp.  Ha  tenido  una  gran  foi  Lunai  de  no 
vbáiiarlo  eon«eg:tiido  :  4&te  título  lii^a-* 
vdafoleHieQte  le  Jbabria  eosi^do  él  eam-- 
»  miento  que  hace  ahora  ;  ¡  y  luega  qoe 
•»  Tengan  á  decirnos  lo  que  es  felicidad  ó 
¿désgracia  en  la  viaa  de  los  hombres  !.•» 

-La  oMyeifsactdii  se  e8taM6  «utofiiees 

« 

iolnrer  la  prmeesa  Cattota  de  Inglaterra. 

lino  decía  que  era;  muy  popular  en  Lon- 
dres 5  y  daba  señales  nada  equivocas  de 
mucho  carácter.  Era  un  adagio. entre 
muchos  iogleses  que  esta  princesa  seria 
Otra  BlíMbet ,  y  *ftun  sa  ci%a  ctue  ella 
misma  no  defa  de  tenar  algimas  ideas 
£obre  este  partioulan  £1  narrador  a&adia 
haberse  hablado  en  Londres  en  1814  f 
precisamente  cuando  esta  princesa  á<íoii- 
lecuenejÍA  de  los  uitrages  que  se  Uderon 
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It  9a  láadre  ea  preseaaia  da  lo*  &d^ra<- 

BOt  aliadj03>  había  eaeapado  de  la  casa 
del  pthfápe  cegi^ate  su  padre  ^  metidu^^ 
en  el  primer  xuclie  público  que  encontró 
en  la  calle,  y  Toiáéo^é  lia  eaaartfe  8u  ma- 
dre que  idoiatraira.  La  gteTedad  ioigiem 
M^mostró  iiidulgenteeii  aqueila  0Ga:»iaO| 
eicusaado  -geaeraiiueiUe  iioa  iuconse^ 
eueacia  taa  gk'aye  en  la  misma  moralidad 
del  efecto  que  la  liabia  causado.  La  prin- 

sesa  no  qwúñ  defar  á  su  madf e ;  fujté 
aeéeMrio  que  el  diiqm  de  Hmk  ú  otrf 
tio  suyo  ^  y  acaso  tajonlirieD  e^  gran  c«q«* 
i?ilier  de  l^g^laterra^  fue^  á  decidirla 
para  que  Tolviese  á  la  casa  de  su  padre, 
manifestándola  qne  su  obstinación  pedia 
eicponer  á  m  madre  hasta  el  fosAú  de 
poner  su  rida  en  peligra« 
,  La  prim^eaa  Cariota  ya  había  .dadf 
pruebas  de  na  carácter  imj  decidido  p 

negándose  á  casarse  con  el  príocIpQ  d^. 

frange  f  qua  descolló  priocípaUiientei 

TIll  1 5  • 
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porque  3e  habla  vUto  precisado  á  yirir 
algunas  y  cces  fuera  de  logia  Ierra  :  seoi^^ 
tiznieoto  nacioual  que  aun  aui^entú  el 
cariño  que  los  ingleses  la  proiesaban» 

No  »e  ba  fifodo  6D  el  príncipe  Leopol^ 
do  de  Sajonia  Gobourg^  oos  deciaa  loa 
ingie^^  que  ¿a  eacontraban  ea  Santa 
Helena^  sino  por  su  propia  elección^  j> 
ha  dicho  públicamente;^  abadian^  que  se  * 
prometía  una  vida  felu  ^  porque  no  ha« 
bía  tenido  otra  guia  que  ao  eoraaioo*  Esta 
pímeipe  parece  que  la  gustó  mucho*  ^Yo 
«lo  creo  sin  Qinguaii  dificultad^  dijo  el 
«Emperador ;  ¿)ues  si  mal  no  me  acuerdo 
»es  «1  me|or  mozo  qué  be  visto  en  Tui^ 
](f  kafiasi. »  Nos  oontaron  que  los  ingleses 
de  Santa  Helena  dieron  una  prueba  del 
carácter  y  dignidad  de  su  íutura  sobe- 
rana, lino  de  los  ministros  habiendo  ido 
á  ^u  aposento  para  arreglar  ciertos  de** 
talles  interiores «  cuando  se  iba  á  Teriíi* 


Digitized  by 


proposiciones  que  ella  Qiir6  como  poco 
dignas  de  su  alto  carácter.  «  Milord  ^  le 
«dijo  con  aiiog^Qcia^  soy  la  heredera 
»de  la  Gran  Bretaña^  sé  que  un  día  deba 
«reinar,  y  mi  alma  se  faa  ideutiñcado 
ir  con  esté  ele¥«io  destino;  por  eUo  no 
» creáis  poderme  tratar  dileretitemeiite  ^ 
i^ni  os  imaginéis  que  casándome  con  el 
•  príncipe  Leopoldo ,  que  jamas  pueda 
uni  quiera  ser  Mistrip  Cobourg  :  borrad 
jiesta  idea  de  nuestra  iinaginaeion  ^  et£.t 
£sta  prineesa^  anoqoe  lóren^y  es  el 
Molo  de  ios  in^l^ses  que  se  deleitan  en 
yer  en  ella  la  esperanza  de  un  mejor  por- 
yenlr. 

Volviendo  el  Emperador  á  hablar  del 
principo  Leopoldo  y  qne' debió  haber  sido 
su  edecán  >  dijo  :  «r  Una  multitud  de 
3»  principes  alemanes  solicitaban  la  mis*» 
»ma  gracia.  Guando  creó  la  confedera- 
jicion  del  fihin  ,  los  soberanos  (¡ue  Lu^ 

n  cian  porte  de  ella  se  persuadieron  que 
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•jye  e3taria  ptualo  4  reoovai'  m  mi  per- 
Msona  la  ciiquctu  y  las  formas  del  saolo 
«imperio  romutio ;  y  iodoBf  liaata  JkS« 

»fiia¿0aaosi  4e  formar  aá  sólito  >  j^i^aéi^  ^ 
9iQk  uno  lui  capiera  mayor  5.  el  oUa  a>i 
•panetero  mayor ,  etc.  En  aquei  tUaipa 
ükloa  principes  alemanes  habían  l  ealuicii-» 
tte  inyaétéo  el  palacio  db  Tuilenas ;  Míe- 
toiaiiido  Im  Mílones  modestaueoie  ocmih 
o^umliiia^  eotre  mia  afioiaiee.  Yerbad  e»« 
Aqiie  Id.  mk»ma  8U4¿&dia  oda  las  Italia- 
».nos9  t^pa&oIeS)  portijy||ie^e6^  y  qm  la 
IX mayor  parle  de  la  Europa  se  eocoiitra* 
B  ba  reunidd  en  Ifts  Tuiierias  ¡Lo  cierto^ 
oes  9  ooocluyd  ék  Soiferador^  qoe  bejo 
n  mi  rei&ado  la  oiodad  d^  ¥míb  ba  «do^ 
»la  rema  dejas^  uaaioiie&>  y  .la  FranciAr 
^  cl  prioier  pueblo  del  uaiterao  K . « 
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§aciMÍon  de  Aimm^ifirimw  m;tü  di^ 

ploiuátieo  del  primer  ConsuU  ^  la 
reunión  de  los  pueblos  de  Europa.  —  Di^ 

áaiñuMA  —  MmuuMte^ 

iik  —  £1  Empcumlor  m  saU6  de  su 
euarto ,  y  oasi  to4o  qI  dia  Oi^luhe  coa  ¿1 
kasta  la  bora  de  comer* 

ém  y  de  las  mafr  iato»esaiMed$  estaba  ea 
dkfK^Miiide  haíblarixmdio^  jí  w&  paia^ 
bras  man  fluidaa  yi  rá^udas ;  toca  una 
multitud  de  oagclo&>  muchos  de  ellos 

muy  extraaos»  bien  que  ti^dos  OAtural-^ 
KMile  p<»r  la  ewtyersafláoQ;;  Bijo-  XDiic^as 
eoMa*y  amitáó  ananas  iiioas  para  múf 
fHB^  d0»gFaaíada^ieat&  íueroa  tajataa  y 
de  tal  iuiporiaacía^  que  muchas  de  ellas  * 
sa  me  haa  olvidado;  y  quisiera  jj^* 

«  ■ 
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afirmar  que  soy  liberal  ea  lo  deoia^;  pu6» 
mi  grajade  ocupación  eu  cooseryaip^en 
la  memoria  loque  acababa  de  decli^  mu^ 
chas  veces  me  distraía  de  lo  que  iba  di- 

Hablando  da  loa  elementos  de  la  soeie** 
dad  3  decia ; « la  detnotrúcia  puede  ser  fa^ 
ariosa ^  pero  tiene  entrañas  y  se  la  con 
amueve;  la  aristocracia  siempre  conser- 

uTa  su  firíaldad^  y  no  perdoiaa  nunea^  ^t«u)» 
En  otro  momento  ^  después  de  Tarioi 
antecedentes^  di)o  :  a  Todas  las  institu-* 
» cienes  de  este  mundo  deben  mirarse 
j»bajo  dos  puntos  de  yista  :  el  desús  Ten« 
atajas  y  el  de  sus  inconyenientes ;  por 
»  ejemplo  se  puede  sostener  y  eombatir 
nía  monarquía  y  la  república.  £s  indudabl<e 
»que  en  teoría  se  puede  probar  íacil^ 
lamente  que  ambas  son  igualmente  buei* 
Jiñas  y  muy  buenas;  pero  en  la  aplica^ 
'  »  oion  Ao  es  tan  facíL  »  Y  esto  le  condacin 
á  deciir  que  la  linea  extrema  del  go^rii# « 
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de  muchos^  era  la  anarquía^  y  la  del  go^ 
bierno  de  uno  solo  el  despotismo ;  que 
lo  méfor  seria  indudablemente  un  justo 
medio  si  fuese  dado  á  la  sabiduría  hu« 
mana  poder  mantenerse  en  éi :  y  notaba 
que  estas  verdades  ya  se  habían  I»echo 
muy  comunes  sin  acarrear  ningún  bene- 
fidO  )  pues  se  habian  eseríto'sobre  este 
particular  un  sin  número  de  tolúmenesi 
y  aun  se  escribirian  otros  tantos  sin  en- 
contrarse por  esto  mucho  mejor  9  etc» 

Después  dijo  también  ;  a  No  hay  des- 
«potismo  absoluto,  y  si  soló  relativo ^  un 
s  hombre  no  podritf  absolver  impune* 
»  mente  las  facultadesdeotro.  Si  un  sultán 
»  marida  cortar  cabezas  á  su  antojo^  pier-- 
»de  fácilmente  la  suya ;  de  la  misma  ma-^ 
»nera  es  necesario  que  el  exceso  se  per-% 
» judique  de  un  lado  á  otro ;  lo  que  el 
» Océano  invade  en  una  parte  lo  pierde 
a^en  otra ;  y  ademas  las  costumbres  tic^ 
ánen  ciertos  usos  contra  los  cuales  viene 
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»a  estallar  tcidael  poder*  Yo  e»  E§^o». 
1^  conquistador ,  dumio  absolato  ^  ímf^ 
9  D/enda  l«yes  a  la  pobldcioo^  coa  uaa 

simple  orden,  del  dia  op  buUie.r# 
palrevido  á  hacer  registrar  las  casas,  ni 


1 

M 

■ 

» pedir  a  los  habitantes;  de  babla^ 
nfnmt^  ealos  café»^  En  ellosema  ukm 
ylibrqs)  mas  U<)blad.pres  ^  mas  Lod6peii-< 
» dientes  que  en  Farls  :  se  sometían  á 
»ser  esclavos  de  todas  partes ,  pero  que*^ 
jirian  ser  libres  en  los  caféa.  Justos  reu*** 
)>aiaQeseran'la  ciudadela  da  sos  íranqui*' 
»Cias>  el  marcado  de  8«is  opiniones  :  alU 
»  declamaban  y  jus^gaban  con  toda  osadía^ 
»y  nadie  hubiera  podido  conseguir  cer» 
ararles  laihoca^  Si.  alguna  ves. me  suce* 
ndla  entrar  en  algui»  aol^j  es  oierto  q«e 
)^so  tnoiinfiban  anto  mi,  pero  esto  era 
»  úuicampnte  un,aeiOide  eistímaeion  per<* 
j»sonaJ.5^  pt*^5  JO  era  el  único^j^uolo 
nhobieran  hecho  por  ninguno  de  mí§> 
,» logar  tenientes  etc, 
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»4a  d«  vwio»  €4[)getm  t  h¿  acfui  el  poé^r 
ttUe  la  eituknl  y  ée  la  i>oae6iiii:aoH)B ; 
i>e^to5  soQ  bachos  capaees  de  llamar  la 

i>alcncion  hasta  del  último  Jiombre  del 

»^9¡kfg^  La  l^rivMfa  «A^e^ada  á  lúé  Tai- 
9  renes  de  mmkoB^  iba  á  pereoer  lia}0  el 
»pes9  de  la  fiaropa  reanida^;  puso  ei 
DtíoM»!  ea  «naaos  de  uao  solo  ^  y  el  ias^ 
Jetante,  yo  primer  Cónsul,  ¡m^pueelajey 
A'  toda  la  MmofBi  * 
*  «Faér  tta  eepeoláeali»  amij.  slb^iair  el 
n^iHsx  hé  aatigaos  gat^inetes  de  Sur^^ 
0*00  saber  aprecíair  la  ttnportaocia  de^ 
Dsemejant^e  mudanza,  y  conlínuar  con- 
rdudéiidose  eaa  la  uaídad  y  la  conten^ 
i»uacieii>eoteola  h^iiiáan' iiecho  oon  In 
«aaultitod  y  el  e^aFrama^nk^to.  No  osí^ 
» meaos  nota]>la  que  Baulo  ^  que  pasaba 
»por  ujT  loco  ,  fué  el  primero  que  d^sdc 
»el  fondo  de  su  Rusia  supo  apreciar  esta 
•éiftteaeía ;  al  paao  que  el  loíiii^terioK 
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n  ingles,  reputado  tan  hábil  y  experimen- 
»tad09  fué  el  último»  De^  á  m  iod^  kts^ 
^absiruccioms  de  vuestra  rwdmioths  lúe 
escribía  Paulo  ^  y  me  atengo  á  uñ  ^oÍ0 
n  hgchOf  que  pura,  mi  basta  >  á  mis^  ojos  sois 
i^un  gobernador  y  as  hablo  porque  podemos 

n  entendernos  y  puedo  ttater. 

»£a  coaoto  al  laiiiiaterío  Ingles  »  me 
»{iie  aece«ario  vencer  y  obiUgar  ¿  laac» 

la  paz  en  toda;si  partes  ^  aislarla  absolu*^ 
» lamente  del  resto  de  la  Europa  para 
^conseguir  que  me  escuebasen  ;  y  toda** 
)»TÍa  no  entró  en  eonfereoeks  eoomigo , 
ttsino  arrastr4a4oae  en  los  sureos  de& 
santiguo  sistema.  .Trataba  de  éntrete-» 
caerme  con  dilaciones,  protocolos,  for--» 
¿mas,  etiquetas,  antecedentes,  incideiv* 
«tes ,  ¡  qué  se  yo !  al  «abo  mereei;  m» 
aballaba  coa  tanto  poder  111 

»Un  terreno  nuevo  exigía  uo  moda  de 
))  obrar  enteramente  nuevo ;  pero^los  ne^ 
»gocíadorcs  ingleses  parecía  que  olvida- 
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^79  . 
nhm  el  tiiftBpo  9  los  hombres  y  las  eosas: 
»y  por  la  miMiio  mi  earáeter  leó  descon--  ^ 
7»aertó  euteramenCe.  Di  priocipio  coa 
i)  ellos  eo  diplomácía,  de  la  mióma  ma- 
vDera  que  lo  babia  hecho  en  otras  partes 
«ooflí  las  andas.  Desde  luego  Ies  dije^ 
»hé  aqui  mk  propc^ioioaes;  somos  due«% 
a¿K>s  de  la  Holauda  y  de  la  Suiza  ^  las 
)»abafidooo  eu  caixkhio  de  las  restitucio- 

* 

»ues  que  deberéis  hacemos  á  nosotros  6 

9&  ttUMtfos  aliados ;  somos  tambieti  due- 
Abos  de  la  Italia  ^  abandoiao  *  uoa  parte 

* 

)ide  elte^  eooseriraiido  la  otra  á  fin  de  . 
apodar  dirigir  y  asegurar  la  existencia  y 
^4ciraeton  de  todo  ¡  estas  son  mis  bases. 
3  Ahora  edificad  en  torno  cuanto  os  Íief^ 
e^ia  gana^0adameimpoAa;  pero  elpan^ 
»to  de  yí^  y  el  resaltado  deben  quedar- 
^  se  cual  lo  he  propuesto,  bien  entendido 
»que  no  quiero  cambiar  nada*  No  pre- 
ateado  compraros  concesiones ,  sino  to- 

^mar  ^sposiñonet  razonables  ^  li^uori* 
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#iea>  y  ^uradfH'a^;  lié  aqai  mis  limites, 
nnyastiqt  «iluacían  »  bí  di»  aa^troa  mer- 

» Liva  ^  oí  aiis  e^erzos  m  todoj»  los  estor'> 

»bos  que  pudiera  crearme j  leügo  los 

«Este  idioáia'  iMisitadOf.  eootimuiba  «I 
» Emperador  ^  produjo  su  efe(U:a;  su  orb^ 
)ig<¿tOBok<ibia  dido  otro  que  aoateueraas 
»eh  Amiens^  pero  trataron  sériameiiíe* 
sSlo  sabieofio  {ler  éonée  cogerme  me 
irofireei«roii  baeeraie  rey  da  Fruiite.  Me 
» encogí  d^  hombros^  de  Utettma^  ¡  pobM 
sgeirtei^Se  dirigiaa  á  buena  parte « # « « 
^r«y ,  por  la  gr^tcia  del  extraii|¡ero . .  • .  • 
jirfYo<|üe  ya  era  sobtvaiib  porlaToluntad 
j»del  pueblo !«« 

s|[Tal  era  el  asOMuMeate  fue  bebía  aié« 
»qukido  duraateks  mismas  oegooiaoBQK 
^ue^^qac  hipe  que  los  italiauos  me  uom.'p 
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iiiraívcn  presidente  de  su  república,  y  qu  e 
»  eslQ  aeto  qm  aaia  diplooiáeia  ordkiarui 
»i]e  Europa  hubie»^  procurado  tan  toa  . 
)iiacUkala3^  no  iuUrrum|»ó  lü  detuvo 
»tia4a^  uo  por  esU),  dejó  de  coucluirsc; 
íkVxíi  bien  me  Labia  servido  mi  adusta 
nlroyDHueaa  i  y  mucho  mejor  que  hubie-* 
/ran  podido  hacerlo  todas  las  tacaikerias, 
)ia0aalusabradaa«  Mu^^o^  libelos  y  otros  ^ 
j»  Uqíqs  myyuiiíie^iios  aadaud^jorad.me  han 
^ax^usado  de  parüdia »  de  falla  de  f ó  y 
«palabra  en  mis  negocíacioues:  nuaca  lo 
iiiperQ«¿7»itieiiipn&lod  dama^fahiaetds.  - 
» 4deiaaa  an  Amiaiis  creí  huenameii- 
ule.  ver  fijada  la  ^erla  de^laFrauoia,  la 
»  de  la  Europa  x     uiia    y  acabada  la 
>)^perra.  £1  gabioele  íugles  es  él  que 
B solvió  á  encender  la*  hoguera,  á  él  solo 
<»debe  la  Europa  todoa  los  desastres  que 
«hau  aucedido ;  solo  él  as  el  responsable; 
)»yo  iba  á  dedicarme  únkameote  ála  ad* 
•j^ini^lfaciou interiií^r  déla  Francia,  j 
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^crto  firmemeotc  que  hubiera  procreadla 
i)  prodigios.  Nada  hubiera  perdido  del  la- 
»  do  de  la  gloria^  j  hubiera  ganado  mucho 
•len  g02es  sólidos ;  hubiera  heuMo  la  con* 
Dquisla  moral  de  la  Eui'opa^  como  he 
atestado  en- vísperas  de  hacerla  con  iad 
canoas»  ¡Cuanio  lostrq  me  han  qui«* 

wtado!  ' 

i>  Nó  han  dejado  de  hablar  de  mi  pasioii 
»¿  la  guerra*  ¿Percfuo  me  he*  viatocotis^ 
Uintemeute  precisado  ú  deienderuie  ? 
)»¿Hé' conseguido  uua  sola  victoria  que 
)>  tío  haya  propuesto  la  paz  ?  Lo  cierto  e* 
9  (|ae  nunca  he  sido  due&o  de  mh  mofl^ 
» mientes )  ni  he  podido  obrar  con  toda 
» libertad. 

Yo  podré  haber  íoraiado  mucho^pe- 
))ro  nunca  he  Icaido  la  libertad  do  ege- 
ücutarnínguno»  For  mas  que  me  esfor- 
vsEase  á  tener  el  timón ,  por  muy  fuerte 
itque  fuese  la  mano  ^  las  olas  súbitas  y 
*üim;crüsas^  y  por  lo  miiijnQ  yo  tenia 
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♦pruíleucja  de  cedi?r  á  «»  impulso  antei^ 
»qtie  soMbrar^  qtienéncLr>les,r«.%i»tir  obs'^ 
ji ti|ia4iimeal0*  IXuooa  be  sido  pues  ver^ 
D4<^dero  ilucfia  de.  mis  acciones  ^  pero 
»sieDíipre  he  cedido  á  las  circunstancias: 
P'BU  términos  que  al  principio  de  mi  elc;- 
ü^Tacjion  ba)0  elGoDSuiado,  algnnosami^ 
9  go$  ¥erdadoro»9  mis  partidario¿<a<;^iora- 
•4os^  me  preguntaban  algunas  veces  con 
Jilas  mejores  intencianes.y  para  su  go- 

#bierno  á  donde  pretendía  llegar ;  yo  les 
ji  respondí  siempre  que  no  lo  8^ia.  Esta 
»i)on4estd€Íon  les  oausaba  admiración  ó 
^>Ul  vea&deseontealo^  y  sin  ejnbargo  yo 
4>les  decia  la  verdad.  Posteriormente  ba- 
»jo  el  imperio,  cuando  había  menos  fa- 
i^mitiaridad»  machascaras  parecían  hacer 
i^la  ioisma  pregunta  ^  ^  yo  bubiera  podi«* 
udo  darle^^  la  misma  respuesta;  por  la, 
^^ra^on  iJeque  yo  no  era  dueuo  d^  mis 
«actos,  pocque  iio  tenía  la  lociuauc  quc-^ 

;irer  fteomodar  los  acoatepimientoa  ámi 
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MSiDlcuia,  aino  que  muy  al  conlrano  aco- 
)»inodaba  este  á  la  coQtGxtura  iníipre vista 
)ide  aqiieUos ;  y  esto  lo  que  á  níenoád 
n  me  ba  dadii  las  apariencias  de  uiobilidad 
ttc  iacoosccuencia  de  que  aigunas  veces 
Dioe  lian  acusado.  ¿Pero  estaocasiou  era 
^Djusta?»  Y  después  de  haber  hablado  de 
Tarios  asantes  indíünmtes  ^  prosiguió 
diciemlo  ;  « liaa  de  las  ideas  que  aias 
me  ocuparon  ^sjbabia  5Ído  la  Feuuion  j  la 
» conceotracioa  d^  lo3  niisuius  pueblos 
'i geográficos,  que  lás  revoluciones  y  la 
«política  kan  disuelte  y  dividido:  déme* 
»  ñera  que  oontándede  en  la  Europa,  bien 
1^  que  diseminados  >  mas  de  treyala  mi- 
))lloucs  de  írance^es^  quince  de  españo- 
lóles quince  de  italianos  y  treinta  de 
D  alemanes^  iiubf ei^  querido  haMr  de  csi* 
s  da  uno  de  estos  pueblos  un  soto  eu^^ 
»de  nación.  Con  un  sé<|uito  semejante  ^ 
» hubiera  sido  hermoso  presentarse  á  la 
)» posteridad  y  á  la  bendición  de  los  siglos: 
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»¡yo  rae  juzgaba  digno  de  tamaña  glo- 
ria  I 

»  Después  de  esta  sim^ilificacíoa  sumá* 
i» ria,  hubiera  sido  poMble  entregarse  á 
jola  imaginación  vana  Je  una  perfecta  ci- 
)>  vilizacion :  en  este  estado  de  cosas  po- 
^día  haber  mas  probabilidades  de  conse- 
9  guir  en  todas  parles  la  unidad  de  códigos, 
»de  principios,  opiniones,  sentimientos, 
I»  ideas  é  Intereses  :  acaso  entonces  con 
)el  apo>^o  de  las  luces  uniVersíilmentc 

V extendidas,  hubiera  sido  permitido  so- 
9 fiar  por  la  grandi  familia  europea,  la 
» aplicación  del  congreso  americano,  ó 
n\a  de  los  anfitriones  de  la  Grecia;  y  cu- 
otonces,  l^i^^^  perspecüva  de  fuerza, 
» dé  grandeza  9  degócés,  de  prosperi- 
sdadi  iQué  grande  y  magnifico  espectá^ 
»cuioI*«.». 

»La  reunión  de  veinte  y  cuatro  millo*' 
anes  de  franceses  oslaba  ya  hccba  y  per- 
afeccionada;  la* de  quince  millones  de 
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D€5paíiok5  lo  estaba  ca$i  timbiens  pu£9» 
uñada  es  mas  aomnn  que  convenir  el  ac- 
éciéeate  eo  principio  :  como  no  he  so-- 
» metido  á  lo$  e^paáoles  ^  diráo  que  no 
y>  era  posible  soiu^^terlos  »  pero  Iq  cierta 
n  es  que  lo  han  estado  ^  y  que  en  el  mis- 
»nio  momeoto  en  que  se  me  eaca^ 
uparon  las  cortes  de  Cádiz  trataban  se*- 
soretameate  con.  nosotios ;  y  aá4  no 
» libertó  su  resitencia  ni  ios  esíueraios  de 
» los  ingleses^slao  luis  t  l  i  oí  es  y  desgracias 
» lejanas^  y  sobre  todo  la  de  haberme 
«trasladado  coQ4odias  mis  fuerm  á  mil 
«leguas  de  distancia  de  ellos ^  y  haber 
«sucumbido  ;  de  lo  contrario  el  gobier- 
uno  espaftol  iba  &  consolidarse;  los  espi- 
sritus  se  habrían  reunido ;  tres  ¿  cuatra 
»auos  hubieran  presentado  en  aquel  pue-^ 
»  blo  una  paz  profunda  f  una  prosperidact 
«brillante,  y  ,una  nación  compacta  :  ya 
«  habría  merecido  sus  bendiciones  ^  y  Les 
w hubiera  evitado  la  hor|*orosa  .tiranía  ^u« 


Digitized 


187 

»led  «selfivtata,  y  laa  terriblod  agitaciones 
»que  se  les  preparan. 

)i  En  cuanto  á  los  quince  millpnes  de 
«italianos^  la  leunion  estaba  ya  muy 
D avanzada  :  no  se  necesitaba  ya  mas  que 
»  envejecer  9  pues  diariamente  iba  madu-> 
«rindose  en  aquel  pueblo  la  unidad  de 
^principios  y  de  legislación^  la  de  pcn-* 
»sar  y  sentii,  esle  cimiealo  seguro  é  la- 
D  falible  de  las  reuniones  htinKinas»  La 
«del  Piamónte  á  IftFraneía,  la  de  Parina^ 
»Toscanay  Roma  na  habían  sido  eii  mi 
«.pensamiento  mas  que  temporales ^  sin 
DOtro  obgelo  que  el  de  vigilar,  asegurar 
»y  adelantar  la  educación  nacional  de  los 
^italianos  ^1)»    yéase  si  juzgaba  bien  y 

\ 

(l)  Una.  determinacioti  ts^a  grande  »  cual  f^n 
la  del  abaodooQ  i u turo  de  la  Italia,, oída  por 
primera  vez  come  da  paso  con  tan  poca  impor- 
tancia »8ia  nianifiestiu^ífin  de  niagun  motiva  9 
ni  apoyo  de  ninguna  prueba  ^  confieso  que  no 
lavo  Qias  pc^o  á  mis  o^os  «j^ue  el  que  se  puc^dc 
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»  cual  es  el  imperio  de  Ia3  leyes  coinunes! 
i)Las  pai  tes  que  se  pos  habían  reupido  ^ 

conceder  á  aquellos  asertos  evei^orados  ^e 

muchas  veces  acarrea  y  escusa  el  acaloramiento 
de  las  cQoyersaoiones.  Pero  el  tíempo  y  el  faá* 
bito  me  lian  enseñado  que  lodas  las  de  Napo- 
león en  casos  semejantes «  arrastran  con  sigo  su 
sentido  lleno  ,  entero  v  literal.  Asi  las  he  en-' 
contrado  cuantas  ?eces  se  me  han  propc»«io- 
nado  los  medios  de  verificarlas ,  y  lo  hago  notar 
para  ^ue  los  que  tuYiesep  también  la  tentación 
de  desecharlas  no  lo  hagan  demasiado  á  la 
ligera  9  sin  haberse  al  menos  procurado  antes 
los  me^os  de  Indagarlas. 

Encuentro  por  egemplo  en  el  en  un  dic- 
tádo  de  Napoleón  al  general  Monifiolcii ,  pnbU- 
cado  en  las  Memorias  para  servirá  ta  histaria  de 
Praneia^  tamo  i®.,  pag.  iSj  ,ana  manifestacioii 
tan  completa^  tan  satitfactoria  de  la  simple  fra- 
se que  yo  habia  recogido  de  su  conTersaeion  ^ 
que  no  puedo  resistir  al  deseo  de  transcribirla 
f  qni.  '  * 

» Napoleón n  dice  el  texto,  quería  crear  de 
fiuevolá  pairía  illiUaAa  ^  reunir  los  venecianos^ 

piilaiicg^^  piamoateses  ^  genovcses^  toscaooiis^ 
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«rdttfi  cuando  esta  reunión  |>adiese  p^l 
«cer  de  nuestra  parte  nna  injuria  djs  ^. 

parmesanos ,  modeaeses,  mpolitanos ,  sicili. 
nos  y  Bdrdos^  en  tina  solá  nación  independienli 
limitada  por  los  Alpes  y  los  mares  Adriáücos 
Iónico  y  Mediterráneo  .*  este  era  el  triunfo  iD« 
mortal  que  elevaba  su  gloria.  Este  graade  y  po* 
deroso  neino  haliria  contenido  por  tieiM  la  casa 
de  Austria  ;  y  en  el  mar  .sos  ilotas  reunidas  á  las 
*de  Tolón»  bubierdn- dominado  el  Mediterráneo 
y  protegido  el^  antiguo  camino  del  comercio  de 
las  Indias  por  el  mir  Bojp  y  Suez'.  Boma  capi- 
tal de  este  vasto  estado  eia  la  ciudad  ete4;na , 
cubierta  por  las  tres  barreras  de  los  Alpes ,  el 
Pó  y  los  Apeninos;  mas  á  proximidad  que  nln^ 
gnna  otra  de  }as  tres  j^randes  islas.  iPero  Napo- 
león debiá  vencer  mucbisimos  obstáculos:  ba- 
^biadicbo  ála  fConsuUa  de  Lyon^  necesito  veinte 
anus  para  restablecer  la  naaon  italiana^ 

»Tres  cosas  se  opomaq  á  este  gírate  proyecto  : 
1^  las  posesiones  que  tenían  las  potencias  rx- 
trangeras  :  ,  él  espiritu  de  las  localidades, 
y la  permanencia  de  los  papasen  Boma.  , 

9  Apenas  se  hablan  pasado  díea  años  de  la  con* 
súUa  d^  Lyon ,  qu^  el  primer  gbsláculo  ya  et- 
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tv^ontja  pOáar  de  lodo  §u  paírlolia^ 

a  0  italiano  ^  eata^i '  mismas  partes  bao 
/ 

t^a  enteramente  yencido  :  uingana  potencia 
f^raagera  posi  ía  oada  en  Italia  ^  y  toda  eulera 
itaba  bajo  la  infloeoci.  iamediat»  d«l  Empe- 
^dor,  la  destrucción  de  la  i<^píibUea  d€  \cno« 
)^ia  ^  del  rey  de  Gerdeña ,  dcd  gran  docado  da 
''^Toscaaa,  y  la  reunión  al,  imperio  del  patrimo- 
nio de  fian  PedrQ ,  habían  hecho  desaparecer  el 
seguudo  obstáculo.  A  semejanza  de  losfundidorea 
qaeqneríendo  tiraaforaiar  machos  cañenen  de  pe^ 
queño  calibre  en  uoo  solo  de  cnareata  y  ocho^ 
desde  luego  los  meten  en  el  horno  para  hacer 
la  i'uodicion  ;  de  la  misma  manera  los  estados 
peqnelios  habían  sido  rennidos  al  Aostria  ó  á  la 
Francia  ,  para  reducirlos  i,  masa,  hacerles  per- 
der sus  recuerdos  y  pretensiones,  y  prc^iararlea 
para  el  momento  Je  la  fundition. 
»Xos  veneoiauos  agregados  por  el  espacio  da 

mvK:Íiüí>  atios  á  la  monai(][iiía  austiiaca,  habian 

sentido  todo  el  peso  de  la  sumisión  de  los  ale* 

manes  Guando  aquellos  pjieblos  volvieron  ú  ca- 
•Irar  bajo  la  dominación  italiana,  no  se  detuvie^ 
ron  en  examinar  si  su  ciudad  seria  la  capital  , 
jú  su  gobieiDO  seria  mas  ó  menos  aristucráiica» 
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»$idp]precUameüte  las  que  nos  han  (r* 
•  manecido  mas  fieles  y  adictas. 
»dta  que  se  faan  vuelto  é  su  antiguo  esU 
»do  se  créen  invadidas  i  désheredada^ 
D  j  y  en  electo  asi  es  K . 

^»Tudo  el  medio  dia  de  la  Europ* 
» pronto  se  hubiera  visto  compacto 
» localidades^  miras^  opiniones  senttmien- 
)»tos  é  interese^.  £n  .semejante  estado 

La  misma  reTolocioii  se  efectuó  en  el  Kamoiite« 

(¿eaova  y  liorna  y  dislocadas  por  el  graii  moví- 
;Ritento  del  imperio  franees*^ 

»Ya  no  babiamas  reneclanos  que  piainonte- 
má  y  tascaros  |  lodos  Jos  habkaates  de  la  Pe« 
niasula  BO  eran  masque  iiaUanos  :  todo  estaba 
pronto  para  eresar  la  giao  patria  jtaliaita,  £1 
giikn  ducado  de  Berg  estaba  vacante  por  la  di- 
pastia  que  ocupaba  momeotáneameate  el  trono 
de  Nápoles,  El  Emperador  esperaba  conimpa-* 
ciencia  el  nacimienlo  de  su  segando  hijo  ^  .para 
llevarlo  ú  Roma,  coronarle  rey  de  Ilalia^y  pro- 
clamar la  independencia  de  esta  hermosa  pe- 
nínsula 9  bajo  la  xegancia  d^I  príucipc  líug<¿-.  * 
nio««.«»  » 
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nútl^^^h  ¿  bubiera  hecho  el  pc-^ 

^5(dc  lodas  ías  naciones  del  Norte? 
»^ué  esfuerzos  humanos  no  hubieran 
n^niéo  á  estreüacse  i)ouUra  ¿(^wejiu^te 
A^rrera  ? 

»La  reuñion  de  los  alem¿ines  exigía 
)as  lentitud;^  y  por  esto  no  haWa  hecho 
manque  simplificar  su  moaatruosa  com- 
^>plicaciuQ  ;  y  no  porque  no  estuviera 
» preparador  para  ia  centralizacíoü  5  pue^ 
))muy  al  contrario  lo  estaban  demasiado, 
»y  hubieran  podido  retroceder  ciega- 
» ijaeule  cojiU4.  nosotras  antes  de  entea^ 
»d«rna&p  ¿  £n  qu¿  ha  coniSÍáiUdo.qúe  júb^ 
»gun  principe  alemán  ha  sabido  apreciar 
disposiciones  de  su  nación  ó  no  ha 
«podido  aprovecharse  de  ellas  ?  Segura^ 
i)  mente  que  si  el  cielo  n&e  Jbui^iese  dado 
>»uua  cuna  de  principe  alemán  en  medio 
»ile  las  ¡numerables  crisis  de  nuestros 
"^dias^  infah'bleraenie  hubiera  gobernado 
»ius  treinta  millones  de  alemanes  reunía 


Digitized 


Hilos  i  y  por  lo  que  cveo  conocer  de  &u 
jicarácler>  todavía  pienso  que  si  una  vea( 
•  me  hubiesen  elegido  y  proclamado^  n^ 
»oi6  habrían  aba0doDado  nanea  9  J  lío 
«estaría  aquí..,.  »  Entonces  aigüieron 
varios  detalies  y  aplicaciones  dolorosas 
y  luego  pro&iguió  ;  <t  Couio  quiera  que 
usea,  esl^  reunión  de  hará  tarde  ó  tem** 
iiprano  por  la-luerza  misma  de  las  co- 
» sas ;  el  iippulsp  está  ya  dado  ^  y  no 
i»creo  que  después  de  mi  calda  y  la  apa- 
D  ricioa  de  aii  sistema  ^  pueda  huber  en 
«>  Europa  otro  grande  equilibrio  qne  la  ^ 
jireonion  y  conlederacíon  de  los  grandes 
upaeblos.  £1  primer  soberano  que  en 
•  9  medio  de  la  primera  gran  crisis  abra/.a« 
iíV'k  de  buena  le  la  causa  de  los  pueblo?-, 
)»se  encontrará  á  la  cabeza  de  toda  la 
s»  Europa  y  podrá  emprender  cuanto 
A  quiera. 

»Si  se  me  pregunta  aliura  ¿  por  qué 
3í>no  dejaba  tra;;?li2cir  entonce^emejaotes 
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I»  ideas  ?  ¿  por  qué  no  las  abandonaba  á 
» la  discusión  pública  ?  ¡liubieraa  sido  tan 
»  populares  y  me  dirán  ^  y  la  misma  opi- 

»DÍt)nun  auxilio  tan  iaiiieiiso  !  á  esto 
Drospondo^  que  la  maleyolepcia siempre 
9  es  mucho  mas  activa  que  el  bien  ;  que 
i>en  el  día  hay  tanta  ciencia  eutre  noso- 
»lros  que  facilmcute  subyuga  la  sana 
»  razón,  y  puede  obscurecer  a  su  antojo 
i»íós  puntos  mas  claros  ;  que^  abandonar 
»á  la  discusión  pública  unos  obgeto^s  tan 
Dclevadoa^  bubiera  sido  entregarlos  ales- 
«pírilu  de  corrillo  ,  á  las  pasiones^  k  la 
» intriga  y  á  los^chismes,  y  noobtenerpor 
«  resultado  infalible  sino  el  descrédito  y 
^)la  oposición»  Calculaba  pues  hallar  mu* 
i^cbo  mas  apoyo  eu  el  secreto;  cnioaces 
» dejaba  9  como  una  aureola  al  rededor 
DmiOy  este  vago  ideal  que  encadena  ía 
jimuUitudy  le  agrada;  esta»  especula-* 
ocioues  misteriosas  que  ocupan^y  llenan 
» loduá  los  espíritus^  ea  Ca  cslu^  Jesen- 
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» laces  ^úliitoá  v  bi  illaotes  recibidos  con 
»tanlo  aplauso,  y  que  creni^  tanto  ¡uape-: 
»rio.  Este  mismo  principio  fue  dcsgra- 
nciaddmente  él  que  me  hizo  correr  coa 
D  tanta  precipitación  á  Moscow :  con  mas 
ulenlitud  todo  lo  Rubiera  pieparudo,  pe- 
j>ro  me  había  puesto  en  la  precisión  de 
»no  dar  tiempo  para  hacer  comentarios. 
i^Coji  la  carrera  que  ya  había  corrido  J 
DUiis  ideas  pai  a  Jo  íuturo  era  preciso  que 
«mi  marcha  y  mis  sucesos  tuvieren  algo 
nde  sabrenaturaL  «  Y  entonces  pasó  á 
la  expedición  de  Rusia  ^  repitiendo  uñar 
gran  parte  de  lo  que  ya  dejo  dicho  so^ 
bré  el  pai  ücular  :  por  lo  mismo  no  re-» 
produciré  aqui  sino  lo  que  me  ha  pare- 
cido nuevo. 

<K  Y  he  aqui  aun  ^  decía ^  otra  circuns^ 
«tancia  en  la  cual  se  ha  tomado  el  accir* 
»  den  le  por  principio.  He  zozobrado  con- 

n  tra  los  Rusos ;  de  ahi  deducen  que  soa 
n  inatacables  en  su  casa  ^  ia vencibles  » 


nptsro  coa  lodo,  ¿  de  qué  ha  dependido  ? 
^¿  pregúblesé  4  sus  bueoas  cabezas  á 
»sus  liourihres  seusc^tos  •  reflexivos  ? 
»¿  Consúltele  al  misino  Alejaudru  y  sus 
^wsentimÍGutos  de  aquella  época?  ¿  Son 
«aeaso  los  esfuerzos  de  los  rusos  los  que 
«me  han  aniquilado  ?  No,  la  cosa  se  de^ 
Dbióú  puros  acciden les  y.á  Verdaderas  fa- 
))laliJades  :  una  capital  incendia  Ja  en 
» despecho  de  sus  habitantes  ,j  por  Tas  ^ 
«intrigas  extrang^eras  ,  un  inviéruo ,  una 
1) congelación,  cuja  ,aparicion  súbita  y 
i»  excesiva  fueron  una  especie  de  fenónie- 
»no  ;  inforínefi  falsos,  intrigas  bajas,  . 
Wtnaicion,  necedad,  itauchas  cosas  en  ñia 
^  que  acaso  algún  día  se  sabrán  y  podrán 
»  disjiiiinuir  ó  justificar  las  dos  faltas  gra-  * 
'»ves  en  diplomacia  y  en  guerra  que 
«tienen  derecho  de  acusarnie  :¿  saber, 
i) la  de  haberme  entregado  á  se'mejante 
«empresa,  dejando  4  mis  alas ,  que  muy 
i> luego  formaron  mi  retaguardia,  dos 
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»  gabinetes  sobre  los  cuales  no  podía  con* 
litar,  y  dos  e'gércitos  aHados  que  el  me-- 
»ntít  oODtratienipo  coiiMituiá  mís^ene- 
.umigos.  Pero  p^ra  decirlo  todo  sobré 
^esle  punto,  j  auular  en  uua  sola  pala- 
»bra  cuanlo  precede ,  ^Jiic  que  esta  fo- 
sarnosa  guerra^  ^sta  einprésa  audaz  yo 
9 DO  ta  habla  querido  ;  uo  había  tenido 
»inteno(OQ  de  batirme,  ni  tampoco  Ale- 
«jandro,  pero  uua  vez  en  presencia^  las 
ncir^nstatcias  nos  excitaron  el  nnp  con^ 
j»lra  el  otro  y  la  fatalidad  hizo  «1  resto.  ^ 
ddspues  de  algunos  instantes  de  un 
profundo  silencio ,  conio  si  saliera  de 
un  profundo  letargo,  prosiguió  :  « ¡Y  un 
^  dFrancea  ha  tenido  cu  sus  nianos  los 
.  3  destinos  dei  HHindo  l  Si  hubiese  tenido 
»  el  juicio  y  ei  alma  ¿  la  altura  de  su  si  tua* 
ivcion  ,|í  hubiese  Si(^  buen  sueco,  como 
» lo  ha  querido  suponer,  podía  haber  reá- 
«tahlectdo  el  lustre  y  poder  de  su  nueTa 
^  patria    volver  á  tomar  la  Finlandia^  y 
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•lialkvrsecMEi  Petersbnrgo  antes  que  yo  en 

niUoscow.  Taro  cediú  á  ré»enliuiieiita.s 
^  personales»  ú  una  vauulail  oeuia^  y  4  to-* 
Ddas  las  pasloaies  Liic¿r{uinas.  £1  anii.r^iiQ 
)i  jacobino  viéiidoaa  solicitado^  nearieiado 
«por  loa  legíliinos,  se  le  volvió  la  cabera 
II  de  verse  eara  á  cara  en  con&rencia 
» política  y  an^istosa  con  uu  ¡^lupcraJor 

•  de  todas  kaRusías^  que  no  eca  avaro  da 

•  lisonjas*  Se  asegura  que  ea  aquella 
ttépocale  Ueguií  insinuar  que^podría  pre- 
sten Jer  á  uua  de  sud  ht^rinanas^  divor-* 
Helándose  de  su  muger  ;  y  de  otro  lado 
» un  principe  francés  le  escribió  dieién-* 
4»  dolé  que  le  eri^  muy  satisfactorio  ba-- 

•  cerle  notar  que  el  fiearn  bubía  sido  ia 
»cuna  de  las  dos  casas  ¡  B.... !  ¡Su  casal.» 

iiEn  su  delirio  sacrificó  su  nueva  pa- 
«tria  y  La  antigua  »  sn  propia  gloria  j  m 
^  verdadero  poder  »  la  causa  de  lo^  pue- 
libios,  y  la  suerte  de  louo  eluiuo^ol  |  Co- 

A  metió  una  ¿illa  que  pagara  muy  cara  V 

s 


» Apenas  consiguió  lo  cjiie  esperaban  de 
«¿I  9  ya  pado empezar  á  conocerlo  ;  y  aun 
dicen  que  se  ha  arrepentida  ;  pero  to- 
Dciavia  uo  lia  purgado.  El  qs  ci  doico 
»¡legitímo  que  ocupa  un  trono  ;  el  es- 
9Cdodalo  lio  puede  quedar  impune  , 
»pue3  seria  ua  egebiplo  demasiado  pelí-. 

« 

El  Emperador  tenia  poca  confianza  en  los 
resultados  de  181 5.  —  Temist ocles.  ^ 
Obra  del  Barón  Fain ,  sobre  la  crisis 
de  i8i4«  —  Abdicación  de  Fontainc-' ' 
hleau  j  partil'ularidades* 

12.  _  TolTiendo  á  hablar  el  Empera- 
dor sobre  su'  regreso  de  ia  isla  de  Elba 
y  su  ^segunda  caida  en  ^  Waterloo  9  en- 
íremezclü  algunas  palabras  uauj  nota- 
bies*  «Es  cierto 5  decia^que  eik aquella!» 
» circunstancias  ya  no  senlia  en  mi  et 
»fiaa¥6ncimieato  de  un  buen  éxilodc- 
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^fiailivo  j  ya  no  era  aquella  confihiua 
i^piríniera  :  fuese  que  la  edad  ,  que  ordi<^ 
i9 nanamente  favorece  la  fortuna^  eaipe* 
^Dzase  ya  á  pa^áiv>cme  ;  fuese  que  u  mis 
i) propios  ojüb  ,  y  en  un  iuiagiiiacuni  la 

aparte  maraTlÜMa  de  mi  carrera  empe-s* 
9  tase  á  perder  su  prestigio  y  lo  cierto  es 

«que  yo. mismo  seuiia  faltarme  alguna 
Dcosa.  Ya  no  era  aquella  íorlyaa  alada 
»u  un  carro  que  se  complacia  a  colmar- 
turne  de  favores  ^  sino  un  hado  severo.^ 
»al  cual  arrancaba  alguna  concesión  coa 
»una  especie  de  TÍoleneia,  pero  que  al 
)) instante  se  rengaba  Je  ini  osadía  ;  pues 
»es  muy  de  notar  que  no  conseguí  cn^ 
»tonce8  ninguna  ventaja  qne  no  fuese 
n  precursora  de  una  desgracia.  ^ 

» Atravesé  la  Francia;  el  euluaia^jino 
ti  de  los  ciudadanos  me  llevó  en  un  vuelo 
uá  París  en  medio  de  las  aclamaciones 
^universales;  pero  apenas  estuve  en  iá 
»  dtpilal  como  por  una  especie  de  magia^ 
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»y  BÍü  motivo  alguao  legitiino^  retroce- 
«dieron  ínmedíataaiente,  caaibiando  en 
»friaidadet  entusiasmo  qos  pocos  días 
yantes  hablan  knanifesiadó.  » 

Babia  conseguido  poder  presentar  ra- 
tones plaubibleb  para  obleneV  una  recon- 
ciliaciod^síncera  con  el  Austria;  leiiabia 
mandado  agen  tés  «nos  tras  otros  menos 
autorizados  (i).  Pero  Mural  se  encontró 

n 

^  {i)  Entre  otros  d  barón  át  Sita9$ard^  cuyo 
afecto  canociilo  le  grangeó  la  confianza  de  PTa- 
poleoii^  enejándole  de  negooiat.  en  el  con- 
greso de  Yiena  para  que  se  mantuviese  b 
'  de  Paría ;  pero  solo  pudo  llegar  á  Lintz ;  porque 
los  mas  ai4ieutes  y  encarnizados  en  losgabiae- 

tes  afía¿l|p|  tiabian  tomado  la  ]^réoaaclon  dé 

hacer  císlablccer  por  principiO|  que  toda  comu* 

nfeacmn  con  N0peileo&  sería  enterameiite  pm^ 
bibida.  Sin  embargo,  se  comunicó  indirecta-, 
mente  al  barón  de  Strassard  y  que  si  Napefeon 

quería  abdicar  en  favor  de  su  bijo^  antes  de 
empegarlas  hosliUdades » el Aostria  adoptaría 

este  pailido  ,  pero  coa  el  bien  euUxidido  que 


alli  iipn  su  f<ital  egercito :  en  Viena  oreyc- 
ron  fírmemeole  ^ue  €6lo  haUia  síúq  dh- 
jpojucion  mia;  y  aiidiéaUoiDe  por  po.- 
lilica^.  oo  Ticruii  en  toda  at^uella  coiupli- 
«cacioQ  sino  raterías  de  mi  parte,  y  desde 
«otODces  Bolo  se  ocuparon  de  ixitiigar 
contra  mu  ^ 

»i\It  entrada  en  carapaíuv  fue  de  U\$ 
timas  hübiles  y  felícAs;  debía  sorprender 
»al  enemigo  dÍTido;  y  eata  ahí  qu<^  utt 
»  perverso  desierta  del  rango  de  misgea^ 
^)  rales  para  avisíu  lecon  tiempo, 

«Gano  la  batalla  de  Liguy  de  la  ma- 
uñera  mas  brillante,  pero  mi  tugarte* 
» Diente  me  priva  del  fruto  déla  vietoiia» 
^^£a  fin  9  triunfo  en  Waterloarfh^  en  el 


» mismo  instante  caigo  en  el  abismo;  y 
•todos  «stos  golpes  no  puedo  omitir 
i»que  me  hicieron  impresión  ^  pero  uo 
)»mé  sorprendieron.  Ya  tenia  el  presen- 


,  Napoleón  se  estregaría  á  m  soof^ro ,  qi^  le  ase^ 
guraba  nuevo  la  noberacia  d«  la  í»la  i¿U»a 
ii  oti^A  semejante* 


I 


Dliaiíento  de  un  éxito  dc^graciacto^  y  $i 
»bíen  esle  no  tuvo  ciertamente  la  raeuoir 
1»  influencia  en  mis  determinaciones  y 
^medídasy  no  obstante  la  idea  estaba'cla» 
Tada  en  mi  corazón*  » 
Ademas^  sería  un  error  el  atribuir 
siempre  á  Napoleón  tanta  confianza  iu* 
tenor  como  anunciaban,  comunmente 
sus  bechos  y  determinaciones.  Cuanda 
salió  de  las  Xuilerias  en  enero  de  ibi4  r 
para  su  iumorial  é  iníausta  campaña  de 
los  alrcdcdorf  s  de  París  •  su  alma  estaba 

contristada  por  tos  mas  siniestros  presen- 
timientos» 

En  el  momento  que  iba  á  salir  del  pa-  ^ 
lacio,  pievicndo  ya  en  aquel  instante  de- 
qisiTOj  traioiones  y  perfidias  funestas^ 
resDl?i6  asegurarse  de  la  persona  del 

mismo  que  posterioriQente  se  ha  vista 
ser  el  alma  de.  la  trama  que  le  derribó  , 
j  ero  se  fo  disuadieron  las  l  eprcsentacio- 

Mi^  y  hasta  un  cierto  punto  pueden,  de« 


ao4 

cir&e  ¡08  ofrecimientos  de  lianza  personal 

dejar  de  manifestar  enci  ¿¡capéente  que 
temía  mucho  que  él  y  ellos  no  tUYÍesco 
motivos  de  arrepentirse  I  Ii*.É.t 

Después  de  la  desgracia  de  Brieoue  ^ 
la  cvacuaciuii  de  Trojes^ la  retirada  sobre 
el  Sena  3  y  las  humillantes  condiciones 
que  le  mandaron  de  Chatilion  ^  que  de- 
seoii6  generosamente  estando  á  soid3 
GQn  cierto  sugetg^  y  dcsinajando  á  la' 
vista  del  diluvio  de  males  que  iban  ácaer 
sobre  la  Francia  ^  permanecía  absorto  ea 
tan  tristes  meditaciones. 

▼ 

Abismado  en  tan  tristes  ansias  su  do- 
lor  9  se  recosió  en.  una  cama  para  des* 
cansar  un  rato  ^  pero  le  dispertaron  pre-* 
cisarnente  para  anunciarle  la  marcha  en 
flanco  de  Blucber^  que  acechaba  ense-- 
creto  ya  hacia  algún  tiempo.  Levaalúí>e 
precipitadamente  para  ensayar  esle  oue-, 
vo  albor  de  energía  j  gíoria  ^  cposagra- 
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tlus  peii^uiaaiaeule  con  ios  nombras  d« 
CUmip-Auhert  »  MontnüraU  ,  Chaleau- 
Thieny,  Yaux-^Clianips  ^  ¡San gis ^  Mon- 
t&TMa,  Craoms  ^  ^tc.  etc*  Suceses  mará- 
vílio^íus  que  coüdteraaroQ  bastaotemeot^ 
¿Alejandro y  áios  jlugle^$5  térjoiiao» 
lie  y  oí  verles  de  auevo  el  deseo  de  tratar; 
j  estas  Tentajas  hubieran  efectívamente 
podido  cambiar  eateramente  la  faz  de 
Jío»  negocios  %  si  por  un  siu  número  de 
íalalidaUei^  ^a^oleon  no  hubiese  esLperi^ 
Uientadü  coiitraiicd¿idc6  luaudiUió  que 
estaban  fuera  de  todas  las  combinación 
nes^  á  saber  que  ciertas  yrdenes  esencia-- 
les  no  debían  llegar  ai  Yirej^,  biUe^ercion 
de  Muratj  la  malicia  ¿  incuria  de  algu- 
nos gefiesy  en  ñuj  hasta  las  mismas  victo- 
rias 9  que  separando  el  Emperador  jde 
Austria^  su  padre  político  ^  de  los  demás 
soberauus  aliados ^  luyucbo  mas  malévo- 
los 9  dejaroa  á  estos  enteramente  liljri^s 

de.  proporcionar  la  abdicación  de  Fon*^ 
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tnincbreau  ^  abdicación  para  sLempretaa 
famosa  en  la  historia  de  nuestros  destín 
nos  y  de  nuestra  moralidad. 

\  V  osotros  pensadores  lUos^ficoA,  pin- 
tores del  corazón  humano  corred  á  Fon- 
taineblcan  !  ¡Venid  á  presenciar  la  caída 
dei  mas  grande  de  los  monarcas  1 1  Venid 
para  aprender  aconocer  lo^  hombres^  ad- 
miraros de  su  impudicicia,  abochornaros 
de  su  volubilidad  !  ¡Venid  para  presenciad 
el  gran  circulo  del  héroe  desgraciado,  ye- 
reis  á  los  nombres  que  ago  viados  bajo  el 
peso  de  los  beneficios,  honores  y  riq  uezas 
conque  los  había  colmado, le  abandonan 
en  cuanto  fa  fortuna  Ic  fué  contraria,  le 
Tenden  y  aun  acaso  le  insultan  L.  Venid  y 
veréis  el  primero  entre  ellos  en  rango,  fa^ 
vor  y  conúaaza  cuyo  moral  vanamente 
habla  inleatado  el  gran  principe  realzar 
y  engrandecer  los 'sen tiitaien tos  ,  califi- 
cándole muchas  y  muchas  veces  con  el 
nombre  de  su  companero  y  amigo  $  co^^ 
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locarse  en  la  mhaia  lioea  que  el  ariMme- 
luco^  que  qpixás  mas  escnsable  por  laa 

costumbres  de  su  cxrigeQj^  juzgó  muy  sea-» 
:  cilio  abandonar  u  su  soberano  abatido, 

porque  no  podía  serle  útil.  En  Fontaine** 
bleau  después  de'  la  crisis  ^  y  Napoleoo 
empeñado  en  uua  coQversacioo  proXunda^ 
¿e  le  presentó  e3íe  compaüero  predilecto 
!  para  pedirle  permiso  de  ir  á  París,  6olo 

^  por  algiinos  instantes  ^  deeia^  á  fio  de 

poner  en  orden  apresuradamente  alguno^ 
negocios^  y  volyer  inmediatamente  cerca 
del  Emperador  para  no  abandonarle  ja-  . 
mas«  Pero  Napoleón  que  leía  ei  fondo  de 
^  su  corazón  9  apañas  había  salido  fuera  del 
I  cuarto  que  interrumpiendo  n  peuüuar 

'  liienle  bu.  conversación  dijo  al  ^u)elo  con 

quien  estaba  hablando  :  «  Vó  Vm.  este 
«hombre  que  sale,  pues  bieo  corre' á 
njnancbarse ;  á  pesar  de  lo  que  me  ha 
jidiclio  no  volverá  á  parecer  mas.  »  £u 
efecto  el  desertor  corría  á  buscar  los 

w 
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rayos  de  un  nuevo  sol.  ¡  ApefiaA  sintlft  «it 
ealor^  negó  sil  bienhfechon  M  amigo*  Un 
soberano  üabkodo  de  él  se  le  ha 
oido  Ilaaiarle  ¡  hombrell !  n  y  con- 
todo  Napoleón  se  acoaiodaba  en  lal  iwa- 
¿era  á  las  de^itktaden  humabas ,  éra  taú 
superior  á  todo  resentimiento^  que  ¿  ^ti 
regreso  luaiiílestu  sentimiento  de  no  ver* 
le^  afiíidiendo  riéndose  :  «El  ruin  Labra 

■ 

tenido  miedo  de*  mi,  y  no  tíettto  rafeon 
» no  le  habriu  aplicádo  otro  oastigo  que 
I)  el  de  presentarse  delante  de  mi  con  sus 
» nuevos  uniíoruies  :  asegurán  que  coA 

ellos  es  mutho  tttas  feo  de  lo  acostuco** 
i^bradó.^ 

Pero  ea  los  manuscritos  de  6$ 
donde  se  deben  leer  tan  tristes  y  duloro-» 
sos  detalles  (j)  los  hombres  en  seuie- 

(1)  El  barón  Fain  acaba  de  pul>licar  un  tomo 
bajo  el  Ululo  de  manuscrito  dé  iSi4  $  sobr«  las 
grandes  cireuifóiancias  de  acudía  époea. 
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fantés  circuosUncias  Méiíipré  son  ios 
mismos  eü  todos  países^  tieiujpos  y  accio-^ 
ne$ ;  y  sobre  todo  el  pueblo  cortCrtano  ; 
y  el  cánipo  de  Ñapoleoo  liabia  |en¡do 
tiemp'o  de  creai*  iiná  corte.  Sin  eoi&argo^ 

la  bistoria  hará  justicia.  Y  que  no 

vétogail  á  decirnos  que  el  bien  de  la  patria^ 
su  salvación  é  ¡ulereses  dictaron  su  coo- 
dúcta  :  la  patria  para  ellos  fué  la  conser- 
tttoion  ák  6úñ  hobdres  y  riquezas^  él 
goce  tranquilo  dé  todos  los  bieneá  adqui-  ) 
ridos;  lo  repito^lá  bistoria  hará  justicia. 
jDigo  lá'hísioriá  y  no  nosotros,  pues  la  , 
masa  &é  tá  sbéi^ád  y  de  los  contempo- 
ráneos f  ni  aun  ba  éabido  merecer  éste 
triste  hoüór  I  ¿£n  donde  eslá  nuestra  in- 
dignación? ¿Donde  áe  bán  manifestado 
liuestras  ayer^iones  aülculicas  y  solem- 
nes?; Y  debe  étiti»ndetse  que  en  todo 

esto  la  política  nada  ba  tenido  que  bacer : 
no  setr^ta  en  ninguna  manera  de  la  cau  ^a 
que  se  «óslenla  sinasolo  de  la  moral  q;¿e 
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se  |>ro£e5aba  :  oí  se  pieiíse  que  mi  triste 

misaatropia  se  dirija  á  iofuadir  descaecí^ 
miento  eo  los  ánimos  y  sacar  por  oonse-» 
cuencia  la  proscripción  de  nuestra  espe- 
cie; no  9  sé  que 'el  tiempo  de  ios  grandes 
pruebas  es  también  el  de  los  grandes  ex- ' 
tremos^  j  que  al  lado  de  las  mas  viles  pa- 
sioiiéses  donde  viene  ¿i  relucir  el  herois-* 

*ino  de  las  mas  nobles  virtudes.  { Por  -lo 
mismo  hónrense  aquellas  huestes  Tetera* 
^nas  cuyas  lágrimas  amargas  ecreditabaa 

el  acerbo  dolor  que  les  afligía!  ^tlónreuse 
los  inunici  ablcs  oficiales  subalternos  que 
no  esperabaii  mas  que  una  palabra  mia 
para  derramar  la  san  gre  de  aquellos  iníi^ 
denles  I  {Hónrense  las  poblaciones  de  ios 
campos 5  que  en  medio  de  su  horrorosa 
miseria  corrían  precipitadam^^nte  á  los 
caminos  para  partir  eí  último  pedaso  de 
pan  con  nuestros  soldados  5  del  eual  Sie 
privaban  para  salvar  la  patria !  [Hónrenst^ 
pfta  muUUMíl  Je  senlimien^os  gcp^rosQf 
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que  86  dieroD  á  conaeer  entre  Im  citida"  * 
ckioos  de' todas  las  claMS^  sexos  y  eda- 
des I  ¡  ¿>i  de  una  parle  el  aorai&on  se  exalU 
de  ÍQdignacípQ  5  de  otra  se  siente  delicio- 
aamente  coemoTÍdo  L^.o. 

£i  Emperador  dicto  en  Saota  Helena 
la  época  da  f  ontainebleaitoy  el  viage  á 
]a  Ula  de  Elba  :  mi  metuoria  ao  luu  per- 
mite alrevernie  á  citar  nada  9  porque  no 
nomé  ningún  apunte^  Para  abreTíar  mi 
trabajo  establecí  el  sistema  de  00  parar*-» 
me  en  ninguno  de  los  obgetos  dictados  á 
otros,  sabiendo  que  ya  quedaban  asegu- 
rados#  Ademas 9  con  el  tiempo  disfruta- 
'  remos  de  la  publicación  de  estos  escdtos^L  ' 
filo  daré  pues  aquí  sino  algunos  detalles 
que  supongo  no  se  eneooliaraa  en  otra 
parte  5  qae  be  recogido  en  Tarifa  conver- 
saciones de  Napoleón^  6  en  otras  fuentes 
incontestables. 

£n  cuaiUo  se  bubieroa  declarado  los 
físsiistrcs  de  i8i4>  el' peligro  era  ínmi- 

♦  ^ 
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hente ,  principalmente  desde  la  entrad;» 
de  los  aliados  en  Paris^  muchos  generales 
estuvieron  iadeclsos;  los  que  se  decla- 
raron por  el  egoísmo  mas  bien  que  por 

la  patria  I  que  prefiríerAÍi  los  goces  di 
deber^  al  honor  y  á  la  gloHa,  desde  luego 
excitaron  la  catástrofe  9  en  Tez  de  buscar 
los  medios^de  combatirla.  Los  primeros 
gefes  se  arriesgaron  á  "aconsejar  la  abdi- 
cación ,  presentándola  como  itidispensa-* 
ble ;  algunos  llegaron  al  extremo  de  dejar 
entrever  al  Emperador  que  no  respon- 
dían del  descontento*  ni  del  furor  de  sus 

soldada»  contra  él; «  mientras  que  al  con- 
» trario  ^  nos  decía  Napoleón  ^  su  afecta 
))era  tálj  y  todús  los  oficiales  estaban  tan 
»exallados^  que  SÍ  jó  les  hubiese  dado  h 
D  conocer  Iks  ínaquinacíones  y  tramas 
nque  se  urdían^  segaramente  Itubíiira 
opuesto  en  peligro  á  los  culpados;  pues 
^»nie  hubiera  basiado  una  sola  palabra 
»para  haccdus  despedazar.  »  En  efcclo^ 


V 


adAikiuciones  da  moldados  füeroti  uni- 
var(»ále3j  y  caiao  si  el  íafoktiiiiio  hw^ 

bicra  auiucatado  el  caí  ¡fio,  nunca  babian 

áMAf festado  su  ttinor  ton  taiit6  \entu»}ii4- 
mo*  ft  1í  la  idaütidad  de  áquefíos  taiieute» 
neciiinigo,  y  ouedlra  siiiip^tia ,  decía  Ña* 
Mj^olton^  era  tal,  ouCíl  jpodia  dc^ear.sc  : 
»ñún(:;a  to  hábiá  düdado.  )i 

Kn  entejante  aituacioA ,  el  fiiti][»era-^ 
dof  meditó  profundamente  ló  qüe  dei>ia 
hácer.  Todatria  le  quedabáb  de  cuarenta 
á  ducuenta  níiil  soldados  ^  los  nicjoréá  y 
mas  adictos  del  universo  podía  dómi- 
ftar  á  M  aatojt)  los  geüeraléé  infieles ,  6 
expulsarlos  sin  el  üüenor  inconvenicute. 
£u  este  estadó  de  cosas  Ires  partidos  áo 
le  prescntabáii. 

£1  primero  «ra  dé  iBntrár  étt  París;  pues 
•o  podia  ereéir  qúe  existiese  en  todo  e) 
maúdo  un  general  tan  osado  que  se  álre* 
tise  á  coúibalirle  ,  con  áquclla  inineüsí^ 
%  t 
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capital  y  hn  retaguardia  :  «XodaMipo'- 
Ablación  no  liuljiiera  dejad/D  de  levao- 
)»tai:se  k  mi  voz^  decía;  en  un  abrir  jr 
jicerrarde  ojos  hubiera  alistado  ciento  é 
j»dos  cientos  mil  hombres;  pero  los  alia-- - 
n  dos  al  retirarse  hubieran  podido  inceo*- 
Bdiar  la  ciudad;  y* esle  desastre  se  babria 
»cons¡(leiudo  como  obra  mia.  No  por- 
«que  el  incendio  de  Paria  en  el  fonda 
»no  hubiBse  podido  ser  la  salvación  de  la 
«  Francia  ,  como  el  de  Moscow  }o  había 
a3Ído  de  la  Rusia ;  pero  hay  ciertos  sa-<- 
jicrificios  que  solo  los  ¡ateiesados  pue- 
•  s  den  hacerlos,  n 

El  segundo  partido  era  de  retirarse 
á  Italia  y  juntarse  con  el  virey  ;  ulcero  ^ 
sdecia5  era  él  de  la  desesperación  5  sin 
i»un  resultado  análogo.  Este  teatro  esta-» 
»bá  tan  fejano ,  que  los  ááimos  hubieran 
atenido  tiempo  de  resfriarse ;  y  ademas^ 
»esto  no  hubiera  sido  salvar  la  Francia^ 
¿y  solo  este  suelo  sagrado  pedia  con- 
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aducimos  á  hacer  los  prodigios  que 
x>liabiaD  hecho  indispensables,  a 

No  era  practicable  omgufio  dé  amboft 
partido» :  quedaba  el  tercero  que  con- 
«iáúa  en  mantenerse  ^obre  la  defeasira  9 
disputar  el  terreno  á  palmos,  j  entrete- 
ner la  guerra  hasta  nuer^iál  aconteció 
mientos.  La  preocupación  que  pudierau 
haber  creado  los  aliados  pronto  ^e  disi-« 
par ia, pues  ios  niales  que  iban  á  causar  uo 
tardarían  .á  llamar  sobre  ellos  mismos 
la  execración  üniyersal ,  el  feryor  nacio^ 
Bal  se  dlsperiaria,  y  los  aliados  podian  k 
una  encontrar  jsu  tumba  en  el  mismo 
suelo  .que  habían  vii^lado.  PejDüLCSto  ne^ 
ccsariaiuenle  seria  muy  largo,  y  el  éxito 
eradudoso^  ó  por  lo  menos  muy  lejano  » 
al  paso  que  el  sufrimiento  de  loi  pueblos 
era  cierto  9  ipmediato  é  incalculable.  £1 
alma  grauJe  de  NapQleon  se  coninoTÍ6 

de  semejante  id^^^  y  se  decidió  i  ab-^ 




ín6 

£n  el  mamiscrito  de  i  ^ 1 4  <Iel  Barón 
fain^  leo  la  explicación  entera  de  cierta», 
paiabra»  del  Emperadoi >  que  en  el  Ut^m« 
po  habia  transcrito  biu  ^utenderlas^xac-  | 
lamente.  Hablando  cslc  del  tratado  de 
Fontainebleau^  dice  :  «Yo  i|o  quiero  ese 
1»  tratado  ^  |g  ^desconozco  9  estoy  muy  le^ 
^jos  de  alabarme  de  ^1^  aate^  bien 
)i  sonroja  j  lo  han  discutido  gor  mí ,  con^ 
•lira  mi  voluntad^  etc.^y  en  otra  par- 
te :  «  Cuando  se  conozca  toda  la  hi&to^ 
)»riade  los  acoatcciuiienlos  de  Fontal- 
»nebleau  habrá  motivos  de  admira^bc 
» mucho.  »  Y  en  efecto  seguu  nos  dice 
el  manuscrito  de  1814  Napoleón  no  qud-  • 
rU  aquel  tratado.  TuTieron  todas  las 
penas  imaginables  para  hacérselo  rati-' 
ficar,  y  solo  pudicrou  conseguirlo  ala- 
gando grandea ''mir&s  políticas  ^  pues  le 
parecía  humillante  y  enteramente  inútil. 
Sobreyi. viendo  a  lanías  grandezas  *  bas-' 
tuba  vivir  eu  adelante  como  un  siínpb 
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parlicular ;  y  se  avqrgonzabíi  de  que  un 
sacríñcio  tan  grande ,  hecho  á  la  paz  del 
amado  se  eocoiUr^se  we^ckdo  cc^n 
arreglos  pecuniarios*  « { De  qué  sirve  ua 
^  Uaiado  ,  decia  >  puerto  que  no  quieieu 
»jaurre^lar  conmigo  lo  que  concierne  á 
i»Lo»  intereses  de  la  Francia  L  £a  ei  mo- 
1^  meato  en  que  ao^i&e  trata  sino  de  mt 
^j^ersoqa^  uo  Liay  oecesidij^d  de  juijíiguu 
» tratado.... ¡Sqj('  yeocido^  cedo  á  la  sucr^* 
s  te  de  las  aroias ;  solo  pido  no  ser  {iri« 
i^sioBcrp  de  gwerra^ypara«onced¿rA)teia 
)»];)asta  ua  simple  eariiei  p 

Ea  vauo  qui^ivergií  Iiablarle  de  su  ú- 
tuaciun  peji'sonal ,  su  exisleacia  y  uccc- 
sidades  futura^ ,  pues  ce^ró  la  conversa t 
cion  dicieudo  eAérgi6aii»«^l#9^  <  I  y  .qué 
viae  iaiporta^  ua.daca4<^  diarip  y  ua 
'  caballo  jatisfoyea  loda^  \\\\^ 
edades. 

Por^mi  parle  puedo  asegurar  qup  el 
|ítnperíuior  seatia  a)Ui:híi»ia)o  esta  deter- 
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uiiuacion  ^  no  siendo  la  únka  decUiou 

* 

aqueHa  época  que  le  agoTÍaba  el  co^ 
razúKk ;  tambieo  ¿^eulia  mucho  cuando  en 
&u  poseían  9  tn  Su-Dizier  y  JJoulevant  f 
habia  cedido  á  las  varias  cousideracioucs 
que  lerodeaban,  y  á  las  muchas  instiga* 
cienes  que  le  asaltaron^  las  tonales  le  tra- 
leron  4  Paris  contra  su  noluntad,  u  Me 
tiaUó  el  carácler^  decia^  debi  seguir 
# impertérritamente  toda  mi  iden^  conti*^ 
tDuar  háeia  e(  Rhin  ^  refonándooie 
»€0Q  todas  mis  guarniciones  y  rodean* 
9  dome  de  tudas  las  poblacianes  insur- 
•  recciüuadas,  projito  hubiera  juntado  un 
negército  mmeoso.  Murat  al  instante 
» hubiera  renido^  y  este  y  el  Tirey  me 
t  hubieran  hecho  dueño  de  Yiena^  si  las 
«aliados  se  hubiesen  atrevido  á  quitar- 
#me  París.  Pero  no,  mas  bien  los  eneini- 
» gos  habieran  temblado  d  la  Tista  del 
n peligro  en  que  estaban  empeñados;  y 
ulos  soi^eranos  aliados  hubieran  recibido 


I 
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neomo  una  gracia  que  yo  le  buUie.^e 
» permitido  hacer  au  retirada  ,  y  allí  se 
I»  hubiera  apagado  ealerameule  el  ¥olcai> 
»de  los  ex^lrangeros  contra  nosotros.  ¡Se 
•hubiera  concluido  la  paz  observándo- 
» la  todos  sinceramcniet  porque  cada  uno 
•por  su  parte  estaba  taa  cansado  I  I  De** 
9 bian  cicatrizarse  tantas  heridas  £11 
»el  exterior  no  se  hubieran  ocupado  d9 

•  otra  cosa.  En  cnanto  al  interior^  semen- 
•japle  desenlace  hubiera  destruido  fmra 

•  siempre  todas  las  ilusioacs  y  malas  ¥0- 

•  luQtades>  confundieodo  perp¿tuamen  le 
» todas  sus  opiniones,  miras  e  intereses. 

•  ¡Yo  volvía á  sentarme  triuniante  rod^a* 
•do  de  mis  inveacibles  huestes ^  las  po-^ 

•  blaciones  heroicas  j  fieles  hubieran 

•  servido  de  diapasón  á  las  que  hnbiau 

•  titubeado  ;  los  qile  habtao  manifestado 
s  •necesidad  d0  reposo  hubiera»  podido 

•  descansar;  una  nueva  generación  de 
^«geíes  hubiera  acrisolado  nuestra  exis- 
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Dtencia,  y  no  ne>s  hubigramos  ocupado 
n  mas  que  de  la  felicidad  interior^  pritici^ 
I»  piando  ud  aueyo  siglo  de  oro  11!  etc.  » 

.£s  muy  cierto  que  la  época  de  Fon-^ 
tainebleau  reunió  sobre  Napoleón  casi 

en  un  solo  Instante  coantas  penas  móra-* 
les  puedei)  «fiigir  á  un  faotnbre  en  éste 
mundo*  \encido  par  la  desereiot)  9  y  no 
por  las  armas^  experimeutu  cuanto  puede 
indignar  á  una  alma  grande^  6  rasgiv  un. 
buen  ootasón.  { Sus  compa&erosfo  aban^ 
donaroD^  sus  servidores  le  bicieron  trai- 
don ;  el^  uno  entregó  su  egército  ;  los 
que  hábja  elevado  ^  mantenido  y  colma- 
do y  le  abatieron ;  este  sonado  que  tanto 
le  faabia  ensalmado  ;  éste  senddo  que 
aun  la  misma  tíspera  estaba  suministran-» 
do  conscriptos^  con  profusión  para  com* 
batir  el  en(;in¡go  ^  el  día  siguiente  ,  sin  el 

menor  rabor  se  constttu;fe  el  instramen^ 
to  de  estos  mismos  enemigos^  y  ba}o  el 
impulsó  de  sus  bayonetas  le  reprocha  é 


imputa  tin  t^rimen  de  su  j^ofrfá  úhtü  , 
derriba  cabardemcnte  el  ídoio  qoe  él 
mismo  había  creado  ,  y  al  cv^i  durantéf 
taoto  tiempo  habla  servtlaieDfe  tribatd-* 
do  la  mas  baja  adulación !  ¡  Qué  exccsd 
de  teígüensa  !  ¡  Qué  ioitoble  degrada- 
ciott !... ¡  EnGú^el  úliimo  golpe  que  fué  el 
má»  scDMblé  para  Napoleou^  fué  el  de 
c|uita  ríe  su  niuger  y  su  hijo;  se  apaderaroíi 
ée  ef los  con  la  máfof  Tiolencia ,  y  en 
despecho  de  los  hitado»  y  de  his  leyei 
VíoiaiKlo  toda  moral  no  ios  tolverú  á 
ver  ja,mas!.... 

Parece  que  en  medio  de  tantos  males 5 

Mideádo  de  ütiá  ilatot*áleta  létt  hoffúrosA^ 
Napoleón  9  c^spi'^^lAii^h)  los  hombres  y 
^las  bosas  j  deseó  quitarse  la  vida.  Existe 
iioa  carta  eSCrilá  de  sü  mano  á  la  Empc'* 

ratriz^  en  la  eaal  la  decia  9  que  fen  áqnét 
jnoniettto  nada  debía  extrañar,  pnes  ttrdo 
era  posible  5  hasta  la  muerte  del  Empera* 
ííúr,  Alu3Lon  sin  duda  al  misterioso  acón- 


teciniieata      la  nocke  dal  m  ai  i3  ile- 
abiiU.que^se  babia  quedado  sepultada 
ea  el  secreta  interior  del  palacio,  cuya 
explicaoioQ  da  el  maDuscrito  de  1814  9 
que  ú  fueseuna  realidad,  no  dejarla  á  loa 
toas  feroces  eaemigos  de  Napoleón  ^  ni 
auu  siquiera  la  sali^íaccíou  d^l  necio  y 
común  adágio  tan  divulgado^ en  aquel 
tiempo  ,  qu0  no  habia  tenido  valor  pWlEí, 
mor  ir  ^...^.^n  iQué^  seria  ciarlo  segutt 
dice  ei  manuscrito ,  que  muy  al  coQtra<* 
no ,  t%Q  había  podido  !  Y  esta  maravUfosa 
circunstancia  no  seria  la  meuQs  asom-* 
brosa  de  su  extraordinaria  carrera ;  eir^ 
cuustancia  que  de  otra  parte  le  ilustraría 
kasla  lo  sublime ,  no  menos  que  las  pa- 
labras meiporables  que  dijo  ,  cuando, 
inesperadamente  volvió  en  si :  Díqs  no  h 
quiere  :  y  desde  aquel  instante  una  *re« 
signacion  la  mas  uobio  y  tranquila  suce- 
dió al  Tolcan  que  le  abrasaba. 
,  Todo  el  mundo  conoce  la  licina  y  fa- 
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mo^a  despedida  >  de  sus  soldados  >  su 
último  abrazo  á  aquellas  águilas  que  ha7 
biainmoHalicado.  Sé  por  un  diplomático 
prusiano  que  halló  preseote  á  aquel 
tierao  espectáculo  ^  que  causó  ea  su  al^ 
ma  una  impresiop  tan  viva,  que  no  se  le 
jarrará  nyentras-  respire ;  y  a&adia  qu« 
el  comisario  ingles  que  tambtra  se  ha«« 
liabs^  presente  y  hombre  hasta  entonces 
tnuj  exagerado  coaUa  I^apoleon,  habla 
derramado  lágrimas  de  ternura. 

El  respeto  y  la  teneraeion  que  enton^ 
ees  inspiraba  NapoI^ao^Uegaron  al  punta 
que^á  pesar  de  la  inminente  crisis  de  los 
grandes  iuconveuiunlc^  de  su  presenciaf 
nadie  se  atreria  á  atormentarle  para 
apresurar  su  marcha..  Le  dejaron  respe- 
teosamente  hacer  y  tomar  todos  los  ar^ 
regios  que  quÍM* 

El  tratado  de  abdicación  es  del  1 1  d^ 
abf  11 9  y  hasta  el  do  Napoleón  no  se  puso 
en  camino.  La  primera  parte  de  su  TÍag 


11^4 

le  ofrefcié  g^flierdaiente  uú  téipéto  dbi^ 
Tersal  ^  y  muchas  veces  el  interés  mas 
'  tivó  y  tierno,  (i). 

A  poca  distancia  de  Lyoo  se  le  presen- 

td  en  el  camino  el  general  en  gefe  del 

egéf dto  del  Esté^  Napoleón  bajó  entona 
£^es  del  coche  y  anduvo  largo  rato  con 
él.  Guando  le  hubo  dejado  un  general 
comisario  di  los  aliados  manlGesló  AÍ 
Eknperador  su  admiración  de  la  intimi-- 
dad  con  que  acababa  4t  hablar  á  aquel. 
¿  <i  ¥  por  qué  no  ?  repuso  líapoleon, 
«  ¿Pero  V.  AI.  ignora  seguramente  sn 

«  > 

» conducta  ?  —  ¿Y  cual  és ?  —  Señor  ha- 

»oe  vAiias  sétioaiias  que  estaba  do  acoer- 

(i)  £1  Emperador  salió  de  Fofitaiaebleáa  el 

dia  20  de  abril  de  i8i4>  escoltado  por  una  com* 

paik&a  de  granaderos  de  á  oftbáUo  ^.y  acompa*> 

ñado  del  gran  mariscal  conde  Bertrand,  quo 
iba  ea  su  coche ;  y  el  28  á  las  ocho  de  la  aoche 
se  embarcó  en  rrejus^  ea  la  fragata  inglesá  l^t 
Undaunied  >  capitán  U^ber. 
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i>c[o.  — Y  tn  efecto  9  decia  elEmpera- 
'         D  dor  f  aquel  hombre  á  quiea  yo  hal>ía 

)»|)aQflado  la  Frauda  por  aquel  punto  p 
1^        i>  había  sacrII|cado  y  Tendido*  »  Y  des- 
pués de  varias  quejas  recapituladas  con- 
cluyó dU^mnído  :  «  Desde  mucho  tiempo 
i>en  él,  el  mari^ojil  ya  00  era  soldi^do  ; 
I         n  $u  valo^  >  sus  primeras  TÍrtiude^  lo  ba-^ 
jbian  dievado  mucho  mas  allá  de  su  cen^^ 
»tro;  los  honores  3,  las  digr^idades  y  la 
I        ü fortuna^  lo  habían  precipitado  otra  tes 
¡        » en  éh  £1  veBcedor/  de  Castiglioae  hu-* 
n^era  podido  dejar  ua  aornbre  caro  á  la 
«Francia  i  pero  e^ta  mirará  coa  horror 
tia  memoria  del  desertor  de  Lyon,  bien 
nasi  como  la  de  todos  los  que  se  han 
»  portado  como  ¿I  5  á  menos  que  no  in^ 

■ 

»  decanicen  á  Ja  patria  de  io^  imíQb  que, 
ftlahan  cauaadOf  tributándola  nuevos  ser* 

»viaioSé  (i) »   '  - 

(1)  Esta  circuastancia  dió  margen  á  la  iamo^  '  ^ 
iá  proclAmatiOft  dél  Emperador  á  ra  regreso. 
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La  espadadd gran  Federico. —  Esperanzas 
de  que  el  león  sé  adormecerá.  —  Nueves, 
perradas  del  gobernador ;     me  lleva  mi 

i5*  —  Por  la  mañana  estando  en  el 

CUiU  lo  del  Kmpej^ador^  en  uu  momeólo  de 
ociosidad,  estaba  considerando  el  agigan- 
tadp  relox  del  gran  Federico  ^  que  estaba 
colgado  cerca  de  la  chimenea^  lo  que  dio 

9 

motivo  á  «Napoleón  á  decir,  a  He  tenido 
neu  úii  manos  vaiios  monuinenlos  ilu»r 
mitres  y '  preciosos ;  he  poseida  la  espada^ 
jidel  gran  Federica;  los^  espalloles  me 
» trageron  á  Tuíierias  la  de  Francisco  I : 
))la  ofrenda  era  grande  y  debió  serles 
1  Dinuy  sensible,  los  turcos  y  peisianos 
n  también  pretendieriyi  hacerme  presen*- 
9  te  de  las  armas  que  liabian  pertenecida 
»  á  Gengiskan  9  lamerían  >  Schañadir  ú 
]» otros  no  se  quiencsj^pues  creo  firmemente 
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»que  la  verdad  solo  puede  tomarse  en 
«sus pubos  é  inteDcioues.  » 

Y  como  en  seguida  de  todo  esto  yo 
cofneiuia  noiaiiifestándold  orí  admiraeion^ 
de  qate  no  kabiese  .hecho  sus  esftierzos 
para  consenrar  la  espada  djel  gran  Fede-« 
rico  :  «  Pero  yo  tenia  la  mia  d  ,  me  dijo 
con  mucha  suavidad  y  aoa  sonrisa  par- 
tienlar,  y  tifándome  K^ramente  la  orejad 
Eor  cierto  qu^  tenia  razón  pues  yo  aca« 
haba  de  decirle  una  gran  necedad. 

Despuea  habló  de  nuevo  de  sus  deseos 
que  eran  un  deber  de  casarse  con  una 
francesa  cuando  paaóá  segunda»nupcias. 
«  Hubiera  sido  un  acto  eminentemente 
nacional  >  decia;  la  Francia  era  baslan* 
» te  graude^y  su  monarca  suficientemente 
/)» poderoso  para  poder  prescindir  de  teda 
i>  consíderaoioii  extrangera.  Ademas^  en«* 
I»  tre  soberanos  la  alianza  de  Ui.  sangre  no 
n  es  un  lázo  contra  los  iuteieses  de  la  po- 
i^lítica^  y  bajo  esteiüismo  aspecto  las  ma> 
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»de  las  vex^s  proporciona  esoáodala&ea 
ü  la  ui oral  á  los  ojos  de  los  pueblos  ;  pu(^$ 
irse  admire  una  eilrangera  é  los  secretos 
sdel  estado  que  fHieée  Abusar  de  elios;  y 
»si  se  c4i6Dta  cao  el  apoyo  exterior  pi»ede 
»re:¿ultar  baber  pui^í^to  el  pie  en  ua.abis^ 
«IDO  sembiado  de  üurüó.  Ka  suma^  es  un 

ncálculo  imagiiíaria  el  emep  que  estae 
s  aliaazes  puedaa  aisnüa  ase^sumr  nada.  ^ 
Como  quiera  que  aea  U  medida  de  uu 
üuevo  casamiento  eaageaó  de  pUcer  ú 
los  ciudadanos  prudaates  que  buscalKiQ 
un  por  retkiu  Poooe  dtas  después  de  esta 
deteriuiaaoíoa  ^pokou  ea  un  moKueuia 
de  buen  kumor  dijo  ¿  uno  de  sus  imui:»«^ 
tros  (  el  dnque  Decres  «  ¿con  qué  be 
»  celebra  mudko  mi  casamíeiito  9  «-^  Sie^ 
sfior^  si  9  ]iiiMdiisiiae»-~líalo  ealieodo  ^ 
»  suponen  que  el  ^oan  ae  adoimecerá. 
»  Pero^  Señor  ^  ú  decir  verdad  conlauius 
»un  poco  en  ello.  — Eblá  bicn^  dijo  Na- 

«poleon^  después  de  alg^nqs  iostaaies. 
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D  mente  que  h  culpa  uo  será  por  lo6  vj-» 
D  cío  s  del  leea«  £1  raeltofe  aeria  «íuit&á». 
9  toa  Iteongaro  como  á  aaalq^ikf  olrO  f 
n  pero  iio  van  Vms.  que  coa  d  au'^  (¿^  ala- 
n^r€0$Uinumne^i£,  aiü  embargo  aijioc¿^uic 
» ocupo  ¿ñas  que  de  defenderme*  »  Esté 
aserto  ha  podido  dajar  algunai  diid9k9 
oiieirtrae  duró  la  Jttfiba;  p^ro  la  akgría  y 
la«  iodi#ereeiooea  die  la  YÍctuiia  iiaju  y^-^ 
iñdo  éespues  á  coDÜruiar  la  vj^rdad*,  iu$ 
ttlios  se  han  vanagloriado  de  que  hubie*» 
ran  coatteuado  k  guerra  kasla  quo  ha- 
biéseti  abatido  §u  enemigo ;  quie  aiu^ 
habían  tenido  otra  idea*  lOtroió  (i)  UQb& 
han  ayergonzado  de  publicar  que  bajo 
uiáscara  de  la  amistad  y  aliwteaa  hahiaB 
urdido  la  tramado  su  caidál 

Este  dia  y  los  do»  $iguientaa  m^e  Uivie^ 
VQU  ocupado  unos  obi¿meá^  que  me  eran 

(i)  Observador  A u^irlaco^  iSijó  1818. 
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perdónales  y  que  han  influido  demasiado 

eu  mi  suerte,  para  que  deje  de  ineacio- 
narlos  aqui»  Desde  que  llegamos  ú  Long- 
wood  tenia  un  orlado  j¿?ea  habitante  de 
la  isla ,  mulato  libre ,  del  cual  tenia  mo« 
liv(fs  de  estar  muy  salisTechos  repentin^^** 
mente  sir  Hudson  Lowe  tuvo  el  capricho 
de  qoitármelo. 

Excitado  por  su  ocupación  iagenioia 
de  atormentarnos  6como  otros  muchos  se 
han  obstinado  á  creerlo>  por  consecueii- 
eia  de  un  plan  pérfidamente  combinado, 
'  me  mandó  ei  ofidal  de  guardia  ingles 
para  anunciarme  que  habiendo  conce*^ 
biilo  algunas  inquietudes  sobre  que  mi 
criado  era  aativo  de  la  isla,  ibaáqu¡tár<f 

meló  y  lo  reemplaimria  coa  otro  de  su 
eieccion«  Mi  respuesta  lu¿  sencilla  y  pa«^ 
sítiva :  a  £1  gobernador  ^  diic  , ,  puede 
D quitarme  mi  criado  si  le  dá  la  gana; 
Dpero  debe  evitarse  la  pena  de  repuipla- 

«xarlo  non  otro  4^  su  eleceíoii.  Gomo 
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.cada  dia  aprendo  á  desprenderme  de 
m  las  placeres  de  la  vida  ^  podré  en  cato 
n  itecosárío  seirvirme  con  mis  pi:^pi#«  ma- 
9 nos  :  eUe  aumento  de  privación  es  muj 
Dpoca  cosa  eu  medio  de  la¿  afliccioDes 
m  qae  nos  rodean.  » 

£0tOAoea  empesaroa  sobre  este  parti- 
cular una  multitud  de  mensages  y  aotas^ 
3ir  HudsoQ  Lowe  e$cribia  tres  6  cuatro 
veces  cada  dia  al  oficial  de  guardia  en- 
cargado  de  darme  rason  de  sus  comuni'- 
caciones :  no  entendía  mis  dificultades  ^ 
idecia  9  ni  podía  imaginar  que  obgeccion 
podía  poner  contra  un  criado  venido  de 

su  mano  el  <|oe  me  habría  escogido 

bien  vaidcia  otrQ.««.«»  su  ofrecimiento  de 
proporcionármelo  ¿1  mismo  no  era  mas 
que  una  atención  de  su  parle  >  etc. 

Yo  me  compadecía  de  las  idas  y  ve- 
nidas del  pobce  oficial :  le  supliqué  pues 
para  ahorrarse  los  pasos  que  asegurase  al 
gobernador^  que  mi  respuesta  siempre 


8«ria  k  misma  5  a  safo^r  :  que  era  muy 
dueño  de  quitarme  mi  criadt)^  péro 
nck  debía  pebsa^  eftliacerote  aeeéptanr  otro 
de  mx  eleceíoik ;  qoe  podía  mujr  iiícn»  ya» 
liénáose  de  la  fuerza  ^  ponerme  anplaa^ 
to  en  mi  cuarto ,  pera  nunca  con  mi  pro* 
pío  oon6entimi€ot0.  Sin  embargo  ^  du« 
rante  éita$  iÚM  f  TMidas  Inibíaa  llaman 
do  á  mí  criada^  le  hablan  interfogadot  lo 
retiraron  upa  \q%  de  mlservi^ia^  luega 
me  !o  rolvíeronjr  al  cabo  se  lo  llevaron 
enlerani^nte. 

m  cuenta  de  to^db  al  fitr^perador^ 
aprobó  mnehd  mi  d€^teriuin>cüoa  de  aó 
hiibcr  querido  dejar  iaUooucir  un  espía 
CüUe  nosoltUo.  «  ?tro  conio  la  prira*- 

iidon  de  Vm.  5  aftadió  eon  tín  t4>no  oray 
»  risueAo  9  redunda  etí  beneficio  de  todoSf 
^no  e&  junto  que  Vm»  ^ilo  eiufra  >  mandé 
»  Yiu.  venir  Gcailiini  mi  erkdo  de  á  pié 
}tpara(|ue  le  sii  «a:  á  61  no  le  pesará  ¡j  inar 
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^que  jp  se  lo  . mando.  »  Gentitini  desde 
)» luego  aceptó  con  muclio  gusto;  peio 
la  misma  noche  el  pobre  muchacho  vino 
á  decirme  que  le  habían  hecho  observar 
que  no  era  decente  que  un  criado  del 
Emperador  sirTÍese  ¿  ua  particular ;  y 
Napoleón  lícvó  su  bondad  hasta  el  extre- 
mo de  llamar  á  Gentilini  para  mandár- 
selo personalmente* 

Fur  SIL  TOMO  SÉTIMO. 
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Por  el  conde  de  LAS  CASAS, 

nAMClBO  AL  CA8ZBLLATO 

Por  D.  J.  C.  PACES, 

Interprete  reáL 


TOMO  OCTAVO. 
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lluevas  ocupaciones  del  Emperador.  — So^ 
ére  ios  grandes  capitíines  }  la  gaerra  > 
étc.  —  Sm  idM¿  saére  varias  mstitu^ 
eiones  para  el  bienestar  de  la  sociedad.^ 

•    Á  ¡yogados.  —  C  turas. 
I 

i4«  *^  A  Im  seis  el  Emperador  me 
uiaoiLó  Uainar  á  su  cuarto  :  acababa  de 
dictar  9  se^Q  me  ^Kjo^  uq  exoelento  ca- 
pitulo sobre  los  derechos  marítimos^  y 
me  habló  de  otros  planes  de  obras ;  se 
entretuvo  leyendo  y  corrigiendo  unal 
aotag  preciosas  que  habia  dictado  i)l  gran 

YIU  1 
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mariscal  j  sobre  la  diferencia  de  las  guer- 
ras antiguas  á  las  modernas  >  soiu'e  ia 
a  Jii^iaidtracíon  de  hxs  egércitos  ^  su  com- 
posición 5  etc.  Y  después  9  habícndose 
puesto  á  conremar  «obre  el  asunto  ^  di}o 
enU  e  utias  eosas :  ^  las  grandes  acciones 

»  *  » 

^  seguidas  no  son  obra  del  acaso  ó  de  la 
«fortuna,  ^ino  que  derivan  siempre  de 
Añ  combinación  y  del  ingenio^  Rara  ves 
»  se,  yé  sucumbir  á  los  grandes  baiahref 
'  ^  »  Qa  sus  mas  peligrosas  empresas^  Ye^e 
B  Alejandro  5  César^  Aníbal  5  el  gran  Gus- 
iitaTo  y  otrosy  Blmmpfe  Teneedores^^Har* 
ubrán  llegado  por  m  dicha,  á  serfpra&«- 
ndcs  hombres?  Isó,  sino  porque  siendo 
» grandes^  han  sabido  dominar  la  suerte. 
»  Cuando  se  quiere  examinar  los  resortes  ' 
»de  sos  .triunfos  ^  nos  admirasnos  id  ver 
i»que  nada  habian  dejado  por^baccr  para 
iiobteneríow'». 

njiiejandro^  á  penas  salido  de  la  infanr- 
jiiMÍat  coñquisia  con  i2n^ufiado4c  gente 


ui^u\^cú  by  Googl 
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♦  una  parte  del  globo ;  poro  por  su  par- 
irte, ¿íué  acñi^  ünli  simple  irrupción 
» á  modo  de  diluTÍo  ?  No  5  todo  se  cal- 
»culó  proíundaineiite  ,  se  egeculu  CQn 
naudacia^  j  dirigió  con  sabiduría.  Ale- 
lí jandro  se  demiiei^tM ,  á  la  rñt^  grair 
9 guerrero 9  gran  politíco  y  grao  legisla* 
»dor.  DesgraciadameQte  cuaado  llega 
»al  zenit  de  la  gloria  y  de  los  triunfos, 
use  le  Alé  la  caben  y  géíB  vid6  el  cora« 
mzoB.  UaMa  ' empezado  eoa  el  alma  de 
»UD  TrajaDO  9  y  acaba  con  el  corazón  de 
»  Nerón,  y  las  costumbres  d^Heliogába- 
» lo»  »  Y  al  pintar  Hapoleou  las  campanas 
de  Alejandro  9  Teia  yo  el  obgeto  bajo  un 
punto  de  vista  del  todo  OMevo* 

Pasando  en  seguida áC^.^or,  dijo  :  que 
atreves  de  Alejandro  empezó  su  carrera' 
muy  tarde  ;  y  que  habiendo  tenido  una 
juventud  ociosa  y  de  las  mas  corrompí-^ 
das  acabó  raosliando  el  alma  mas  acti- 
va ,  mas  elevadíi  y  bella  :  le  consideraba 


c^mo  uno  de  los  carácleres  mas  estima- 
bles  de  la  historia.  ^  César  ^  aftadió  ^ 
i^  oooquistna  Jas  Gallas  y  las  leyes  de  su 
A  patria ;  ¿pero  es  al  acaso  y  á  la  síib- 
pple  foiluna  á  quiea  debe  taa  graodes 
.» batallas?»  Yanaliraba  ademas  las  proe- 

xas  de  Céw  como  lo  babia  heebo  coa 

* » •      *•  * 

las*  de  AlejandrQ.  ^  , 

))T  aquel  Aníbal^  decíale!  masvalíea* 
nte  de  todos^s  el  ma^  admirable  ;i  quizás  ^ 
Ulan  osado*  grande  ea  todas 

sus. cosas.;  que  á  los.  veinte  y  cíqco  coa- 
»cibi6>lo  que  apenas  es  eomprebensi- 
^  ;)ble ;  egecutó  lo  que  debía  leiierse  por 
» imposible  ;  que  renuaciaado  á  todaco- 
j»muiiicacioa  coa  su^iiais^  atraviesa  al-* 
i>  ganos  pueblos  enemigos  ó  desconocí-- 
»  dos,  á  quienes  es  pre<5Íso  atacar  y  vencer, 
9  escalada  los  Firíni^os  y  los  Ajpes  que  se 
9  ereiftQ  iuTeneiblea  y  qo  cae  sobre  Italia 
»  sino  pagando  coa  la.  mitad  de  jsu  egér- 
»cito  la  ^la  adquisicioa  del  campo  de- 
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» batalla  y  el  derecho  ánico  de  comban 
^tir:  que  ocii|»a  ^  teeúvre  j  ^ohiemtt  ésa 
w  misma  Italia  por  espaoio  de  diez  y  aeis 
» años 9  pone  muchas  Teces  al  bordo,  del 
»  precipicio  á  la  temible  y  soberbia  Roma, 
n  y  tid  á^fá  su  píesa  hasta  que  9Ígi)ienéo4:(]M 
»dk>s  su  e^mplo^  van  ¿  eombatirle  ei^  su 
a  prepía  casa.  ¿QuiMUfereerá  que  no  debió 
ji  su  carrera  y  taa  graodea  accioaes,  sino  á 
3»  los  caprichos  del  azar  y  d  los  favore^ 
nde  la  fbrttifla  ?  A  ki  vardad  que  debía 
i^eatar  dotada  da  utt  temple  de  alma  muy 
»  fuerte  y  poseec  uua  alta  idea  de  su  cien- 
ücia,  en  el  arle  de  la  guerra;  el  que 
«^interpelado  por  su  joven  tencedor ,  no 
#  titubea  en  colocarse  ^  aunque  Tencido^ . 
)iíomédiatamente  después  de  AiejaAdro' 
xty  de  Pirro ,  qi|e  gradúa  como  lo^  ge- 
9  fes  de  la  ciencia^ 

» Todos  eMüs  grandes  capitanes  de  la 
«antigüedad ,  continuaba  Napoleón  9  y 
9  loa  que  después  han  seguido  digna- 
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»  mente  aat  pisüs  ^  no  ban  hedió  grandes 
,  ncosaa^  $1110  cooformándoM  con  loa  re«- 
» gla$  j  principio*  naturales  del  arte  ^ 
)»e^lo  j  con  la  exactitud  de  las  coinbi^ 
»nAük>nee  y  la  reiaoion  rabonada  dé  lof 
»medU>s  con'  sus  consecuencias  5  y  de 
iiloi  esloerzos  coa  los  obstáculos*  Mo 
whaa  tenido  buen  éuto  úao  sugelUodo^^c 
Dá  c:9tas  bases  ^  á  pesar  de  la  audacia 
B  de  sus  empresas  y  ta  extensión  de  los  ^ 
» sucesos  :  no  bao  cesado  de  hacer  cons<* 
» taulemente  de  la  guerra  una  verdadera 
)) ciencia^  bajo  cuyo  único  aspecto. ¿on 

»  nuestros  maestros,  y  tan  solo  imitándo^ 
»Ics  es  como  podemos  esperar  acercar*- 
unos  á  ellos. 

Milán  atiibuiJo  á  la  fortuua  mis  pri^ 
» meras  acciones  y  no  dejarán  de  impu* 
» tar  los  reveses  á  mis  yerros ;  pc^  st  yo 
»  escribo  mh  campanas,  ^e  adinirarán  mu* 
«cbo  de  ver  que  ru  aiubos  c^sus  y  siem*> 
j»pre ,  m¡  razoay  facultades  uo  se  cgcr- 


ncieron  sino  eu  coüformidad  coa  Io5 
»  principas  9  eic  ,  etc.  » 

t  Cqan  interesíBiiite  66  qúe  el  Emperadoi^ 
confipk  su  palabra  de  escribir  sus  cam-^ 
pañas  !  ¡Qué  come  atarlos  serán  los  de 
un  NapG^eoo  í 

£1  Btíiperador  cúntina¿  analizando  dé 
este  modo  á  Gustavo^  Adolfo  y  Condé^  en 
quienes 9  decía,  la  ciencia  parecía  ser 
un  itastínto ,  pues  la  naturaleza  los  pro- 
dufo  sabios  ;  Turmne  al  contrarío  no  sé 
formó  sino  con  trabajo  y  á  faerxa  de 
instrucción.  ' 

Habiéndome  adelantado  á  observarle 
sobre  el  partieular ,  que  sin  embargo  se 
habla  notado  que  Turenne  no  había  for-- 
mado  discípulos 9  al  paso  que  Conde  ha-^ 
bía  dejado  varios  y  luuj  distinguidos. 
«  Eor  capricho  del  acaso,  repuso  el  Em- 
«peracior ;  fué  lo  contrario  de  lo  que  de* 
vbia  suceder.  Pero  no  siempre  d^a»  ?e 
» de  ios  maestros  el  formar  buer 


iicipulos^  es  preciso  que  k  oaturaleta 
«se  preste:  el  terreno 4ebe  serapropérsito 
9  para  la  semilla. »  ' 

Y  cootinu^  sobre  Eugenio^  Marlbo" 
rougliy  Vendóme^  ctc»,  sobre  q\  gran  Fe- 
derico y  que  decía  had)er  sido  priQüipaU 
mente  táctico  por  ^celeocia »  y  haber 
poseído  el  secreto  de  hacer  de  los  solda- 
dos unas  Yerdaderas  máquinas  ;  j  res- 
pecto de  él  tnismQ  dijo*  «  )  Cuanta  di<* 
vfíerea  los  nombres  algunas  ?eces  de  lo 
^que  aoimci^  1  j  Saben  diios  mismoft  %  , 
D acaso ^  lo  que  son?  Aqui  esU  uno 91  que 
>i  empezó  por  huir  delante  4p  propia 
^  Tíctoria  y  que  en  el  resto  de  su  carrera 
sse  mostró  ciertamente  ^  el  mas  intré-r 
jipidot  ^\  mas  tenax  é  impávida  de  los 
» hombres  t  etc.  p 

Después  de  coiper  ^  ocupad4  la  iina- 
gtoaeion  del  Emperador  can  sa  trabajci 
del  dia  ^  que  de  algún  tiempo  á  aquella 
parte  scguia  con  uaa  especie  4^  d^leil^  ^ 


^  aaüs&ccioQ,  habló  hasta  cerca  de  la  una. 
de  la  maftaoa ,  diacorrieiida  magistral- 
mente^  del.  modo  mas  súlil^  fuerte  y 
lamiaoso  una  multitud  de  ob^i^tos  de 
guerra*  .  • 

Parangonaba  la  gran  diferencia  de  la 
l^erra  de  los  antiguos  respecto  de  k  de 
los  moderaos  f  j  deoia  :  «4  la  ¡avcacíoa 
»de  líié  ai  mas  de  fuego  lo  ha  cambiado 
»tüdo;  este  gran  debcubriuüeato  e$  ven- 

/tajoso  al  que  acomete  5  á  pesar  ¿e  que 
«la  majroir  parta  de  los  modernos  han 
Adosteoido  lo  contrario.  (»a  fuerza  cor- 
»poral  de  los  aui¡guo3  estaba  en  razón 
» de  sus  armas  ofensiyas  ^  y  las  nuestras^ 
val  (^ootrario  (las  de  nuestros  dias )  están 
» enteramente  fuera  de  nuestra  esfera.  » 

Si  deja  Napoleón  ul^uuas  ideas  aobre 
estas  nu^terias,  muj  preciosa  dcLe  ser  su 
opinión  :  aquella  noche  habló  sobre  la 
mayor  parte  de  las  circunstancias  mili- 
tares^ se  eley^^  hasta  las  ma&  altas  ideas  ^ 
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j  descendió  á  los  mas  mifiueiosos  por- 
menores^        '  '  , 

Decia  que  la  guerra  se  compooia  clá- 
menle de  accidentes  9  y  aunque  un  gefe 
debe  seguir  los  principios  generales  9  no 
debe  iionea  perder  de  Tista  todo  lo  qit6 
puede  ponerle  en  el  caso  de  apruT^cbar-- 
los.  El  vulgo  llamará  a  esto  dicha  ^  y  sla 
embargo  es  mab  bien  la  propiedad  del 
ingenio.  

£ra  de  sentir  que  en  eieatadx»  aetnaU» 
debia  darse  mas  consibtencia  á  la  tercera 
fila  de  infantería 9  ó  que  be  suprimiese^  y 
OEpUeftba los  motivos. «... 

Quería  ademas  ^  que  la  infantería  car- 
gada por  la  caballeria  >  tirase  dsesde  muy 
lejos  sobre  ella ,  en  lugar  de  tirar  á  boca 
de  jarro  como  se  hace  en  el  día;  j  demos* 
traba  la  ventaja  

Decía  que  la  infantería  y  caballeria  so« 
las  5  sin  artillería  no  debían  producir  re- 
étiliado  alguno  decisivo;  pero  que  con' 
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¿11  liÚería^  j  todo  en  proporciont  la  caba- 
llcria  debía  destruirá  la  iofanteria;  y  de- 
senvolTiu  lominotómcyoite  todas  estas  «o- 
MS  é. infinitad  otras. 

Aliadla  que  la  artillaría  ^  aclualmeole  9 
decidía  del  de^^ü^o  de  los  egércitos  y  de 
.  los  pueUos  :  que  lo  mirado  se  batía  con 
el  eaftoD  que  eoalos  pufios  y  qye  eo  una 
batalla  >  a»ÍÁiQmo  eo  uo  siiio  ^  el  arte  iSou  - 
giótía  ahora  en  conver^r  un  gnax  aúniero 
de  fuegos  sobre  el  mismo  puuto;  que 
deteminada  ana  ret  ta  pelea  ^  el  que  eoo 
mas  de^tresui  9  cooMgiiia  situar  •  repenti*" 
sámente  y  sin  conoeímiento  del  enemigo, 
sobre  uno  de  sus  puntos,  una  masa  ¡no- 
pinada  de  artillerías  estaba  seguro  de 
vencer :  este  haibiasido  ^  deoia  9  su  secreto 
j  su  gran  táctica. 

Por  lo  demás,  ooncluia^  que  no  podia 
haber  un  verdadero  egéreíto,  según  el 
pensaba,  sin  operar  una  gran  revolución  ^ 

ea  las  costumbres  y  educación  del  sol-- 

♦ 
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dado  y  aun  tal  vez  en  las  del  oficial.  Todo 
lo  entorpeciaa  Daestros  luimos »  alma*- ; 
cenes  ^  empieado*  y  carruag os ;  que 
habría  egército  ha^ta  que  k  imitadon  de 
los  romanos  ^tel  soldado  rccjbiese.su  tri- 
go, tuviera  sus  molinülos^  cociera  el 
paa  en  ftu  marmita »  etc.  ^  etc.  Y  en  fio  ^ 
que  tampoeo  lo  habriíi  hasta  tanto  que 
no  se  .ahuyentara  nuestra  espaotosa  ad- 
minislracíoa  embrolladora,  etc. 

Q  Yo  babia4txiedUa¿o,  dada,  toda« esc- 
utas reformas^  pero  para  ponwlas  e 
»  práctica  ^  me  hubiera  sido  preciso  estar 
»eji  una  profimda  paz  :  un  egército  en 
» guerra  no  lo  permitía;  se  habría  suble^ 
»  vado  y  mandádeme  á  pasear  ^  etc. 

•Puesto  que  me  hallo  «iratanda  de  eate 
asunto ,  Yoy  u  reunir  aqui  varias  notas . 
cogfjiab  en  distintos  momenlos  sobre  las 
innotracionee  proyectadas  por  el  £mpo-« 
^ador»  no  s^lameote  so^l^re  el  e|^rciteb| 
X  siuo  tan^ien  respea|;o  de  otros  obgetos 
esenciales  á  la  organización  sociaL 
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A -la  época  de  la  paz  general,  dijo,  amm. 
Úe  una  rm^  ture  el  proyecto  de  reducir 
cada  potencia  áuaainmeusa  diiuinucior^ 
de  los  egérchos  permanentes,  deseaba 
que  cada  soberano  9e  thnf tase  á  m  sola 

■ 

guardia^  considerada  como  cuadro  del  . 
egército  qoe  debiera  fbri»ar£te  en  caso  de 
uecesidcid.  Pensaba  ^  si  se  hubiera  vi^to 
precisado  á  coAsenrar  unegército  grande 
en  tiempo  de  pat^  éfnpleartopen  kís  tra- 
bajos pdAAieos  ^  darle  una  organización  ^ 
uo  Teslido  y  uu  modo  de  mantenerse 
enteramente  particular.  Sin  duda  se  ha- 
llardmia*  parte  de  estas  cosas  en  siisine*- 
morías :  yo  s¿  que  ks  dictó  en  diferente» 
ocadones  á  aquellos  señores. 

Decia  que  las  mayores  dificultades  que 
babia  experimentado  siempre  en  sus  pía-* 
nes  de  campada  y  sus  grandes  expedí- 
ciónos  pi'ocediau  del  alimento  modemo 
del  soldado  :  era  preciso  hallar  el  trigo  y 
mp'lerlo ;  Binmtr  la  li&rlna  y  cocer  el 

Tftl  % 


|ian*  Asi  es  que  el  método  romano^  que 
aprobaba  y  hubiera  adoplauo  exi  todo  6 
én  parte^  habria  saojado  todos  eaos  incon- 
renientes.  «Xon  él^  decia  el  Emperadoc^ 
use  iría  basl;a-«l  ñn.  del  muado;  pi^ro  era 
M  preciso  tiempo  para  hacerlos  tiau^igir 

•  con  bemcjaota  sistema^  qm^  no  podía 
»ponersf!  eo  egeeucion  con  ana  simple 
9  orden  del  dia.  Mucho  tiempo  liace  lo 
» había  ya  pensaba;  pero  por  graude  que 

'^hubiera  sido  lui  pouer  me  babiia  guarj^ 

•dado  bien  de-  mandarlo ^  pues  no  hay 
n  subordinación  ni  temor  cuando  estau 
Yacios  los  .es|ómagos«  Solo  ea  tiempo 

•  de  paz  y  ooo  descanso  bublcra  podido 

•  conseguirse  insensiblemente  9  y  lo  ha« 

■ 

•  bria  obtenide  creando  nueras  eostum- 
i  bres  militares»  » 

£1  Emperador  queriu  que  toda  la  na- 
ción pasase  por  la  prueba  de  la  consciip^ 
cion.  «  Soy  intratable  sobre  las  excep- 

•  cienes^  deoia  un  día  en  el  consejo. de 
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9  estado  :  serian  otros  taotos  criorenes  j 

» cargos  de  coocicncia  ei  haber  hecho 
»  matará  uno  ^  ea  detrimento  cíe  otro  :  no 
usé  ^  aun  sí  exceptuaría  á  mi  hijo.  9  Y  en 
otra  ocasión  decia  que  la  conscripción 
era  la  raíz  eterna  de  una  nación  9  ei  crisol 
de  su  morar,  jr  la  verdadera  iu^tituclon 
do  todos  los  hábitos  ^  y  ademas ,  añadia  > 
la  nación  se  hallaba  de  este  modo,  eifle- 
ramente  clasificada  en  sus  rerdaderos 
intereses  j  para  su  defensa  exterior  y  re- 
poso interior.  «  Organizado  y  amalga- 
Bmadü  agi ,  decía ,  el  pueblo  francés  bu- 
>biera  podido  desafiar  al  universo;  habría 
» podido,  y. con  mas  ra;&on,  recordar 
»aqíicl  dicho  aj  i  ufante  de  los  galos.  Si  el  • 
%  Cielo  llegase  á  ifaer  lo  sortendr lomos,  con 
nuestras  lautas. 

]ün  su  sistema  c  intenciones,  ia  cuas- 
cripcloii  lejos  i/íwiar  a  la  c(lucac¡oa> 
la  habría  promovido  ,  estableciendo  en 
cada  regimiento  una  clase, para  el  pria** 
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4cIplo  ó  la  coniiuuaciiOj:)  Je  todo  género 
4e  trabados ,  ora  para  la  in:?lruccion  5  ora 
para  h$  arles  liberales  ó  para  las  siuipie^ 
iiieG¿oica&.  «  y  AO  bakia  cá>i»a  ua»  iacil 
ii<}iie  obtener  t^do  esto^  notaba  ¿  adop- 
sitado  ui^a  vez  elpi  ingípio^  se  habiia  vUto 

c{ue  cada  regimiento  sacaba*  de  sus  mU« 
.  »  majs  üias  cuanto  hubiera  necesitado  ,  { y 
1»  qué  beneiid  o  para  a<¿u  ellos  í¿vene&^  el 
»auel¿inlo  en  sus  conociuiientos  adquirí-* 
i^dos^  aun  cuando  no  hubiera  sido 

que  elemental  5  coa  las  costumbres  que 
» derivarían  necesariamente 9  y  cnanto 
nliabrla  cundido  en  la  inasa  común  de  la 
»  sociedad  !  etc»  » 

■ 

Un  día,  decda  ademas  al  jEmpetfador  ^ 
^ue  si  hubiera  tenido  tiempo  9  pocas  ias-^ 

tituciones  babriap  quedauo  ^in  oorec- 
cionj  y  se  extendía  ¿subre  el  azote  de  los 
pleitos^  diciendo,  eran  una  verdadera  le- 
pra y  un  horrible  cáncer  social,  n  Mi  ciS* 
^digOf  decía ,  los  ha  disminuido  ja  con- 


0 


•# 

»^<kraUieFi)€Bt<^9  pobienda  «na  infinidad 

•de  causas  al  aloance  de  (adoií ;  paro  to^ 
»  da  vía  queda  mucho  que  hater  ai  legia- 
ulador  ^  na  porque  se  liüongce  ¡lapedlr 
i»ki$disputaft de  les  hombres,  que  berdn 
9  eternas ^  sino  que  es  preciso  ovilar  que 
»  U0  tcreero  vi  ^a  dia  las  ^leiellas  de  otros 
»dos^  y  aun  impedir  que  las  excilc,  á  fin 
» de  vivir  iiie|or«  Yo  hubiera  deseado^ 
i^ptieSf  estatuir  que  no  se  pagase  á  oía* 
^guo  procurador  ni 'abogado  si  no  gana*- 
»ban  las. causas.  ¡Cuantos pleitos  se  evi- 
»tarkln  de  eBte  modo!  Pues  es  CTidente 
»  qtíe  nú  habría ^  ni  uno  siquiera ,  que* al  ^ 
«primer  examen  de  la  causa  no  la  dése-* 
n  cbase  si  le  parecía  dudosa*  No  puede 
.  «temerse      uu  hombre  que  yívo  de  su 
ttfirabajo,  quiaiera  perjudicarse  por  solo 
a  el  gusto  de  charlar ;  y  aoo  en  esta  easo 
»q1  da&o  recaería  solamente,  sobre  éU 
ttPefo  conlos  legistas  al  punto  se  com- 
pitean  las  cosas  mas  sencillas :  me  pre^ 


ir 

«sentaron  una  infinidad  de  dificultades  é 
niocoAveiiieiites  y  yo  que  no  podia  per- 
nder  el  tiempo ,  abandoné  mi  proyecto 
%  para  reproducirlo  ea  ocasión  oportuna^ 
«Mas  aua  ea  el  dia  estoy  convencido  de 
»que  es  lumÍQOSO^  J  pudiéndolo  6 
»  modificándolo  ^  podría  sacarse  gran  par- 
» lido« » 

.  Y  después  bablaado  de  los  curase  que 
quería  hacerlos  muy  iaiportantes  y  úti- 
les 9  dífo  :  «Cnanto  mas  ilustrados  tanta 
»mas  aptos  serán  para  ei  desempeño  de. 
»su  ministerio,  o  Por  esto  hubiera  desea-* 
do  que  á  su  curso  de  teología  se  les  hu-» 
biese  agregado  otro  de  agricultura^  los 
elementos  de  medicina  y  de  derecho. 

este  modo ^  decia^  ei  dogma  y  la 
«conLruveisla  9  que  no  son  mas  que  las 
» armas  del  necio  y  del  fanático  ^  hubie- 
uran  algún  tanter  escaseado  insensible-* 
w  mente  en  el  pulpito ,  quedando  sola-^ 
» me  ote  la  pura  moral|  siempre  hermosa^ 


/ 

9 elocuente  y  persuasiva;  y  como  por  lo 
«coinjun  nos  gusia  hablar  de  lo  que  sabe-« 
muio^í,  esos  ministros  de  una  religión  cíe 
» Caridad,  hablarían  con  preferencia  k  lon 
9  aldeapos ,  de  su  agricultura,  de  sus  tra^ 
»ba)0d  y  de  los  cüoipos;  podrían  dar 
1) buenos  consejos  contra  los  litigios,  y 
)» buena  asistencia  á  los  enfermos  :  todos 
»  ganariaué  Entonces  los  pastores  seriftn 
n  verdaderamente  una  Krovideucia  para 
»5us  ovejas,  y  como  se  Ies  habría  asig- 
»nado  los  medios  suficientes  para  vivir  j 
J9 con  decencia,  disfrutarían  de  una  gran-* 
»  de  consideración;  se  hubieran  respetado 
9  ellos  mismos ,  siéndolo  también  de  to^ 
•  dos.  hubriau  tenido  el  poder  que  ea 
» tiempo  del  sefiorio  feudal  ,  maí^  sin 
anaquel  peligro ,  hubieran  gozado  de  todo 
» el  influfo.  Un  cura  habría  sido  el  jues 
»de  paz  natural,  el  verdadero  gefe  mo- 
rral, director,  sin  peligro >  de  la  pobla- 


Digitized 


16 

écioüi,  puesto  que  seria  dependiente  del 
i>  gobierno  que  lo  nónoibraba  y  asalambai 
•  Si  á  todo  e«to  seafiadéf  las  pruebas  y 
»el  po viciado  necesario  para  llegarlo  á 
»ser^  que  en  cierto  uiodo  son  un  garan- 
))te  de  la  Tocación^  j  .suponen  buenas 
»  disposieiottes  morales  5  debemos  ia0li«- 

s 

unamos  áfuzgar  que  semejantes elemeti* 
)i  tas  bubieraa  ioruado  pastores  capaces 
»>de  prodaoír  eji  los  pueblos  una  ve  i  da- 
vdera  revolución  moral  en  beneficio  de 
i^la  civilización. 

Esto  me  recuerda  baber  oido  al  Em- 
perador  en  el  consejo  de  estado»  decla^ 
mar  contra  toda  clase  de  emolumentos , 
pié  de  altar  9  etc.^  de  los  mici^os'  del 
cttlto^  y  demostrar  lo  indeúsocoeo  <foe 
era  ponerlos  en  #1  caso  de  regatear » dt^- 
da ,  unos  obgetos  i»agrados  é  indispei)- 
sables;  por  cuyo  motivo  proponía  abo- 
lir todtis  estas  soealifias*  *«  ijíaciendo 
9  gratuitos  los  aetos  de  religien  ^  a&adia^ 
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»£nnoUecemu5  su  dignidad^  beneñcen- 
»cia  y  caridad:  favorecemos  mudio  á 

« 

» las  ciarsés  pubres^  iicr  habréndo*  cma  mas 
iitiatiirai  ni  maáMficíthi  qise  substituir 
»e50^  eo^alumeotos  por  uaá  impo&icioa 
»Icgal,  pues  todos  Dacca,  infinitos  se 
» casan  y  lodos  mueren ;  ved  aLi  no  oLs- 
i»taote  fres  graudes  0bgétO9  di  agiotage 
» religioso,  que  repugoan,  y  yo  quisiera 
nque  desapareciesen.  Puesto  que  se  apU« 
lican  igualiuenle  á  todos,  porque  no  han 
mée  AOm^erBe  i  una  ioipoéicíon  eape^ 
]%clal  f  6  bien  inoiuirio^  ei^  la  masa  de  las 
» imposiciones  generales,  eic*-,  eto.»  £s-»* 
ta  pi  uposiiion  no  tuvo  efecto»  : 


1 
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Los  aetaates  ministros  ingleses.  —  Todos 
los  ministerios  s  otros  tantos  hospital^ 
de  leprosos  ;  eíscepciones  howrasas^  — 
Sentimientos  de  'Napoleón  por  los  que  le 
han  servido» 

i6. «~  Encoutréal  Emperador,  ojean- 
do una  especie  de  almanaque  político 
ingles;  liabiéndose  detenido  sobre  los 
individuos  del  ministerio  t  me  dijo  : 
«  i  Couooe  Voi.  algunos  P  ¿  Cual  era  en 
ssu  tiempo  la  opinión  general  sobre 
cellos?  —  Señor,  le  respondí,. hay  taa- 
»to  tiempo  que  falto  da  Inglaterra  qu 
Bcasi  todos  los  que  representan  hoy  al^ 
»  gun  papel  no  hacían  mas  que  empezar 
»  entonces ;  ninguno  estaba  aun  en  pri- 
»mera  linea  de  la  escena  política.  »  Y 
nombrando  á  lord  Lieerpodí ,  dijo ;  «  Sn* 
m  tre  todos  estos  el  Hk>rd  Li? erpool  es  el 
n  que  parece  mas  honrado ;  me  han  habla* 
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»dü  mediaaameale  biea  de  él:  creo  que 
»lieiie  buen  comportamienta  y  decoro; 
»yo  oo  me  quejo  4e  que  sean  enemigos 
«mioa»  pues  ti«aeii  que  hacer  su  oficio 
¿y  cumplir  con  sus  obügacione;»^  pero 
» tengo  motiTos  de  indignarme  contra 
» las  medidas  y  fórmulas  innobles»  s  Aten- 
to á  esto  9  dije  al  Emperador t  que  en  mi 
tiempo  ei  f adre  del  lord  Liverpool,  Mr. 
Jenkenson,  después  lord  Hawkesbury, 
y  últimamente  Lirerpool,  hizo  su  fortu** 
na  poiitica ;  se  decia  que  era  muy  liom^ 
bre  de  bien  ^  amigo  particular  de  Jorge 
III,  muy  laborioso  y  especialmente  en- 
cargado de  los  documentos  diplomá^ 
ticos« 

£1  Emperador  pasó  en  seguida  á  lord 

S  :aEsle  era  un  hombre  basUnie 

»  honrado ,  me  han  diefao,  pero  de  poca 
^  capacidad;  uno  de  aquellos  bonasos  que 
»  contribuyen  simplemente  al  mah —  Se* 
üüort  en  mi  liempa  y  ];>ajo  el  nombre 
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^de  Adingtoa^  f^é  arado;*  de  la  cámara 
4>de  I09  C9ijpune¿  y  mereció  la  apr^jl^a- 
jicion  ^general.  Era  hcchuríi,  scgim  se 
9 decía  9  dfiiUt.  PÍU9  y  aup  aseguraban 
»  qM€  minifitrQ  y  «al  dejar  $u  empleo  f 
«>»lo  ¿^biatiU^ho  Aombjrar.ea^^u.Iugary 
ncon  el  fin  de  volver  á  su  puesto  aaa.s  fa- 
•cUm^nta  >  cudodo  le  conyinieso.  Lo 
»  cierto  q^ft  el  p.i^l|iiico  qu#^  muy  aor- 
S^priepdldo  .al  ver  qjue  Mr»  .Adjfigtaa  er^i 
i»q1  ^pucesQr.de  Jtfr»  Fitt,,  ta»!  superior  a 

•j^sus  fuerzns  juzgaban  \^  cosa^  y  después 
.9)]^ili]attdo  de  él  ao  periódico  de  laofio- 
»  ^iciofi^  r«H;;9r4jUdbd  qu^  ua  jUlós^íat  (oreo 
pque  iiapke}ihat)ia  dicho  que  Ip^  mBO;^ 

.  »no  eran  mas  que  una  hoja  de  J^apel 

^blanco,  sobre  Ia-  cual  aun  aada  Jbabíá 
ueM^itq  ia  naturalezai  A  h  que  el  diarifi^ 
» ta  jobáervaha  cbUtQsameqle  9  que  e^cri- 
^  ubicado  ^,oI>re  la  hoja  del  clüi:tor  ^i^'^'^rQ- 
^nombre  de  M?r.  A4ingíou  precisp  m 
nQOQyenir  que  e^a  bueua  oaiturdJeM<^  b«r 
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i^bia  dejado  terribles  márgenes.  Y  d« 
«ese  pepveroso  p,er.ro^  á  cuyo  pasto  pare-- 
jice  <)ue  aos  bao  entregado  ^  ese  lord 
»B*4.\ép  y  repujo,  jel  iEU»pergdor¿s  ¿qué 
»SdLc  Veh.  ? — Absolutamente  nadjiy  5>e-  . 
^ñovn  ni  sobre,  su  origeo ,  pc^rsona  ai 
»  oai^Gten  «-^  Pues  biefx  f  saomo  á  mí  no 
9  me  dado  juzgarlo  fi^d^  aquí «  dijo 
j»coa  Yclieuiencia^  si  no  por. sys  acciones 
»  respiccto  de  mí ;  en  tal  concepto  lo  ten- 
»  por^  el  mas  v¿¿ ,  britíal  y  bajo  de  los 
nhoínkri^,.  La  ferocidad,  de  sus  determi- 
naciones  9  la  gru;di:na  de  sus  palabras  y 
» la  infame  elección  de  su  agente,  me  au- 
»tor¡2dn  4l  {arilar  .asi.  No  se  l]^aUa  tan  1^- 
ncilmente-^  un  verdugo  como  ei  que  «le 
i>.iia  enYMdo;,;ap,  no  es  la  maño  tap  íe- 
^lizí  preciso  es  que  lo  haya  buscado  ^ 
^examinado  5  juzgado  é  instruicílp  9  y  á  la 
jiv^gdad  que  bastante  ^s  esto  á  mis  ojos 
Jipara  projnuuciarla  condenapieri  jo^oral^ 
«de  cual^^iera       s.ea  capaz  d^  entrar 
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«en  tales  pormeoorores^  ¡Ptrsucoiiduc-* 

k»ta  puede  suponerse  cual  será  su  co-« 
n  razón ! 

Goafieso  9  que  cediendo  al  impulso  de 
tni  natural  y  al  decoro^  he  estado  á  pun* 
to  de  supiiiair  6  suavizar  las  expresiones 
i^ue  preceden :  pero  me  ha  detenido  ua 
^escrápulor»  Y  sí^la  gran  sombra,  tan  gra« 
cemente  hejpida  ^  ine  he  dicho  á  mi  mis- 
mo ^  me  hiciera  entender;  «^Puesto  que 
u  oá  habéis  propuesto  hacerme  hablar  p 
» conservad  al  menos  mis  palabrasl* . 
Asi  es  preciso  que  haga  iusticia.  Cuando 
se  disfruta  de  honores  y  de  poder  ^  es 
necesario  también  responder  á  los  car- 
gos :  el  inculpado  debe  justificarse ,  y 
st  lo  consigue  queda  sin  mancha  al- 
guna. 

Habiendo  pasado  el  Emperador  al  lord 

C  f  dijo  :  «  Ese  es  el  que  gobier- 

»na  á  todos  los  demás  ,  y  aun  al  ro!s« 
»  mo  prioci^e  por  medio  de  sus  intrigas 
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»y  audacia.  Fuerte  con  una  majíoria  que 
» él  mismo  ha  «ompuesto ,  siempre  «slú 
»  dispuesto  á  pelear  en  el  parlamento  con 
»Ia  major  indecencia^  contraía  rasen » 
9 el  derecho 9  la  justicia  y  la  Terdad ;  po» 
Dco  le  cuestan  loa  embusteS)  nada  le  de« 
^Uejae^  de  todo  se  burla ^  pues  sabe  que 
iilosTütos  los  tiene  cotistantemente  a  su 
«deVocion  para  aplaudirlo  y  legttímarlo 
utodo.  Ha  sacrificado  enteramente  á  su 
)>pais9  y  lo  tala  mas  y  mas^  condncién- 
»dolo  al  reyes  de  la  política^  de  sus  doo-« 
f  terinas  é  intereses:  lo  entrega  entera^^ 
1»  mente  al  continente.  La  posición  se 
» complica  cada  dia  mas  :  {sabe  Dios  co« 
»  mo  escapara !  ' 

»Lord  C  5  continuó^  esta  consitíe- 

»rado  en  Inglaterra  Hiismo^  según  se 
»me  asegura  ^  como  el  bombra  de  la  io<- 
.  Inmoralidad»  £mpe2&ó  por  una  apostasia 
»  política  y  que  aunque  común  en  su  pais^ 
9  deja  siempre  no  obstante  una  mancha 
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•  ¡udelelile.  Erilro  en  la  carrera  bajo  lof 
«pendones  de  la  eaara  del  piueblo,  y  se 
nba  eenslitoido  ei  agióle  del  poder  j  de 
)i la  arbitrariedad.  Sí  se  ie  hace  justicia 
>^debe  ser  execrado  de  los  irlandeses  sus 
» compatriotas  >  i  quiefies  ba  WndSdo  ^ 
«y  de  los  isgleseé^  cuyas  libertades  in- 
«tenores  ba  destruido ^  a¿i  cou^o  loé  io-* 

m 

» teretes  exteriores;  ^ 

»Tuvo  la  iiiipudcúciá  de  presentar  al 
* » parbinieotO'y  coíívo  théclioe  auténticos 
»tos  (fue-silbíat  miiy  bien  haber  sido 
^íicaUüS  f  y  tal  \et  pOT'  su;  orden ;  y  s^a 
fteatbai  go  ,  soine  Hiles  áctos  se  seoteu* 
j>ci6  cl  destronaraienlo  de  Muiat.  Hace 
nprofesion  de  mentir  púbHoannfenttfy  to-* 
»  dos  Jos  düas  en  pleli<9  pariamento^  y, en 
» algunas  asambleas  públicas^  atribuyéi)- 
»(iüuie  palabras  y  proyectos  cap^aces  de 
nhacerme  odioso  á  los  ojos  de  sus  com- 
n  patriotas  ^  aunifue  sabe  que  toito  es  fal<* 
«so^  y  esa  acción  es  laota  mas  bajá 
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wémtit^  ifae  me  it»i|to9iliilita  responder* 
i>Lard  d.^^  dUcipuía  de  f  itt^  á  quieii 
¿se  cree  igual j  quizás  no  es  á  lo  mas  siuo 
jisu  mono  y  no  ba  dejado  de  seguir  los 

n  planes  y  odeispiradones  de  s(a  maestro 
» oontira  la  Fratieiai  ¥  tal  rtt  su  perlina-* 
»  oía  j  obdtiaacioa  en  f  hayan  sido  sus 
tf  Verdaderas  y  únicas,  cualidades;  pero 
»PiU  tenia  grandes  miras^  en  él  el  inte- 

9«es*de  m  pais  erft  prrimet'ó  que  todo^ 
» tenia  ciencia  y  sabia  crear  ^  y  de  su 
i^islay.  oomo  punto  de  apoyo  >  gobcr- 
»naba  y  hacia  obrar  según  su  volun- 
»tad  atoa  reyes  del  continente*  C...  al 
contrario  5  substituyendo  la  intriga  á  la 
»  creación,  los  subsidios  al  ingenio^  é  in- 
»  quietándose  poco  por  su  pais  >  no  ha  ce* 
lasado  de  emplear  el  crédito  é  influjo  de 
»esds  reyes ,  pat^a-.  fijar  y  pérpetnai*  su 
»p:0<ter  en  su  isia.  Sin  embargo  ^  tal  es 
» la  marcha  de  las  cosas ;  Pitu  con  todo 

«su  saber  era  desgraciado  en  las  einprc- 

•  * 
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89»  f  y        incagi^^  ha  aoartado  oom- 

)9  pletamente«  ¡.Oh  ceguedad  de  la.íor^ 

» lüua  n 

C/...  5e  ha  mostrado  el  hombre  del 
» continente ;  duefio  de  la  Europa  ha  sa- 
» tisfecho  á  todo  el  mundo  ^  y. solo  ha  ol-^ 
i»YÍdadoásu  paU*-Su3  determinaciones 
n lucren  de  tal  luodo  el  ínteres  nacional, 
%  son  tan  al  reyes  d^  las  doetrinas  del  pais 
» I  j  tienen  en  si  mismas  tal  ear^c^  de 
n  iucon^ecuencia,  que  no  se  entiende  co- 
))mo  qua  uacion  prudente  se  deja  go- 
wbernar  por  semejante  loco  1 1 1 

»Toma  por  hase  la  legitimidad  ^  que . 
»  pretendo  sentar,  como  dogma  poiítieo/ 
^destruyendo)  de  este  modo,  los  cijnien^ 
utos  del  trono  de  su  amo ;  ysiii  ^mbjirg^ 
n  reconoce  á  Bernadott«  eo  oposioioQ  al 
ilegítimo  Gustavo  IV,  que  se  inmoló  en 
i^l)eneÍJCÍo  de  la  Inglaterra*  Eeeonoce 
alambica  al  usurpadorFernando  VII,  en 
» detrimento  de  su  veaerable.padre  Oár- 
•lo*  IV. 


) 

^Proobimá  cen  los  altados ,  coma  otra 
»base  fundamental «  el  restablecimiento 
«del  aatíguq  ordisn  de  cosas ,  la  indem- 
)i0izacion  de  los  agravios,  las  injusticias 
jiy  Idd  depredacioaes  pasadas ,  en  fio  la 
)iTttella  de  la  moral  pública;  y  sacrifica 
»la  república  de  \  enecia  que  abandona  al 
II  Austria  5  la  de  Géuova  con  que  favorece 
9 al  Piamonte,  engrandece  la  Rusia  ^  su 
yeoemiga  natural ,  eon  la  Polonia,  des*- 
)ipoja  al  rey  de  Sajonia  en  fa?or  de  la 
)» Pf usía ^  que  ya  no  puede  servirle  de 
%  ningún  apojo,  quita  la  Koruega  a  la 
»  Dinamarca  9  (  que  mas  independiente  de 
nlñ  Busáa  podria  abrirle  la  llave  del  Bál- 
B tico) 9  para  enriquecer  ája  Suecía^  su^ 
pgi^ta  enteramente  á  los  rusos  por  la  pér- 
1»  dida'  de  la  Finlandia  y  de  las  islas  del 
i>  Báltico.  En  fin^  violando  los  prin^éros 
.  9  elementos  de  la  política  general,  se  oí- 
A  vida  en  su  poderosa  situación,  de  resu* 
» citar  la  independencia  de  la  Polonia  y 


r 
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nexpaoa  á  toda  la  Europa,  y  prepara.mil 
é  diúeukadc^  a  la  IiiglaUrra\ 

«Steda^diró  de  la  luousUuosa  iaconse- 
ucucncia  de  un  npini&tro,  ixprcsentaDte 
»de  ufia  nación  libre  por  excelenofa  5  qn« 
>  vuelve  ú  poner  la  Italia  bajo^el  yugo 
Mdel  AusUia,  esclavizada  nuevo. la £6* 
«paila ,  y  concurre  con  todos  sus  esfuer- 
»xo9t  á  remacliar  las  cadenas  del  eonti- 
«nente  entera*  ¿Penrará  acato  qne  la  U« 
j)>iieriad  no  es  aplicable  sino  4  los  Ingle-*» 
josesy  y  que  el  continente  no  e^tá  hecbo^ 
4» para  gozarla?  (1)  Pero  en  este  mismo 
A  caso  ápareoerá  eolpable  patá  con  sas 
» propios  compatriotas  á  quienes  priva 
continuamente  de  algunos  da  sus  dére- 

(1)  Y  ea  eft3€to  ,  po8ier¡ormeaí€  ,  lord  C««  • 
tQ¥0  la  insolencia  de  hacer  piecbameote  mwtm 
miüHia  dcclaracioD  en  pleao  parlamento,  y  casi 
con  las  mismas  patabrás ,  con  motíto  de  Ijí 

consüljLicioa  de  Badea  ó  de  la  Ua?iera« 
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nehüB  t  Ik  Mspension  írroportona  ¿  indis-* 
»Dreta  del  habeos  c&rpúsi  el  alien  bill^  eo 
)iY¡rtud  del  coal^  ¡quien  lo  creyera  !  Ja 
,  jiwiiger  misma  de  un  ingles,  si  es  extran- 
wgei  a,  puede  ser  expulsada  de  Inglaterra, 
ws\  le  pkee  al  miDÍstro  ;  promueve  á  lo 
»  infinito  el  espionage  y  la  delación ,  por 
i»iiicuios  de  agentes  provocadores  ccn 
«cuya  infernal  ¡iiYencion  no  íiay  duda 
nque  sieiUpre  se  hdllaráo  colpábleá  y  se 
vmáltiplioaráQ  las  victímas ;  es  ademas 
i:  una  fria  violencia  y  un  yugo  de  hierro 
»que  hace  pesar  sobre  algunas  dependen- 

nciars  extrangeras.  No,  t\  lord  C   no 

n  es  el  ministro  de  no  gran  pueblo  libre 
jieacargado  de  imponer  respecto  ¿  las 
)» naciones  «^xtrangeras  i  sino  un  visir  de 
«los  reyes  del  continente  que  procura 

» ittostmnlo'ar  á  la  esclavitud  á  áos  eom-^ 
» (Patriotas  por  instigación  de  aquéllos ;  es 
n  el  eslabón  ó  ei  conducto  por  cUyo  me- 
«^dio  se  vacían  en  el  continente  los  teso- 

■ 
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»  ro8  de  la  Grao  Breia&ay  y  se  importan 
»en  Inglaterra  todas  las  enyeneBada^ 

A  doctriaas  de  afuera» 

» Parece  que  se  muestra  el  partidario^ 
»el  obsequioso  socio  de  esa  misteriosa 
n  santa  alianza  ^  alianza  universal  ^  ciiya 
•razón  ni  obgeto  no  podría  yo  adivinar 
»  desde  aqui^  que  nada  útil  puede  presen- 
))  tar^  ni  hace  presagiar  nada  de  bueno. 
t¿ Se  dirigiría  acaso  contrá  los  turcos? 
•  Mas  entonces  se  opondi  ian  los  ingleses^ 
»¿  Seria  en  efecto  para  mantener  la  paz 
«general?  ;Esta  es  una  quimera  que  no 

»cabe  en  los  gabinetes  diplomáticos:  no. 
»  podrían  existir  alianzas*  sino  por  oposi- 
»  ciones  y  á  modo  de  contrapeso  >  ni  po- 
adrián  ser  todos  aliados:  pues  entonces 
D lá  alianza  seria  ilusoria.  To  no  puedo 
»  comprenderla,  sino  como  aíiansa  de  los 
reyes  contra  los  pueblos;  ¿pero  en  es- 
)»le  caso,  qué  papel  representará  el  lord 
»jC  en  e|  interior  de  su  paia?  ¿Si 
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utal  cosa  fuese  ^  ao  podría  6  ao  debería 
apagarlo  caro  alguna  rez ? 

•  Yo  tuve  eir  mi  poder  á  ese  lord  C . 
«dijo  el  Emperador  /  que  estaba  intrí- 
»gaodo  ea  Gbatilion^  cuando  en  uao  d% 
»auestros  triunfos  momentáneos^  mis 
wliopas  envolvieron  el  congigáo.  Enton- 
n  ees  el  primer  ministro  ingles  estaba  si& 
» carácter  público  y  por  lo  tanto  e»)luso 
i»del  derecbo  de  gentes;  ¿i  lo  conoció  y 
;ise  mostró  en  la  mas  espantosa  perple- 
»xidad  porhallarse  entre  mis  manos.  Yo  , 
^^le  mande  decir  que  se  tranquilizara, 
9 que  estaba  en  libertad:  lo  bice  por  mi, 
» no  por  él ,  pues  en  verdad  que  nada 
1»  bueno  esperaba  de  su  parte.  Sin  efu- 
jibargo  algún  tiempo  después  manifestd 
«  su  reconocimiento  de  un  modo  particu- 
» lar :  cuando  vio  que  yo  elegí  la  isla  d& 
9)  Elba  y  me  hizo  proponer  por  asilo  la 
3»  Inglaterra  y  empleó  entonces 'su  elo«> 
B  üuencta  y  astuda  para  determinarme  á 
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méÜB  ;  pero  ea  el.citaio&  ofrecimieoto 
>  de  uo  G ,  •  •    d0b€Q  parj&cerqtie  SQ^fie  • 
iicho«p$í     no  hay  jd^da  que  ja  medí 
wtaba  eutonccs  ,  por  agpd  mediR  , 
•Jiorrible  tratiunieato  que  en  este  iastaa^ 
»te  se  egei*ce  so^re  mi  per^i^a^  l 

n  {la  úáo  Maa  ^aa  dfíA^'¿iV^^  F^'^  ^ 
» pueblo  ingles  que  su  íiiiaiütro  diiector 

«haya  ido  á  tratar  éi  n^mo  Jen  persona 
y  coa  los  soberanos  del  cootinej^ite :  es 
•  una  violación  d^l  espmtu.de  ^^s  leyes 
DÍuud^ciitale^.  £1  orgullo  iagli^s  po  vio 
» entonces  siuo  que  su , representante  iba 
»  á  dictar  leyes  ^  pero  en  el  dia,  tiene  mo* 
n  ti  vos.  de  aor^^ntiii'se^  puest?  qM^j^  ejl  jce-^ 
Dsultadu  le  prueba  ^ que  mu^  |ii,C0JUi-an  . 
«rio  ^0  jia  .e;?U|)iílíi(ip,  frailas >  fle^pré- 
i>dito  y  p^fidías» 

n  £1  hecbo  «cierto  íes  que  lord  C « » » •  • 
hubiera  podida  Atenerlo  lodo;  pero  ya 
D  sea  por  la  ceguedad^  Inuapacidad  6  par^* 
«üdia^todo  lo  ha  sacrificado.  Scutadi» 

* 
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»uoa  Tez  en  ti  banquete  de  los  reyes 
«parce  que  se  avergonzó  dediclai  la  paz  á 
»lo  mércadery  f  se  propuso  trataría  como 
9  señar.  Su  orgullo  ganó  en  ello,  y  e% 
» probable  qu«  sus  intereses  no  perdie- 
1» roa;  solo  su  país  es  el  que  ha  sufrido 
»  mucho  y  por  largo  tiempo.  ^ 

31  ¿Y  los  reyes  del  continente  acaso  de« 
» berán  también  expiar  el  yerro  de  haber 
» puesto  en  contacto  personal  á  sus  mi*^ 
unistros  directores?  ¿El  resultado  no  nos 
)»hace  creer  que  todos  esos  primeros  mi- 

nistros  se  han  creado  á  costa  de  sus 
f  propios  amos^  una  especie  de  soberanía 
«secundaria^  y  que  se  la  han  garantido 
» recíprocamente^  acompañándola  ,  se- 
•  gun  es  creíble^  de  verdaderos  subsidios 
«consentidos  con  la  aquiescencia  misma 

de  6US  señores  ?  A>si  parece  haberse  ar- 
D  reglado  la  cosa^  y  en  efecto  ^  nada  es 
»  mas  sencillo  é  ingenioso  al  mismo  tiem^ 
n  po^  ptres  arreglando  el  tipo  secreto  en 
viu  -4 
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»  uii  punió  j  se  decidiiá  que  tal  ^uyclo^ 
»eQ  el  continente  ha  sido  muy  útil^  qu« 
«aun  puede  »erio  y  que  es  preciao  sabet 
»goaooerle.  Kste^por^su  parle  teudrá 
» cuidado  de  asegurar  en  su  país  que  i 
»  otro  9  indirectamente  9  baheclio  gran- 
» des  servicios ,  hasta  el  caso  mismo  de 
]^ comprometer  ^us  intereses  y  que  es 
»  preciso  recompensarle.  £sla  especie  de  . 
))CoaYeQÍ0  9  ciertamente  le  hizo  decir  á 
9  un  gran  personage  en  Viena^  en  un  mo- 
n  mentó  de  despecko :  Fulano  nw  cuenta 
i»ios  ojos  de  la  cat  a.  No  hay  la  meuor  du- 
i>da  que  esas  traasaccioiics  inuoblcs^y 
ilesos  vergonzosos  manejos  se  publica- 
Drdn  un  dia:  entonces  se  irer¿nlos  enor* 
»mes  caudales  legados  6  consumidor; 
«oon  el  lieuipo  les  consagraiáa  otras  car- 
etas semejantes  &  las  de  Barillon ;  pero 
«nada  descubrirán ,  'ni  marchitarán nin* 
» gun  carácter 9  porque  los  coatemporá-* 
uneos  habiáa  lomado  ya  la  delantera* » 
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Después  de  este  vigoroso  y  largo  dis- 
curso ,  en  el  cual  5  quizás  por  priinera 
ires^  ?i  á  Napoleón  es  el  trato  familiar, 
e:spresarse  con  tanto  ardor  y  encono  con« 
tra  quienes  tenia  motivos  de  quejarse 
personalmente 9  guardó  el  silencio  algu- 
nos instantes  9  y  despue»  Toltiendo  al 

MuntOf  di|o:  «¿y  ese  G  ba  tenido 

^el  arte  de  apoyarse  enteramente  en  el 

ii^lord  \Y  ,  (cuyo  nouibre  cu  aquel 

» momento  hallaba  el  Emperador  éntre- 
nlos miembros  del  ministerio  )  W  *  9 

i»tontinuü9  ¡se  ba  convertido  en  becliura 
»suyal  ¡Como  pues^  el  moderno  Marl- 
»Lürüugh  Inscribirse  en  la  servidumbre 
«de  an  {Dedicar  sus  Tictorias  á 

iQ'las  sandeces  de  un  saltimbanqui  poiiti-* 
»coi  ¿Puede  concebirse  esto?  ¡Como 

jtno  se  iruliyaa  yf  de  pensarlo  sola- 

Jámente !  ¿  Acaso  no  estarla  so  alma  al  ni- 
Dvel  de  sus  triunfos 

lie  notado  que  en  general ^  repugnaba 

« 
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el  Emperador  hacer  mención  del  lord 
W*.  •  •  • .  Gomunniente  )o  evitaba  siem- 
pre que  se  preseataba  la  ocastoü  de  for- 
mar su  juíi^io.  Sio  duda  que  creía  iadeco^ 
roso  depríin Ir  públicamente  ai  hombre 
que  le  hahlahecho  sucumbir.  No  obstan-  ' 
te  en  este  momento  se  abandonó  ún  re*- 
serva^  manifestando  so  pensamiento  por 
ejutero«  La  sensación  de  todas  las  Indigo 
nidadeá  con  que  le  afligían^  obraba  úñ, 
duda  en  aquel  momento  en  todo  fin  ti^or: 
nunca  le  vi  ( por  ser  comunmente  des- 
preciador  sereno  de  los  que  nm  mal  le 
haahechu)  con  ta  da  v^hc oicncia ; .  sus 
gcbtos,  acculo  y  faccioiuís,  ja  no  indica* 

ban  la  amargura^  sino  la  imprecación^  yo 
mismo  estaba  conmofido» 

«Me  han  asegurado ^  dijo 5  que  ¿les 
»Ia  causa  de  que  yo  esté  aqui,  y  lo  creo 
¡Es  preciso  confesar,  que  eso  ei 

(1)  Esta  idea  de  Na¿»oleon  se  jeprodujo  en 
Us^úUímiis  lineas  esoiiltíó« 
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.»  digno  dt:l  que  Con  desprecia  de  una  ca- 
»pitaIacion  ^  dejó  perecer  á  Ney^  con 
»  quien  Tárias  veees  se  vió  en  el  campo 
»de  batalla  1  Porio  que  hace  6  mi  ei 
» cierto  que  le  hiee  pasar  un  IrUie  cuarto 
»de  iioru;  pero  e^^to  es  cumuataente  un 
»tiuibi  c  para  las  grandes  almas  ;  la  suya 

wno  lo  ha  smtido  asi.  Mi  caiday  la  iuer-* 
uta  que  rae  reservaba 9  le  preparaba  una 
A  gloria  müj  superior  á  todas  sus  victo- 
»r¡as.;  mas  no  loba  conocido.  ¡Ahí 
))¡  Cuanto  le  debe  ú  Blucher!  Sin  él  nq 
»  ié  donde  estaría  su  'gratia^  según  le  lia-* 
ntnan;  pero  jo  seguramente  no  estaría 
i^aqui :  sus  ti  opas  ¿e  portaron  admirable- 
ü mente  9  sus  disposiciones  fueron  raise- 
» rabies  ó  por  mejor  decir  no  dio  ningu- 
i»nas:  se  puso  en  la  tmpo^ibítidad  de 
i>darlas9  ypor  una  e:ilra vagancia  9  esto 
•  mismo  lo  salvo  ai  fin.  Si  hubiera  podi- 

»do  empezai  su  retirada  era  perdido  

Qtiedó  duefio  del  campo  de  batalla  y  es 

) 
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B  cierto  9<  ¿pero  lo  debió  á  sas  comhdna- 
ciooes  ?  ñecogió  el  fruto  de  una  xicto- 
»ria  prodigiosa^  ¿mas  su  iogenio  lahabiai 

»  acaso  preparado  ?  Su  gloria  es  en- 

» toramente  negatiya^  sus  yerros  inmen-^ 
»sos.  Un  generalísimo  europeo ,  encar- 
dgadü  de  tan  grandes  iatere^ses^  teniendo 
/>á  su  frente  un  enemigo  tan  veloz  y  atre- 
»  ?ido  como  yo^  dejar  esparcidas  sus  tro- 
)»pas9  dormir  en  una  capital  y  defarse 
»  sorprender»  {Y  cuanto  puede  la  fatalidad 
»  cuando  toma  parte  en  las  cosas!  En  tres 
»d¡as  he  visto  tres  veces  el  Jestiuo  de  la 
Francia  y  el  del  mundo  entero,  esca^* 
j»  parse  á  mis  conAbinaciones* 

»Por  otro  lado ,  sin  la  traición  de  un 
'i  general  que  salió  de  nuestras  filas  para 
)»ir  á  advertir  al  enemigo,  yo  habría  dis- 
jipersado  todas  sus  diirisiones  antes  que 
)>  hubieran  podido  reunirse.  , 

D  Después  sobre  mi  izquierda  5  sin  lag 
)i  ¡uccrtidumbrcs  üo  auostuuibrao  de  , 
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%y¡o  faaloria  de&lrüido  ol  egéroUo  ingles 
Den  guaira  briks. 

wEn  fin,  sobre  mi  derecha  ,  las  inau- 
editas  maniobras  de  Groucfay ,  en  íugar 
»de  garttotirme  una  Tictona  cierla  ^  con* 
sumaron  mi  pérdida,  y  precipitaron  á 
tíliX  Francia  en  un  abibujo. 

i^No ,  repusp  aun  ,  W....  No  tiene 
«uiadque  un  talento  especial  :  Bertier 
3»  tenij^  también  el  sujo.  Quizás  exceda  á 
»este;  pero  no  tiene  creación ;  la  foriuiia 
i>ha  hecho  mas  por  él  que  cl  por  ella. 
» ¡  Qué  diferencia  de  este  Marlborourg:h , 
9  en  adelante  su  ¿mulo  y  su  paralelo  I 
»  Marlborougb^alpaiio  que  ganaba  balaliai» 
» manejaba  ú  lob  gabiaelcó  y  subyugaba 

n  á  los  hombres.  Pero  W        no  ha  sa-* 

» bido  sino  declararse  el  servidor  de  las 
» miras  y  planes  de  C.«»..  Asi  es  que 
» Madama  de  Slacl  dijo  de  él,  que  cu 
n  sacándolo  de  sus  batallas ,  no  era  ca-  ^ 
»pa2  de  formar  dos  ideas»  •  Los  salones 
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i>íle  París  dé  m  guslo  tan  íiúo^  delicado 
i>y  justo,  fallaron  desde  luego  que  tenia 
urasoii  9  y  el  plenipotendarío  francés  eo 
»  ¥iena  lo  ha  wneioiiado.  Sus  Tiotoriaa  ^ 
«rebultado ¿influjo^  bríUaráa  alguu  taGrt« 
i»ea  la  bi¿ilom ;  pero  su  nombre  se  6m« 
apañará  aun  durante  su  vida*  » 

En  seguida  yolviendo  d  los  ministe-<  ^ 
nos  en  general ,  y  sobre  todo  á  loa  eo«* 
lectivos  9  á  (odas  las  intrigas  ^  grandes  y 
pequi¿uaa  pa^^iones  que  agitan  ioa  que  los 
componcu,  y  d¡io  :  «  caro  amigo  ^  bien 
»  lo  todo 9  son  Qlros  tantos  hospitales  de 
í^leprosos :  ninguno  se  escapa  del  conla- 
»gio  y  Andada  puede  haber  hombres 
»¥Írtuom  que  aspiren  á  estos  poe^s; 
2)  pero  una  vez  obtenidos  todos  dejan  ea 
ellos  su  pureza.  Yo  no  exceptuaré  ^ 
>qui7.üs  mas  que  dos  ,  el  mío  y  el  de  los 
i^EsUdoslínidos  de  América  :  «1  mió 
•porque  mis  ministras  no  eraii  m^s  que 
s  agentes  mios^  y  yo  era  solo  el  respo»* 

« 
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usable >  j  el  de  los  Estados  Unt4os  por- 
i^que  los  nilalátros  son  allí  los  órganos 
ndela  cqpinion  siempre  integra  j  Tigitante 
severa^  ^  Y  conchi^u  con  estas  nota-* 
}>les  palabras.  . 

*  9^  Yo  no  cieo  fiue  ningún  soberano  se 
yhaja  visto  j^mas  mejor  rodeado  que, 
»5o  lo  estaba  últimamente.  ¿  Qué  hu«* 
sbi^ra  podido  decirse  con  justicia  sobre  ^ 
9iel' particular  ?  Y  si  no  lo  ban  tenido  ea 
nGon^ideracion  es  porque  couiuuu^ente 
»esmo,da  entre  npsotil^os  murmurar  sin 
B  intisnmisioi^  »  Y  se  puso  á  contar  por 
los  dedos  sus  diferentes  ministros. 
-  ^  Mis  grandes  dignaUiios  f  decía  f 
ifiCambaceres  y  Iscbrun^  personas  muy 
•distinguidas  7  enteramente  benévol». 
.  wBüsmio  y  CatUaincourt^  dos  hombres 
j»de  buen  corazón  é  integridad ;  M^léj 
»ese  iiombre  ilustre  de  la  magistratura  ^ 
)>  tenia  un  earácler  indicado  probable^ 

emente  para  ocupar  no  puesto  en  los 
n  ministerios  futuros* 
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TuMontalivet  j  tan  honrado;  Décresdft 
»nn  manejo  tan  puro  y  rigososo  ;  Gaa-^ 
i^din  de  ua  trabajo  tan  seuciUo  y  seguro; 
nMolLien  tan  perspicaz  y  activo  ;  y  todos 
]»mis  consejos  de  estado  tan  prudentes 
»y  trabajadores*  Todos  estos  nombres 
D  permanecen  inseparables  al  mío»  \  Qué 
i>paisni  época  presentó  nunca  uu  con- 
]»f  unto  mejor  compuesto  ni  mas  moral  I 
m  \  Dichosa  k  nación  que  posée  tales  ins*- 
trumentos  y  sabe  hacer  uso  de  ellos J 
» Sia  alabar  mi  cariicter  natural  ^  pues 
»  mi  aprobación  fué  tu  general  puramen* 
i»te  negativa  y  no  por  eso  dejaba  de  te«» 
» ner  un  exacto  conocimiento  de  los  que 
n  servían  bien  y  han.  adquiiido  títulos  á 
1» mi  gratitud.  El  número  es  inmenso  y 
ftios  mas  láodestos  no  son  los  menos 
9  acreedores  :  asi  es  que  no  trataré  de 
T»  nombrarlos  ;  tan  sentido  podria'  ser  y 
)i atribuido  ¿  in|catitucl^  el  menor  olvida 
v  de  mi  parte.»  » 


« 
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fífueva  mendon  sobre  los  generales  de  Ita^ 

lia,      El  padre  de  uno  de  sus  ay^juian^ 

tes,  —  Obscenidades  de  París* — Novela 

* 

abominable  sobre  los  jugadores. 

« 

17. — £1  Emperador  ,  estaba  malo  y  no 
habia  visto  á  nadie  en  todo  el  dia  ;  á  Ja 
noche  me  mandó  llamar.  Yo  me  n^ostré 
muj  inquielo  por  su  salud  ^  y  entonces 
me  dijo  que  sufría  mas  del  espíritu  que 
dei  cuerpo^  y  se  puso  á  conrersar  tocan*; 
do  una  infinidad  de  obgetos  que  le  rea- 
dimaron  algún  tanto. 

Lüzo  de  nuevo  menciou  de  los  gene- 
rales de  Italia ,  habló  de  su  carácter  y 
ello  algunas  anécdotas  peculiares  á  los 
mismos  j  indicando  la  ambición  del  uno^ 
las  fanlarronades  del  otro  9  las  tonterías 
de  un  tercero  ^  algunas  rapiñas  de  mu- 
chos 9  las  buenas  cualidades  de  otros^  y 
de  los  grandes  y  verdaderoó  seryicioi» 
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'  que  en  general  hicieroo  todos.  Se  de- 
tara  sobre  la  defección  de  uno  de  los 

^que  mas  había  querido^  y  dijo  que  se  le 
partió  el  corazón  de  dolor  ^  y  terniiaó 
asegurando  que  por  lo  que  conocía  de 
él^  suponía  que  algunas  veces  debía  haber 
sido  muy  desgraciado.  «Jamas «  áñadia, 
»  defección  alguna  fué  mas  terminante  ni 
»  funesta  :  se.  halla  consignada  en  elMo-- 
h  nitor  ^  y  con  6U  propia  mano  ^  habiendo 
»sido  la  causa  inniediata  de  nuestras 
»  desgraciaj9  ^  el  sepulcro  de  nuestro  po*» 
i>der  y  la  mancha  de  nuestra  gloria  ^ 
)jeio.#..  Y  sin  embargo^  decía  con  una 
» especie  de  recuerdo  afectuoso  y  lo  re-  . 
upito  porque  lo  pienso  asi  5  sus  sentí* 
1^  mientos  valen  mas  que  su  reputación  ; 
s^su  corazón  es  mejor  que  su  conducta  9 
')¿y  él  mismo  no  parece  que  piensa  asi  ? 
»Los  periódicos  nos  dicen  que  pidiea-» 
náo  él  mismo  el  perdón  deLayalette^ 
respondió  con  ternura  á  las  dificultados 

#> 
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1^  del  monarca  :  ¡  Pero  ^  Señar  y  no  os  he 
y>  dado  yo  mas  que  la  vida!  Oírosnos  haii 
»  vendido  también^  decia  el  Emperador^ 
» y  de  un  modo  mucho  mas  rain  toda^ 
» vía;  pero  sus  acciones  al  menos  no 
o  están  autentizadas  como  esta  ^  con  do- 
Dcua^entos  oficiales.  ^ 

Contioudndo  sobre  el  mismo  asunto , 
dijo  que  le  había  educado  como  un  pa-^ 
dre  hubiera  podido  hacerlo  con  un  hijo* 
jjio  pudo  entrar  en  el  real  cuerpo  de  ar- 
tillciía,  y  hubo  de  agregarse  á  un  regi- 
miento provinciaL  «  Sobrino ,  decia  el 
» Emperarador  9  de  uno  de  mis  compa-^ 
sileros  en  Brienna  en  el  regimiento  de 
^La  Fere^  que  me  lo  recouiendó  al  emi- 
legrar,  me  pu:)ü  en  el  caso  Je  sérvale 
» de  tío  y  de  padre ,  como  en  efecto  se 
»verific6;  tomando  yo  un  verdadero  in^ 
oleres  por  él^  é  impulsando  muy  luego 
»i5U  carrera.  Su  padre  era  caballero  de 
»San  Luis,  propielaiio  de  fragiias  ea 
VIH  5 
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•Bor^^ofla^  y  tenia  un  caudal  conside^ 
,  »raWe*j^ 

]\apoieoa  referid  que  en  17949  de  vuelta 
¿  París  ,  procedente  del  egércilo  de 
Niza ,  hallándose  la  quinta  del  padre 
cerca  del  camÍDO  se  detuvo  allí  y  fué 
ma^íQcamente  tratado  :  ya  empezaba 
a  gozar  de  cierta  reputación^  £1  tal  pa- 
dre 9  por  dicho  del  mismo  hijo^  era  un 
verdadera  iivaro  ;  pero  lomó  muy  á  pe- 
cho obsequiar  á  su  huésped  que  tantán 
bondades  había  prodigado  á  su  hi|o  9  y 
lo  hizo  como  los  avaros  9  tastosamente ; 
quería  que  se  tirara  todo  por  las  venta- 
nas. £lra  en  julio  ó  agosto^  y  ordenó  que 
encendieran  lumbre  en  todas  las  habí- 
taciones  :  «  este  rasgo ,  decia  Napoleón  ^ 
ploJbabria  redbgido  Moliére^  etc.  » 

,  Mucho  después  hablando  de  las  cos« 
tumbres  de  Paris^  y  del  conjunto  de 
su  inmensa  población^  enumeraba  todas 
ias  abominaciones  inevitables  ^  decia  él,  ; 

* 
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de  una  capital  tan  grande  ^  en  donde  la 
perversidad  aaiuxal  y  la  suma  de  todos 
los  YÍcIos  se  hallan  aguijoneados  á  cada 
Sastante  por  la  necesidad  ^  la  pasten  ^  el 
espirita^  y  todas  las  fiictlidades  de  la  mez- 
cla y  confusión  ;  y  con  frecuencia  repe- 
tía que  todas  las  capitales  eran  otras 
tóalas  fiobiloDias.  , Citaba  algunos  por- 
líiciiores  del  mas  impúdico  y  Loirible 

libertinage  ^  diciendo  que  ya  Emperador 
babta  hecho  traer  á  su  presencia  y  leido 
el  libro  mas  abominable  que  pudiera 
inventarla  mas  depravada  imaginación ^ 
el  cual  era  una  piovela  que  aun  en  tiem- 
po de  la  convención^  sublerdla  moral 
pública  hasta  el  punto  que  se  hizo  en- 
cerrar á  su  autor>  que  después  no  recobro 
la  libertad  y  aun  lo  ci  tia  vivo  :  su  nom-- 
bre  se  me  ha  olvidado  ^  y  por  primcia 
Tez  oí  ollar  semejante  producción.. 

£1  Emperador  trató  ^  en  cuanto  se  lo 
permitieroa  las  circunstancias  í  de 
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prim|r  algunas  de  e^a^  obsceuiUadcs  ^ 
dccia^pero  no  se  sintió  con  fuerzas  para 
descender  á  ias  pequeneces  de  otras» 
Por  egemplo  suspendió  el  iuego  enmas* 
carado  y  aun  quizo  prohibir  todas  las 
casas  de  juego ;  pero  cuando  quiso  tra« 
lar  la  cosa  á  íoodo )  halló  que  era  ne- 
gocio de  mucha  importancia,  Y  como  yo 
le  contase  que  la  policía  nos  impidió  que 
jugásemos  entre  nosotros  en  una  de  ias 
primeras  casas  del  arrabal  de  San  Ger<- 
man  ^  respondió  que  no  comprendía  la 
cau^a  de  semejante  Tejaoiun  ;  bin  em- 
hargo  ,  le  asegure  que  se  había  hecho 
en  su  nombre  de  parte  -de  FoQché. 
a  Podria  ser  ^  replicó  ^  pero  yo  lo  igno« 
«raba^  y  crea  Yw.  qutt  lo  mismo  sucedía 
>re!>pecta  de  todos  los  pormenores  de 
))la  policía  alta»  mediana  y  baja.  »  Y 
entonces  rae  preguntó  sobro  el  juego 
úe  que  acababa  de  hablarle  p  su  aatora- 
leza  ^  extensión^  etc.  « 
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Y  como  JO  le  dccia  siempre  nasotroSf 
me  inlerrunopió  dccieudo  :  «  ¿Pero  Vm, 
3>era  especialmente  de  aquella  partida? 
»¿ Habría  sido  Vm^  jugador?  |  Ah !  si  se- 
»&0r,  por  mi  desgracia  ^  de  tiempo  en 
o  tiempo  y  en  lardos  intervalos;  pero 
«siempre  que  cita  rabia  so  apoderaba  de 
»mÍ5  era  hasta  la  indigcslion.  —  Mucho 
1»  me  alegro  de  no  haberlo  sabido  en  aquel 
«tiempo^  pues  Vms.  se  habría  perdido  en 
•  mi  opinión  y  no  hubiera  ocupado  nin- 
lígun  destino.  Esto  me  prueba  que  nds 
nconociaiiios  muy  poco^  j  que  Vm.  no 
n  hacia  sombra  á  nadie  ^  pues  no  habría 
9 faltado  algún  alma  caritativa  de  mis , 
^allegados,  que  me  lo  hubiera  prevenido. 
»£ra  pública  mi  dú^posipioQ  contra  los 
»)ugadorcs>y  sabían  que  al  instante  per- 
i>d¡an  mi  confianza.  Yo  no  tenia  el  tiempo 
o  de  examinar  si  lenian  óno.razoo^  sino  lo 

■ 

*  «que  hdcia  era  so  contar  ma»  cen  ellos.  i> 
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•  JPonialQwski  ^  verdadero  rey  de  Polonia^  — 

Rasgos  caracteristicüs  sobre  Nopolcon. 

—  Dichos  "oariosf  notas  perdidas. 

« 

~*  Hablábamos  delaPolooia, 
conmovida  á  la  voz  del  Emperador  y  de 

los  reyes  a  quienes  la  creimos  destinada, 

nombrando  pada  uno  el  sujo.  Napoteoa 
que  hasta  entonces  había  guardado  si- 
Jeucio  y  nos  interrumpió  diciendo  :  «  £1 
» verdadero  rey  do  i'oionia  era  Ponia- 
Dtow^i^  que  reunía  todos  ios  liulos  y  es- 
piaba dotado  de  todos  los  eonoeiuilcalos 
p  necesarios  al  efecto. »  Y  se  calió. 

En  este  diatuye  poco  que  recoger  del 
Emperador,  y  por  desgracia  desde  aquclU 
época  poco  le  oi.  Voy  ¿  Henar  este  vacío 
insertcmdo  aqui  distintos  obgetos  que 
hallo  iüJicaJüs  entre  algunas  notas  espar- 
cidas sobre  la  misma  carpeta  de  mldiorio. 

A  su  Yuelta  de  la  desastrosa  campana 
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de  Letpsick,  uoa  mañana  después  de  Int- 
ber  dado  ei  imperador  algunas  órdenes 

al  geaei'ul  Geraid^  cuya  reputación  em-  « 
pczaba  á  touiar  inci emento^  terminó  cou 
yarías  frases  evidentemente  lisonjeras  • 
mas  en  su  fondo  bastanté  obscuras,  y  de9« 
pues  de  haber  andado  algunos  pasos  para 
continuar  su  visita  de  asuntos  ^  se  yg1ví6 
repentinamente  hacia  el  mi^mo  general^ 
habiendo  piobablemente  peaelrado  en  su 
semblante ,  que  no  lo  liabia  entendido^ 
y  pronunció  claramente  aquella  vez  : 
«  Yo  decia  que  si  tuviera  un  buen  número 
i)  de  personas  como  Yms.  creeria  que  áe 
9  reparaba^  nuestras  pérdidas ,  y  me  con- 
))siilerarla  superior  á  mis  asualos.  » 

— En  la  misma  época  conocí  hasta  que 
punto  podía  llegar  el  asjoendiente  moral 
del  i¿ai.perador  sobre  ciertos  espíritus  ^  y 
que  especie  de  culto  podia  dársele.  Un 
general  cuyo  nombre  ignoro  herido  gra- 
vemente en  la  pierna  se  arrastró  como  * 
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pudo  para  ir  á  ver  á  Napoleón  ^  que  en 
aquella  ¿poca  habla  prodigado  muchos 
favores.  Ya  babian  Instruido  á  este  que 
era  absolutamente  indispensable  la  am- 
piilacion^  y  aquel  desgraciado  oü- 
cial  se  negaba  á  ello  ^  JÜeganda  al  Em- 
perador le  dijo  este.  «  ¿Gomo  puede 
jiVm*  rehusarse  á  una  operación  que 
ti^dcbe  conservarle  la  vida?  £1  temor 
1^  no  será  9  itaottis  reces  se  ha  expues^ 
Ato  Vm*  en  las  batallas I  ¿^eria  por 
i» desprecio  de  la  vida?  ¿Pero  como 
))es  que  su  corazón  no  le  dice  que  con 
»una  pierna  de  meuo^  se  puede  aun  ser 
DÚtil  á  la  patria  j  hacer  grandes  servi-- 
1»  oíos  ¿  so  pais  ?  »  fil  generi^l  guardaba  el 
silencio ;  su  semblante  y  conlinenle  apa- 
reiUaban  caUna^  pero  en  sentido  nega- 
tÍYo  »  y  el  Emperador  entristecido  había 
pasado  ya  varias  personas  cuando  cl  ge- 
neral rlemostraudo  haber  recuperado  sus 

fuerias  y  tomado  una  resolueioo  repen- 
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m  Se&or,  si  Y.  me  dá  la  ordeo^  voy  i 
9  ello  ai  saiir  de  aquí.  ^  A  lo  que  le  re-« 

plicó  Napoleón.  «  Caro  amigo ^  mi  auto* 
uridad  no  .^c  extiende  hasta  ahí,  he  de- 
•  seado  decidirle  á  Ym»  por  la  persuacioa 
»  s(4^mente^  ¡  pero,  mandato^  Dios  me  li- 
»bre  de  tal  cosal  »  Y  quiero^cordarme 
que  se  dijo  enloaces  que  el  desgraciado 
gi'neial^  al  salir, de  allí  íuó  á  sopaeterse 
á  Ivi  terrible  operación. 

— ^  Un  dia  preguatabaci  delante  dQ  Na* 
poleoR  po>  qué  razón  las  desgracias  aun 
inciertas  atormentaban  algunas  veces  mu- 
cbo  mas  que  las  ej^perimentadas  ya.  «  Es, 
repuso  ¿1,  porque  en  la  ¡moginacioa 
j)Como  en  el  edículo  ^  la  fuerita  de  la  ia* 
»cógnita  es  incomensurable.  » 

—  Ocupándose  el  Emperador  minu-« 
ciosaui^te  de  la  comodidad  y  mejoras 
de  los  mercados  de  la  capital  ^  decia  co- 
munmente, a  La  Jf^alle  est  le  Louvre  du 
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peuple,  £1  mercado  es  el  JLouTre  del  pue~ 
blo,'(0:  ' 

—  La  igualdad  de  los  derecbos ,  es(o 
és^  una  misma  facultad  para  todos  de 
aspirar,  pretender  y  obtener  era  una  de 
las  grandes  prendas  del  carácter  de  Na- 
poleón,  innato  en  él  y  en  su  propia  Na- 
turaleza. (c¥o  no  he  ,  reinado  siempre  9 
» decía;  ante^  de  ser  soberano  me  acuer- 
»do  de  haber  sido  súbdíto^  y  no  heolvi^ 
ndado  loda  la  tuerza  que  ese  sentimiento 
» d^  iguaUad  tiene  en  la  imaginación ,  y 
DCuan  Yiv6  está  en  el  corazón.^  Lo  mis-- 
mo  decia  de  la  libertad* 

Dando  á  redactar  ,  ua  día  á  uno  de  los 
consejeros  de  estado,  cierto  proyecto ^ 
le  decia.  «  Sobre  toda  no  oprima  Ym.  á 

(i)  En  Paris  dan  el  flfombre  Ae  hüOe  á  cual<« 
quiera  de  los  mercados  de  comestibles^  y  la  voz 
Ixñivre  es  peculiar  á  un  ma^ifico  palacio,  en- 
donde  se  halla  una  rica  coieccíoa  de  pinturasf/ 
«•tatúas.  €tc.  * 
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»la  libertad  y  mucho  menos  á  la  igual- 
i>dad  ^  pues  por  lo  que  hace  á  la  libertad , 
^  á  todo  rigor  podría  tocársele  algún  tan^ 
uto 9  las  Gircu^stancias  lo  exigen  y  nos 
» ^erviráa  de  excusa;  perp'  en  cuanto  á  la 
1^ igualdad  de  ningún mo Jo.  ¡Dios  me  ii-* 
»bre!  Esta  es  la  pasión  del  siglo,  y  yo 
9S0J  y  quiero  ser  siempre  ¡hijo  del 
n  siglo  I  » 

Un  dia  dcrcia  en  Santa  Helena»  0  Yo 
«creo  que  la  naluralezame  había  formado 
opara  grandes  revéseselos  cuales  han 
n  bailado  en  mi  un  alma  de  mácmol^  pues 
»no  habiendo  podido  hacer  mella  ^  elmis-' 
»  mo  rayo  ha  tenido  que  resbalarse.  » 

—  En  otra  ocasión  decía  que  no  du- 
daba que  su  memoria  ganaría  mucbo^  al 
.paso  que  se  envegeeiese  en  la  posteridad, 
porque  los  historiadores  se  creerián  pre*> 
cisados  á  rengarl^e  de  tantas  infusticias 
contemporáneas.  Los  excesos  traen  con- 
$igp  las  reacciones^  y  por  otro  lado  áuna 
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gran  distancia  se  le  examloaria  bajo  un 
aspecto  laas  favorable  ,  j  aparecería  de- 
seiubarazadu  de  mil  escouibi  os,  juzgáo- 

doloen  grande,  y  de  nlo^n  modo  sobre 
peqnefieces;  farflaríao  sobre  las  grandes 
combiaacioDes  9  y  se  dejaríaii  á  un  lado 
las  iiTCgularidades  locales,  y  no  locom- 
parariaa  consigo  mismo  sino  con  sus 
•  sucfcesorcs,  etc.,  y  concluía.  «Desde hoy, 
» como  en  eso^  tiempos,  puede  presen- 
atarme  con  arrogancia  ante  el  tribunal 
urnas  seirero  y  sooieterie  todas  mis  ac- 
aciones  privadas,  mostrándome  fxrgea 
i) de  lodo  cj'iuicn.  » 

s 

£1  Emperador  me  dijo  un  dia  que 
se  proponía  emprender  su  histeria  dipio^ 
mdtica^  6  el  con)unto  de  sus  negociacio- 
nes empezando  por  Campo  I' 01  mió  hasta 
Su  abdicación.  ¡  Sí  pone  en  egecucioa  su 
pensauiienlü,  que  tesoro  bistoricoseiá! 
-^Mapoleen  estimaba  particularmente 
los  i^emanes. «  Bien  pude  baberle»  im* 

i 
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3» puesto,  muchos  millones 9  decía  :.er^ 
» necesario;  pero  me  habm  guardado 
«bien  de  insullarlos  con  (lesprecios*  Yo 
ríes  estimaba ,  y  nada  hay  de  estra&o  que 
nloB  alemanes  me  aborreciesen^  ,pues me 
9  obligaron  por  espacio  de  dies  anos  á  ba« 
»tirjüae  sobre  sus  cadáveres  :  no  podían 
»  conocer  mis  verdaderas  dbpot^iciones  ni 
>>  juzjgar  de  m¡  segunda  intención,  que  tan 
» farorable  era  para  ell05« 

^  £1  Emperador  decía  un  dia  hablan-* 
do  de  una  determinación  suya,  a  Yo  no 
»  queria  hacer  nada  de  eso ;  pero  ine  en^ 
» ternecí  y  ceaí,  é  hice  mal  pues^  el  cora- 
»zoa  de  un  horotre  de  estado  debe  estar 
»  6b  6u  cabeza. » 

—  Napoleón  deeia  que  nuestras  &eul« 
tades  físicas  se  ayiran  con  los  peligros  6 
las  necesidades,  a  Asi  como  el  Beduino 
r^del  desierto  tiene  la  vista  penetrante, 
»del  lince,  y  el  salvagc  de  los  bosques  el 
9  olfato  de  los  perros.  » 

vm^  6 
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—  Citaban  á  uno  ^  el  cual  aunque  di8* 
tinguido  por  sus  conceptos  y  hechos  , 
«dejaba  úa  ciiibargo  descubrir  algunas  ve- 
ces cicilus  \acío^  cliocanles  en  sus  mo- 
dales  7  expresiones  :  el  Emperador  ex- 
plicaba esta  inconsecuencia^  dicieQd4>  : 
«  Mm.  verá  como  peca  en  la  primera 
»  educación  :  sus  pañales  habrán  sido  muy 
»  comunes  é  indecentes. » 

—  Hablando  del  peligro  en  que  había 

estado  en  el  consejo  de  los  quiniéntos^  en 
la  época  de  brumarío  ^  lo  atribula  mili- 
tarmente solo  á  la  situación  del  inverna- 
dero de  los  naranjos  en  donde  hubo  de 
penetra*  por  uno  de  los  extremos  para 
recorrerlo  del  uno  al  otro  cabo.  ^  La  des- 
»  gracia  ^  decía ,  fué  que  no  pude  presen-» 
Atarme  de  frente^  y  me  tí  en  la  precisión 
»  de  prestar  el  flanco.  » 

Hablaban  de  uno  que  creia  hacerse 
respetar  con  cierto  tono  y  expresiones 
que  lleg^aban  á  ser  amenazas,  a  Eso  es  ri- 
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B  dícula  en  el  dia ,  decía ,  nadie  tiene  ya 
i>  miedo  ^  ni  aun  ios  niños ;  ahí  está  ñijlana- 
» lito  9  mostrando  ámi  l^ijq^  que  es  capaz 
»de  üiarse  un  pistoletazo  ^  sin  duda  al- 
))guna,  can  cualquiera  que  lo  apetezca.» 
Estas  palabras  de  Napoleón  influirán  qm^ 
zis  sobre  el  resto  de  sn  vida. 

Apoyando  el  Emperador  en  último 
aaálibis  >  sobre  laiuíaiibiiidaddel  triunfo 
de  las  ideas  modernas^  deeia;  «  ¿Gomo 
» no  vencerían?  Obsérvese  bien  el  curso 
n  de  las  cosas  ^  ]  en  el  dia  aun  oprimiendo 
9  se  pervierten  I  p 

—  ha  otra  ocasión  sostenían  que  él  no 
era  amigo  de  darse  impoi  laucia.  aEspor- 
nque  en  mi,  decia^  la  moralidad  ui  la 

sibondad  no  están  en  mi  boca  sino  en  mis 
» nervios.  Mi  maneje  hierro  no  estaba  al 
» extremo  del  brazo  9  sino  que  dependía 
»  inmediatamente  de  mi  Cabeza,  la  natu- 
» raleza  110  me  la  ba  dado^  el  cálculo  solo 
9  me  la  hace  mover.  » 

•  » 
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—  BaMando  de  la  noUeta  que  había 
creada  5  Be  admiraba  que  no  hubiesen 
Gomprcudida  sus  miras  ^  sin  embargo  de- 
cia  9ue  iu¿  una  .de  -sus  grandes  ideas  y 
de  las  mas  completas  jr  felices.  Se  pro- 
puso  tres  obgetos  de  la  toayor  importaii* 
cia,  y  todos  \6%  habría  conseguido  ;  á  sa- 
ber reeoiigiiiar  1^  Fraucia  coo  la  Euro- 
pa 9  cestabUcef  ia  armonía ;  apareotaudo 
adoptar  sus  costumbres  ^  recouciliar  al 
mismo  tieuipo  y  amalgamar  enleramen  te 
la  Fraooía  aueTa  ooe  la  antigua ;  en  fia 
hacer  desáparécer  de  una  vet  la  nobleza 
•  feu^a^i  la  única  ofensivat  opresiva  y  con- 
tra  naturaleza,  a  Con  mi  creación «  decía 
^  el  ^Ei^j^erador  j  conseguía  substituir  una 
^cosaposiliTa^y  meritoria  á  algunas  preo- 
jicupaciones  antiguas  y  detestadas.  Mis 
n  títulos  nacionales  rei^tablecian  cabal- 
»  mente  aqueUa  igualdad  que  la  nobleza 
feudal  babia  proscrito  ;  toda  especie  de 
emérito  alcanzaba  aquel  honor.  A  los 
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» pergamiaos  substituía  yo  las  granides 
s>  aeciones  y  y  i  los  intereses  privados  los 
»  de  la  patria.  Ya  no  se  fijaba  el  orgullo 
i>en  ciertas  pretenciones  imaginaiias^siuo 
«en  las  páginas  mas  brillantes  de  nucs- 
ntra  historia.  En  fin  yo  hacia  desaparecer 
sel  chocante  prÍTilegio  de  lasangre;  idea 
9  absurda^  porque  no  existe  realmente  si^ 
BBO  en  üna-^cidse  de  kombres^  pueaoque 
Diladie  ha  visto  nacer  ú  los  unos  cbn  bo- 

•  tas  y  a  los  otros  descalzos. 

•  »Toda  la  nobleta  de  Europa  >  que  la 
» gobierna  de  hechn  ^  cayo  en  el  las^e  9 
» aplaudió  unápimenle  una  institución 
nque^  en  sus  ideas  ^  presentándose  como 
»  nueva  ,  realzaba  su  preeminencia,  y  sin 

embargo  aquella  novedad  iba  á  minarla 
nen  sus  cin^ientos,  y  la  hubiera  infalible*-* 
lómente  destruido.  ^  Por  qué  causa,  pue^i 
Jila  opiuiun  quejo  hacia  triupfar  sirvió 
)>precisamcüle  á  sus  enemigóse?  Esta^des- 
I)  gracia  la  he  tenido  yo  vaiias  veces.  » 


* 
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Sobre  las  di/lcuUades  de  la  historia. 

ao.  —  £s  preciso  convenir  9  me  decía 

»el  imperador,  que  las  verdades  cons-^ 
Vitantes  son  muy  diiíciles  de  cou$igaar 
la  bisloria.  Por  forluaa  la  mayor 
«parle  de  ellas  soa  inaj?  Lien  obgeto  de 
n  curiosidad  que  de  efectiva  ¡mpprtancía# 

» I  Hay  tantas  verdades !  La  de  Fou- 

vche^  por  egeinplo,  y  otros  intrigante» 
»de  su  laya  ;  la  de  muchos  hombres  de 
Dbicn,  Jireriían  alguna  vez  de  la  mia«. 
)iE¿la  verdad  histórica  tan  implorada  y  á 
nía  que  todos  apelan,  no  es  por  lo  co- 
)>mun  otra  cosa  mas  que  una  palabra:  es 
» posible  escribirla  aun  en  el  aclo  de  los 
»acoiitec¡  miemos  y  con  el  calor  délas 
.  » pasiones  complicadas^  y  ^  después  se 
'  »poáen  de  acuerdo ,  es  por  que  los  inte- 
freses  6  ios  contradictores  no  existen  y¿, 
» Y  entonces^  ¿qué  es  por  lo  común  esa 
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1^ verdad  histórica?  Una  fábüia  en  que 
» todos  han  conyenido*  Asi  se  ha  dicho 
^moy  ingei^iosaoiente^  que  en  todos  esos 
i>  asuntos  haj^  dos  partes  esenciales  muy 
Indistintas  :  los  licchos  materiales  y  las 
»ínteBCÍones  morales.  Los  primeros  pa-> 
» rece  que  debieran  ser  incontrovertihles  / 
^  y  sin  embargo  véase  si  hay  dos  relacio- 
»nes  que  se  parezcan:  h^s  hay  que  pudie- 
«'rap  declararse  pleitos^  ordinarios.  Ea 
» cuanto  á  las  intenciones  morales^  ¿cual 
»e$  ei  medio  de  de1»cubrirlas  ^  aun  su* 
» poniendo  buena  fe  en  los  historiadores? 
«¿Y  cual  se^á  si  los  mueve  la  maia  fé  ^ 
»el  intere^  y  la  pasión?  Yo  he  dado  una» 
»órden^  supongo;  ¿pero  quien  lia  podi- 
»do  leei:  en  el  fondo  de  mi  pensamiento^ 
»  mi  verdadera  intención  ?  Y  sin  embar^ 
» go  todos  se  apoderan  de  esa  orden  ^ 
•  )>cada  cual  la  glosa  ú  su  antojo,  la  aco- 
i»moda  á  su  plan  ya  ea  sistema  indivi- 
»duaL  Considérese  el  diferente  colorido 
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» que  va  &  darle  el  intrigante^  en  la  par- 
óte que  Bole  agrada  ó  que  por  el  con- 
» trario  puede  servir  á  la  iutríga^  desflgu-- 
práadola  completameate^  Lo  misino  su- 
» cederá  con  el  hombre  de  suposición  á 
» quien  los  ministros  ó  el  sobérand  ha- 
i»yan  indicado  confídenciáliwente  alguna 
Jicosa  sobre  el  particular.  Idéntico  será 
))aun  el  resultado  respecto  délos  infini*- 
dLos  ociosos  del  palacio,  que  no  tenien* 
»do  mas  que  escuchar  en  las  puertas, 
» inventan  cuando  nada  han  oído.  ¡Y  car 
»da  uno  de  por  si  estará  tan  seguro  de 
»\o  que  escriba!  ¡  Y  las  clases  inferiores 
)>que  lo  habrán  sabido  por  el  conducto 
»de  esas  bocas  privilegiadas,  estarán  tan 
ttseguias  á  su  vez!  Las  memorias,  los 
))  apodos  y  las  anécdotas  de  las  tertulias 
»  f  uelan  entonces. ....  ¡  Y  en  verdad  ami*-> 
D  go ,  que  tal  es  la  historia  1  Yo  he  visto 
9 disputarme  á  mi  mismo,  el  peusa- 
o  miento  de  una  batalla,  la  intención  de 
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«  mis  órdenes,  y  íallar  contra  mi  ¿  No 

» 

9  equivale  esto  al  mentís  de  la  criatarar, 
n  respecto  del  que  lá  ha  criado  ?  Y  no 

•  obstaote  mi  coalradiciMi*  leodrá  sps 
i»  partidarios.  Por  está  causa  no  he  escri^ 
D  tó  mis  memorias  particulares,  ni  emiti- 
»do  mis  seutimientos  individuales,  de 
i»  donde  huhiesen  resultada  naturalmen^  ' 
i»ie  los  secreto9^  de  mi  carácter  priyado* 
9  To  no  podía  bajarme  4  hacer  uoas  cou- 
D  íe^ioocs  Gomo  las  de  aousseau,  que  las 
» hubiera  atacado  ua  cualquiera.  Asi  es 
«que  he  pensado  dictrirle  á  Vm.  aquí, 
9  solamente  sobre  actos  públicos  ;  bien 
»sé  que  aun  estas  relaciones  pueden  com*- 
9  batirse ;  ^pues  cual  es  el  hombre^  en  el 
Dmuado^  cualquiera  que  sea  ^u  raion, 
)>Ia  fuerza  j  poder  de  su  dere^lio 
» que  no  sea  desmentido  y  atacado  por 
»Ía  parte  contraria  P  Pero  i  los  ojos 
»del  sabio ,  del  imparcial ,  del  reUexivo 
9  y  del  racional ,  mi  dicho  valdrá  tanto 
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.^eoiBo  el  de  otro  cualquiera,  y  no  temo 
» mucho  la  decisión  final.  Existen  desde 
»hoy  tantas  luces  $  que  cuando  las  pa^ 
»siones  hayan  desaparecido  y  las  nubes 
» pasado  ,  yo  me  fio  en  la  claridad  que 
»resuite.  ¿Pero  cuantos  errores  ínter- 
»uied¡os  !  CoiauiHuentc  se  supon Jia 
» mucha  profundidad  y  sutileza  de  mi 
» parte  en  lo  que,  quizás ,  fué  lo  mas 
3> sencillo  del  mundo  ^  suponiéndome 
» proyectos  que  jamas  tuve.  Se  pregun- 
))tarau  si  en  efecto  aspii^aba  yo  á  la 
>:monarquia  universal  6  no.  Discuni- 
srán  lar§^amente  para  saber  sí  mi  auto- 
bridad  absoluta  y  mis  actos  arbitrarios 
»  deri  vaban  de  mi  carácter  ó  de  mis  cál^ 
D  culos  ;  si  eran  efecto  de  mi  inclinación 
D  6  de  la  fuerza  de  las  circunstancias ;  si 
»las  guerras  procedían  de  mi  gusto ,  ó  si 

i>solo  me  batia  pam  defenderme;  si  mi 
o  inmensa  ambición,  qa«  tanto  se  me 
i>  echa  en  cara ,  tenia  por  guia  ei  ansia 
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»de  domioar,  ó  el  deseo  de  la  gloria,  la 

9  necesidad  del.  orden  y  el  amor  del  bien*- 

r  estar  general  ^  pues  bien  merece  que 

»  se  considere  bajo  estos  diversos  aspeo*- 

Dtos.  Muchas  vt^ces  se  alambicará  ó  se 

» torcerá  lo  que  fué  enleiauieule  natu- 

»ral  y  derecho*  A  mi  no  me  corresponde  * 

» tratar  aqui  todas  esas  materias  ^  que  no 

t»  seria  otra  cosa  sino  hacer  mi  deíensa^ 

»j  JO  la  desdeño.  Si  ea  lo  queche  dic- 

»tado  sobie  los  asuntos  geneiales,  la 

«rectitud y  sagacidad  de  los  bisloiiaJorcs 

»  hallan  materia  para  formar  una  opinión 

»)asta  y  verdadera  sobre  lo  que  no  men^ 

))ciono  9  en  Norabuena.  ¿Pero  al  lado  de 

nesas  débiles  ceulellas«  de  cuantas  falsas 

I) luces  se  hallarán  combatidos  !...  Des- 

Dpues  di  las  fábulas  é  imposturas  de  los 

»  grandes  intrigantes^  los  cuáles  teniendo 

^cada  uno  su  obgeto  9  manejos  y  oego-* 

»ciaciones  particulares ,  é  ideotiücán'- 

»  dose  con  el  hilo  verdadero  y  enredan  el 

*  f 
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litado  de  uu  uiodo  dosenmaiaíiable^  ha»- 
» la  para  las  reicelai  iones,  los  expediealcs, 
»yauQ  para  los  asertos  de  mis  buenos 
)i  ministros ,  que  aun  podrán  aserrar 
amenos  9  de  lo  que  ban  creído  9  ¿  pues 
ttcual  de  ellos  supo  enterao^ente  mi  pea- 
»¿>air)iento  general?  Su  uegucíado  espe^ 
»c¡al  no  Ci  d  por  lo  común  mas  que  algu- 
I» nos  elementos  del  gran  todo  que  ni  aun 
)» sospechaban»  No  babráo  y  pues  f  Tisto 
»otra  cosa  sino  la  faz  del  prisma  que  les 
«era  relativa^  y  aun  todavía 5  ¿  como  la 
nhabrán  considerado  ?  ¿  II  abrí  a  llegado 
fta  sus  alcances  plena  y  entera?  ¿  No 
n  aparecía  hecha  troxos  ?  ¥  ao  obstante 
•ftuo  habrá  uno  probableoo^ente  ^  que  al 
»  deslumhrarse  con  ciertos  rayos  de  luz,^ 
»no  falle  que  mi  verdadero  sistema  era 
«el  resultado  iVinlústico  de  sus  propias 
» combinaciones  ;  y  de  aqui  partirá  tam- 
il bien  la  fábula  que  .se  llamará  historin  « 
4»  no  pudiendo  ser  de  otro  modo.  £s  ver- 
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»JaJ  que  como  soa  muchos  9  regular- 
n  mente  estantn  discordes*  Por  lo  demas^ 
neii  sus  aGnnacíooes  poaiUva»  ^  se  mos* 
»trarán  oiaa  diestros  qUe  yo  ^  que  íd§-> 
«chas  veces. me  habria  vislo  casi  impo- 
«sibilítado  de  aíiiaiar  con  verdad  mi 
vpleüo  7  entera  pensaipieoto.  0ieo  sa- 
»b¡do  es  que  yo  no  oie  otMitinaba  ea 
» dirigir  las  eircuiistaacias  por  mis  ideas^ 
jtsino  que  en  general  uie  dejaba  oooducyr 
jápor  ellas*  ¿  Y  de  este  mudo  quien  pue- 
»  de  ,  con  anidación  ,  responcJer  de  los 
3»  casos  fortuitos  y  de  los  accítdentes  ino- 
pinados?  j  Guantas  veces  9  pues^  he 
I» debido  cambiar  eseocialmeatlb  l  Asi  es 
D  que  he  tenido  miras  generales^  mas  bien  ' 
»quc  planes  concertaJu^.  La  masa  de  los 
j) intereses  comunes,  que  es  lo  que  yo 
» creía  ser  el  bien  del  mayor  número,» 
neran  las  áncoras  á  donde  yo  me  había 
»  ai  narrado»  en  cuyo  derredor  y  al  acaso  ^ 
flotaba  la  mayor  parte  del  tiempo  >  etc« 

VIH  7 
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Viúla  clandcsiuia  del  criado  que  lue  Ua- 
him  quitada.  —  Sus  ofreeimUntos.  ^ 
Segunda  visita.  —  Tercera  ;  ya  U  canr- 
fio  mistiíriosaineiite  mi  caria  al  principe 
Luciano^  que  fué  causade  mi d^oi't ación. 
*  • 

Del  21  al  24. —  Ln  víspera  por  la  no- 
che me  quedé  coa  el  Emperador  hasta 
cerca  de  las  dod  de  la  mañana  ;  al  entrar 
en  mi  babitaoíon  ^upe  que  liabia  Xenido 
una  vlsUa  que  5c  habla  cansado  de.  e^ 
peraruiB.  - 

Aquella  visita  y  recibida  pdr  mí  hijo  , 
y  que  en  au  tiempo  la  prudeacia  exigía 
inscribirla  en  mi  diario  coa  disfraz  j 
misterio 9  en  el  dia  puede  explicarse  con 
toda  iVanqttexa. 

Era  ,  pues  ,  nada  menos  que  la  apari- 
ción clandestina  del  criado  que  sir  Hud- 
son  Lowe  me  habia  quitado ;  al  favor 
de  la  obscuridad  de  la  liocke  y  de  «ua 
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eonociinicntos  locales  ^  habiá  T6tici<lo 
tcidas  los  obstáculos ,  evitado  las  centi-* 
D^las,  y  escalado  algunos  barraacos  para 
Yeoiraie  á  ver  y  decirme^  que  habiéadose 
a]u:^lado  coa  uuo  que  partía  en  breve 
para  Lundi  es,  venia  á  ofrecerme  ¿íüíj. ser- 
vicios para  cualquiera  cosa  que  fuese* 
Me  había  esperado  mucho  tiempo  en  mi 
cuarto^  y  viendo  que  no  parecía»  tomó  el 
partido  de  irse  5  temeroso  de  que  lo  sor- 
prendiesen ;  pero  prouielió  volver,  ya 
fuese  bajo  el  prelcxlo  de  ver  d  su  her- 
mana que  estaba  sirviendo  en  nuestro 
establecimiento »  6  ya  valiéndose  de  los 
mismos  medios  que  acababa  de  emplear. 

Al  dia  siguiente  fui  ai  iuslaate  á  par- 
ticipar al  Eiuf^erador  m¡  buena  forluiia, 

de  lo  que  se  mostró  muy  satisfecho  y 
aparentó  darle  importancia.  Yo  me  puse 
muy  contento  y  repelía  con  calor,  que 
ya  habia  mas  de  un  año  que  estábamos 
allí  sm  que  hubiéramos  dado  un  solo 
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paso  para  mejorar  de  suerte ;  al  contra- 
ría f  estábamos  estrechados^  maitratadoa^ 

y  tijiaalzauos  cada  día  mas  ^  j  perdidos 
jjara  el  uiaverso  ;  la  Europa  igiiuraba 
nuestra  ywdadera  situación,  y  á  nosotros 
locaba  baeerla  conocer.  Las  gacetas  nos 
instruían  constantemeale  del  yelo.  im- 
postor con  que  nos  cubriau  f  y  las  im^ 
pudentes  y  groseras  falsedades  de  i^ae 
eramos  obgelo.  A  nosolros  corresponde, 
decía  yo«  publicar  la  verdad  que  llegará 
á  los  mismos  soberano^  que  la  ignoran  ^ 
quizás  ;  los  jpueblos  la  cabrán  9  su  sim- 
palia  será  nuestro  consuelo  ^  y  el  grito 
general  de  indignación  nos  vengará  al 

menosde  núes  t  ros  verdugos  ^  etc. 

Desde  aquel  momento  nos  pusimos  á* 
analizar  nuestros  arcbiYos.  £1  Empera^ 
dor  hizo  la  dístrilmcion  5  destinando,  de- 
cia  y  la  paite  que  cada  uno  de  nosotros 
debía  tra^untar  inmediatamente  :  sin 
^  embargo^  se  pasó  todo  «1  dia  sin  que  se 
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hiciese  uad^  sobren  ^1  particular.  Al  di» 
siguienle  ,  TÍ<írJies,  de^4íí  ^I^^  vi  al  J^ai^ 
perador ,  le  ret^ordé*!  asunto  de  la  ráape*^ 
pera  ^  y  aquella  vjM  ino  pareoíó  iBeao* 
iotere^idu  eo  elia«  y  Uo^imno  dicicudo 
^ic^  a  preciso  ver..*  Aquel  dia  ¿)U  pu^ó 
como  la  víspcia^  y  eslaba  sobre 
cuas* 

£ii  la  qcMShe^  coma  para  instarme  maSf 
-«rolvíó  á  parecer  mí  criada  ^  reiteiánda** 
me  ¿»U5  müis  amplio^í  airecimíenlos*  Le 

d¡]^  que  Ule  a|^j^echai*ía  dt;  ellos,  y  que 
él  pjDdria  obrar  sin  escrúpulos ,  porque 
de  otii^uQ  moda  la  baria  criminal  ni  le 
ai^poiAdria  d  oingun  peUgra#  A  lo  que 
respondió  que  e&o  le  era  indilereale  ^  y 
gue  se  enuargaria  de  to^o  lo  que  yo  qui* 
siti  a  d  ille,  advirtiéndome  solamente  que^ 

Tendría  á  recogerlo  al  día  sigaieiire^  do« 
mingo  9  sin  falta  j  ^ispera  prolMdile  de  su 

|M3irtida. 

^  preaentarme  el  siguieutei  dia  sáb^^ 
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áo  ^  eo  di  aposento  del  Em^^erador  ^  me 

apresuré  .á  participarle  esta  última  cir-^ 
cuustancia  y  apoyándome  en  que  ya  no 
nos  quedaban  mas  que  veiute  y  eualra 
horas;  pero  Napoleón*  me  habl6  con 
mucha  indiferencia  de  otras  cosas  9  de  lo^ 
que  me  quede  admirado»  Yo  conocía  al 
Emperador^  y  aquella  especie  de  distrao 
"cíon  ó  frialdad  no  podía  ser  efecto  de  la 
casualidad^  y  mucho  menos  de  capricho. 
¿  Pero  cual  podía  ser  el  molivo  P  Esto 
me  afeciü^y  me  puso  tr¡|[,e  y  melancólico 
todo  el  dia.  Llegó  la  noche  y  la  misma 
sensación  que  me  habia  atormentado 
durante  el  dia  ^  me  impidió  dormir*  Re^ 
pásaba  con  sentimiento  en  mi  imagina* 
cáon  todo  lo  que  pudiese  tener  relacioa 
con  el  obgeto^  cuando  de  repente  un 
i  ayo  de  luz  vino  á  iluminarme  ?  ¿  Qué 
exigía  yo  del  Emperador?  me  pregunté, 
que  descendiese  á  la  narración  de  in-» 
KÍgnificautes  pormenores  demasiado  in- 
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%ñorétkéU  No  hay  dtida  qu6  fadessipto*- 
baeion  9  y  un  mal  humor  seereio  habrán 
causado  el  silencio  que  me  ha  pastna^ 
do«  ¿Le  seriamos  euteramenle  ¡autilcs? 
¿  No  podríanlos  servirle  sino  afligién-- 
dolé  9  Y  entonces  recordé  muchas  de 
sus  observaeiones  pasadas  :  ¿  no  te  había 
JO  dado  cooociraientode  la  cosa,  y  apro- 
bádoia  él?  ¿  Qué  mas  había  yo  de  hacer? 
(1)  En  adelante  me  locaba  á  mi  obrar  5 
por  lo  que  roe  decidí  al  ¡listante^  resol- 
Tiéndome  d  seguir  á  delante,  Sin. volverle 
á  hablar  mas  del  asunto,  y  para  que  la 
cosa  quedase  en  secreto  me  prometí 
guardarla  yo  solo.  , 

Hacia  algunos  meses  que  ya  había  po- 
dido conseguir  la  remisión  de  la  famosa 
carta  en  respuesta  á.str  Hudson  Lowe  ^ 
tocante  á  los  comisarios  de  los  aliados, 

(i)  Por  el  Diario  del  Doctor  O'Mcara ,  supe 
al  cabo  de  seis  años,  que  cabahneate  había 

adiviuado  la  (^piiiiou  del  Enipcr;t^Jor. 
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el  primero  y  único  documento  que  hasU 
entonces  se  hubiera  expedido  á  Europa. 
£1  que  quiso  encargarse  «de  él  ^  me  trafa 
un  gran  pedazo  de  ruso^en  uliaparte  dei 
cual  se  escribió  :  aun  conservaba  algún 
re;5to,  j  era  cabalmeiUe  lo  que  necesita- 
ba ;  a5Í  es  que  lodo  concurrió  á  pí  ccipi- 
tarme  en  el  abismo  en  que  iba  á  caen 

No  bien  fué  de  dia  ^  cuando  puse  eo 
ni¿)^ps  de  mi  hijo  ( de  cuya  reserva  es- 
taba  seguro)  el  resto  del  rasO  j»  sobre  el 
cual  empleó  todo  el  dia  en  copiar  mi 
qartaalpiincipe  Luciano.  Venida  la  noche 

mi  buen  mulato  fué  fiel  á  $tt  palabra  y 
^osió  él  mismo  á  su  ropa  ,  pues  enten- 
día algo  el  oficio  de  sastre  ^  lo  que  le 
confió  y  se  despidió  de  mi,  prp^neiióa- 
dolé  yo  otras  cosas  si  volyia,y  sino  que 
le  de.*«caba  buen  viage ,  ele. ,  y  me  acostó 
con  el  corazón  descargado,  satisfecho  el 
espíritu  de  la  foiiz  ocupación  de  aquel 
dia  i  Cuan  lejíos  estab^i^  en  aquel  tnqmeq* 
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to  de  imaginar  que  acababa  de  romper 
con  míñ  propias  maoos  ^  híUx  de  mi 
destioo  en  Longwood  I  ,^ 

¡  AJb  1  Ahora  m  Yf  sin  liaberse 

pasudo  veiMle  y  cuaJtro  hor^^^»  L^Q  el 

.  pretexto  de  e^ta  carta,  me  sacan  de  í^oag- 
Xfooáf  y  mi  persona  y  papeles  pasaft  di 
poder  y  eiMera  disposicioiíik'del  g^^err? 
nador  Hudsga  Lowe.  Se  tfi^  pri¿« 
guillará  por  qué  tuve  tan  poca  de$0Oi|^  * 
fiaoza  y  do.  sospeché  que  fuese  pasible 
me  aj;masen  un  lazo  :  respondo,  que  mi 
cjriadio  me  babia  pajtecido  bombre  de 
hj^íkf  ya  1^  erda  fíel^  y  ademas  aun  no 
habia  coacrbido  lo  id^u  de  las  a,genles 
provocadores^  cuyaauevaiaveiíu^iüü,  bo- 

'  noriHco  palriinonio  de  los  minislros  in* 

gleses  5  tanto  ha  prosperado  después  e« 
«I  continente* 
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Mi  separación  de  Longwood, 

d5«  —  A  eso  de  las  cuatro  me  mandé 
llamar  et  Emperador  que  acababa  de  canr 
cluir  su  traba) y  se  mostraba  muy  conn 
tentó.  iíMe  be  ocupado  todo  el  día  coa 
.^Bertraad  en  la  fortíficacioa^  me  dijo> 
V  »y  asi  me  ha  parecido  el  tiempo  muy 
3»  corto. » 

Yo  me  había  reunido  con  e|  £mpera«» 
dor  en  aquel  esjiecie  de  césped  que  está 
iainediato  á  la  tienda^  y  desde  alii  pasa- 
dnos ¿  la  alameda  que  coaduce  al  jardín. 
Trajeron  un  plato  con  cinco  naranjas^ 
atucar  y  un  cuchillo  :  no  se  encoéntraB 
en  la  isla,  y  las  traen  del  Cabo ;  á  Napo- 
león le  gustaban  mucho,  y  aquellas  pro- 
cedían  de  un  obsequio  de  lady  Malcolin, 
rcpitieado  el  alaiirante  este  regalo  siem- 
pre que  se  le  presentaba  la  ocasión :  tres 
«ramos  en  aquel  momento  cerca  del  £m- 
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perador^  quien  me  dio  uoa  de  aquellas 
oaraDj^vspaia  iiú  Iiijo^  y  se  puso  étmismo 
á  prc¿>arar  y  cortar  las  otras  á  ruedas  : 
Matado  sobre  el  troaco  de  un  4rbol  co* 
mia  y  dietríbaia  alegre  y  familiarmente  á 
eada  uno  de  nosotros ;  yo  sai>oreaba  co^ 
mo  por  iostinto  aquel  momento  eacan* 
tador.  ¡Ahí  ¡Cuan  lejos  estaba  de  imagi- 
nar que  este  debia  ser  el  último  doxi  que 
recibiese  de  sn  mano  \..... 

Napoleón  se  puso  en  seguida  á  dar  al-^ 
gunos  paseos  en  el  jardín  y  eomo  el  Yien« 
r  to  se  hubiese  puesto  Jriu^  .se  iFolvió  á 
ileatro^  haciendo  quelc  siguiese  jo  solo 
al  salón  y  á  la  sala  del  billar  que  la  andu-^ 
¥0  toda :  mo  habló  noevamente  de  su 
trabajo  de  «^uel  dia  ^  preguntándome 
que  había  hecho  y  o  ^  y  habiéndose  ü  jado 
después  la  conversación  sobre  su  casa- 
miento, se  extendió  sobre  las  funcionen 
que  habo  y  sobre  el  terrible  aoéídente  de 
la  de  Mr«  SchwariMmberg,  del  cual 
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tei ¡01  mente  me  prometía  yo  hacer  un 
iatereaarikte  artíeiiio  eo  mi  Diario  ^  mmt^ 
«lo  el  Emperador  m  interíampié^  de  re« 
peale  para  mirar  -por  la  ventana  iiq  gru* 
po  coaaíderable  4^  olkiak^  iugleá^^i  que 
se  dliigpia  bácia,  nosotros  ¿¿ur  la  puqrta  dft 
niiesU  o  reetu  toe  era  el  goberíiÉidor  aeoin^ 
paftade  de  moelia  génte^  £1  {^rati^niai*^ 
cal ,  ^neofitralia  eii  aqi»!  momento,  ^ 
dijo  9  que  el  gabexruador  habia  veoido  jra 
por  la  maúana  j  que  estuvo  luucho  tienn«* 
po  con  ¿I;^  y  ademas  ^  añadió^  se  hablaba 

no  sé  de  qtte  moflipiittito  de  tropas ,  eii^ 
yas  eircuoretaMiai  nos-paréeierfia  singu- 
lares ^  y  lo  que  e»  iina  conciencia  maa^ 
chada^  al  instante  me  vino  á  la  idea  mi 
t:aiia  Liandeslina  y  un  secreto  j^esénti- 
míenlo  me  advirtió  que  yo  era  el  uhgeto 
de  todo,  ^etec^^  pocos  inslánMsáes- 
pmes  viflieroia  á  decirme  que  el  eoretoel 
ingles  hechura  de  ^ir  üud^on  Lowot  me 

aguardaba  en  mi  aposento.  Yo  hice  seña 

« 

i 
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4e  fioe  «siftba  con  «1  Emperadof quica 
me  dijo  pocos  miEuitos  cU^p4ie4^  V^ya 

mnmeha  Vm^  prardo^ »  Hé  aquí  la^  úUiraad 
palabras  de  Napoleaa  para  mL  Su  acea- 
to  y  €liK^ido*(k  su  lot  reeueiMiti  todavía  . 

qué  <ía|j^Eta#  que  peoa  po€4e  ¿«la  yo» 
contener  ta»  dol/>ra80  reoMerdo  I 

^1  que  Ule  háhiíL  mmdddo  llamar  eia 

«ifa^Offitd  y  el  a§ettle  egeontot  áek  go- 

el  eual  tintaba  jo  €on 
bastaate  freauiaEicía  á  titula  de  inUár* 
píete*  A  fenm  me  vio^  cuaxidu  eou  un 
sei^Uaute  benigno^ y  untouo  de  vo:¿me- 
loba  me  preguntó  eon  ifiteras  por  el 
lado  de  mi  ml<id :  este  fué  el  beso ,de  Ju- 
das»,.. ;  puQ&Jiaiikiéadaik^  aífeeida  que  aks 
s^tasé  en  mi  «anafé  y  ^u^bádame  ya  f  ^ 
Mi  aproveciiá  de  aquel  moiuejulo  para  ^ 

TJil  , 
* 


0 


I 


Digitized  by  Gi 


tolocaise  entre  la  puerta  y  mi  persona  5  j 
cambiando  repentinauieule  de  rostro  y 
lenguage,  me  notificó  que  me  arrestabu 
éñ  nombre  del  gobernador  sir  liud90n 
Lowe^  con  motiTO  de  una  denuncia  de  mi 
criado  sobre  correspondencia  clandes- 
tina :  mi  cuarto  estaba  ya  rodeado  de 
dragones^  y  toda  observación  era  inútil  , 
siendo  preciso  ceder  á  la  fuerza,  y  me 
sacaron  de  aUi  conducido  por  una  na« 
uüerosa  escolta. 

Me  habían  separado  de  mi  hijo  que 
estaba  también  arrestado  en  mi  cuai  to  ; 
poco  después  se  reunió  conmigo, .escol- 
tado igualmente,  por  cuya  raxon  desde 
aifuei  instante  parte  nuestra  interrupción 
repentina  y  el  termino  final  de  toda  oo-* 
municacion  con  Longwood.  Nos  encer- 
raron á  ambos  en  una  miserable  ehoea^ 
contigua  d  la  antigua  habitación  de  la  fa- 
milia de  Bertr^nd*  Fue  predso  amstarm* 
sob^e  una  mala  canotüU  con  mi  desgra^^ 
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ciado  hijo^  so  pena  de  dejarle  en  el  suelo^ 

cuando  }  o  le  crcia  en  aquel  momento  en  . 

fieiigro  de  muerte :  se  hallaba  am^aasado 
^de  una  aneumma^  y  algunoa  días  antes  la 
fuU.ó  poco  para  qu4g  espirase  en  mU  bra^ 
zos«  JBdsta  la^  once  nos  tufieron  sin  co-» 

é 

uier,  y  éomo  tratando  de  proveer  á  las 
necesidades  de  mi  hijo  quisiese  pedir  uu 
pedazo  de  pan  á  las  gentes  qne  nos  rodean 
ban  en  la  puerta  y  Tentana  ^  solo  encon*^ 
tro  por  todá  respuesta^  en  donde  me  pre* 
senté ,  bayonetas  y  mas  bayonetas. 

líeci^mmimtú  Judicial  denUs  pap$U8^ 

25/  a6«  —  \  Qué  noche  la  primera  que 
se  pasa  encerrado  entre  cuati  o  paredes  I 
iQué  pensamientos!  ¡Qué  reflexiones! 
Sin  embargo  la  primera  idea  de  la  noche 
estaba  aun  iptacta  en  mi  imagínaeion  por 
lamafitandii  ¡  &jiel^allo  solamente  áalgui^oa, 
minutos  de  distancia  de  Longwood  ^  me 
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dücia  JO,  j  ao  obstante^  tal  Tez.  la  elcr- 
nidad  ya  nos  ^jopara!.... 

Al  flk  úgmmie  por  U  mttewi  el  gran 
wamoal^  Mempwlladoáe  «n^alu^l,  pasó 
BQ  SKUljr  l#í^  ^  ^  oliíixa^  y  me  llamo. 
Le  pregunté  come  estaba  el  Emperador. 
Bertrami  iba  á  IMwtatien  Bouse^  á  casa 
del  gobernador  :  er^  indudablenM^Dte  so- 
bre mi  asuQfto ;  ¿  pero  cual  podía  ser  m 
eaoargo  ?  ¿  Guaiei^  erao  el  pea^iaieoko  y 
deseos  del  Emperador  sobre  el  particular? 
Ebío  c¿>  lo  que  me  oeupuba  ea  el  mo-* 
meato.  A  su  Yuelta  el  gran  mariscal  me 
hizo  con  tristeza  una  ^ña^  que  me  di6 
Ja  idea  de  ud  á  Dios^  y  me  partió  el  co«- 
lasofi» 

£u  aquella  mtema  msítíua^f  aofij^  et 
general  Gourgau4  y  Mr.  de  filoulboloa 
vinierou  hasta  la  antigua  morada  de  Ma-^ 


1 

1 

mi  y  bastante  eerca.  Uuy  Uaongoro  me 
íuó  ?erlos  é  iuterp  retar  sus  miradas  de 
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Ínteres  y  amistad-;  solicitaron^  aunque 
en  Taño  j  la  facultad  de  llegar  hasta  mí. 

Durante  mi  arresto  no  hablan  estado 
ociosos  eu  uii  anliguo  alojamiento.  Ln 
comisario  de  policía  ( importación  re- 
ciente en  la  colonia^  primera  lenMtiva 
de  esta  naturaleza  y  según  creo  arries- 
gada en  el  snelo  británico  ) ,  blxo  su  pri« 
mei*  ensayo  en  mí  casa.  Habla  registrado^ 
mi  papelera  ^  forzado  ios  cajones  y  apo- 
derádosede  lodu:>  mis  papelesj^  y  deseando 
müslrar  su  habilidad  y  zelo,  procedió  ca 
seguida  ú  deshacer  nuestras  camas ,  des* 
montar  mi  canapé  9  y  no  trataba  de  nada 
menos  sino  de  llevarse  las  labias  •  etc. 

§ 

£1  gobernador  dueüo  de  lodos  mis 
papeles  y  seguido  de  oclio  ó  diez  oficia- 
les quisó  presentármelos  como  en  triunfo* 
A  este  efecto  habiendo  bajadd  i  la  anti- 
gua Tivienda  de  Madama  Bertrand^  que 
eslaba  en  frente  de  mi  arresto  ^  me  man- 
do  preguntar  si  quería  ir  u  presenciar  su 
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|q ventarlo  6  si  prefería  que  se  hiciese  ea 
mi  marada.  Yo  respondí  que  puesto  que 
me  dejaba  la  elección  ^  el  último  parUda 
me  seria  mas  agradable.  Cuajado  lados . 
estaban  ya  sentados^  mo  levante  yo  para 
pretextar  altaaicnle  contra  el  modo  ¡nde-^^ 
coroso  con  que  se  me  habi^  sacado  de 
Longwood^  contra  la  ilegalidad  con  q^ie 
se  habían  sellado  mis  papeles  en  mí  au- 
sencia ^^niin  protegió  contra  lu  viola-^ 
oion  que  se  iba  á  hacer  de  mis  papeles, 
secretos  9  depositarios  sagrados  de  mía 
pensamientos  que  no  debían  existir  sino 
para  mi  9  y  de  los  cuales  nadie  ^n  el 
mundo  há^bia  tenido  conocimiento^  de- 
clamando contra  el  abu^  qpe  de  ellos 
podía  hacer  el  poder.  Dije  á  5¡r  Iludsou 
Lowe  que  si  creia.que  la»  circunstancias 
cjcigiesen  que  él  se  enterase  de  su  conte<> 
nido  f  podía  cometerlo  á  su  prudencia; 
que  semejante  lectura  no  me  (¿ompro- 
metia  en  manera  alguna ;  pero  que  debia 
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á  mi  mismo  y  á  los  principios  ^  exigir 
aquella  respoQsabiiidadt y  QO  ceder  sino  á 
la  fuerza  paia  no  autorizar  el  acto  con  mi 
consenlimiento* 

Estas  palabras  de  mi  parte  j  en  pre-- 
sencía  de  todosaquellos  oficiales^  contra- 
riaron mucho  al  gobernador^  quien  en 
toiiO  irritado  me  dijo.  «  Seüora  Conde  ^ 
DDO  empcoic  Vm.  posición,  que  de- 
*  ^masiado  mala  es^yá.  »  Haciendo  alusión 
sin  duda  ¿4a  pena  de  muerte  en  que  in- 
curríamos según  nos  repetía  eon  fre- 
cuencia en  el  caso  de  preslarnos  ála  eva- 
sión del  gran  cautivo. 

£n  el  momento  de  proceder  á  la  lec-^ 
tura^  Hamó  al  general  Bingham^  coman- 
dante^en  segundo  lugar  de  la  Isla  9  para 
que  tomase  en  ella  parte  personal;  pero 
la  delicadeza  é  ideas  de  este  diíei  iau  mu- 
cho de  las  (leí  gobernador.  «  Sir  Hudsoa 

«Lowe  le  dijo  con  cierto  aire  de  desden^ 
«suplico  á  Vm.  que  me  dispense;  yo  no 
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» me  crea  capar  da  leer  ese  carácter  ^ 
3>\etra  íraaeesa.  » 

Yo  oo  teotia-para  que  oponerme  á  que 
el  gobernador  luiuase  conocimiento  de 
mÍ!3  papclt^s;  ¡)Qr  lo  tanto  Ic  Jije  que  los 
examinase^  no  como  jue^ní  magUtradOfr 
pues  él  ao  era  para  mi  ni  la  una  dí  lo 
otro  9  sino  ami^tosaoiente  ^  y  por  pura 
eoadesi^eudencia.  Desde  luego  se  apo- 
deróde  uii  Diario.  Juzgúese  de  su  alegría 
y  esperanzas ,  al  ver  que  iba  d  saber  día 
por  dia  todo  loque  pasaba  entre  oasotrps 
en  Laagviyod »  estaba  ya  bastante  arre^ 
glado  para  .que  tuviese  una  nota  de  las 
materias  o  la  indicación  de  los  capítulos 
á  la  cabe2;a  de  cada  mes.  !V1.  Lowcy  leyendo 
en  ellos  con  mucha  iVccuencta  su  nom- 
bre ^  buscaba  al  ¡oslante  los  detalles  en 
la  pagina  indicada^  y  si  tu  va  ocasiones  de 
egercer  su  longanimidad  ^  no  era  por  m¿ 
culpa  ^  la.advertiajro^  sino  por  su  indis- 
crcciv^n  p  asegurándole  que  ac}uel  escrito 
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era  i^un  an  misterio  paro  todos  :  que  el 

i¿níipera4or  mismo  que  era  el  úuico  ob-- 
gelo  9  solo  Labia iei^  ks {limeras  bojas^ 
que  no  estaba  decidida  su  pubiicacion^y 
que  aun  por  mucho  tiempo  no  sena  mas 
que  xm  wereto  para  mi  solo. 

Sir  Hodson  L&we  recorrió  xm  Diario 
por  esf^o  de  dos  horas  9  al  cabo  dejas 
caales  le  dije  que  habia  querido  ponerlo 
en  el  caáo  de  lomar  una  justa  idea  de  61  ^ 
pero  que  ya  era  bastante  y  que  me  creía 
obligado  for  tnudbas  consideradones  á 
MDpedirk  ea  cuaato  estaba  en  mi  poder 
que  continuase  :  que  él  Lenia  la  fuerza  ; 
pero  quejo  protexlaría  contra  el  abuso 
de  autoridad.  Bien  eché  de 
palabras  fueron  ua  rerdfadero*  contra- 
tiempo pora  éi  que  Jo  hizo  titubear  :  mi 
protesta  produjo  su  pleno  electo  ^  y  de*- 
éi^lió  de  la  inspección  de  mi  Diario.  Hu- 
biera podido  hacer  lo  mismo  i  e^pecto  de 
los  otros  papeles 9  mas  no  me  importaba 
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» 

tmda       los  Tiese  ^  y  par  lo  taato  ^  da^ 

*  jraate  alguoos  dÍM  fueiroa  el  óblelo  de  la 
was  miauciosa  ioquUitiioa.  ' 

Yo  tcaia  cerrada  y  sellada  lui  última 
Tolintad^y  fué  necesario  abrir  este  docu* 
mcftito,  en  uoioa'  con  otros  papeles  tan 
«agrados  como  él.  Guando  se  llegó  al 
íondo  de  una  cartera  en  donde  reposaban 
obgetos  que  yp  no  uie  habla  atrevido  á 
tocar  dcbde  ini  separación  de, Europa, 

'  faé  preciso  igualmente  descubrirlos  9  ! 
siendo  aquel  dia  para  miel  de  las  €oama« 
dones  :  su  vista  provocó  €q  mi  corazón 
antiguos  recuerdos^  que  uii  valor  tenía 
coai|>i  unidos  después  de  alguaassepara- 
ciones  dolorosas  ^  y  conmovido  extraor** 
dinariamente^  me  fué  preciso  satiralpuoto 
de  la  pie^&at  y  mi  bi jo  que  estuvo  presea le^ 
me  dijo  que  el  mismo  gobernador  no 
pudo  menosde  mostjtarsc  scasibieu  aquel 
movimiento,  ele.  etc. 

Hi  hijo  conliauaba  muy  malo;  sas 
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]>aípilacioiies  eran  algunas  veces  tan  n  io^  \ 
lentas  que  le  sucedía  de  cuando  en  cuando 
arrojarse  de  la  cama  para  andar  por  el 
cuarto^  y  echarse  en  seguida  en  mishra- 
zoSf  en  donde  temia  que  espirase.  £1  áw* 
tor  Baxter  9  médico  mayor  de  ia  Isla^  y 
comensal  de  sír  Hudson  Lowe^  Tino 
coa  una  atención  de  que  conseryo  un 
sincero  y  grata  reconocimiento,  á  unfr 
sus  conocimientos  y  cuidados  á  los  del 
doctor  O' Meara.  Ambos  representaron  & 
Mr.  Lowe  el  critico  estado  de  mi  hijo ,  y 
apoyaron  bon  calor  la  solicitud  que  yo 
hice  de  enviarle  a  Eurupa.  Habiendo  yuel*- 
to  á  instarle  el  doctor  0*Meara  después 
de  una  nueva  crisis ,  sir  Hudson  Lowe 
puso  fin  áéus  instancias^  con  iassiguientes 
palabras  que  el  mjsmo  O'Meara  repiliá 
después  á  mi  hijo  y  á  uiL  «  Y  bien  eonsi-- 
y^derado  todo ,  Señor  aiiOj  que  importa  d 
» la  política  la  muerte  de  un  tnuehaéha.  u ,  » 
k'e  abiteadré  de  comenfarios  ,y  solo 


Digitized  by  Goo^^Ic 


q6 

expondré  la  £ra£0  lal  oaaao  es  al  jukia 
de  loa  padres 

Carta  al  íard  CastJMreagh  insáa^en^^  ctra 
dirigida,  al  .Primipa  Reget^m 

m 

\ 

Miiord  9 

Jgaoraudo  á  cual  de  tu  estros  colegas 

debiera  recurru'^  leiigo  clliopor  de  diri- 

^rme  á  V.  £«  como  á  lapersooft  á  qjiiea 
tos  acoateoimientas  públiooá  me  indicao 
£00  mas  pralereacádi  Si  lo^  potaiaAores 
que  cancieraea  á  Suata  üekBa  Jbaii  lle*^ 
gado  á  mauo¿)  da  E.^  le  Iwbián  tai  reat 
inspirado  grandes  prevenciones  conaa 

mt  5  y  sin  embargo  si  se  aclararon  lm|par<^ 
cialmeata^  no  kay  duda  qoa  o»  parece^ 

rían  dignos  de  elogio  j  aun  qui^ub  \xá^ 
resaaies» 

:  Eq  Luagwood  coasideiaba  com^ 
en  un  reeiulo  sagr  ado  que  dcbia  deTen- 

der  aun  d  coste  de  mi  vtda^  que  al  efecto 

\ 
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hubieríi  sacriricado  voluntariamente : por 
esta  causa  resistía.  Pero  como  cu  el  día 
iiie  hallo  fuera  de  a(j[uel  círcálo  reveren- 
&a4o^j  que  desde  aqui  en  adelante  entro 
en  la  esfera  común ;  deberé  también  to-^^ 
mai^  otra  actitud  ^  y  asi  imploro. 

Pidoj  pues,  á  V*  JE*  y  ie  suplico^  ha- 
blando en  la  suposición  deque  me  dirijo 
al  ministro  que  debe  oirme,  qué  me  per- 
mita pasar  á  Inglaterra»  en  donde  el  hor«* 
ríble  estado  de  la  salud  de  mi  hijo  j  mía 
reclama  los  mayores  y  mas  pronto  so<* 
corros. 

¿Y  qué  motivo  podrá  haber  para  dese- 
char mi  petición  ?  ¿  Seria  el  odio  perso"- 
nal  ?  Yo  soy  demasiado  obscaro  para  al^ 
eaazar  semejante  honor.  ¿Seria  el  nimio 
'  encono  de  la  diierencia  de  opinión  ?  i¿i 
pueblo  ingles  está  tan  acostumbrado  á 
cóia  variación  y  coa  tan  poca  amuiosi-^ 
dad,  que  seíia  ridículo  en  mí  peasarlo.  ^ 

4  Seria  el  temor  de  que  escrlbiesi^,  publi-^ 

VIII  9 
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•ase  ó  hablase  ?  Pero  despreciando  mis 
clamores^  no  se  ine  autoriza  en  cierto 
modo  á  presentar  la  bíel  que  me  seria 
fácil  ir  á  destilar  en  otra  parte  9  ¿y  si  se 
quisiera  sugetár  alguno  sobre  este  ob«- 
geto  jr  asegurarse  de  él  ^  el  suelo  de  In- 
glaterra ño  seria  cabalmente  el  mas  fa- 
Toiable  y  seguro?  Pues  vueslra  nadoa 
tiene  contra  semejantes  ofensas,  no  sola 
las  leyes  generale^i  sino  aun  algunas  par- 
ticulares. Guando  el  individuo  está  cer- 
ca, se  tiene  por  garantías  positivas,  sa 
juicio  y  sobre  lodo  el  deseo  de  perma- 
necen 

No  veo  pues9  Milord,que  haya  una 
causa  para  negarse  mi  solicitud ;  por  el 
contrario  alcan^&o  varias  en  su  favor. 
l  Qué  mejor  ocasión  para  V.  £• ,  si  aspi- 
ra á  saber  la  verdad ,  la  de  procurarse 
las  toces  'contradictorias  y  opuestas  en 
sus  nobles  funciones  de  Jurado  l  ¿  Debe 
creerle  suficientemente  ilustrada  su  con- 
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'Ciencia  coasideraodo  la  cuestión  por.sola 

un  lado  ?  Yo  puedo .^niosti  ar  el  otro  y  ló 

barjfe  sin^preocupacioD  91  deferencia :  en 
mi  no  se  hallará  otra  cosa  mas  que  lo» 
sentimientos. 

Paso  al  ai  tículo  de  los  papeles  que  se 
me  han  retenido  en  Santa  Helena.  Ya  he 
manifestado  varias  veces  su  naturaleza  j 
Toy  á  repetirlo  á  V«  diciendo  que  son 
una  colección  de  die%y  ncho  meses,  en 
donde  dia  por  día,  he  inscrito  todo  lo 
que  he  sabido ,  visto  ú  oído,  d^el  que  á 
mis  ojos  ha  sido  y  es  el  primero  de  los 
hombres ;  pero  esta  colección  informe, 
din  arreglo,  corregida  á  cada  instante, 
porque  a^i  debía  serjo  por  su  naturaleza, 
era  un  ^misterio  que  las  circunstancias 
solas  han  dado  á  luz«  Todo^  ignoraban 
flu  existencia^  excepto  tal  yez,  la  augus*- 
ta  persona  que  la  habia  motiyado ,  quien 
aun. en  este  momento  ignora  su  conte- 
aido ,  pues  me  habla  propuesto  no  publi- 
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ear  esar  memorias  durante  mi  vida  com- 
placiéndome solo  en  formar  el  monu- 
mento bistórico  mas  completo  y  preotoso. 
Bígnaas^  Milord,  ardéüáf  que  se  oi 
diríjatí  iu(aotas«  ÍL  puede  hacerlo  si  a 
fncoii>?enieiiie  aiguao.  Yo  leproteiito  so- 
leiitoeraeate  que  no  se  halla  en  ellas  na* 
da  tjue  directa  ó  indirectamente  pueda 
dar  iwes  urgentes  y  útíles.ti  la  aúforldad 
iocaldc  Santa  fieíena^  respecto  de} gran-* 
ñt  asunto  de  que  está  encargada.  INo 
sacaría  ninguna  Ycnlaja  de  tomar  cono- 
cimiento del  Lodo,  y  si  habría  grandes 
'  inconteiiietifes en  acreceútarconlasper- 
soiiaiídadeB  que  atlf  €e  encuentran  j  el 
encono  ¿  irritación  que  ya  son  demasía-» 

* 

do  grandes. 

Una  vez  en  poder  de  V.  si  por  su 
siluacioa  política  ¿uzgp  que  aquellos  pa* 
peles  t&n  sagrados  y  secretos  por  su  na- 
turaleza, deben  examinárseme  someteré 
gustoso  ík  ello,  porque  se  cgecutarácer- 
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#a  d«  mi*  y  porque  estoy  segam  de  U$ 
Cúrinulas  inviolabies^y'  sagradas  coa  que 
V«  dispondrá  el  examen^  persuadida 
que  tampoco  íi aliareis  reparo  en  acceder 
á  este  segundo  faTor  ,  que  suplico  en- 

r 

Mílord  f  téngú  ék  honor  de  dirí giros- 
una  carta  para  S*  A»  E.  el  ptíucipe  re-^ 
gente  ^  y  ruego  á  V.  E.  tenga  á  bien  dis^ 
pencarme  la  gracia  de  presentársela  en 
mi  nombre^  Mi  profundo  respeto  por  su 
augusta  peMoniti  ha  siéd  el  tinicd  motivo^ 
que  ha  impedido  eiiYiárosia  abierta^  au** 
torizando  á  V.  E.  á  qde  lo  Terifíque  si  el 
uso  lo  permite. 

Tengo  elbonor  de  ser^  ele.  etc. 

Cmia    firííneipe  i^mte-dé  Inglaterra. 

Serenísimo  SéíStor. 
Juguete  de  la  tempestad  polílicn,  er- 
rante y  sin  asilo  5  un  extrangeifo  débil  y 
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desgracia^  'se  .atreve  eom  eoáfiaoza  ii 
dirigirse  á  vuestra  alma  real. . 
^  Dos  veces  en  mi  vida  l:ie  tenido  el  in- 
foitüuiü  de  liallarcoe  fuera  da^oi  patria^ 
giuiupre  en  coDtradiccion  de  iutereses, 
y  ci  c}  eiído  siempre  desempe&ar  deberes 
grandes  y  nobles.  En  mí  primer  «iestier*- 
TQ  ei  asilo  de  Ja  Inglaterra  ikiloáficó  las 
penas  de  mi  juventud  ^  sobre  ia  que  can- 
taba para  pasar  algunos  dias  sosegados 
ea  mi  ancianidad.  Sin  embargo  se  me 
bace  temer  lo  oontrarii)  ¿  Y  cual  podrá , 
ser  la  causa  de  tanta  severidad  ?  4  Seria 

■ 

acaso  el  lugar  de  donde  salgo  ^  las  ateo^ 
Clones  que  alli  me  complacía. en  prodi«- 
gar^  los  senUmientos  y  los  tiernos  votos 
que  le  dirigiré  si«  cesar  ?  Mas  ,  Serení- 
simo Señor  9  en  Longwood  yo  (Nrofesaba 
um  virtud  grande  y  rara  ;  aili  sostenia 
yo  con  mib  dignos  compañeros  ^  el  honor 
de  lo^  q^e  rodean  á  ios  reyes  :  la  poste- 
ridad 4io  dirá  que  ya  uu  liay  fidcUdud  ai 
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amor  para  coq  -  los  moaarcas  iofortu** 
nados.  *  ^  « 

¿Podrán  perseguirse  semejantes  slc^ 
ciooes  é  imposibilitarme  un  asilo  ?  Y 
ademas  el  que  as  aiempre  grande  ^  lía 
esorito  para  mij  desde  ia^roca  de  la  ad^ 
versid^id  estas  palabras  que  han  envane-- 
pido  lili  alma  ^  ya  sea  ^ue  vuelva  ú  la  pa^ 
tria 9  ó  bien  que  vaya  d  cualquiera  otra 
pmttep  gloriese  skn^are  de  la  fidelidad  que 
me  ha  maetrada,  ¿  Esto  9  digo  y  no  me  dá 
un  titulo,  á  ia  beiievoienoia  de  todos  los' 
rejes?  Príucipe^  me  pongo  bajo  vuestia 
real  jü>roteccioa.  En  el  trato  diario  y  las 
frecuentes  conversaciones  del  que  ha 
goberai^al  mando^  y  Ueyado  su  Dom<-* 
bre  por  todo  el  universo «  concebí  escri^ 
liir  ^  y  egeouté  día  por  día  todo  lo  que 
viese  y  oyese, 

. .  E¿^ta  colección  de  diez  y  ocho  roeses^ 
úaica  por  &u  ínteres ,  pero  aun  todavía 
iii£»rme  » iaexftcta^  desairegtada^  deseo- 

I 
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nocida  a  lodos  y  aun  á  la  nlislita  ptst^ 
aona^  cuyo  era  el  obgeto»  se  me  ha  Btte^ 
liatado»  ¿xiceokimo  &&hor^  taiftbiea  la 
poDgo  h^o  su  real  proleccionf^  suplicáa- 

dooá  se  la  Jispcnsois  cu  noinbrcjf  de  la 

Íu9tí€ia^  de  ta-verdíid'y  dé  ta  bisf toriac 

Dígnese  la  bondad-  dé  A. 
nuQCÍar  que  d«»bo  laaUai*<  ou  asilo  á  la 
sombra  de  su  agüáta  auiópídad^y  pasaré 
á  buscar  un  ftufito  en  doade  pueda  coa 
sosiego  acordarme  j  llorar. 
Soy  eonol  matpr&fondoYedpetOy  «tc<^ 

Si  conde  de  Lás  Casas* 

Al  j^ii  se  cumplieron  nuestros  y  o  tos 
y  recibimos  aquella  autorización  taW  de- 
seada ^  eraiMiroéiMlanM  *e«r  un  ber^^ntín 
pequeño^  y  despotM  d*  unfA'  peiiosa^^  pe^ 
iigrosa  travesía  de  mas  de  tres  meses  ^ 
locamos  en  Inglaterra^  en  donde,  no  que- 
riendo admitirnos  ,  nos  diriijitíio^  á  los 
Países  Bajos»  Alli  enipiczan  nuevas  peí- 
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io5  ^ 
seüUCiojQes  no  íocbos  ¡alcuiii  é  ¡ucoiice* 

bíblcs. 

▲i  mím^  áe  trM  ékw  de  riage  ftegando 
muy  twde  áBraxeiüs^  mi  príifiier  cuidar 
do  ibé  ¿  iü  poliiid  an  aviso  de  ini 
iiegadaj^  f  ptó^untar  ladetemiiiiacioa  que 
eLmii^Btetío  l^abla  toníadé  régpécto  do 
nví  9  e»  tlrtné  4»  en  úñ^ú  le  babia 
dififNl6  dfisée  OsCende.  La  respuesta 
geiMVOsa  á  mi  iooeeweé  confianza  fué  la 
de  hacer  i^ñ  m  oerCa&e  incontinente- 
mente  mi  po&ada  j  solo  e^pei^itron  ú  que 
TinieM  el  dk  pai^a  notiñcárnie  que  salie- 
se tto  tdl  Bftenor  retardo  t^n6  de  los 
l^ay.'^eS'^BalM*  Yo  estidsa  muy  «uaio  y 
au»  tenia  oakttlnra  ;  pero  en  vant>  iin-^ 
ploié  la  coup^pation  para  que  al  menos 
liie  oonoedicia;i  un  dia  de  descanso.  Éra 
preciso  9  6  que  bobíese*  ttteomren'^éntes^ 
muy  graves  ea  dtsjarme  fiet'fliatiecer  en 
Bnii^ela%  6  que  respecto  de  mi^  se  eom- 
piaciegeu  en  ser  liárbarus^  pues  no  ¿a 


'.Digitized  by  Goo^^Ic 


;  (|ae  en  vauu  h^Ja  sulicitade  uii 
«médico  paja  qije  cerlificara  mió  nece- 
BsiJaJcs  ;,quc  se  me- iba  ¿  oenceder  por 
i^fórniiito;  pera  que  temlrid  que  parlir» 
i^cualquiera  qw«  Íik&^^  ^  opínlo»;  que 
» en  ei^cio  -  uie  Ua^iai)  trai^í^mrl^uta  á 
»Loa\a¡o  como  á  un  malhaidbor  y  mo- 
^ribundo  ,  bap  la  escolta  de  un  oficial 
»de  policía  y  un  geodariB»  ;  qne  Ueg^»^ 

n  ?e)katorios  j  coa  caUatura  ^  snpU^u^ 
«que  M  me  dt^]«^3e  descansar  alií  '^l  dia 
siguiente  ;  que  el  alcalde  habia  ténido 
»hL  iobumanidad  de  rousármelo  d  pMar 
»  de  doa  6  twa  dedaiaeéojwe  muy  ñ»rtea 
»  dé  los  méflioas  ;  bd>ieA4o  p^do 
A  que  ai  menos  me  acoifijmmefl  abdico 
»en  el  cqcbe  en  lugar  del  gendarme ,  que 
.  )»podia  átgiar  á  caballo^  se  negó  tembita 
n'á  efto  ;  que  toáp  lo  que  podiao  pbnffU* 
«  tírine  e,ira  que  ei  mé^í^  ifi9  aoo0i|ia« 
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•Me  «B  otro  codie :  Iq  qu8  m  «ía  diid« 

•«4e  él  9  quien  únicameate  en  aquella 
i>  ciicuustaocia  tenia  el  derecho  de  influir 
mi  «ttortosfiiejFO  cottoondiiiiMjoéo 
»lo«  soBtÚDMBtoft  étt  a«ieslia  Bfcú»  pwm 
«floaaecbat  f  ni  un  solo  ioauote «  «uft  a» 

»  aipeion  de  un  individuo  contra  quiea  oo 
ppodia  babeo:  ley  ni  motivo  pata  obrar 
jutsi;  que  €o  M  Tirtoé  ^  Ios^mIm  tnn^^ 
0taÁmt0é  qoa  enfria  00  podiao  proceder 
•fttfia  de  kft  autoridades  locales^  por  ia« 
» ouales  á  lodo  rigor  ao  debía  ser  consi-* 
^üderado  sino  cojiio  un  simple  t ta gero  ^ 
»  que  bajo  tal  concepto  yo  Ies  pregunta^ 
»ba  coal  era  mi  crtoiM  y  orales  su»  de«* 
nieeboa  eobre  mi  per#oua ;  aeabaiMlQ 

»por  depo^kar  eu  aua  maucM  mia  iutere« 

> 

jíica,  áü  lo»  que  pgi-  »u  car|;o  público  era 

TIU  10 
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» defensor  natural  ;  en  fia  fiara  clwpi^ 
»nerlo  mejor  ea  mi  favor  ^  k  daba  aaú« 
líelas  de  Madama  Bertraad^  hermana  de 
»  su  esposa^  que  jo  había  recibido  preci- 

a  samante  al  «aKr  4a  DouTreSf  j  le  ofre^ 
nda  que  ai  Madama  da  La«lourHla««Pitt 

jiteoia  alguna  ^sa. que  decir  á  eui  lieiv 
ttuuaua  y  quieo  lo  estiiaaria  mucJio  ,  yo 
» me  encargaría  de  ello  muy  gustoso, 
^  »|na«B  leaia  iúteairioii  de  esmbirle  regu- 
alarmante  todo»  loa  meses  j  por  el  oou^ 
iidueto  peraiitido  eo  ios  reglameatos  ia* 
^ glasea^  baio  cubierta  de  loa  miniáUa^u • 

Este  oficio  no  tuFO  re^ueala  por  par- 
te de  S.  E«  ^  tal  y^z  porqué  sus  esfuerzos 
áariaQ  inlriietiiosoa  :  entoiieea  el  ímpul^ 
so  9  quíMs  f  j  aua  las  ordenes  piiraeediaa 
de  ultramar. 

De  este  modo  ^continuaba  sin  respiro^ 
coaducido  de  plaza  en  plaza  t  de  comi- 
sario en  ot>niiaarío^  y  da  gendarme  en 
l^eadarme  per  todo  el  reine  de  las  Fai<- 
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se»  Bftjos^  j.  cuando       motilo  de  mis 

iafiiútos  suírimieotos  preguntaba  yaoual 
podia  ser  la  causa  de  iaa  inaudito  trata- 
miento ,  me  respondian  lacóalcaniente 
que"  tal  era  ki  orden  trasmitida  9  y  ea 
€tfe0to  parMia  qiM  nadte  leiiia  iiiasco«> 
oocimieotos  ea  el  asunta*  Uegad^^  |d  * 
territorio  prusiaao  9  á  Aquisgraa  ^  Los 
agentes  de  los  Paises  Bajos  me  eotcegar^ 
ron,  en  virtud  de  un  recibo ,  como  se  ha-- 

■ 

bria  hecho  con  mi  fiordo  5  á  los  praaiUBOaii; 
qfiiieiies  á  su  turno  epntinuarcm  despib- 
chándome  sin  dilación  de  puesto  en 
puesto  ^  de  comisario  en  comisario  j  de 
gendarme  en  gendarme  ^  j  cuando  les 
preguntaba  yo  á  ellos  también  ,  porque 
obraban  ari  ^  me  resp<»dian  ingenoé-* 
mente  que  no  lo  sabían  ,  mas  que  ha«- 
biéndome  echado  á  su  pais,  ellos  me 
expulsaban  fuera  de  él.  Les  pedia  que 
me  dejasen  permanecer;  contestaban 

atentamente  que  no  me  qiteriao  en  su 

/ 
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territorio  ^  y  alguoos  amigos  p  paés  ▼&  á 
Verse  que  los  encontré  en  todas  partas^ 
me  deciaA  al  oido  que  diera  gracias  á 
Dios  y  me  aprovechara  de  aquella  forlu- 

na  9  pues  álgmio»  franceses  desttorrailes^ 
no  kaeia  moclio  tiempo  5  los  habiao  eo&* 
finado  en  valias  fortalezas  sobre  las 
orillas  del  Báltico ;  entonces  declaré  que 
queiia  ir  á  Francfort  ^  cosa  que  agrado 
^Io9  prusianos^  porqué  eso^  deciaat 
no  era  de  sa  incuAveticía  ?  por  ÍQ3Í  parte 
me  fué  muy  satisiaotorio  también  ^  m 
¿ateneÍo¿'á  lo  que  acababan  de  decirme* 
Mas  después  de  haber  piuládo  de  pa** 
so  cuanto  me  hicieron  padecer  brutal- 
mente >  toáss  las  penas  y  snfirimientoi 
-eon  que  me  afligieron  ^  sería  muy 
fusto  y  desagradecido  9  y  me  privaria  á 
mi  mísmp  de  la  mas  dulce  salisiaccion  > 
,si  ocultase  la  especie  de  compensación 
.  que  experimeetel»  ea  tedas  partes  y  i 
'eada  memento* 
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Mi  bisloria  habla  hecho  mucho  niido 
y  dívulgádose  infínito  por  medio  do  loi 
papeles  páblicof.  Se  sabía  á  quien  habiá 
yo  seguido  9  á  quiOB  había  ierrido ,  y 
por  quien  suíria^y  por  todas  oslas  cansas 
M  interesaban  por  mi  suerte*  Las  aten- 

•^cipoes  y  simpatía  se  apresuraban  á  ro- 
dearme j  por  cuj  a  razón  me  veía  siem- 
pre fiiTOrecido  con  demostraciones  pú- 
blicas ú  ofreeimíeBiM  secretos  ^  y  en- 
tonces se  presentaron  á  mi  imaginación 
aquellas  palabras  de  Napoleón  de  qtie 
muchas  veces  he  tenido  ocasión  de  acor* 
darme*  «Caros'  amigos  9  de  vuelta  en 
»%vírt3^j  ym«.  Terán  como  aoti  todafia^- 
» desde  aquí,  dí^ribtiyo  coronas*  «¿Puea  . 
cual  es  la  mas  pura  ^  ni  mas  duke  que 
Ja  estimación  ^  afecto  y  simpatía  de  los 
que  ni  nos  conocen  ni  aun  han  visto 

Afamas  ?  ¡  Qué  mano  poderosa  pnede  dis- 
pensar cosa  alguna  ootnparable  á  esto  I 
S^emejante^  sentiraieiitoa  loa  baliaba  en 
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tds  pomdM  9  eH  los  camifios  j  en  tftdas 
partes*  Dos  Teces  eo  la  Bélgica  me  ofine^ 
cieroB  6aüar  de  las  maoos  de  mis  opre- 
sores >  baiuéjidomelo  cuidadosamente 
prevenido  con  aalelaciua  5  aie  manda- 
ban á  decir ;  e¿lc  ofrccuiJieiilo  fué  ca- 
balmente igoal  al  que  me  híso  en  el  Gabo 
un  capitán  americano^  y  que  después  ra-> 
novaron  algunos  ingleses  á  qnienes  yo 
era  enteramente  di^sconocidoy  j  que  ba^ 
bian  resuelto  partir*  de  Londres  para 
yenir  á  sacarme  de  Francfort,  en  donde 
me  creían  mas  mal  de  le  que  yo  estaba  ; 
pero  mi  respuesta  fué  siempre  la  mis- 
ma* ¿  Con  qué  íin ;  para  qué  mancba-- 
»ria  yo  una  causa  tan  bermosa?  » 

Los  miramicjntos  y  el  tierno  interés 
penetraron  basta  él  alma  de  les  agentes 
de  la  misma  autoridad*  Uno  de  ellos  ^ 
á  pesar  de  la  vigilancia  ^ue  egercia  ^  mé 
oírcciü  encargarle  de  cualquier  papeí 
que  yo  le  confiare  ^  de  cuya  ocasión  me 
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af^roTeelié  9  porque  00  halló  mogiin  10-^ 
couTeui^nte^  k  pe^r  á9  la  mala  ioieu^ 
cion.  que  pudiera  jo  supoaerle  oculta » 
y  dirigí  á  uua  persona  ilustre  de  Ingla-  < 
térra  non  nota  en  cuatro  renglones»  pero 
muy  fuertB»  sotire  los  malos  tratamientos 
que  Uaciau  sufrir  los  miaistros  ingleses 
áliapolcon  hacia  ya  mas  de  imailo^sapU* 
candóle  la  publicasa  si  eu  ello  no  hu-* 
hiera  inconveriieate.  JLe  inserté  con  la 
SQisma  idea  el  fragmentó  de  la  ¿arta  del 
Emperador  5  de  que  se'  me  permitió  sacar 
copia  9  observando  que  la  habría  tenido^ 
en  secreto  si  los  ultrages  y  cuentos  ab- 
SUTflos»  divulgados  eu  los  periódicas  no 
me  obligasen  en  oierto  modo  á  darle  pu« 
bticidady  dejando  enteramente  á  su  pru- 
dencia la  decisión  sobi;;e  aquel  particular. 

I  Pero  cual  fué  mi  sorpresa  al  ver  todo 
esto  al  día  siguiei^te  en  los  papeles  dé 
la  Bélgica I  Me.  afligió  iiifinitaiiiCDtCj  pueá 

DO  estaba  en  mi  carácter  llamar. tanto  la 
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atención  :  sobre  todo  sentía  mfmito  que 
el  sujeto  á  quien  yo  me  dirigía  en  In* 
glaterra,  y  que  no  me  conocta ,  recíbieie 
mi  carta  icabalmente  por  medio  de  la 
imprenta  5  «osa  á  que  no  estaba  yo  acos« 
tnmbrado ,  ni  menos  alcanzaba  de  qué 
manera  j»e  hábía  hecho  aquello.  Después 

¿upe  que  habiéndose  reunido  mi  confía* 

*  dente  ^  en  el  exceso  de  su  mIo^  con  tres 
6  cuatro  personas  de  los  mismos  sentí- 

>  niÍ€ntoS|  leyeron  mis  notas  en  titt  conci-- 
liábu^o^  y  decidieron  que  en  lugar  de 
perder  'tiempo  en  entiar  á  Inglaterra 
;iqiielIos  documentos >  en  donde  tal  Tez 

iib  harían  oso  atguiio  de  ellos  ^  era  me*  | 

*  jor  jpublícárlos  alli  ai  instante 5  como  lo  Te- 
rificaron  causando  lamas  Tiva  tensacion. 
A  despecho  de  la  conlrariedád  que  ex- 
perimenté, entonces  me  produjeroiQi  no 
obstante  las  mayóres  renta  jas. 

En  Üii ,  no  acabarla  nimca  si  hubiera 
de  citar  los  fasgos  de  amjstad  de  que 
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especie  5  dinero  ^  vellidos  ^  etc.  ^  pues 
hasta  la  iníima  clase  del  pueblo  se  apre- 
suraba á  lievanne  su  olVeada. 

Cdirtü  dd  Emperador ^'Napdtwtt  ai  €Voé$ 

Querido  conde  4^  Las  Casas  :  mi  co« 
^azon  siente  viirameQtelo  que  \xru  pade*** 
ce  ;  arrancado  de  mi  presencia  hace 
cpiioGe  dfa¿  n  faalia  Vm.  preso  desde 
aquella  ¿poea ,  ea  secreta  y  ún  que  baya 
yo  podidorecibirni  darle  noticia  alguna^ 
por  liaLLarse  Ym.  enteramente  incomu- 
nica^^ tanto  respecto  tle  los  franceses 
eomo  de  los  ingleses ,  y  avn  privado  de 
un  sirviente  de  su  elecoíom 

La  condueta  de  Vm«  en  S^ta  Heiena 
ha  sido  como  su  vida  5  honrosa  y  sin 
mencha :  me  complazco  en  decirselo. 

Su  carta  de  Ym«  á  una  amiga  suya  de 
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Londres  ,  na  Ja  tiene  de  reprensible  , 
VaL  no  haoe  oira  cosa  SIDO  doldt&r  su 
wrmiou  eiK  el  seno  de  la  amistad* 

Esíi^  carta  es  seoMjaate  á  otras  ocho  6 
die^  que  Yin.  escribió  á  la  misma  perso^ 
wbl  y  que  remitió  abiertas.  Habiendo  te-- 
nido  el  comandante  de  este  país,  la  falta 
de  delicadeza  de  espiar  las  expresionea 
que  Vm«  confiaba  4  la  amistad^  se  lo  echó 
en  cara  últimamente^  amenaaándole  de 
expulsarlo  de  la  isla,  s¡  sus  caitas  en  lo 
suceálvo  conlenian  quejas  contra éL  De 
este  modo  ha  yiolado  el  primer  deber  de 
su  empleo ,  el  primer  arUkmlo  de  Sos  im^ 
tracciones,  y  el  primer  sentimiento  del 
Iionor;  autori^ndole  á  Vm^  asi  á  l^car 
medios  para  que  Uegasen  sus  desahogos 
al  seno  de  sus  amigos  ^  haclcudoles  ver 

la  oondacta  calpabl«i  de  este  oomandan- 
V       te.  t  Pero  Vm.  faa  «ido  may  frágil ,  y 
su  coaáaoza  sorprendida  muy  íaoilmeo- 
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Sok>  se  buscaba  un  pretexto  para  apo-»  * 
derarse  de  loj»  papeles  de  Vm, ;  mas  su 
carta  á  su  amiga  de  Londres  no  lia  po- 
dido autorizar  una  revista  de  polieia  en 
habitacioi^  5  puesto  que  no  ^ntiene 
trama  ni  misleho  alguno,  sino  la  expre- 
*  sioD  de  un  corazón  noble  y  franco.  La 
conducta  ilegal  j  precipitada  que  se  ha 
tenido  en  esta  ocasión ,  indica  un  odio 
peréonal  muy  bajo. 

En  .los  países  tnenos  civilizados  ^  los 
desterrados  5  los  prisioneros,  y  aun  los 
Biismos  criminales,  están  bajo  la  proteo* 
ciqn  de  las  leyes  y  de  los  magisUados; 
los.eMÍav^ados  de  su  guardia  tiénen  gefes 
en, el  orden  edministrativo  y  judicial  que 
los  vigilan.  6obre  esta  roca  nadie  coniie- 
ne  Iosestruv«^s  de  las  pasiones  del  bom-  * 
brc  que  hace  ios  reglamentos  mías  absur- 
dos, los  egecuta  con  Violencia  é  infringe 
todas  las  leyes. 

£1  principe  regenta  no  estará  cierta-* 
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^mente  iostruMo  ele  ta  coadu«ta  qa^  at 
ob^iriKa  ea  aomlur^ ;  ^  h»ik  negada  á 
dirlguk  mh  caf  ta9«  üm  recb9^%da  coa 
despecho  laa  (|U(íja$  dd  coade  de  I\loa- 
thoIüii,*  y  despuoábiciertín  s^ber  al  conde 
dt;  Bertrand  que  no  recibiritui  carta  algu« 
oa  9  si  oran  libekii  como  lo  babiaa  ^ido 
abo?a. 

'  / ¡  LoQgwood  está  o^rc^dq  uo  jnüis;^- 
rio  que  quisieran  Ir^Q^i  ii^penetrable  ^ 
oeultair  uaa  cou^ycjLa  Ijorrible  jque 
Iwee  sQspeoiiar  mayones  j  mas  crM^iip* 
ksin^aaioQeall! 

CoDiaotíro  deaignaaftYoeeftfispiMroida» 
CQQ  astucia  9  quisieran  desbat^eirse.df  los 
oüciales^  los  Yiageros»  lo$  b^l^tant^a  y 
auQ  de  los  agentes  que  seguDdi^eu  man-* 
4ieQen  el  Austria  y  la  Rü8i%eQ  este  pais» 
Sin  duda  que  i^fiiftlnieiite  engafiaa  a)  go- 
bíeroo  ingle»  opn  relaciones  WfÁc^  y 
falsas. 

Se  baa  apoderado  4e  sus  papeles  de 


« 
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fm.f  euUe  los  cualea  caQ^laba  que 
habia  algunos  mim,  ún  n^nguoa  Cumia- 
Ildad ,  al  lado  de  mi  aposento,  y  con  una 
algazm  y  alegría  kn^  Pocos  momea« 
loa  da^uea  ae  avíaó ;  wa  asauié  á  la 
YWtaiia^y  k  vi  Uafar  á  Voqu  Ua  uumero- 
so  esUido  laa^or  rodeaba  la  ca^^  y  uie 
pareció  ver    I00  habitaules  del  mar  del 

Smé^  4aaaar  a»  torao  dalpftMoaero  que 
ibaa  á  liavarwr. 

'  Ste  eaiajpaaia  de  Vau  ma  aia  aacaííaria. 
Tio^  aol^eate  leía^  bablaba  y  eutaadia 
el  iogles.  ¡Cuaotasaoches  ha  pagado  Vm« 
á  nú  lado  durante  mis  enfermedades  l 
No  obataata  le  aábqse^o  ,  y  ea  cago  ae<» 
oeaario  le  rnaade^  lada  al  aoviaadaate  de 
esta  paift  lo  aavia  al  contiaeate;  ao  pfie^ 
de  rabttsarsa  á  ello  puesto  qua  ao  tiene 
otra  acción  sobrQ  Ym.  sino  la  cjne  le  da 
ei  acta  Toluatarla  que  Ym^  irmó«  Fara 
mi  lerá  oa  graa  canaaelo  aabar  i|ue  va 


Vm.  de  eamino  para  mos  paires  mas 

ai<>rtuiiado9queedte. 

JLiegado  Ym.  á  ^ufopa^  ja  dea  que 
vuelva  Yak  ¿  la  patria  6  bien  que  vaja 
Ya),  á  cualquier  otrOi  parte ,  glorie^e 

siempre  de  la  fidelidad  qi\e  me  Ba  mos^ 
trado^  ^  .de  todo  «1  afecto  que  ^  prcH 
íe&o^ 

Si  YÍere  á  mi  es^po^a  y  ¿  mi  Lijo  abrá- 
zelo8  Yiu«  :  de  dos  años,  á  esta  parte  no 
he  tenido  noticia  de  ellos  ^  ni  directas  ni 
lioiBrectas* 

Sei»  ]ppie5e&¿a  que  eftt¿  en  ebte  pais 
ua  botánico  aleataq.^ue  lo^  lia  Yiato  en 
el  jax'dia  de  SchOBiibaua  aiguaos  meses 
antes  de  su  partida  :  lob  barbaros  bau 

impedido  cuidadosameAte  que  Finiera  á 
darme  notioia»  suyaa. 

¿>io  embargo  j  consuélese  Ym^  y  coo- 
suele  ¿  mia  amigos^  Mi  cuerpo  »  es  rer-' 
dad^  está  en  poder  del  odio  de  misjeae- 
migoj9.;  nada  olvidarán  que  puc^a  sacui 
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tu  vengania ;  me  estáo  mataudo  con  al- 
fileres; pcio  la  Pi  evidencia  es  demasiada 

jufiMi  para  permitir  qbe  esto  se  f  noion-^ 
gue  par  mocho  tiempo  todatía»  La  in-^ 
•  salubridad  de  este  clima  deTorador,  y  la 
&!tü  de  todo  lo  que  mantiene  la  vida  ^ 
pondrán,  lo  cre0  5.proQto  un  termino  ft 

esta  exiatenda  cuyos  üttinios  momf^oto» 
serán  no  actA  de  oprobio  para  el  oarác-. 
ter  ingles  ;  y  la  £uropa  señalará  oo  día  -  ' 
con  horror  á  este  hombre  astuto  y  per*- 
Terso :  los  Verdaderos  ingleses  no  lo  qu^» 
rán  reconocer  por  bretón*         "  ^ 

Como  toéo  me 
le  permitirán  á  Ym.  mé  renga  á  reran^ 
tes  de  su  partida  ^  acepte  Vm.  mis  abra- 
zos y  la  seguridad  de  mi  estimación  y 
amistad  :  sea  Vm.  ftiifK#*  • 

Su  afectísimo  9  Nafolbon.  * 

ftong^ood  i  idedidembrede  1816. 

m  X 

Mis  pimpos  cuidados  f  desde  que 
•  # 

■ 

^  Digitized  by  Goo^^I 


1^4 

pil4ii  diépoMr  de  mié  acck>n«ft  ^  ÍMecoá 
4ftdieaftde#  aig^ii  noti?a^i|«e  me  bahía 
b«c^  salir  SaoU  JQf  leAíi  jf  res  U  libido 
áBuropa^  y  auo  cuando  we  \ieserepul« 
0ad0  da -liiiiidres^  ea  donde  leoiaGifradas 
mi»  espaTOttaaif  aa^poreaomeafroyeiilié 
•oa  aaeBM  ardor  de  la  fia  §iie  ana  me 
fuedaba  «jipedita. 

De^de  luego  escribi  á  María  Luisa  co- 
mo primer  deber «  dirigiéndole  una  carta 
ftWerta  ^  ba|e  etilnerAi  al  prioeipe  de 
MetterQi«k  9  ministra  direotiur  del  Att&«^ 
tcia^  y  deapue^  me  dirigí  á  los  (ras  gran* 
des  soberaa93  •  a&uioa  5  cujrM  oairtas 
sigilen» 

CmrtU  •uHta  á  Mmia  Lmua  éemU  él  eák« 
dé  Boma  Etpénam  y  dmgkUiAEitaPo^ 

Seüora » 

Apenas  salido  de  Santa  Helena^  creo 
ée  mi  d^ber  apresurarme  á  depotier  á 
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lo»  pie»  de  V»  algtiaas  notioioff  de  su 
«aigu«4o  esposo  t  de  cují  o  Uúo  ar- 
raneado  repenliiiaioeote  5  sia  el  mtaor 
indicio  aotioipado^  cual  herido  dé  muerle 
alevosa  y  sin  que  lo  Iiubicia  podido  pre- 
ver ^  tasto  que  no  soy  tan  felis  eomo  si 
ttie  baUaseeneaiigiNiodealgoimoo^^  . 
ó  traaoii^ion  «speeial  «em  de  M«  9  de 
sus  oonyer^aeiones  y  costil mbres diarias^ 
por  espapio  de  diez  y  ocho  meses  habré 
4fi  sacar  lo  que  tengo  el  honor  de  irans^ 
jQilir  fi  V.  M« 

En  el  olvido  de  los  asoAlos  del  muiido 
.descansaba  comunmente  el  £iaperador 
[Napoleón  en  sus  recuerdos  y  ^tectos 
cia  su  fomilia.  Ajiucho  senlia  no  haber 

iretíbido  nunca ,  4  pecur  de  haberlo  soÜ- 
ofie!akiMni«íde  Jiostjne  le  giumiaii^ 
noticias  de  lo  que  le  era  mas  caro.  V»  M* 
íiailará  esta  pena  vivaiaente  ejqpresada 
con  la  propia  mano  de  su  esposo  9  en  la 
earta  e¿ue  me  hizo  el  honor  de  escribirme 
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después  que  me  separaron  de  su  lado  ^ 
cuya  copia  uic  lomo  la  liberUl'd de  dirigir 
á  V-  M. 

-A  mi  partida  se  hallaba  muy  atacada 
la  salud  del  £iiiperador ;  estaba  muy 
malo  bajo  todos  aspectos  ^  experimea- 
lando  muchas  necesiclades,  y  privado  de 
todos  los  goces  :  felizmente  su  nuavai 
t  '  triunfaba  de  todos*^  y  su  alma  impasible 
permanecía  tranquila  y  serena. 

Lo  be  visto  precisado  á  vender  todos 
los^  meses  una  porción  de  su  plata  labra^ 
da^  para  atender  á  las  necesidades  diarias^ 
y  86  ha  visto  reducido  á  aceptar  la  pe- 
queña suma  con  que  un  Oel  ^ervidorsuye^ 
al  dejarlo  5  fué  bastante  Miz  de  poder 
disponer  e„  lagUterr..  4 

Señora^  en  la  profunda  óonmooion  de 
los  sentimientos  ác  mi  alma^  me  tomo 

la  libertad,  como  religioso  servidor,  de 
deponer  á  los  pies  de  V.  M.,  con  la  espe- 

ran;¿a  de  jberle  gi*ato^  un  caro  sacrificio 
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de  los  cabellos  de  su  aogusló  esposo  9 
que  poMO  aHiclia  tiempo  bdocr ,  é  iguali? 

mi  hi|a  para  du  madre.  Y « Al.  se  cumpla-- 
cerá  siu.  duda  eut  prodigar  sus  miradas 
«obre  aquel  desierto  lejano. 

Se&ora>  mí  primer  Gqidadoal  llegar  á 
£uropa  seria  yolar  4I0B  piaa  de  Y.  Al*»  sí 
uo  á&ber  rdigioso  ao  lueiiicie^  perma^ 
aecer  Inglaterra  para  cojusagrar  todos 
los  instantes  del  resto  de  mi  vida  en  pro- 
curar lleguen ,  por  las  Tías  legales  que 
adfttitMi  loa  re^aaeiitas  ingeses  ^  algi»^ 
naa  consuelos  solwe  la  espantosa  roca 
que  detiene  para  siempre  todo  el  ardor 
de  mis  cuidados.  Los  ministros  britá- 
nicob  no  podrán  negarme  este  honroso 
«Ébpleo ,  <)tt«  solicitaré  &>n  Tehemeocía^ 
j  desempeftaré  con  lealtad. 

Soy  9  etc.  p  el  conde  de  JLas  Casis. 

V.  D.Scuora;  ¿mi  llegada Europaite^^ 
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mente) y  detenido  eo  f  raiiíorfrgraiFeaiiaiUe 
enfermo  9  acabo  de  obtener  tía  asUo  j^n 
los  estados     Tuestro  augp^  padre  >  y 
me  aprovecho  del  primer  momento  de 
tti  libertad  pftra  dirigir  4  V«  alguftM 
renglones  ^ite  le  dediqufé  dea4^ 
los  extremos  del  Africa^d  tees  mil  k^uas 
de  distancia*  Si^piico  á  V«  fiL  se4igae 
aceplarloscOn  bea^voleacia,  lo  q[ue  con- 
solará una  pa¥te  he  mh  peuM^  • 

Ctirta  al  prihcipé  tU  'ÜHténueh  ésamim* 

moda  la  prectérntém^ 

Fríucipe  :  Me  apresuro  a  manifestar  á 
V.  A.  mi  recohocimienfo  por  el  fkror  da 

a^Io  olMfettiáo  en |os«stadoa  4e  S« 
el  ^imperador. 

Ai  mismo  tiempo  ma  lomo  ia  libertad 
de,  incluir  á  V«  A«>  bajo  su  cubierta^  una 
•  eaiiapara     Ví^  Alaria  Luisa^  sobj^ecujo 
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obgeto^  priaciff,  06  ruego  tae  p  ermitaisi 
que  poniendo  ú  un  laUo  el  Carácter  pú- 
hklw  áe  Y.  A.  9  solo  me  dirija  priyada^ 
*  mente  k  Teestra  pmona^  Mi  itílencion  es 
um  i|ieo  f»6dir  na  conseje  ^e  encargar 
la  e§eca€áon  da  u»^aet(>«  Aiuseate  de  £u«« 
mfNa  mucho  tiempo  hace ,  pudría  iuocen- 
teineiUe  j  contra  mi  voluntad^  faltar  á 
silgoiia  de  hts  eo^iaideraaones  debidas': 
oo  iia^  piM»  otra  «osa  9  sino  abaBdo- 
ttarme  á  la-e£B8Ían  de  mi  coraaoji» 

Poi:  esta  cau^a^  prioeipé^  me  he  deter- 
imoado  á  depQ¿>ilar  en  YuesUa^isoieclon 
y  juicio  perbonal  la  caria  abierta  q^ue  Ic 

incluyo  ea^ata.  iguales  razone»  7  sentid 
UHentoa  wm  ímpeiBn  á  pintaros  al  £mpe« 
radov  Kapoleea^  viaima  en  su  roca,  dé 
ia  persecución  de  aljgunos  enemigos  per- 
sonales y  abandonado  del  resto  del  uní- 
Terso.  Mi  vida  no  se  consagrará  á  otra 
,  coaa  eiaoá  praenrarte  al^imos  oonsueloSf 

« 

y  yo  8»  Cttftle»  le  s«r4aii  mas  gratos  por  el 
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trato  diario  de  diez  y  ocho  meses^  y  osaré 
decirlo,  por  la  couíianxa  y  desahogos  do 
algunos  iastantes.  ¿Quien  lo  conoce  me- 
jor que  JO?  Napoleón  siente  y  se  expresa 
Sübre  su  historia  pasada  cotno  »¡  ya  h«» 
hieran  pasado  trescientos  aAoa^  que- 
dando solo  atrasado  respecto  de  los  eenr- 
tiinientos  de  su  familia.  De  ningún  modo 
duda  de  los  sentimieulos  doaiésticos  5 
cualquiera  que  hayan  sido  los  aconteci- 
mientos de  la  política.  ¿Gomo^  por  qué 
Tia  y  de  que  manera ,  sin  faltar  al  decoro 
ni  á  las  reglas,  ni  á  las  intenciones^  podré 
yo  obtener  informes  directos  de  sus  pa- 
rientes, esposa  é  hijo?  Príncipe,  dispen- 
sadme que  os  repita,  que  hablo  de  hom- 
bre á  hombre  :  un  coraron  es  el  que  pre- 
gunta  á  otro. 

Durante  'mi  permanencia  en  Santa 
Helena,  no  hemos  comunicado  ni  podido 
comunicar  con  el  comisario  austríaco. 

V.  A.  ha  debido  leer  en  un  documcalo 
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público^  diiigido  en  respucyata  al  gober- 
nador, que  si  toa  tmUsetris*  üustriacay 
ruso  habían  wniáo  para  im«r  qm^Napo- 
Um  ffOMi^  dé  las  cmsUUracioim  T  if'<^^- 
mi0ntos  qm  U  sen  debidos  ,  d  corácter  de 
.sstM  mskuios  recordaba  el  de  sus  amos  ; 
pero  que  Uahiendo  úL  (  el  gobernador  )  de- 
clarado que  ««  tenkm  dtreehn»  autoriza^ 
€ion  ,  ni  mtenmcim  *obr»  uta  maUria  , 
iosJuAia  heeko  inadmisibles  con  acuella 
dMlaracion,  Ai  lui&iuo  4iempo  Napoleón 
manifestó  públicamente  que  los  recibida 
gustoso  como  simples  psyrticulai^a  :  sin 
embargo  do  lo»  voWimoa  á  ver  ma» ,  ya 
sea  <fae  tales  fiiesen  las  iostrucciones,  6 
iMen  porque»  según  debo  suponer,  qui- 
siese el  gobernador  9  por  aquel  medio , 
someterlos  á  una  interdicción  que  hu- 

A.  f €f&  en  ia  eopia  'de  una  carta 
trasladada  pai:a  Su  M«  María  Luisa^  el  ri- 
gor que  han  usado  COQ  uu  bQláiúco  aua- 
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tríaco  y  el  doloif  que^^ha  causMto  al  £ai- 
petMoT' MflpoiMV»  il«iMitiNi^á  \í«  A'  ta 

aiieato»»  y  la  segyjridad  dbt  profiueiéQ 
peto  caael;  wff^* 

      ^ 

P.  D.  En  el  casp  que  no  se  remitiese 

•mi  carta  é  &  Mta^  LtiiMt  supiiéoá 
\é  Atf*  me  eaaaeéa  ^  síni^lar  &vair  4^ 
9F(i«nap  qtíií  se  ine  de¥uei¥a  el  fM^ueUto 
de  pelo  quQ  cantleoe* 

&eftoff> 

ÜQ  senttima&to  y  m  4ebep  m|^íí^^^^ 
me  ocinduiie  á  Jo^  píe:»  de  V« 

£1  servidor  fiel  de  una  n  al  víelifua  de 
k  adf  e^idad  9  osa  el<i9a»  su  voz  ha^la 
Timtra  troao^  roéndo  de  todas  fesfnnM- 
peridad^  de  te  -IwIüím^  ^BMdwar 
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súbita  enjui  fM^efi^aaia^  m%  llalla  errante 
eono  «11  oli  o  u.aiTei:^0  9  arrastrando  en 
pos  de  ini  la  im^m  4e  l«a  palM  4e  ^ 
ka  «ido  te»tí9o>  y  d»  no  puedo 

A.  ¥ue»tffO&  pi4^t  me  sugiere 

Bii  coraa^dB.  ¥eag9  a  buscar  iiu  aliYio  á 

znU  pep(\9  j  una  esperanza  á  mh  votos»  * 

En  vuestro  tralaidQ  del  m  de  a^fos^ 
de        y  «o  estipula  qv»  Nepoleon  es 

glaterra  la  po^HSfiiaii  de     per^ooa^  el 

cuidado  Y  medidas  de  si(  deleueioa. 
S.tñoi*^  no  l^ablarc  ('onlia  este  tratadoji 

m  aun  im  quejaré  de  los  fiortnenom 
eoo  que  los  tuiaielroa  ingleses  aeompa* 
Abo  la  parte  qae  ¥«  Ai*  Iía  ooofiadoá  sus 

ii8  p«lit4ca^1os  grandes  intereses  ^  y 
4í.nQfjne3agra\ios,por  mas  que  pesen  so- 
tiii  la 
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bra  mi  alair9  MtoQ  en  este  iottaate  fuera 
de  mi  pentamiento  :  solo  los  cuidados 
domésticos  ocupan  mi  coraxoa» 

Imploro^  pueá,  á  V.  M.  asi  como  lo 
he  heclio  con  sus  altos  aliados  y  para  que 
se  digne  proteger  la  solieitud  que  dirifo 
'  al  gobierna  iogies,  reducida  á  que  se  me 
permita  perman^teer  en  JLoudree^  para 
consagrarme  en  procurar  ak  ilustre  cau* 
livo,  con  arreglo  á  reglameatos  j 
leyes,  algunos  goeet  morales,  y  aliTios 
corporales  que  no  sean  grarosos  á  Bá<tte. 

Señor ,  mi  petición  es  un  fevor  iao- 
ceute,  natural  y  seuciUo,  sin  objecio* 
nes  razonables,  y  no  estoy  sin  títulos 
esenciales  para  solicitarla  de  V.  M.  que 
no  esté  lejos  de  teW  alguna  patíle  en 
ella. 

Al  abandonar  á  otros  la  guárdia  y  de- 
tención d^l  cautivo,  y,  no  renunció 
ciertamente  4  intorvoilir  para  que  so 

^maotuTieseo  las  atoneiones  y  miraaiieii«- 
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tw  debidas  ¿  w  Mirada  ^tsúwu  JEleomi^ 
ciaiido  á  ioda  meiiiaoioa  poUtxoa^  Y« 
no  pudo  reoimciar  m  oooparacioa  para 
contíiUuir  al  consuelo  que  experimenlar- 
rían  so»  sentimientós  privado»  ^  ai  meóos 
para  saavisarlo  que  fiiase  ageaa  delt^b-- 
gata  priocípai* 

Señor  ^  todos  ios  diasaa  Santa  Heleaa 
mueven  ó  hacao  pesar  nuevas  cadenas 
ett  Tuestro  nombre.  ¿  Habría  accedido 
V.  Al«  á  que  su  &ombjf&  ao  Ue^ae  basta 
allí  9  atoo  para  autprúaf  uaos  odÁasas.a 
iatolarables  rig4r6s  ? 

S^^r^la  paxsuaa  subre  quien  se  eger- 
cea  es  la  oiisma  á  quien  Y.  M.  ha  dado 
duraste  mucko  .tieaipo,  el  nooibre  de 
kirnumO'  Vueinra  alma  real  oo  puede  ol- 
vidarlo ^  ni  pueda  moslrarsa  ánsensibie  su 
oorazoQ*  Imploro^  *pues^  el  iavor  de 
vuestra  simpatía >  de  vuestros  recuerdos 
y  el  de  vuestra  misma  dignidad.  Vuestra 

almamegnaBUBiay  Seltor  ^  se  bmnostrado 


i 
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bft  mamfioibda  ^moa^iada  fwwroéídftd  y 
delicadeza  pirívada  m$  ^versas  veia-* 
cronna^  para  qmeyo  dude  ua  Los*- 
tinte» 

¿¥ cual  es^Seftor^  este  faror  qiie  pongo 
bajo  ymsira  pmMoim  9  &  pimiikM»  é« 
p(»rfiiaeeiber  MdOBMfile  ett  di  lugar  de 
comunioaaeo » étto  ea^  ea  el  panto 
opartimo  jr  en  ia  posiei<m^l3i^  adecuada, 
para  poder  9  conforme  á  las  fórmulas  reqae^  - 
f^eAr»  y  d     reglímmtm  pt^critos^  conti- 
miar  dMde  I^ea  los  ottldMto*  áemá^teM 
^e  ya      pyedo  egeriM  en  la  nísma 
prisioa  :  ved  ahi  el  todé. 

£ú  su  virtud  5^  Seúdr^  imploro  y  es^ 
peiü  eóte  favor  de  V.  M.  ¡Y  cuan  felÍ2 

s^tia  yo  «i  M^gnaMt'tembien  iMoerijiM 
Hegane  haata  mf  su  tmH  ctmfiftnaMi  ^  Ms-* 
peeto  de  eata  parte  del  intere»  nwmil  j 
privado  de  los  grandes  empe&os  á  los 
que  V.  M.  uo  habrá  podido  renunciar 

; 
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perMoalmeatel  ¿Y  fiHmi  mejor  qile 
Mbria  dMempe&ar  lal  misión  P  ¿  Qúiúa  m 
#oMi:9«rM  4e  eiki  mii  ma»  ardor  ?  Yo  me 
doatoivailo      rai  patria  para  poder 
coosa^ar  ¿  ««te  fioa  9ia  distracción  ni 
impediiiieotos^  el  resto  de  m\  Tida*  Hiigr 
nMMokme  y  i>atÍ0lKM«Mbt  S^ftM'i  ^  lo 
n»ogo«  ¿  ¥  quioft  doba  aproFOolMurM  do 
ostoo  o«kidddo6  (¡uo  propongo?  ¿fin  ía?or 
do  4}iiioKi  suplios  ^poderme  dedicar  ?  Se^ 
aQjr»  de  aquel  que  Ilamasleis  TuesUo 
ami{|;o. 

fiJi!  SoAor^  iMstoHtoé  -¡prodigios  de 
fkiria  oogronéscoo  ol  roiiMido  do  V.  AL  ; 
Iñ  historia  poü¿o  sa^iooto^  materiales 
Qoe  se  haH¡ea  tambko  "en  ella  rasgos  de 
uxiaTirlud  mas  rara  :  haoed  alguna  cosa 

for  la  «nialatl.  * » « .       w  lúslévia  ^¡ga 

ilÁcto  polit409  ^pM<<fl  Ttó  .ianaft»  B>e«tró 
a^Q  supacior  4  la  saUisa  victoria ;  el  re- 


\ 
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caerdo  y  reapeto  por  ima  antigua  apais^ 
tad !  I  1 

Cuantas  yeQes^  Señor ^  sobre  nuestra 
roe  a  ,  he  oído  al  £mperador  ISapoleoo  5 
tracmdo  de  sus  asuntQs  particulares ,  co- 
mo si  ja  hubieran  pasado  mudios  siglos 
y  hablando  ei  lenguage  de  lá  historia  ^ 
decir  :  yo  no  hé  tenido  con  U  Empemdor  * 
Alejandro  tnas^  qlie  una  guerra  de  poltíica^ 
6in  ninguna  relación  con  les  sentimientos 
individuales;  no  debo  pues  suponerle  una 
animosidad  personaL  Una  circunstancia 
que  seria  digna  de  V.  M.  ha  debido  oon-> , 
firmarlo  asi.  Una  T02  llegó  á  nosotros  en 
lo  alio  de  nuestra  roca  5  que  el  comisario 
de  V.  M.  en  la  ibia  de  Santa  Helena^  te- 
nia en  Tirtud  de  sus  ¡nstraeciones  5  y  de 
su  prdpfa  augusta  mano  9  la  recomendar 
cion  terminante  de  prodigar  iguales  ateil« 
ciones  y  respetos  al  Emperador  ]?íapo^ 
l^op  qpc  á  la  misma  |>er5Qng  de  Y»  U, 
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«éemos  hablado»  Señor»  de  este  incidenu 
porque  sabíamos  que  le  era  grato ;  era 
propio  del  carácter  de  V,  M.  y  nos  abaa^ 
donamos  á  esUi  ¡dea  lisongera  sin  que  á 

k  Terdail  tnrléseinos  on  dato  que  nos  la 
•ofifirmara ;  pues  durante  mi  permanen* 
cia^.ai  menos  9  no  hemos  podido  tener 
ninguna  comonleaeion  con  el  comisarlo 
de  V.  M.  A  vuesUa  noticia  habrá  llegado 
sla  duda.  Señor,  que  requerido  Napoleón 
por  el  gobernador  de  Santa  Helena^  para 
que  recibiese  al  comisario  de  V.  M.  y  al 
de  áu  alto  aliado  el  .Emperador  de  Aus^ 
tí  la ,  mandó  contestar  :  que  si  estos  caml* 
fm^ios  terüan  encargo  de  parte  de  sus  amos , 
para  hacer  que  en  una  isla ,  en  medio  det 
Océano  f  y  separada  del  resto  de  la  tierra,  no 
se  fallase  á  las  con sieLer aciones  que  le  eran 
debidas,'  reconocía  en  Mió  el  carácter  de  es- 
toó  dos  principes ;  pero  que  habiendo  decla^ 
rada  at  gobernador  que  nada  tenían  que  ver 

vi  itfterwnir  «n.  lo  qué  pasaba  en  aqueth 
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rom,  desde  aquel  momento  los  comidera^ 
sm  misión  alguna.  Sin  cmbarg<>  y  auadi¿ 
que  le  seria  muy  grato  Terlos  como  á 
5imple«  particalanis ;  lo  qué  no  tuwo 
efecto  9  ya  sea  porque  auiica  io  hajea 
sabido  f  6  frorque  fru«  mstriwcíoaes  no  se 
lo  peroiitieseo  ó  sea  en  fia  ( lo  que  no 
creo  improbable), jorque  él  goberaador 
ingles  hubiese  querido  entonces ,  some  - 
torios  á  una  idefendlefieia  que  no  lo  J^er« 
mitéera  sn  carácter.  • 

Se&or,  si  he  osado  en  esta  oeasioa 
elevar  mi  débil  yo^  hasta  Y.  AL  ^  ha  sido 
impulsado  por  la  profunda,  tí  va  é  inal- 
terable adhesión  que  conser¥0  |>or  el  qua 
f  etnfr  sobre  mi  .y  fue  mi  SeAer  « . « . ,  y 
e^e  sentíiiiiento  debe  ^ísetilparoie  aoie 

Soj.  ^  etc,  >  el  opnde     hikS  Casas. 
/ 

w 

V 
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Cúttaéd  miéf  dá  lais  Casiura 

9 

S'i  yo  sdbfélldfaM  sIq  ^e|«lhíl6  ios 
actos  arbitrarios  y  tiránicos,  la  infrac- 
cfdl}  dé  IftS  l«yw,  é4  de»J)m3*o  Uft  filíe- 
nlas^ f  bk  tK^Uoiea  loft  ptíneipfo»,  dft 
qué  Vtetiiaa  hem  í)m»  de  ua  año , 
que  túe  luUlo  entre  lás  ráaoos  de  sus 
agentes,  mi  sUen'dfd  podria  toniarae  por 
tina  aquiescencia  táóítá^^ue  mé  baria 
oaliftábie  p«rá  ^úam¥gd  tfM«Ao,  fvMrá  ímm 
To^  y  para  e^ñ  la  «oev6(lad  entera.  &e5«* 
peeto  de  mi  porque  te»ge  <|tié  d^tlcitar 
graudes  satisfacciones ;  respecto  de  vos 
poríjue  las  ijgnorá^  quizás»  j  os  apresu- 
rari¿i|s  A  céi^cedterlhs  >  y  respecltt  de  ](l 
BútíttéíA  ent^f  o^q^te  el  éel  imét€$  de 
toíáo  hombí»  de  bieú  tnorstrané  hrílexf'* 

« 


Digi 


ble  sobre  los  extraTÍos  del  poder,  por 
hoüoi*  4  las  lejree  y  4  ia  seguridad  4m  io« 
que  le  siguen* 

Milui  d  9  ¿>i  be  tardado  taato  ea  parti- 
ciparos mis  agravios^  no  acuséis  sino  á 
TOS  mismo  ^  á  la  perseeiwloii  que  he  en-* 
«Qoa Irado  ea  vuestra¿  oostas  y  á  la  que 
TOS  mUmo  habeih  düdo  impuUo  eo  ios 
países  vecinos.  En  efecto»  parece  que  se 
ha  iuvciilauo  para  mi  au  nuevo  supli- 
cio :  la  deportación  sobre  loacainiiiiM 
púbtiooa.  Yo  me  be  visto  tranaportado  j 
de  ciudad  en  ciudad  como  un  malhecbor 
y  aunque  uiaribundo  ^  sin  que  hayan 
podido  acusarme  de  nada  ,  no  me  se  ha 
querlüü  coccedtT  ¡ungua  r.  poso.  ¿  Cómo 
habia  de  escribiros  í 

Si  dirijo  personaimente  á  V.  &  todo 
lo  que  me  es  peculiar,  es  porque  ^  su 
departamento  y  en  su  ^mbre  han  era-* 
pezado  los  fictos  de  que  tengo  que  que- 
jarme y  porque  de  la  misma  manera  han 
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eootmuadó ;  y  si  de^pties  han  gravado  . 
btro¿  uiales  ^ohve  mi,      porque  Y.  S. 
las  ha  propoicionaiJo,  siendo  sus  suges- 
tionen el  erigen  del  tratamiento  que  he 
veeiMdkK  ^ 

Milord  9  yo  aoy  uno  de  los  cuatro  á 
que  redujeroa  sus  órdeoes  en  PiyraQuth^* 
el  gran  número  de  los  que  soljicítaban 
la  dicha  y  la  gloria  de  seguir  a  la  ilusUe  ' 
Yletima  de  ta  twrible  kospitalidad  del 
.  Uel0rafmte  j  yo  desempeñaba  en  Long- 
vood  lo  uiefor  que  podia  mi  religiosa  y 
sania  ocupación^  dedicando  tudas  las  fgi-* 
€ultades  de  noii  corazón  y  de  mi  alma  k 
suavizar  la  cautividad  *  mas  dura  que 
auoca  se'  ha^viato^  cuando  repentina*^ 
mente  me  hallo  arrebatado  por  el  -gober<* 
nador  de  Santa  Helena,  ¿¿otaria  en  sus 
atribuciones^  quizás  y  pues  yo  había  in- 
fringido sus  reglamentos  y  y  en  úUImo 
análisis ,  mi  culpa  era  aolamente  haber 
osado  del  der eeko  áp  todo  cautivo  ^  el 

4 

t 
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de  bqvlfflr  Mn  «serúputo  Ib  irígiteacla  4t 
MI  car«p{«^,  pwes  naiáa  m  kabia  dejado 
eatre  aoioUQa  1^  1^  ddlt^adeza »  ¿  la  ccníi- 
ü^o;^  6  al  jiídoor^  Ya  iiu  o)e  he  quejado 
del  aclo  veriílcado  contra  mi  •  sino  de  la 
part^  gratuita  qiiii  íb«  A  tever  k  persoea 
4e  f «ie9  mu  M{»faiiA9  $  oaai  ^  «yi  Imio  y 
60  »«  |^#s0iieia  M  me  lia  édrpre«i4i4a  i 
lo  qae  le  hi^u  e8crU)k  ^  seguB  lo  liabxa 
Y.  S.  Ieid0|  que  »1  Yernw  detde  su  vea- 
tana  arritstrado  fuera  de  sm  itM^to  en 
medio  il»  utuaorosoB  i^xam^ij  ú»  oa^ 
ballos  que  oaraealaabaa  al  redadw  mió 
crejró  w  ¿  laá  «al¥«@e»  de  la  «oar  del 
Sud^  quieoei^  ^  feroz  alegrfa  daozaa 
m  tofua  ^  li^  TÍctiixia  que  van  á  de- 
voraf. 

'  i&iiord^  aéfkme  poroiiftidA  erear  que  la 
oauM  de  k>  ^ue  me  ha  ¿uoedido  ^  ios 

docoffioatod  ws3s:f¡X<^  i^oofiadoa  á  mi  cria- 
do á  iiistancias  auyai  ^  no  fué  otra  cosa 
SIDO  el  rebultado  ck  iin  ia:so  p4xpai  ad<^ 
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aleyqsaineate^  Bl  mbmo  gobernador 
convino  conmigo  que  Ia6  apariencias 
podían  lustificar  mi  idea ;  pero  me  dio  • 
su  palabra  de  honor  que  nada  tenia 
«n  el  particular  ^  y.  lo  cr«o.  Por  lo  de* 
mas  estod  docuoientos  secretos  debie^ 
ron  en  un  principio  pasar  precisamente 
por  sus  manos  :  yo  se  los  hul)íeia  diri- 
gido si  poco  tiempo  antes  no  me  hubiese 
hecho  sabe^r  que  la  eontímiacion  d^  mi 
estilo  lo  obligarla  á  separarme  de  la  per- 
sona por  quiea  yo  me  habia  decidido. 
Bato  es  tan  ci^rto^  y  tan  poco  importan- 
tas  los  documentos  en  si  mismos  $  que 
.en  lo  auccesivo  no  se  toItíó  á  trjitar  mas 
^de  ellos  ^  quedando  enteramente  repa- 
rados del  acontecimiento  quQ  hgbian 
producido. 

Milord  «  mi  cautiTidad  en  Santa  He« 
lena  era  voluntaria;  \.  preTino  en  sus 
reglamentos  qu^e  cetaria  cuando  íue^e  mi 
voluntad  :  yo  declaré  pues  á  s¡r  Hudson 
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Lowe  que  desUc  aquel  iustanté  reti- 
raba de  su  dependencia  personal,  y  que 
me  restituía  baje  la  pniteecioo  de  iai 
leyes  eif iles^y  genefales ;  que  si  había 
cometido  alguna  ialta  le  pedia  que  me 
trasladase  á  mis  jueces  ;  que  si  creia  que 
mis  papeles  (  que  yo  le  habla  dado  su- 
ficiente tiempo  para  rerísarlos  y  com- 
prenderlos) debiesen  somfeterse  á  te 
inspección  de  los  ministros ,  pedia  qae 
se  os  remitiesen  ^  Milord   y  á  mi  con  ¡ 
ellos;  y  afín  de  far^Uilarle  esta  determi* 
nación  le  expuse  el  espantoso  estado  de  1 
mi  sálod^  el  inminente  peli^  de  la  de 
mi  hijo  5  que  exigia  se  nos  enyiase  á  am« 
bos  á  la  fuente  de  los  primeros  auulias 
del  arte ;  aDadl  adeuias  que  accedía  des-^ 
de  luego  Yoluntariamente  y  de  buena  fk 
á  todas  las  restriecioneé  t  aun¿Iasilega-> 
les  5  que  V.  S.  en  caso^  necesario  fuzgase 

■ 

codTenieatoi»  á  mi  llegacU  á  laglaterra. 

í>ir  Hudson  Lowe  no  creyó  poder  lomar  | 

I 

,  Digitized  by  GoogL : 
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e^e  parlido  ;  y  4espu€  s  de  mil  iludan»  j 
de  tenerme  cautivo  eu  la  Ula.íacomuai- 
cado  por  espacio  de  ciuco  6  seis  sema- 
nas 5  me  hizo  deportar  al  cabo  de  Buena 
Esperanza^  según  la  letra  de  sus  instrue- 
ciones^  cuya  medida  pudo  y  debi6  baber 
egecutudo  iacoatineatemeute.  Ese  luís- 
ai  o  gol)ei  jiiador  ha  retenido  en  su  poder 
todos  los  papeles  míos  que  ha  tenido  por 
conveniente  sin  permitirme  sellarlos ,  o 
no  permitiéndon^elo  sino  .con  la  irrisible 
restricción  de  mi  eupreso  consentimien- 
to 9  p<va  que  él  pudiese  romperla  en  mi 
auseucia  si  lo  juzgaba  precjso  \  lo  que 
equivalía  á  impedírmelo* 

A  merced  de  semejantes  sutilezas  ^ 
podria  también  decir  sír  üudson  Lowe 
^ue  en  mi  mano  estuvo  .volver  á  Loog- 
wood ;  es  iududitble  que  estrechadp  coa 
mis  argumentos  y  por  lo  critico  de  su 
posición  respecto  de  mi «  me*^  ofreció  en* 
vkrme  allá  ^  para  salir  de  este  modo  del 
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aparo.  Pero  al  mismo  tiempo  que  oie  lo 
ofírecia  me  lo  hacia  imposible.  «  Vm.  me 
i^hsL  ultrajado  y  oleadido,  le  decía  jo  ^ 
» prendiéndome  á  presencia  misma  de 
»!NapoieoD  :  en  losuccesivo  no  podré  ser- 
»  virle  ja  de  consuelo;^  sino  mas  bien  de 
9 injuriosos  j  aflÍctÍT0s  recuerdos;  yo  no 
puedo  presentarme  de  hucto  en  Loog- 
«wood,sino  en  T.irtud  de  su  expreso  de- 
»seo.  »  Solicité  escribir  y  aun  lo  verifique 
no  mas  que  para  cerciorarme  de  su  volun- 
tad ;  pero  sir  HuckOALowe  quiso  dictar  él 
mismo  mis  expresiones  y  hube  de  negar- 
me 4  ello,  ¿u  situación  entre  cautivos 
incomunicados  á  quienes  hacia  obrar  se- 
paradamente y  según  su  capricho  5^  era 
también  demasiado  ventajosa.  Ademas 
aun  cuando  yo  volviese  á  Lonffwood « 

verme  mis  papeles*  Al  día  siguiente  po- 
día reproducir  contra  mis  d.esgraciados 
compañeros  sus  injuriosos  actos  de  au^ 


,  pigHiToH  hy  rinrtglp 
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toridad ;  yo  tenia  el  sentimiento  de  ha- 
ber &cilitádd  el  acceso  y  no  *  hay  duda 
qAe  mi  vuelta  hubiera  sapcioaado  el 
uso  :  no  me  quedaba  f  pues  f  otro  par- 
tido sipo  ded||;jstrrarme  el  coraron  y 
partir.  ' 

Ted  aqui  ^  Milord  j  según  creo  ,  toda 
|a  parte  reiatiTa  á  mi  causa  de  Santa 
li plena ,  que  se  halla  probada  y  esclare-» 
cida  en  mi  correspondencia  con  sirHud- 
^oa  Lowe ,  cuyos  documenlos  me  fue- 
ron retenidos  de  su  orden  en  el  Támesis, 
y  obran  en  poder  de  V.  S«  coordinados 
y  puestos  en  orden  por  mi  mismo. 

Milord  9  una  vez  llegado  al  cabo  de 
Buena  Esperanza  5  me  crei  en  mejor 
estado  para  gozar  de  la  protección  de 
las  leyes.  Salido  de  la  isla  fatal  en  la' 
que  la  importancia  del  obgeto  podia  ^ 
quizás  9  servir  de  pretexto  á  ciertas  irre«* 
gularidades  ^  me  vi  á  quinitalas  leguas 
^14^6  lejos  X  colunia  pacifica  9  y 


V 
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ba|0«l  pl«no  egercicio  de  vuestra  bri« 
Ha  ote  legislación  ^  tan  ^uatiitnefite  exage*- 
raila.  ¡  Pero  cual  fué  mi  «orpre^a  1  lia 
que  út  HudsooXowe  ao  se.  había  atre- 
vido á  bacer  ^  retí  nerme  cautivo  9  lo 
hallo  muy  fácil  en  ql  Cabo  el  lord  Carlos 

Sommerset  Poíc  nías  <}ue  le  excuse  las 
mismas  razones  9  las  mismas  suplioas»  y 
le  ofrecí  idéaticaseaocesioues  á  sir  Hud« 
son  Lowe^  para  que  me  enviaje  á  Euro- 
pa cerca  de  V.  S.  ,^uilo  fué  iuutili  pues 
me  detuvo  por  puro  aeto  de  capricho  j 
TOluntad^jvisto  que  str.Hadaoa  Lowe  do 
era  su^  gefe  9  y  de  c^a^uieale  aa  padia 
darle  ordenes*  £i  lord  Carlos  Sammer- 
set  era  gefe  supremo  ;  por  su  parte  go- 
zaba Je  un  poder  Jiscrccioaario  y  pu- 
diendo  y  debiendo  ser  una  espeoie  ét 
juez  de  mi  sumaria  inforaiaeion :  á  pesar 
de  esto  se  rebuso  constantemente  á 
oirtne  9  desechó  toda  aclaración  ^  y  slo 
embargo  de  mis  vivas  y  eficaces  repre- 
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senUcboeji  ^  5e  contenté  con  pregualar 
friameote  ^.  á  tres  mil  leguas  ^  á  xah  jue- 
ees  naturales  ^  si  baria  bien  de  enviarme 
á  igilos ;  pggcutaQdo  de  este  modo  sobre 
mí  j  desde  a^el  ioftaute  la  mm  borri« 
ble  sentencia  que  ningún  tribunal  hu- 
biera podido  imponerme ;  un  dc^ticiTO 
y  cautividad  de  siete  á  ocbo  mese» ,  á 
tres  mil  leguas  de  jni  fomlUa  f  de  úiis 
intereses  9  de  xni  pais  ^  de  mís.atiegadoai 
y  de  todos  mía  aícutQS.  , 

Miloid^  en  ra^wxi  de  la  santidad  de 
Ttiestras  leyes  ^  y  según  los  principios 
clásicos  que  os  ban^  legado  vuestros  pa-« 
dres  I  el  lord  Somtijiersi^t  se  ha  bjBobo 
culpable  para  con  migo  y  del  paayor  de 
los  críinenes ,  de  un  atentado  ,  igual  en 
la  opinión  de  muchas  personas  y  de  la 
mia  I  |»or  los  tormentos  que  he  sufrido  j 
aon  superior  al  homicidio  mismp  ;  os 
loileuuncio  y  pido  juMicia.  No  hay  un 
solo  ingles  para  quien  sean  caros  eslos 
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pri?ilegío85  que  no  una  su  ypz  a  la  mi4 
y  no  tenga  una  jusfa  idea  del  supliciq 
qiifi  he  padecido.  En  vano  se  replicai'4 

gue  el  Cj5ibo  no  es  ma^  <|U9  un»  colonia 
i)a|o  el  poder  miliar  9  y  auQ  con  aigii^ 
na«  leyes  en  part^  holandesas.  Milord^ 
^  cualquiera  parte,  donde  llfsgue  el  aoui- 
bre  británico  ,  debe  reinar  la  justicia 
jf  la  prpteecion  de  las  leyes  inglesas  :  lo 
que  8MÍa  ud  crimen  en  el  Tám^sis^  b« 
podría  ser  un  acto  inocente  sobr^  un 
punto  del  I^ftlc»  donde  tremola  el  pa- 
bellón ingles* 

Yo  DO  era  un  prisionero  de  guerra 

sino  un  arriMtado ;  tenerme  oebp  meses 
separado  de  mis  jueces  9  f|ié  una  falta  de 
)^sticia  que  efltremeceria  en  Inglaterra  i 
castigarme  $in  |uicÍQ  y  sin  sentencia  | 
^a  tirjDinia  que  trastorna  vuestra  legisla- 
ción. ¿Y  qué  pedia  yo  lord  Sommer-^ 
set  ?  ¿  la  libertad  P  No  9  sino  que  se  me 
remitiese  preso  para  sufrij*  una  sente^ej^ ' 
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ü  hubkse  lugar  á  ello.  Se  ha  hollado  en  ' 
mi  persooa  lo  que  estima  mas  sagrado  la 
razón  ^  lo  que  el  corazón  mira  con  mas 
afecto  y  lo  mas  caro  del  hoaibre.  ¿  Y 
cuales  podían  ser  sus  motivos  y  sus  ex- 
casas?  Constante  y  obstinadamente  me 
las  ha  rehusado.  Y  ahora  pido,  Milord^  se 
crea  que  la  indignación  y  el  dolor  no  me 
privap  del  conocimiento  para  distinguir 
eo  el  lord  las  atenciones  prifadas  que 
empleó  para  suavizar  mi  cautividad  del 
horror  del  acto  público  por  el  que  me 
condené :  no  obstante  que  al  fin  «de  mi 
permanencia  ^  el  calor  de  mis  expresio- 
nes y  la  importunidad  de  mis  reclama- 
ciones ^  le  agriaron  sin  duda  hasta  el 
punto  de  retenerme  en  el  campo  á  pesar 
^de  mis  instancias  y  grates  incomodida- 
des ^  privado  de  los  auxilos  diarios  de  los 
médicos  5  y  remedios  de  la  ciudad. 

En  ñn,  Milord^  después  de  siete  meses 
y  llegadas  precisamente  las  órdenes  dé 

*  » 
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V*  S.,  mcí  notificó  que  ja  ao  me  quedaba 

nías  sino  proporcionarme  un  buque  que 
me  condujese  é  Inglaterra*  £a  Taño  so-* 
licité  una  ocasión  que  pudiese  conyénir 
al  delicado  estado  de'mi  salud  y  á  la  de  mi 
hi)o;  me  nej^ó  los  barcos  convenknteí* 
bajoe.^te  úel  otro  pretexto»  viéndome  re^ 
ducido  en  la  elección  que  me  dejot  al  so- 
lo buque  que  estaba  próximo  ár  ^partir  ^ 
indicado  por  S.  el  gobernador 
Kq  tuve  otra  acción  que  )a  de  embarcar*- 
qae  cautivo  y  á  mi  costa ^  lo  que  en  yerdad 
DO  es  muy  conciliable.  Era  an  bergantia 
de  doscientas  y  treinta  toneladas»  y  doce 
j^ombres  dé  tripulaoioQ>  «obre  el  cual 
privado  de  médico,  expuesto  á  iodos  los 
inconveaicntes»  privacioutís  y  males  de 
un  barco  lanpequefto,  nos há"  precisado^ 
sufrir  uua  travesia  de  cerca  de  cien 
días.  / 

.  A  esto  se  reduce^  Milord,  toda.lu  par- 
te do  mis  desgracias  por  lo  respectivo  al 
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eabo  da  Buena  Esperanza,  y  cuyas  prae* 
bas  y  adaraciones,  se  hallan  en  mi  cor-- 
respondencia  con  el  lord  Sommei  ¿el  y 
sorprendida  por  vuestra  orden  en  ei  Td- 
mesís  ^  y  en  este  momento  eo  poder 
de  V,  S. 

Al  llegar  á  Tuestras  costas^  Milord  $ 

creí  tocar  el  término  de  mis  males.  Yo 

✓  • 

tuve  el  honor  de  dirigir  A  mi  llegada 
al  Cabo,  una  exposición  á  S.  A.  el  prin- 
cipe regente  9  para  ponerme  bafo  su  real 
protección ,  y  al  mismo  tiempo  y  sobre 
el  propio  asunto  escribí  también  á'V.  S.: 
yo  no  dudaba  que  á  estos  documentos 
debiese  la  orden  de  mi  vuella  ¿i  Europa, 

Goosfderandb  ya  como  ana  dicha  lia« 
llar  en  Londres  amigos  que  suarixarian 
mis  penas  9  Tolver  á  encargarme  de  mis 
asuntos  domésticos,  abandonados  6  des*^ 
truidos  por  espacio  de  mas  de  tres  aftos* 
¡Pero  cual  fué  mi  sorpresa  I  Al  entrar  en 
el  Támesis  me  tí  al  instante  detenido  f  é 
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j*acomunicado  y  sellados  ai js  papeles,  ro- 
cas horas  después  un  neosagerayuestro 
vino  á  apoderarse  de  mi  á  media  noche: 
me  aolüiaá  mi  ilej^rtacion  sobre  el  coa^ 
lineóte  ^  oaaduciéadome  á  Douyre¿»  para 
ponerla  en  egecucion.  Habiendo  ocurri- 
do tres  dios  de  detención ,  su  zelo  supo 
aprovecharse  de  aquel  tiempo  ^  ToUtou- 
do  á  poner  4  OQu  disposicioa  todos  mis 
papeles ;  me  procuró  avíos  de  escribir^  y 
me  animó  cuanto  pudo  á  que  lo  verifica- 
se ^  aguardando  á  última  hora  de  la 
¡>arlida,  para  sorprender  5  pi^r  medio  ée 
un  registro  minucioso»  hasta  el  último 
renglón.  £sta  es  una  clase  de  vilexa  tal^ 
que  no  me  atre?o  á  atril^uiila  á  otra  per- 
,sona,  sino  al  que  la  egecutó^ 

Uua  circunstancia  de  la  misma  Qatu- 
raleza  se  present6  en  Santa  Helena*  Sir 
Hudson  Lowe  después  de  haberme  teni^ 
do  encerrado  y  sin  comunicación  cinco 
ó  3(;is  semanas^  en  cuyo  tiempo  me  per^ 
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mitió  «scribir,  quiso  á  mi  partida  >  regis- 
trar de  noeTO  mis  papeles ;  pero  me  fué 
eutODces  suficiente  darle  á  eateader  el 
estrano  colorido  que  presentaría  la  iaci- 
Iklad  que  Ule  habla  ofrecido  de  consignar 
sobre  el  papel  unas  ideas  qoe  de  oiro 
modo  habría  conaenrado  en  mi  interior, 
bir  Uudson  Loire  reauncip  al  instante  9 
cuja  justicia  debo  liacer  á  aquel  go- 
bernador. 

Lo  masexti^Qo  que  bi^  en  esto^  Mt-* 
lord  9  7  que  con  dificultad  se  creerá  9  es 
que.  vuestro  mensagero  por  mas  qu^  yo 
hice  f  empaquetó  todos  mis  papeles  y  se 
0  separó  de  mi,  sin  querer  foraiai  iaveiUa* 
rio  de  ellos,  ni  observar  ninguna  de  Jas 

formalidades  requeridas  por  todas  las  ju« . 
risprudencias  del  mundo.  Persuadido  que 
esta  in£raccion  del  primero  de  los  prln-^ 
cipios ,  pío  venia  de  la  igaorancia  del  su- 
balterno y  no  de  la¿  órdenes  del  minis- 
tro ^  traté  de  remediarlo  en  beneficio 
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Tuestro,  Milordy  consiguiendo  sellarlos, 
á  fío  de  poneros  en  el  caso  de  regulari* 
zar  en  su  tiempo  las  faltas  .de  vuestro 
agente.  Desearé  que  V.  S.  aprecie  es^ta 
medida,  que  únicamente  ha  tenido  por 
obgeto^  como  lo  prueba  la  naty ruleta  de 
mis  papeles^  él  daros  una  idea  de  mi  ca^ 
rácter  j  una^prueba  de  mi  uioderacion. 
En  aquel  mismo  njoiu^ato  ture  el  honor 
de  escribir  al  lord  Sidmouth  ^  observán- 
dole cuan  precisa^  serla  mi  presencia  para 
el  exámen  de  mis  papeles^  los  cuales  con 
una  sola  palabra  inia  se  simplifícarian 
extraordinariamente,  ai  paso  que  mi  au- 
sencia los  baria  ¡uexplicablesi  mas  esta 
carta  quedó  sin  respuesta* 

Milord  9  vuestra  ageilte  ademas ,  sft-* 
liándose  de  los  límites  de  la  decencia  ^ 
generosidad  que  caracterizan  los  parti- 
culares de  vuestra  nación,  acoaipaüó  su 
encargo  de  cuantas  attiarguras  son  ¡mar 
gínables.  Después  de  haberme  chocado  á 
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primera  rista  por  sus  groseras  ÍD|nrtns 
coatra  la  persona  que  mas  Tenero  en  el 
mundo  9  agotó  sobre  mi  todas  las  obsce** 
nidades  de  la  leiigua ,  y  todo  esto  pui - 

que  vo  no  me  prestaba  a  conversar  con 

él.  Üabria  reoibido  de  V.  S.  la  orden  de 
guardarme,  4  pero  pudo  figurarse  que  se 
extendiese  ?ue&tro  poder  iiasta  obligar- 
me  á  e.star  en  sociedad  con  él?£stehomf- 

m 

bre  tenia  un  se^^undo  á  quien  no  alcanzan 
mis  quejas, pues  auq  guando  haja  par- 
ticipado de  la  misma  culpa ,  algunas  ve« 
ees  se  dístioguia  con  ciertas  atenciones 
y  después  se  hallaba  excitado  é  impulsa- 
do por  el  priiacru. 

MUord^  al  nolificarnic  vucsUo  menna- 
gero  la  orden  de  mi  deportación  f  á  me-- 
dia  noche  ,  no  me  dejó  o^a  elección 
sino  la  de  Calais  ú  (^stende.  A  penas  des- 
'  piei  tO}  tuve  que  decidiiine  sobre  la  mar- 
cha, rocu  dcirpuesy^en  mi  rcílexion  le 
pregunté  si  no  me  se  p^uii liria  ir  k 

s 

r 

\ 
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América  6  á  cualquier  otro  puuto  del 
continente^  á  lo  que  me  contestó  que  do^ 
pues  que  según  mi  elección  habia  escri- 
to ya  al  gobierno.  Insistí  de  nueyo  j  en- 
tonces me  declaró  que  estaba  seguro  se- 
rian  inútiles  todos  mis  esfuerzos^  ¿Seria 
cierto  su  aserto^  Milord?  No  me  atrero 
á  creerlo ,  mas  sÍü  embargo  mi^  destino 
se  fijó  en  sa  eonsecuencia. 

Se  me  ha  mostrado  ^  sin  permitirme 
la  tomara '  en  mis  manos  ^  la  orden  de 
S.  A.  R.  el  principe  regente  para  que 
al  instante  saliese  de  Inglaterra.  ¿Esa 
negatWa  es  uoa  pura  forma  ^  6  una  pre- 
rauoioQ?  ¿Esta  providencia  real  envol?e-* 
ria  responsabilidad^  ó  se  temió  acaso  que 
no  la  tuviese  por  un  título  de  honor  ? 
¿Y  en  efecto  podria  ser  de  otro  modo; 
sino  arguyendo  ningún  agraTÍOy  solo  apa* 
rece  castigarme  por  una  de  las  mas  raras 
fidelidades^  por  ladde  ua servidor  que  se 
inmola  por  su  amo^  á  quien  ubaudoaó 
la  fortuna  ? 
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Müord^  en  ta^dtrecha  elección  qüe  me- 
dejó  V.  S. ,  di  4  Oéteode  la  preferencia 
eobi  e  GalaÍ3>  por  motivos  de  di^licadei^a^ 
únicamente  hijos  de  mi  profunda  vene- 
ración por  mi  patria,  me  habría  sido  muy 
sensible  que  $e  hubiera  podido  decir,  qtie 
mis  eompatrialad  me  habian  perseguido 
por  un  acto  de  virtud^  y  lal  tes  de  su 
parte  habria  sido  disculpable^  mas  de  La 
Tueslra^  Müord,  mi  deportación  de  In-- 
glaterra  no  ha  sido  mas  que  un  verdadero 
caprieha  y  una  duresa  sin  excusa. 

Sea  como  fuera  me  bailo  en  el  conti- 
nente 9  á  donde  se  me  ha  arrojado  por 
disposicjoQ  vuestra  y  á  despecho  mió ^  y 
al  menos  aqui^  Milord,  scainc  pcrmilido 
detenerme  un  instante*  Yo  tengo  mny 
presente  todas  laa  círcunstaneias  4e  mi 
vida  9  y  por  fortuna  no  hay  rincón  en  la 
Europa  en  donde  yo  no  pueda  conservar 
tranquilo  mi  corazón  y  presentarme  sin 
remordimientos  ni  temores.  Mas  vos, 
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l^Uord,  que  ni  teaeis  el  tiempo  niel  de* 
aeo  j  ni  la  fiicilidad  de  exauniiar     obs « 

.  cura  carrera  ^  6i  por  casualidad  Lafi  di^eo- 
fiiouea  políticas  9  durante  .las  cuales^  la^ 
acciones  perseguidas  no  son  siempre 
crimencá^  hubiesen  puesta  en  peligro  mi 
persona ,  ú  yo  biibtera  ^ocuttbido  ^  md 
lidbrian  considerado  como  una  YÍctima». 
¿jPeroy  á  tos^  Miiord,  que  me  liabria 
enti  egado^  qué  nombre  os  Juibieran  da-» 
d^o  ?  ¡  No  QS  c:|^onia¡s  á  que  padicraa  de- 
cir :  «  mientras  que  las  le  jes  inglesas  se 

'  » glorian  d^  haber  ahoUdn  ^\  tráfico  de 
i^ios  negros  en  las  islas  dp  América  ^  |os 
» ministros  ingleses  tf afijan  coa  la  carne 
Hbhinca ,  en  el  continente  de  Europa  !I! 

Milord  y  por  consecuencia  del  impulso 
que  V.  S.  lia  dado  á  mi  destino  ^  se  'me 
bá  arrestado  y  conducido  por  todo  el 
reino  de  los  Paises^ajo^  cual  un  malhe*- 
clior  y  sin  carídtid  estando  casi  morlbun* 
do  :  lie  puesto  mis  quejidos  ea  el  cielo  y 
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¿osaría  yo^  Milord^  eQ  el  particular, 
transci  iliíi  os  alguoas  verdades  amargas  ? 
¿  Mas  por  qué  no?  Tal  es  el  deiedio  de 
todos  Tucstroá  Comps^riolas  9  decir  la 
Terdad  sin  temor  i  un  ministco  de  logia- 
térra  5  y  con  woha  mas  razón  iS  será 
para  un  extrangero  que  tiene  tan  justos 
motivos  de  queja  y  de  dolor.  ¡  Pues  bien ! 
Cuando  yo  declamaba  contra  un  abuso 

tan  horroroso  respectp  de  mí  9  me  pre*-* 

« 

l^ntaron  ¿  de  que  punto  del  >globo  venia 
'  j  deiionde  podía  proceder  mi  sorpresa? 
Los  unos4iie han  dicho: «Nuestro  rey  es 

•  bueno  5  no  se  queje  Vm.  de  él^  pues  no 
»es  mas  que  el  íastiumenlo  con  que  le 
V  oprimen';  ia  mano  tiránica  Yien6  desde 

•  mas  lejos*  »  Y  otros :  «  el  pueblo  ingles 
jitiene^  mucho  tiempo  hace»  algunas  fac*» 

•  tonas  en  la  ludia  para  3u  trúüco ;  los  mi- 

•  nistros  ingleses  las  establecen  hoy  en  el 
»  continente  para  su  despotismo.  Cuando 

•  termina  su  autoridad  en  Inglaterra  ¿  la 
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»proIoDgaQ  en  el  resto  de  la  Europa  :  en 
«nuestra  casa  han  puesto  el  potro  del 
•  tormento  y  sus  egecutores^  y  Vm.  no  se 
»  escapará  ni  de  su  inquisición  ái  de  sus 
»  suplicios,  o  Y  de  áqui  nacen  las  diatribas 
y  las  imprecaciones  sobre  la  Inglaterra^ 
tos  ingleses.  Sin  duda^  Milord»  las  per- 
sonas fuiciosas^  instruidas  y  sin  pasión 
están  muy  Ie)os  de  engañarse  y  saben  á 
quien  atribuir  los  males  exclusÍYamente^ 
distinguiendo .  bien  la  excelencia  de  las 
'  leyes 9  so  violación  y  abusos  del  po- 
der ;  saben  también  que  los  verdaderos 
ingleses  combaten  y  detestan  toda  espe- 
cie de  tiranía  en  su  casa  y  fuera  de  eiia; 
qüe  tienen  en  su  isla  los  defensores  mas 

n 

ardientes  9  los  guardianes  mas  celosos  de 
.  las  grandes  y  dicliosas  verdades  que  eú 
nuestro  continente  son  el  obgeto  de  nues- 
tras esperanzas  y  votos ;  pero  la  mayoría 
del  vulgo  no  adelgaza  tanto  ^  y  le  parece 
mas  corlo  cülpar  á  una  nación  en  ma¿a  y 
maldecirla* 
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Pero  en  fin^  Milord^  bien  analízailo 
todo^  ¿  ooal  es  mi  erjfqen  P  ¿  Coat  pueda, 
ser  el  moti?o  de  tan  croel  persecución  ^ 
Me  atrevo  á  pregontároslOf  y  los  paises 
en  doode  se  ha  prolongado  aquella  por 
\uedtro  iuíipuls05  os  lopieguntan  coouii- 
go.  En  todas  partes  ^  las  autoridades  que 
bao  obrado  sobre  mi  persona  han  eyitado 
oírme  cuidadosamente;  mis  derechos 
les  habrían  servido  d^  obstáculo  é  impe*» 
dido  sus  providencias^  y  aun  es  induda--. 
ble  que  ellas  mismas  ignoraban  la  causa 
y  el  origen*  Itarsda  el  cabo  de  Buena  Es* 
peraoza  hasta  el  punto  en  que  me  hallo  ^ 
sí  pregunto  que  )uicio^  sentencia  6  cargo 
existe  contra  mí^  bol(«  se  me  responde 
que  obran  en  virtud  de  una  orden.  Si 
exijo  el  motíTO,  \\  eonléstaolon  es  el 
aileiicío. 

Mí  lord,  tuve  el  honor  de  eserihiroslo 
desde  el  Gabo^  jr  os  lo  repito  aquí  \  ¿  qué. 
reparo  razonable  se  opone  ¿  mi  deseo  de 
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Habia  conlado  tambicoj,  Milord^  os 
lo  confieso  9.  como  una  probabilidad  de 
mi  admisión  cerca  de  vos^  el  deseo  de 
de  aproyechar  eata  rara  ocaston 
para  esclarecer  y  afirmarosea  el€OQ?eoci^ 
iiúeDtode  la  verdad^  puescreiíi  queyues^ 
tro  empleo  j  carácter  os  lo  exigían  im- 
periosamente. Al  fallar  sobre  las  quejas 
de  Santa  Helena ,  ¡  cuantas  luces  contra» 
.jdlctorias  hubieran  esclarecido  sos  nobles 
luuciones  Jurado  I  ¥0  babria  respon« 
dido  á  todas,  vuestras  preguntas  con  caá* 
dor  y  sin  pasión  9  os  hubiera  convencido 
sin  ruido,  (  si  V.  S.  lo  hubiese  deseado} 
de  todos  tos  errores  en  que  Tire  respecto 
de  nuestro  asunto^  por  la  multitud  é 
importancia  de  los  que  tiene  á  su  cuida* 
do.  Ue  leido  eq  tres  papeles  diíerenies  ^ 
(  el  Times,  New  Times  y  en  el  London 
'  Chronicle  ) ,  vuc^lra  respuesta  al  lord 
Hoiland  ^  sobre  su  moción  relativa  á 
Santa  Helena  y  puedo  aseguraros  que  no 
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hay  casi  un  reogloo  que  na  sea  uná  pura 
irregularidad. 

l  Plegué  á  Dios^  Alílord^  que  yo  no  os 
crea  de  uiala  fé !  mas  Yueslros  verdugos 
os  han  informado  muy  mal.  V.  S.  ha 
afirmado  que  ninguno  de  los  parientes 
del  emperador  Mapoleen  ^  acepto  su 
hermano  José  ^  le  había  escrito ;  y  yo 
mismo  le  he  remitido  tres  6  cuatro  car- 
las  procedcQtes  de  V.  S.  por  el  conducto 

de  sir  Hudson  Lowe,  á  saber :  de  ftla-*- 
dama  9  Madr«  de  la  se&ora '  princesa 
^de  Borghese  y  de  su  hermano  Luciano. 
£1  hecho  en  si  mismo  5  es  de  poca  im« 
porlancia,  Milord^  pero  esta  inexactitud 
material  debe  excitar  vuestras  dudas  so^ 
hre  otrospuntos5  y  dartalidez  ámis  aser* 
tos  solire  lo  demás,  ho  que  mfi  concierne 
k  Túif  por  egemplo,  es  tan  desügurado 
que  apesar  .de  las  prevencioiiei)  que  tengo  , 
motivo  de  alimentar  contra  sir  Hudson 
Lpire  9  no  dudo  un  momento  en  pensar  - 

Mil  i5 
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que  el  mismo  dedatuaria  contra  la  irre*- 
gularidad  de  la  exposición*  Por  lo  demás» 
Miluid»  en  el  calor  de  Iqs  parlidos  j  de 
toda  oposición^  se  forman  ineTitable^  ^ 
mente  do9  wrdmhs^  La  mía  no  podría 
aer  precisamente  la  Tueatra ;  el  publico 
lo  sabe»  y  por  e^ta  causa  bubiera  deseado 
fundar  la  su/a  sobre  los  documentos  ofi* 
cíales.  Y.  S.  ha  creído  deber  rehusarsefo; 
4  maa  de  este  modo  no  ha  fijada  su  opi-* 
Bíon  f 

M  ¡lord  9  paso  ¿  hacer  el^reaumea  de 
mis  extensos  pormenores. 

l^  Pido  justicia  j  satisfiM)GÍon  del  abu-* 
so  de  autoridad  y  del  acto  arbitrario  j 
tiránico  por  et  que  el  lord  Carlos  Som«^ 
merset  me  priVó  por  tanto  tiempo  de  mi 
libertad  9  violando  las  le  jes  positivas  dé 
su  pais. 

d"".  Pido  justicia  y  satisfacción  de  la 
'  forma  irregular  con  que  se  han  apode- 
rado de  todo*  mis  papelea  eo  el  TámesiSf 
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impidiéndome^  á  pesar  Je  mis  instancias, 
de  qae  faáci«ra  el  myeotario  de  ellos. 

Pido  |u»tícia  é  iadeniDizacion  de 
agravios  por  el  modo  con  que ,  üespre* 
ciando  todos  los  ¡)¡{*incipios  9  se  me  entre^ 
gó  cautivo  Cii  el  continente  ^  y  que  por 
cooseeueRcia  del  impulso  ó  de  las  ins*» 
tracciones  dadas ,  se  me  obligó  á  ^£ra- 
Te&ar  la  Bélgica  y  los  pai^  adyacentes 
como  un  malhechor» 

Pido  la  visita  y  pronta  restitución 
de  los  papeles  que  se  me  detuvieron  en 
el  Támesis.  La  mayor  parle  de  ellos  ha*- 
biaa  sido  respetados  por  sir  üudsoa 
Lowe,  y  otros  me  son  absolutamente  ne- 
cesarios para  cl  uso  diario  de  m\s  asuntos 
domésticos,  pues  contienen  todos  uiis, 
títulos  de  propiedad  y  bieoi  por  cuya  ra- 
zon  8i  se  me  priya  de  ellos  ^  quedo  ezaus*- 
to  de  todo. 

m 

5^  Pido  la  restitución  de  mis  pápele* 
de  Santa  Helena  ^  cuyo  inventario  reco- 
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nocido  y  firmado  porsirHudson  Lowe^ 
halla  entr^  los  papeles  que  me  tomaroa 
eo  el  Támesis.  Estos  papeles  de  SautaHe- 
leoa  se  reducen ,  poco  mas  ^  menos  ,  á 
un  solo  manuscrito ,  que  comprende  el 
espacio  de  diez  y  ocho  meses^  en  quedia 
por  dia^  se  hallan  inscritas  (aun  todavía 
en  borrador  é  incorrectas )  las  coa  ver-- 
saciones,  palabras  y  aun  tal  vez  los  ges- 
tos de!  que  durante  mucho  tiempo  dii  igiá 
el  destino  de  la  Europa, 

Este  manóscrho,  sagrado  por  su  natu* 
raleza  y  obgeto^  era  desconocido  á  todos^ 
y  debía  continuar  siéndolo.  Dejé  tomar 
el  suficiente  conocimiento  de  ellos  á  sir 
Hudson  Lowe  para  convencerlo  de  su 
inocencia  en  política.  Al  llegar  al  Cabo 
ture  el  honor  de  'escribir  al  principe  Re« 
gente  por  el  conducto  de  ios  ministros  ^ 
é  igualmente  á  estos  ^  para  poner  estos. 
prtcioi?os  materiales  bajo  su  protección 
especial^  imploiánJoIo  ea  noml^re  de  la 
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juátfdd  y  de  la  historia  :  á  los  ojos  de  to« 
das  las  leyes  son  mi  propiedad  sagrada  ^ 
la  de  mis  hijos  y  la  de  lo  venidero. 

6\  En  fin  5  pido  sobre  todo^  la  resti- 
tucioii  de  la  earta  que  el  emperador  Ma«- 
poleon  me  ki»o  e^l  honor  de  dirigirme  á 
mí  arresto  incomunicado  en  la  isla  de 
Santa  Helena;  una  carta  agena  de  lapo- 
litica  5  leída  por  él  gobernaJoi  de  aquella 
isla  9  j  por  los  mismo»  mioisiros^  si  lo 
han  tenido  por  oonveniente^  no  podria 
arrebatarse  5  conforme  á  ningún  código 
del  inundo^  por  seberas  que  fuesen  sus 
e:&presíone$  conOdenclales^  á  aquel  para 
qoiea  68  una  propiedad :  este  docomeoto 
precHOSO  y  sagrado  es  la  recompensa  de 
mi  TÍdai  el  titulo  de  mis  hijos  y^él  mona« 
meato  de  mi  familia* 

Milord>  amigo  natural  de  todo  decoro 
y  moderación  9  á  tos  dirijo  la  enumera-* 

cion  de  mis  agravios;  á  tos  solo  y  sin 
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publicidad  (i)  pido  la  tttdowoUiacion  de 
ellos.  Si  V.  S*  no  e»t|oaftQOiiT^Bjiente  sa** 
tisíaoerloS)  me  veré  e&  la  preciMám  de 
pre&eotar  am  que|as  á  los  tnbuaale».de 
justicia.  Después ,  si  fuese  necesario  » 
acudiré  al  de  la  opinión  pública,  y  en 
seguida  y  sobre  todo»  aun  á  aquel  tri- 
bunal supremo  del  AJUísimo»  que 
Uando  igualmente  sobre  la  f  ictima  y  iaA 
tiranías ,  cumple  en  la. eternidad  el  triun- 
fo infalible  de  todos  los  derechos,  y  el 
•  MStígo  final  de  iodas  las  injustifH98« 

Tengo  el  bonor»  de. 

■  ^  El  ceede  de  Lá»  Gasas* 

£a  ñm,  en  aquel  miimo  Uempo  apa- 
,  recio  también  mi  peticjon  al  parlamento 
de  Inglaterra ;  yo  la  remili  á  Londres » 
desde  los  desiertos  4e  Tygeribarg  para 

(i)  Esta  carta  na  se  hi|;o  pábiica  basta  un  afta 

í^espues  de  escrila  ,  y  aun  se  habrá  visto  antci^ 
é  se  Teté  después  los  |»f|tit(tt       hm  oaq^doi 

|u  p  4b Unidad. 
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q^e  hioieseii  da  eila  el  Q90-oon?efii6nt6« 
Mas  sea  que  no  kubiese  ikgado^  ó  ique 
iiallaseo  algua  incoo venieo te  eo  prei^eu- 
tarla ,  üú  se  habló  de  ella  una  palabra  ^ 
j  sqIú  mi  yaeitft  pudo  despertar  el  asan* 
ta«  Un  miembro  de  los  comunes  intere- 
sado por  la  sensación  que  acababa  de 
caiisar  su  publicidad »  se  ofreció  á  pre* 
seatailu  el  mismo  ^  y  para  cuyo  electo  , 
90  me  enT¡6  de  Inglaterra  un  papel  en  el 
qué  puse  mi  iirma;  formalidad  que  na  se 
orejó  «uficieale  9  lo  que  unido  á  otras 
consideraciones^  quistas  .impidió  qqe  bc 
Sometieí>e  á  la  deliberación  de  la  cámara. 
La  transcribo  á  continuación ,  esperando 
que  me  lo  perdonarán  ^  visto  el  grande 
interés  que  tengo  en  ello  9  y  ademas  por* 
que  tanto  este  papel  como  otros  de  ios 
qne  se  hallan  en  este  tumo,  kan  sido 
mutilados^  desfigurados  y  vueltos  ¿  tra- 
Éducir  en  francés  de  un  texto  extra ngera : 
]|  mi  in§  toc4  r^stablcccirlos  en  su  inte- 


Digitized 


9 


1 


gridad  puesto  que  si  no  se  hallaseo  aqut 
pasariau  por  apócrifos  f  j  esto  es  lo  que- 
.quiero  eyitar» 

í^etidon  iú  Parlamento  de  Inglaterra. 

Un  simple  iodiTiduo,  uo  débil  extrao- 
gero  se  atreve  á  elevar  iá  toz  ea  Tuestro 
recinto )  represeotantes  del  pueblo  de 
Inglaterra;  pero  os  invoca  en  nombre  de 
la  humanidad  y  de  ia  justicia  ^  en  nom- 
bre de  Tuestra  gloria.  ¿Hablaría  en  ^anof 
j  No  se  le  escucharla  ? 

Arrojado  fuera  de  Santa  Helena  j 
arrebatado  del  lado  mismo  del  monu- 
mento mas  grande  de  las  vidsitudes  fan- 
manas  que  existió  jamas^  mé  dirijo  á  to« 
«otros  para  pintaros  su  situación  y  sufrí** 
mientes* 

Arrancado  repentinamente  de  su  lado  ^ 
sin  que  haya  sido  posible  preverlo ,  y  pri- 
irado  de  toda  comunicación^  mis  palabra» 
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¿  ideas  serán  puramente  de  mí  y  na  , 
tendrén  otro  origen  úno  el  de  mi  cora- 
son.  Tal  Me%  el  idma  ^  akíra^  cuyo  es  el 
ebgeto  ^  se  imlara  por  el  pi»o  quo  doy 
en  este  momeato  %  persuadida  que  en  ei 
mundo  no  debe  ni  puede  apelar  por  sus 
agrarios  siao  al  Omnipotente.  Quizás  me 
prcgunle^  ¿quieaineha  eometido  el  cnU 
dado  j  bien  estar  de  su  vida  ?  No  im« 
porta ;  mi  afeólo  hácia  ¿1  será  la  causa 
de  mi  debilidad  ^  y  pues  que  me  siento 
lejos  de  su  heroico  influjo  j  mi  porazon 
no  puede  callar  los  males  de  que  ha  sido 
testigo  y  no  pudiendo  oooteaerse  pror- 
rumpe en  quejidos» 

Vosotros  habéis  desterrado  en  los  de- 
siertos  del  Océano  á  aquel  cuya  roagná* 
nima  confianza  yenia  Übremsnte  y  por 
elaman  á.TWir  entre  vosotros^  f  bajo  la 
protección  de  muestras  leyes  que  babia 
creído  soberanas.  Sin  dm^a  que  no  con-* 
sultasteis  en  vuestra  determioacion  sino 
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lo  que      pareció  útil  prescindiendo  de 
ser  justos*  De  otro  modo  se  oe  pregun*- 
laria  t  i  qui«0  le  puao  en  tuestró  poder? 
4  quien  os  ha  dado  el  dereelw^  de  )U2gar«> 
le  ?  4  sobre  qué  se  le  ha  caudenado  ?  ¿  á 
quien  habéis  oido  en  su  defensa 
Pero  TOsetros  habéis  dictado  unalej...^ 
existe  j  la  respeto^     no  estoy  oalifieidlo 
para  discutir  el  principio ;  asi  pues  eo-* 
mudeceré^  y  mi  protesta  no  saldrá  del 
corazón.  Ale  limitaré  á  hablar  de  los 
males  que  han  corrido  en  pos  de  vues- 
tras dispo^donea  y  sin  duda  eoatoa  ras 
iuteaeiones* 

Eepresentantes  de  la  Grao  fireta&a  j 
Tosotros^habisis  dicho  que  no  queríais 
otra  cosa  mas  que  aseguraros  de  la  per« 
sona  del  emperador  Napoleón^  j  gairaeítir 
su  detención.  Cumplido  este  obgfeto^  ae* 
cedisteis  áque  se  le  prodigase  cnanto  pu-* 
diera  suavizar  y  aligerar  f  lo  ^e  pensa-r 
bais  ser  obra  y  obligación  de  la  polüica^ 
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Tales  1^  úúo  el  espíritu  y  tenor  de 
TueBtra^  leyes  9  las  eji.presiones  de  Tues^ 
tros  debates,  los  votos  de  vuestra  nación 
y  los-  seotitnientos  de  m  honor*  |  Pu«k 
bimn  y  Mbed  que  d0  ha  llegado  al  ilustre 
oaatiTO  e&  su^  espaato^^a  roca  ^  sino  la 
parte  seyera  de  Tueslras  inieocíoDes. 
l  Feliz  aun  todavía  si  no  Lubieraa  sido 

liaspraadM!  pues  las  nubes  que  coronan 
M  isi»  9  aoü  menos  densas  y  sombrías 
que  las  penas  morales  y  físicas  que  acu-^ 
muían  sobre  su  cabera. 

Bajo  el  fríyolo  pretexto  de  aprehen- 
siones puramente  nnaginañas  ,  se  han 
visto  di¿ria«ient#  ose  vas  restricciones. 
Su  akn»  ükiva  ha  devorado  eada  día 
nuevos  ultrages  :  todo  egerciclo  le  ha 
venido  á  ser  imposible  5  y  cualquiera 
visita  y  donmsscioii  le  están  casi  pro- 
hibida^ De  este  modo  á  las  prívactones 
de  toda  especie  y  á  toda  clase  de  contra- 
riedade»^  se  le  juntan  la  insalubridad 
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moirtal  de  uu  clima  9  á  la  vez^liiimeda  j 
abrasador  f  y  la  iusipida  moiutoma  de 
un  cielo  3¡n  color  ai  estaciones.  \  A  cada 
ioslante  y  de  un  hiod»  horrible  66  le 
estrecha  el  dreulo  de  la  vida  I  \  Se  halla 
reducida  á  do  salir  de  su  cuarta^  y  ú....  5 
van  á  darle  la  muerle  I 

I  Habéis  querido  vosotros  todas  estas 
cosas  !  No  ^  sin  duda  ;  ¿  y  qué  motifos 
podrían  justificarlas  ?  ¿  El  temor/de  una 
evasión  ?  Pero  que  .  se  reúnan  algunas 
militares  ^  marinos  y  |ueces  instruidos  > 
que  se  consulten  sus  luces  y  ópinioneSf 
y  que  arrebaten  aquel  obgeto  de  la  arbi- 
trariedad de  un  sojo  hombre  ,  que  p«H 
diendo  t9mar  por  guia  susterrores^  no  se 
ocupará  conlinuamen  te  en  otra  cosa  sino 
en  combatir  hasta  las  fantasmas  que  po- 
drá crearle  su  imaginación  acalorada^ 
sin  pensar  que  le  es  imposible  destruir 
todas  las  probabilidades  y  llegar  á  la 
üUima>  sino  dándole  la  muerte.  £n  Long* 

«  I 
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Vúoá  se  tféne  por  imposible  toda  era** 
sion ;  no  sé  piWnsa  en  eso  ^  y  cierto 
cualquiera  podría  arriesgar  su  vida  para 
oonsegüii^a  :  ^la  muerte  parecería  dulce 
en  comparación  de  tan  feliz  resultado» 
¿  tero  de  que  modo  jpodria  engañarse  á 
léi^  oficiálés  qiie  están  en  continiia  vigi- 
láiirciá  ?  ¿  'Ái  como  éscaparse  de  ios  sol- 
dados apostados  por  toda  la  orilla?  ¿Des- 
colgarse por  las  rocas  ^  echarse  |  por 
ecirlo  asi  5  á  nado  en  el  fasto  Océano  ? 
¿Pasar  una  primera  linea  de  barcos  y 
otra  segunda  dte  buqués  de  guerra ,  cuam'^  ^ 
éó'  se  baila  dominado  por  todas  l^s  altur 
ras  9  que  puede  estar  rodeado  9  quizás  t 
y  seguido  de  señales  á  cada  instante  y 
eu  todas  direcciones?  4  Y  á  qué  embar- 
caciones entregaria  su  confianza?  Sor 
Bré  la  orilla  no  &ay  uq  solo  punto  dú  \ 
embarque  ^  ¿  sobre  qué  barco  se  bnsca^ 
ría  un  refugio  ?  No  los  bay ,  ni  lejos  xü 
cérea  :  toda  Teta  extraagera  y  j  auu  la 
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inglesa  misma,  es  presa  de  vuestros  cru- 
zerús  si  se  aceica  de  la  isla  maldila  siii 
urgente  niolivo.  - 

'  ¿Con  tales  precauciones  y  circuns-?. 
tandas  ^  la  isla  entera  no  fes  ^  pues  ^  una 
pristOQ  suíieientetuente  segura?  ¿Deberla 
acaso  ser  necesario  multiplicar  pjrisiones 
sobre  prisiones  ?  ¿  Y  si  lo  que  es  impo- 
sible,  pudician  vcncei¿e  tantas  diíicul- 
tades  •  la  inmensidad  de  las  mares  «  tii 
casi  totalidad  de  las  tierras  ^  no  serian  ' 
aun  una  nuevá  cárcel  ? 

¿  Luego  quien  podria  inclinar  «í.  unos 
hombres  en  su  cabal  juicio,  á  suiiar  tan, 

_  •  ■ 

ridiculos  esfiieKOsP  ¿Quien  podria  ia- 
ductr  en  Longwood  á  unos  peosaaiieatas 

tan  loóos  y  desesperados  ?  Asi  es  que  el 
emperador  Isupuleon  conserva  siempre 
Jos  mismos  proyeclus  y  deseos  que  ex- 
presó cuando  vino*  con  con^anza  ,  libre^ 
mente  y  de  buena  fé  á  arrojarse  en  Tues- 
tros  brazos,  a  Un  relko  y  reposo  bajo  la 
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i»proleccioQ  de  vuestras  leves  positivas  5 
»ó  kis  de  América.  »  Eoto  es  lo  que  que- 
Üa  9  lo  qtie  quiere  au'nV  y  lo  que  pi^e 
siempre. 

'  Sí  5  pues  9  la  isla  de  Santa  QeLeaa^por 
natuiaieza  5  no  es  ya  una  prisión  su- 
ñe^enle  5  si  no  tiene  la  venia  ja  de  hacer  ' 
eonciirrir  la  seguridad  con  la  indulgen-* 
Cía  9  éiltohces  hanr  qu'edido  burladas 
vuestra  tsleccion  é  intenciones.  ¿  A  qué 
Yenia  envia!rnos  á  morir  miserablemente 
en  un  clima  extraño  ?  ¿  A  qüé  cpnducea 
todos  vuestros  gastos  adicionales  ?  ¿  Para  ' 
quh  ennrplear.  una  numerosa  guarnición  . 
Y  su  gran  estado  mayor  9  con  un  esta-* 
blcciraieuto  marítimo  ?  j  Ni  que  nccesi^ 
dad  Labia  de  las  trabas  que  se  imponen 
al  <  omerc¡o  de  aquella  isla  infortunada? 
I  Hay  tantos  puntos  en  t  o  estro  dcymioio 
europeo  f  en  donde  podía  guardársenos 
sin  gastos^  y  en  los  cuales  nos  bubiéra- 
mus  creidü  menos  desgraciados !  Si  por 
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naturaleza  y  con  ajuda  de  la3  precau^ 
clones  indipadas^  {>resentj3t4sn- si  niisoia 
todo  lo  que  I9  prudencia  buniana  puede 
creer  necesario ,  entonces  todas  las  adi- 
ciones a^rav^ntes  1 4  po  serian  otras  tan- 
tas Tejaciones  inútiles ,  ^clQ5  tifipicpsj 
bárbaros^  egipcutados  contra  tpestra  io- 
tención  ?  Pue^  no  padi$teis  querer  que 
se  atormentase  á  {fapojbo))  ^  gue  se  la 
fiiciese  mprir  con  alíilef^s ;  y  M  ob^^ 
taate  es  demasiado  ciet^q  gnp  p^pecd 
por  medio  de  heridaj  incc^aates  eji  C(i- 
da  dia ,  hor^  y  minuto. 

Si  poiiabeia^ynerido  considejrarlo  siao 
como    $im{de  prisionero  9  j  PQ  pomo  el 
obgeto  del  ostracismo  ^e  los ;  reyes  j 
^uya  es  su  clase ;  si  no  feabeis  pyelen- 
dido  darle  mas  q^uc  una  prisión  común, 

y  no  eleg[írle  un  iQgaü  en  donde  se  le 
pudierai  {lUviar  la  irregularidad  de  sa 
destierro ;  si  no  se  le  ba  querido  confiar 
mas  que  á  un  carecid  o  y  no  S  un  gefe 
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Ab  un  g^ado  eminente»  quieo  por  sus 
nooimi«nio«  j.  eipcmmm  dd  mundo 
supiera  cfuActlíar  U  seguridad  del  cau- 
tivo con  et  rQ^|)elQ  y  coasideracioues 
que  le  son  inher^Qtqs  ;  si  hq  ae  ha  que^ 
jid0  seguir  mas  qjiie  el  <kI¡o^  la  Tengauza 
y  toda^  la4^  pa^4<^a«$.  Vülgarefi ;  si  ^  en 
fin  9  ojo  la  querida  aü^  cosa  ^  sino 
coi^nar  al  cU^iia,  la  muerX^  del  ilusti;e. 
enen|igo.^  y  iD^ncbai:  la  natucaleia  con 

un  hec|ip  que  nadie  atcevui  c^^ecutait; 
si  S9.  d$^a40  tado  «Ho.^  me  del;ea^ 
^^k  %  PttM  na(k  tengo  que  deeir  eaton-- 
qe^,  jí  JliS^'W  hftbré  (|icbo  demediado. 

Pero  si  en  el  seqtido.d^  vuestrx)  mis** 
>«ft  4*^/:^  bal?ek  queridniacoBif»ftarTues- 
tra.  Q?.edida  poUtiea^  coiao  en  efecto  lia 
9id|Q|  f  de  lodasw  las  iotoacioBes  de  an|i 
nación  gcande  5  noble  y  bonorable  ,  .ca&- 
tioiiajrf  f  páiea  hábr eisJ  deseada  todo  el 
l^XL  qu^^  permUíesea  las^  circunsiaoeias^ 
é  UH^djíla  el  mol  que  la  necesidad  no 
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exigiese.  No  habréis  querido  qae  se  prí- 
ir'ase  al  prisiónero  ¿e  toda  egercicio^ 
impooiéodote  ioútUiaeiita  una»  eondí- 
ciooes  6  foi'iaas  que  hai>rían  conveitido 
eu  tormento  aquel  recreo. 

Vosotros  no  habéis  queiido  que  se  le 
prescribiese  la  Qátaralesa  dé  ms  pakr^ 
br^s  9  .ni  la  extensión  de  sus  frases  ^  ni 
que  se  estrechase  su  (eci oto -primitivo 
bajo  pretexto  de  que  no  usaba  del  todo 
diáriameale  ^  ai  meaos  de  que  se  le  for- 
zase á  reducirse  á  su  cuarto  para 
hallarse  en  medio  de  4rii¡ieheras  y 
empaliadas  coa  que  hau  rodeado  ridí*- 
culameute  su  jardín ,  ete.^  ^ 

l  orias  estas  c^as  existen  y  se  hansuo 
cedido  periódicamente^  aun  cuando  se 
|uKgu€n  inútiles  ^  y  mochds  de  yuestros 
compatriotas  ks  cetideoen  y  (Jaren» 

Vosotros  DO  habéis  querida  que  en 
^giaa  detrimento  de  su  salud  y  comodi- 
dades ^  se  Je  condenase  á  una  mala 
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biLacion^  pequeña  ^incomoda^  mientras 
que  la  autoridad  Ia.s  tiene  grandes  y  her- 
mosas  en  la  ciudad  y  en  ef  campo  ^  tas 
coiiles  hubieran  ^ido  mas  cómodas  y  de- 
eentes,  y  hubiesen  evitado  el  envió  del 
famoso*  palacio  ^  ó  para  hablar  mas  cor- 
rectamente  ^  de  la  inmensa  cantidad 

maderos  tos€06  ^  que  sin  uso  ^  se 
«stan^  pudriendo  hoy  en  las^*  orillas  9 
parque  se  ha  visto  que  sericui  necesa- 
rios siete  ú  ocho  anos  para  construir 
el  edificio  proyectíido.  No  se  habrá  que- 
rido que  5  á  pesar  de  las  sumas  qufe  se 
dedican  á  aquel  ohgeto  ^  Ibs' Aeeeáídades 
de  la  vida  y  todas  las  subsistencias  que 
se  áAibministraa  diáriaméute  á  Loiig^ 
Yíboá  \  fuesen  de  lá  clase  mas  Ínfima 
cuando  l|gs  hay  para  oíros  de  mejor  ca^ 
lidad ;  vosotroá  no*  habéis  querido  que 
.  m  llevase  el  nitrage  respecto  de  Ñapo- 
}eo&^  hasta  quererlo  forzar  á  discutir  ios 
jj^iujue ñores  de  sus  gastos^  que  se  le 
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intimara  proveyese  al  es^c^enu  ^  que 
no  ^seia »  ó  que  ea  su  defecto  se  le 
amenaaara  con  re4uecÍonea  impoábles  ^ 
ni  meaos  qua  se  le  ohKgaaa  á  exclamar 
e.«  su  iadígoaaiop  ;  n  Quje  lo  dejai&en  ea 
^paz^  quq  na4a  pnedia  »  y  que  coanda  tu- 
>)  x¡Wíi  bainbríí  iija  4  sentarse  ea  aiedio 
»de  aquellos  y  alientes  9  cuyas  tiendas 
«descubiia  á  Ip  lejos  •  los  cuales  ntt  das- 
«deñariap  el  alimento  «1  soldada  mas 
^^n^^uo  de  Europa»»  Yo&otcos  uo  habéis 
querido  (jue  r^£o|eoa  se  líiese  ea  la  ne- 
cesidad^  de  yendej  su  platíi  labrada ,  pieza 
Á  pieza  para  «ibtf nir  á  lo  que  le  iUta 
tnensuatnngfite  ,  ni  que  se  Hallase  fed»- 
q4p  á  apep(ajr  lo  que  al^uos  servidom 
^eie3  era^  b43Uote  íeiicea  de  pod^r  de- 
poner á  aus  pift%.  ^ 

¡Olí  ingleses!  ¿Se  traUra  asi  en  vues- 
tro uombre  a]  que  Ia  gobernado  la  En* 
ropa  9  di^pu^sto  dfi  tantas  'Corenae  y 
ereado  taoips^r^y^  ¿  4  ^  teméis  el  ¿d^ 
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to  de  la  histüilu?  ¿Y  3Í  llegftraá  pra^ 
nuoci-irse  no  diría  ¿JLct  haa  engañado 
»para  apoderarse  de  él,  y  después  lje  han 
)9 f^ordioseado  9U  ^isteoeiaP ¿Sufriréis 
que  $•  cempremetan  é  e«te  punto  mes-* 

boQQr ?¿U^í%\  vuestro bili  é  iateacianes? 
¿y  qufl  relacioq  liguen  coa  la  seguridad 
unas  m^didfts  lan  indíjcorosas  ? 

Vosotros  na  h^b^is qaetído  que  le  an--* 
toridad  $9  btciese  un  estudio  pueril  y  béa^ 
baro  ep  suspalabraat  reglamentos  y  pvo«* 
vi^^nvks^  de  ri^cardar  sin  cesar  lo  quf. 
por  delicadeza  nunca  hubiera  debido  pro« 
Dunciar,  repitiéndoaos  á.cada»  paso  que 
ii<is  engaftábamos  extraoNUnariamente 
en  el  juicio  que  lorsuábaaios  de  (lue^tra 
posicioo,  ifiapiUíendo  seYccamente  todc^ 
Ff&speto  J  aua  castigando »  se  nos  ha  di-* 
cho,  el  que  el  hábito  hubiera  hecho  esea«* 
par;  cercenando  los  pmédicí^s  que  nos 
llegaban,  y  dejándonos  solamente  los  que 

r 
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]^odinii  genos  desagradables ;  proctirán- 
doaos  gfataitaineate  los  libelos^  y  subs- 
Unyeodo  ¿  reteniendo  por  el  cootrario 
las  obras  íavorableá ;  ea  fin  imponiéndo- 
nos Ja  forma  literal  de  la  deolaracidti  coa 
qae  eomprobamoB  la  -esolavltiid  y  la  di^ 
eba  de  cuiidar  no  objeto  reverenciado  % 
obUgáfuionos  á  reconocer  denominacio- 
nes contrarias  á  nuestros  usos  leyes, 
siiTicndose  asi  de  nuestras  propias  ma- 
nos para  depiidar  al  obgetp, augusto  que 
acompa&ábamos/y  sm  embargo  tuvimos 
que  hacerlo,  pues  si  nos  hubiéramos  reu« 
sado  á  ellos,  se  nos  habría  privado  á  to- 
dos ,  segua  Idá  amenazas  de  ntieslro  dul- 
ce ciíipleo  5  lanzado  al  punto  sobre  un 

buque  y  deportado  al  cabo  de  Buena  £s- 
peranu.  ¿  Oe  qaé  interés  para  la  segu- 
ridad podran  ser  estas  medidas  crueles 
f  y  tiránicas? 

A  penas  se  creerá  que  mforniándoí?e 
Kapóleon^  ú  podría  escríl^ir  al  princjp« 
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l^eg^ale^  lexespuadiu  la  aulandUd  que 

no  se  dui  ia  curso  ú  sus  cartas  sino  en  caso 

de  entregarse  abiertas  ó .  que  las  abriría 

para  tomar*  coiiocimieiito  de  ellas :  pro- 

cediaiiüato  que  reprueba  la  ca^uU).  y  eis 

i^^iialmeiite  injurioso  á  las  dos  auguMat 

personas.       "  • 

Se  ha  dicho  que  se  habia  elegido  á 

Santa  Helena  para  que  pudiéseinas  dis^ 

irutur  de  una  cierta  libertad  y  de  alguoa 

induigeacia»  Mas  át  nadie  podemos  ba^ 

blar  ai  escribir  exclusiv^uuente^  siendo 

i  aquietados  hasta  en  las  mas  ^ej^ueius 

cosas  dóméstíoas.  tü  uestras  paredes  están 

rodeadas  de  trincheras  y  de  fosos^  y  nos 

gobierna  una  autoridad  absoluta  •  ¿  Y 

liabiaa  elegido  ¿  JS.aota  üelena  para  pio- 

cuiai'iiub  al¿uua  iadulgeuciív?  jjPero  c¿uc 

prisión  en  Inglia térra  hubiera  sido  peor 

para  nosotros  ?  Por  cierto  que  no  existé  ] 

una  en  el  dia  que.  no  la  juiigáseaioé^pre-'' 

fcrible :  nos  bailaríamos  en  tierra  cj  iii»tia- 
«  — 

*  » 
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na  y  respirariaiAos  ei  aire  europeo;  una 
autoridad  supéríor  conlradiictoria  nos 
pondría  ^rt  áBrigb  de  los  resentimientos 
personales  9  de  h  éíaíftácíón  del  momeá'^ 

to  f  «tiit  tal  réi  dé  litíáítá  dé  ftiíelo. 

So  hÉ  íosioúíado  6  impédidó  aun  á  lai 
oficiales  de  vuestra  nación ^  se  {^resenta^ 
sen  aute  el  que  Vígitan  y  ^oardah;  y 
ptohibiJo  á  los  ingleses  mismos,  c u ¿il- 


Q 
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sotros  sínalji^as  formalidades  queeqiii* 
Talen  4í  una  ¡^toliibicion  /  jíbr  miedo  que 
les  ipinteuios  los  malos  tratamientos  con 
que  noi?  oprimen.  Precaución  inútil  á  la 

líegitridKd  y  qüé  pñiébá  la  envidiosa  a\én«* 
efori'qbé  poúéú  páiratMpedIr  qué§é  bágfi 
pública  la  rerdaé.  &é  ha  supuesto  que 
era  un  critlién  liuestrbs  esfuerzos  para 
dfrigirobla^  sobre  todo  Interesándose  en 
ello  vuestro  honor  y  vuestro  carácter  , 

5omos!e&  tarcasb  no  fuera  haceros  liaf 
servido. 
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.  Ciertamente  que  ao  h»hei§  querido 
^ne  te  tiranía  obrase  sobre  úuealrúí^Q^ 
^mientoB  y  Séosaciones  ^  basta  el  plialo 

de  insinuarúos  ó  áécitaói  que  ú  conti^ 
iluábaúioá  etpítsAúéotios  en  las  cartas,  u 

iltieMímtr|cárít«^    ámf se  oes  ^epa- 

rária  N^p^lt^otti  y  défiortaria  de  la  isb. 
QitcúítíitááciBí  i^rodujo  precisamente 
.Daa  eii^ulsioti)  obligátldome  á  remiiir  clan  * 
d^:9l1namenté  IkVthfsmas  cartel^  que  aa- 
teslMiñ^d^iúééte  pMrít  $1  gobernador^  j 

le'  HáBríM^eoVüfdA  siii'su:  importuna 
inSiki^cioiiygratuitameiDíté  tiránica^  pues^ 
to  qmlKs  tialé^  €¡arta^  se  enviaban  abier^ 
tks  á  Ibs  mitíiibtíos^i  y  acompa&adas  en 
Oí^o  necesaria  de  íás  nolds  de  la  autuii* 
étA  Itttal;  qlie  podtM'detitteHa^tfqueU 
á  Hr  cr^ianeoiif^lelnte^  6  éütifie¡garíú 
k  lair  leyes  si  las  sU|^onian  criminales^  y 
qpe  eu  todo  ca&icy  debiaA  considerarlas 
eotnú  un  nuevo  aíédío  |iacrá  débcubrir  la 
rerdad* 
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No  hay  duda  qi^e  ao  babeis  querido 
que  los  que  habían  obtenido  el  íaTor  de 
pcrmauecer  (i^eica  de  Napoleón  $e  baila- 
sen^ en  lo  wScveio^  deiiüo  de  las  leyes  y 
fuera  de  ellas  para,  lo  £eiYorable :  sin  em- 
bargo esto  fué  io  que  se  nos  njhifijoó  po- 
sitivameate.  Vosotros  ao  babeis  querido 
que  se  soirprendieseu  mis  mas  secretos  y 
sagrados  papeles ^  ni  que  aunque  yulos 
hiciese  rcüüircr  suiiuuiuaiente  para  que 
se  tomara  cooooimiento  de  su  nata- 
raleza ,  me  separasen  de  ellos  9  im- 
pidiéndome que  les  pusiese  mi  sello.  Vo- 
sotros qo  habéis  querido  qu4^vSe  jugase 
bárbaiameate  con  mi  persona.^  respecto 
de  lo  mas  grande  y  sagrado  que  hay  en- 
tre nosotros ;  que  con  desprecio  de  mis 
constantes  reclamaeiones  para  que  se  me 
pusiera  en  libertfid  ó  entregase  á  ios  .tri- 
bunales ;^que  á  despecho  de  mis  reitera- 
dos ofreciüiiculos  de  somelerme  yuIuu-* 
tariamunte  y  coa  aatelaciou  á  todas  las 
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precauciones  y  auu  á  las  arbitrarias  im^- 
mas^  que  quisieran  ittiponer me  en  Tn«*  ^ 
gl aterra  ^  se  me  detuviese  cautíto  ea 
Santa  üelena  ;  se  me  enviase  de  esta 
isla  al  cabo  de  Buena  Esperanza  para  lia- 
cerme  volver,  con  el  tiempo  desde  el  | 
Cabo  hacia  la  dicha  isla^  paseándome  asi 
preso  por  la  vasta  extensión  de  los  mares 
f  n  j^uques  débiles  ^  con  gran  detrimento 
de  la  salud  de  mi  hijo^  cuya  vida  ha  es- 
tado muy  expuesta,  y  coij  peligro  de  la 
mia,  por  las  enfermedades  qu^j  me  han 
prodtieido  ^  las  cuales  deben  acompañar-- 
me  al  sepulcro,  si  antes  de  tiempo  no  me 
precipitaíi  en  él.         '       *  . 

Los  representantes  del  pueblo  ingles  ^ 
no  han  qiiCí  ido  que  á  mi  llegada  al  Cabo, 
ht  autoridad  me  retnviesre  alli  arbitraría-* 
mente ,  sin  discusiones,  exámen ,  ni  in  ^ 
formes ,  haciéndome  consumir  con  las 
agooicis  del\dolor^  de  la  esperanza  y  de-- 
Msptracíon,  baj^  el  ricículo  pretexto  de 
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prcguRiikr  á  Mu^  mil  lepits  4«  4i^ACiíi| 

^  qqiuie^  lap  ¥¡YdiDcnte  solicit^lia  3»  me 
enlregasé^  si  baria  l>ién  de  readiliroie  I 
€]IoS|  egeent^njhi  sabré  im'  um  senteo-* 
«ia  mil  f  eoe»  aa$s  teiuñUnl^  qua  ia  qut  t<H« 
¿06  lo»  juiec^s  pudi|Br»&  prpounoíar  ^  á 
i^aber^etóq«i  roe  cautivo  tuilo  aquo)  tieni« 
po  en  uflo  íJfi  los  exiremos  de  ía  tierra» 

separad»  ibe  mi  la|iifl«i  9  ^e  mis  «mifa», 
'  4le  mii  Hiiereses  y  de  tttdoa  bus  ñíact»», 

i#oiu)»Q[ii«a4o  p^aosamema  «o  el  d^siat  ta 
la$  pQPOS  dias  qué  na^  qiiidaiu  Eo  m-* 
4dd  q(\c  l>a)o  el  imperio  de  uua$  lejrei^ 
positivas  no  deberían  biiiterse  lao  IíNmíí- 
•amMite  49  ift  ¥kia  j  felioidaé  diSN  lof  fla^ 

]  Qb  iaglíedes  1  Si  quedaa  ioipaoes 
taii¡:9  tactos»  Tueslra»  liriiJaated  leya^  se 
*  reduQífáq  á  un  nombre  vano  •  lierareii 
e|  terror  á .  Is»  «iti^ttiddéM  ée  ki  tíaira 
y  de^apar^eráo  da  «olra  fo^HUtraa  la  U-^ 
bcrlad  y  la  justicia. 
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.fiii  uqipD  GQu  Oleos»  eula  c^rU  in^lu^ía ,  • 
que  al  partir  d(i  Saata  Helena  entregué  A 

^  ^ut^arlMcU  aqueUa  iaUu  ,  > 

llulMwa  qiifUB\d4>  omUk  1»  «auiiMra- 
£¡oi)     4^af  ios ;  p«f4»  me  b&  bscilko  la 
\¡alfiuc^4e  es{WEMí)«fio»9  ponsiuiidúio  do 
qtte  au.ii  lo»  «a»  ¡ii6^|B«&e6  ^aMir«i0B  á  * 
vuestro  iionor^  . 

•  4  T  cualM  {UMflnn-'ser  las  caq^as  de 
timymSfii  madida»?  ¿  De  dando  |iued«B 
|^oc«der  e^oa.  at(mi»M  §iiad«ikie«  y-  eoo^  , 

Ipstífícado  ?  1^0  i£(v$i^amo«^ 

Y  OQ  sefá  inorque  la  autoridad  deSao^ 
ta  Ilele;na<  diMl^  iofOioentiB  peligi^ 
que  cocre  la  salud  y  atm  Iík  vida  di»)  ca«^ 
tivov,  ni  «i  itfQiMde  jr  prtQüi^  f«itttlad« 
de  tal  esiadA*da  Qftfia^  «-ií^a  oa  9»r4 
»        ^u^'^  » »  Ciuqjb&aM» £tíaiQ9i««4«ir  Blas 
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•  tiapolooD  busca  la  muerte,  no  es  lo^  mis- 
rao  que  decir  que  se  le  hace  iiitole'raW© 
lá  vida  ?  «Por  oíro  lado ,  cootinuan;  ñ  por 
«que::  se  niega  d  haceí  el  cgercicio .nece-  _ 
•  gario  e»  compaaíade  un  oficial?  Qué 
«liene,  poe»,  de  chooaote  y  penosa  esia 
«formalidad?  ¿Para  que  obstinarse  ca 
» darle  tanta  importancia?»  ¡Mas  quien 
puede  creerse  con  deiteoho  de  juzgar  de 
las  sensaciones  de  la  ilustre  víctima! 
Napol€On  m  priva  deello  y  se  calla,  ¿qtxé 
.  mas  se  quiere?  Por  lo  demás  ya»se lia 
repetido  cien  •veces,  no  es  dicolor  del 
-  vestido,' ni  la  diferencia  de  nación,  la 
causa  de  la  repugnancia,  sino  la  natura- 
leza de  la  :«ofa  en  ú  misma ,  y  sus  efec- 
foa  inevitables.  ¿8i  en  sem«)ante  egerci- 
tito  el  beneticio  corporal  fuese  iuferior  ú 
tos  soi'rimientos  del  espíritu  ,  cual  sena 
la  reataja  que  sacarla  de  él^ 

Pero  aun  á  esto  se  obgeta  (  pues  no 

.  hay  uaa  misma-  ««cala  para  todos  los  en- 
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*  tendímienfos  ).  «¿A  qué  coaikicen  nxoA 
consideraciones  tan  partícutures ,  aton- 
»  clones  y  tairamienlod  ta6  e&traonlina-- 
»nos?  En  último  resallado  ao  será  mas 
»quc  un    cautivo  de  distinción ;  ¿qué 

9 mas  es ,  eaale»  soa  sus  títulos  ? 

*  Satisfaré  5  piies>  á  estas  obgecionesf 

diciendo  que  : 

'   tt  Napoleón  es  el  primer^  y  el  mas  ad- 
»mirable  destino  de  la  historia  ;  el  hom^ 
ubre  de  la  fama  5  el  de  los  prodigios^  y 
nel  héroe  délos  siglos.  So  nombre  seba^ 
9  Ha  en  todas  las  bocas  ^  sus  actos  agitan  * 
utodaé  las  imaginaciones  5  y  su  carrera  ' 
Dño  tiene  igual.  Cuando  César  meditó 
«gobemar  á  su  patria,  era  ya  el  primero 
*  )ipor  su  iraoímiento  y  riquezas;  euandó 
D  Alejandro  emprendió  subyugar  al  Asia 
»  era  rey  é  hijo  de  otro  rey  que  babia  ya 
']» preparado  sus  triunfos.  Pero  ¿Napoleón 
» saliendo  de  cutre  If  muchedumbre  pa- 
lera gobernar  al  muiulo^  se  presenta  sola  ^ 
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'%  priuieros  p^do^  ea  la  oarroro.  soa  atrás 
nUotAS  mar^TiJk^;  al  puQto  ae  culiie  de 
i^IOiiireles  ¡innortaJjes^  y  reioa deade  aquel 

'»lo  de 

Dtria^  que  en  susagoaia$  le  h^Qfi  vi&tuiQ-r 
wbrajf  quj%  steclji  su  lihertador;  y  aquella 
idea     fui^  ^usoi^a.  A  sui  vo:^  e:ip¡ranle^ 

Axiy&l  MUo»  9trATÍ£^  lo»  mace»  con  peli- 

»  a'^O^Qs,  3«  conmueven  «1  verle,  las  acia- 
«DemHooea  y  h  i^egnia  páUúHi  lo  llevan  * 

»4eA  1^3  par^^os^ :  gobíeiraa  y  eiu^uUeiia 
»ia  revoluciao !  • 

I 
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» flujo  sola  de  bombjre  la  ínace  todo ; 
»no  oecesita  combatir  ni  derraigar  uoa 
» sola  gota  de  sanare,  y  no  es  estaja  única 
«res  que  en  f  iéa  » liallfn»«íittd}f  otes 
npradjgtoSf 

«desorgaiuzAdiiriu^^  ^e  ioituiaii  las  Uap» 
»jr  se  bopran  las  mafichas  ;  la  cceacioa 
np.irece  de  ouero  salir  del  caos. 

» Todas  loa  dialíríoft  veiróliKáoiisrios 

ndea  y  lumiaQsas  verdadi^*  NafK^ieoa 
]!^,de¿cop<)ce  Los  partidos  ^  y  su  goibieraa 
»es  puro  y  despreocupado.  Todas  las  op¡- 

vmoMSf  fletas  jr  i^ofiiqfiieotos  m  ugron 
9  pan  an  derredor  myOf  y  13  m]^  Ufa  na 
»  QUttiro  ordaa-    OiOsaA»  ^ 

9 La  nación  mpiira  y  le  luuuiice^  loa 
»  pueblos  le  admiraajr  los  reyes  lerespe^ 
jBXüüy  la  felicidad  renace^  j  de  uuevo  se 
i^ettoolileee  el  aonahre  fruncea» ' 

1  Bteo  liugo  se  ekvró  sn  troné  9  riaa 
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pu  ser  emperador ;  y  todos  saben  lo  de^ 
9  mas.  Bien  sabido  €S  el  explendor  y  po- 
M4tr  cim^qiie  itooró  w  coroiia^  Sebera « 
»  no  por  §ée«ei0n  á%  Los  paebios  ^  «oo^a^ 
» grado  por  el  gefe  de  la  religioa  y  saa- 
neíonado  poi?  la  yiotaria,  ¿qué  primo- 
^géniCto  de  dÍDaslía  reualo  jamas  uooa 
»lituia84an  .pederosoe^  iioUes  y  puroa? 

Qué  lo  busquen  ! 
•  i^l'odos  los  soberanos  se  áUaroa  á  él  ^ 
>>por  Ja  saugre  de  los  tratados.:  todos  los 
)^pueblos  lo  lian  reconocido^  Ibgleses ) 
*»i  solo  yosolros  formáis  la  excepción  ^ 
i»«sta  ba  eoQsístido  úotcamenté^n  irues-^ 
))-tra  polilica  y  por  pui^a  foraia;  sieodo 
» preckameojte  TOsotios  los  que  bubié- 
»  ruis  debido  ser  en  Napolcoa  los  títulos 
»  mas  sagrados  é  incontestables.  Las  otras 
»P9teii0Ía5  tal  \ez  habrán  podido  obede*- 
»  cer  á  la  necesidad ;  mas  V4osatros  no  ha-- 
ubriais  bedbo  mas  que  ceder  á  v-uestros 
•principios^  4  vuestra  convicción  y  á  la 
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•Terdüd  ;,pues  tales,  don  Toestraá  dootrít 
«ñas 9  que  elegida. Kapoleüía. cuatro  ve^ 
»0es  por  ua  gfaa  pui&iila  ^  ka  dt^bjula  Me** 
»  oesariam^nte  y;á  pesar  de  Yue^as  ik« 
«negaciones  púUica»^  ser  reoonocido 
»eooM>  sc^eráno^  eo.ei  fondo  de.  Tues-^ 
ytro^cdrazones.  iCooMUad  Tn^Btracoo^ 
»  eiaocúa  l  ép. « Lu^go  Naipokaa  uo,  per-* 
^dkk)  mas  que  su  timo;  na  leves  ^e  lo 
5)arrebaiú  ,  al  paso  que  el  tiiuxilo  lo  laur 
ubiei;^ fijado  en  ¿Ipara  siempre.  Vio  mar* 
a» chai»  «ontm  éi  -vqi  mUto&.y.  oiao  roil 
uliombres  :  la» .  ^eoeralea  -y  m%  aobera*^ 
»ao&  pi'oelaAoaban  .pi)jr  •  tod^'  partes  qu^ 
a)  úakameoLe  obraban  coatra  su  persoga 
»soia.  ¡  Qué  destino  !.....  Sucuoibiú^  es 
»  verdad  j  pero  no  perdió  iiifts  que  el  po-- 
»d6r  :  conseífYa^uaearáfiterM  auguatot^/ 
» Í06  cuales  exigiaa  el  respeto  de  Lo^  boiii-* 
» bres.  Mil  recuerda  da  gloria  le  coro^ 
ynan  aua^  el  iaibrtuuio  le  bace^agrudoi 
i^yca  este  cstudu  ua  cosas;  el  hauiliiií 
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,  ji  verdadaramente  seosible  oo  titubea  ea 
«coaskl^jiairid  cacDo  tn^  reiierable  sobre 
»&u  rooa ,  qufe  imponiendo  Icj  e^  á  la  ca- 

Ta»raM  átt  íQíAaí  fé  y  qumáfi  atribuirlet 
coma  08  Gá^tm^bre^  sor  la  eauaa  ofensfí^ 

Va  de  todo^  males  j  turbulencias  de 
^«  keiiM»  «téo  tMMlgo^  6  tUMmv :  el 
tiempo  do  té»  áéltílot  piMé  ja ;  Í8  toréiii 
Moob^rtirá  au  intporio  y  l«ie  auboo  do  lof 
iüi pósteras  y  empiezan  disiparlo  aate^  el 
»ol  da^lo  pormiir.  Un  tiotn^  veirdM-eft 
{(OIB  se  le  bai^É  plena  justicia^  pues  las 

fñéi^w»  tmioroft  coii  b»  tmítem^até^ 
nMú9f  mimimi$  que  feo  ttceieneto^  vin^ft 
Bo/a  k'^postoridad  ^  qoo  oo  timo  liinit^ 
JáfitXHíiiieg  do  dip^  fue*  ke  grandes^  proezas 
y  bienes,  íutron  suyos^y  i|ue  lús  males 
Tuepo»-  ü^m  dél  tiemipo  ;)r  doi  la*  &ta« 

lidoiL» 
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¿iQuieOí  no  empkfa  á  ver  iioy  que  á 
pensar  de  su  enorme  podeF^  nii^nca  fué 
dtieñade  su  desliuo^ni  de  sus  medios?  Que 

prodigio» fliuhipliea4#^9  ^«  MiiM|aolla 

terrible  lucha  se  le  obligó  á  reiiu0€iavi« 
todO|  si  quería  seguir  y  Sftlvár  la  eausa 
ísmkMaáw  ¿  Qdíen  mtn  üMOtros»  iagle** 

ifaiil  ?  ¿  so  tNT  pp0ftla«ia4ky  iiHioba#  Vo«*, 
ee^  eu  Inglaterra  /o^  gasrpa '  mUUieéa ; 
V  Yueslros  aliados  secr4^s.óoguar4ahaa 
en  el  fondo  de  su  corazón  lo  que  Yues^ 

tni^  féMm  09  auiorítriia  áu  ptifaéfenr  ? 
¿  91o  o»  iMtaia'  a«ii  eo  «te  nstaate  qne 

lo  halkiaia  oombaliiií»  wáeíJácm  hutbi^m 
mhúéiída?  i|uo  síempro  qu£  os 

h¿i  propuej&to  tm  paz^  ya  que  fuesoo  sia^ 
ceros  ó  DO;  sus  ofrecíimeatos^  poco  os 
ha  ifitereaado  ^  pues  rumtín  jAt»  om 
iniiteeralitei  ¿Qué  pagUdvIe  fuodaba  en* 

TIU 
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Cüulmél  eu  la  que      a,iivei:>mio  uu  c^lú 

inculcado?  Y  qoiea^  aim  eo  el  día ^ 
podm  imputarle  bu  dBcaiijtada  amhicioa 
¿  Qué  üO;»a  ba  tenida  tan  uueva^  tan  ex- 
iiaüváüaaria  y^MCila«ÍTa  ,  i;a  su  pei> 
^uiia  ?  *•  * 

¿Ahogaba  en  él  los  scnliiuíenlos  cuaji- 
do  decía  al  iluátreJ^ox  queenio  sucesivo 
leyes  9  eostmnlires  jr  sangre  baiáaa  de 
^  tal  modo  á  la  iSuropí^  una  mUmafamiliat 
que  ya  no  podría  haber^ea  ella  masguer-* 
ras  que  ia^  civiles? 

¿Jira  acaso  irresistible^  cuando  al  pin- 
tamos  todos  sus  vano»  eafuenu>8  para 
*  impedir  la  ruptura  del  tratado  de  A^mieo 
deoia  que  la  laglatierra  á  pesar  de  S4is 
veniales  présenles  ^  habria  ganado  eu 
mantenerlo^  a^i  como  toda  la  gurupa; 
que  él>olo9  qui¿ás9  su  nombre  y  gloria 
liubierau  peidido? 

^  ¿  £ra  niíiy  ansiosa  y  ^cmníin  esa  asibi- 
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cíoQ^  cuando  prefería  en*  ClialiUon  fa 
probabilidad  de  perder  nti  trono  9  á  la  . 
certidumbre  de  poseerlo  á  costa  de  la^ 
gloria  é  independencia  nacional  ? 

Eru  iucapaz  de  alteración  cuando  se  le 
ha  oído  decir:  «Yo  volvía  de  la  isla  de 
»Elba  un  hombre  enteramente  distínto.^ 
»No  se  creyó  posible  y  se  bao  éngniVado; 
JIJO  no  bago  las  cosas  de  mala  gana ^  ni 
medias:  habría  sido  estrictamente 9* 
)>aiqnarca  por  la  constitución  y  'para 

Jila  pjMu »  '  ' 

Era  insaciable  9  cuando  despnes  de  la  - 
TÍctoría  que  él  consideraba  como  cierta 
en  Waterloo^  su  primera  palabra  á  los 
irencidos  iba  á  ser  al  instante  el  ofreci- 
miento del  tratado  de  Paris,  y  una  unión 
dinoera  y  sólida  que  confandiendo  Jos  in- 
tereses de  ambos  pueblos  9  hubiera  ase- 
gurado á  la  Inglaterra  el  itiiperio  de 

lu^  mares,  y  fora^ado  al  continente  á 
la  paz  ?  .  *  * 

■ 
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coivH^cueacias  poUticds  qui^  tami^icu  ha- 
bía previblo,  y  esír^iPieciénduéG  jpar  las 

«  ;  Tal  m  ímsIr  aftfwoa  in^laso*  lea* 
n  dráa  que  Umm      dk  baiiiar  ¥em];i4o 

¿y  quieo  5  pue$9  en  a<leIí^Ue  peustvá 
en  citar  aquella  ambieiuo?  INo  «erán 
pueJ»k>«  a^ebiades  can  la  e«fe4u0tade  Im 
que  ie  han  precipitado  del  tm&o^  éÜMéft 
loi  aobmiu>a  ?  ^queüos  qiie  hubhhaa 
{aas  que  de  justicia  aaUes  del  coiobaAet 
¿qpé  uso  han  hecho  la  viQtaria?  Ca^ 
seu^  pues<,  de  repetir  odíoSa»  ajegacio^ 
M6  que  pudieran Imber  ikio  exoalm^* 
le  pi^iexio  9  pero  que  ea  adelante  «eríait 
uuas  miserables  |usU6cacíoaea  t  |  eoAr- 
t^iaUui^e  Gon  haber  Ye&eido  l,  *  « 

Pero  yo  me  exallo:  ¿á  donde  me 
rastra  la  fuerza^ de  (a  verdad^  la 

« 

I  ' 
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del  Oorf^$(>aj?  ^V^fkoj  (^ue^  á  mi  ob^ 

)i]|a nidada  VM^e^^tfo^hooor  j  T^e;Stra  glorífi 
bie;  la  Tdda^quiv^le.  aUi  á  uoa  muerle 

«líii  httii^os  wa^>^k»  4^  para 
coa  I96  «^1^  f^jKid^f^^  Napol^f^n  fité 
¥eÍAte  aiioá  vucs^io  terribk  «Deiiilgo^ 
iBii;%y^awii^a»  d»  4^<><kí  ^de  ^  m/omia 

^^^^^^^^  JJ^^^^l^S 

{Mi«%eat9.  SiftU^d  á  yv>estro  gobierna  dtí 
]ia,o4io8{r  y;  b^o^rible;  ineMlpácioii  de  ha«> 
j^jUaificado  coi^  ^sangre  pcitimiiero; 
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mayor  sería  el  carácter  reservado  para 
este!  pucb  es  fácil  pioaostlcarlo.  Cuan- 
do ya  no  exista  Napoleón^,  y  cuando  se 
crea  eumplidd  el  crímeii ,  entonces  ese 
mismo  hombre  Yenétk  á  ser  el  ídolo  de 
Icf^  pueblos  y  no  se  le  considerará'  ya^ 
siao  comol^  victima  y  el  mártir  de  los 
reyes.  Tal  será  la  marcha  inevitable  de 
laftterza  de  las  cosas  y  4e  los  senthntea* 
tos  de  los  hombres*  Salrad  á  naestros 
«nales  modernos  de  semejante  escándalo 
y  de  sus  pcligrosa^s  con$ecut  ucias« 
•  .Salvad  á  la  dignidad  real  de  su  propia 
cegiu  dail."  Salvad  los  intereses  raas  sa- 
grados de  los  grandes  monarcas  ^  en 
yo  nombre  se  sacHrioa  la  victima.  Salvad 
la  mageslad  reM       el  primero  de  sus 
atributos  y  ei  mas  santo  de  sus  caracte- 
res; su  intiolalnUdaJ.  \  Si  los  mismos  re- 
yts  manchan  sus  roanos  con  la  sangre 
de  los'representantes  dé  Dio«  en  latíem^ 
¿que  íreno  x        respeto  opondcán  h  lo5^ 
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atentados  los  pueblos?  En  el  munde 
no  hay  prosperidad  al  abrigo  del  tiempo 
y  de  la  forttina»  El  círculo  dé  las  vicisi- 
tudes comprende  á  todos  loa  tronos;  esta 
Cflusa  es  la  de  todos  los  reyes  presentes  y 
por  venir.  Ln  ungido  del  Señor  degrada^ 
do,enYÍlecidO)  atormentado  éinmoiado^ 
iiü  puede  i?er  Gira  casa,  sino  un  ol)geto 
de  indignación,  de  horror  para  la  hitorta, 
y  de  estremecimiento  para  los  reyes. « * « 

Llamad  á  iSanoIeob  cerca  do  roso- 
tros:  dejadle  venir  á  -reposar  bajo  la  pro- 
teccíon  de  vuestras  leyes,  y  que,  estas 
ílisfruteri  desu  insigne  homenage:  no  les 
privéis  de  su  mas  brillante  tritmfo.  ¿  Y  • 
qué  podría  deteneros  ? 

¿Seria  acaso  vuestra  pricnera  deci- 
sión? Revocándola  manifesUuriais  átodo 
el  mundo,  que  entQjices  solo  os  guió  la  , 
fuerza  de  las  circunstancias  y  ia  ley  de  la 
necesidad. 

£  Sería  acaso  rue^ra  tRinqaiiidád  iñ-* 

I 
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kiterior!^  Sería  una  ¡osensates  tólo  ti 

¿  vue^í^^s  coi^tuiiibref  j  4  toda  Tuok 
Ira  poblacloii* 

<c  Serla  quizás  la  segurldac)  tle  la  E^^ 

ropa  ^  fe»  v«réa<knraa  0lr«itt»(a9eiaa  no 
tienen  mil<  que  ima  époea  5  i^la  ai  «algor 
toca  pf^petuarla^  ^  ^  paaerj^a»  ¿e  izuiú^ 
fiedla  mucbp  tiempo  después  que  j^a  00 
e^íislen.  Napolepn  ea  todo  su  godw  po* 
dría  se»  el- espanta  dhi  toda  Europa  ;  pe^ 
rO' reducido  i  su  «ola  peraoMi  ao  pueda 
.  ser  mas  que  ua  okg^ia  de  ^dioárackia  j 
dü  iMkO^adaa  oo^ditacipoes  ;  jfmQ,  ha- 
(alando  deVu^^i^fój  ¿qué  podna  hacer 
én  el  día  óoutra  la  segiirldadde  ia  Rusia^ 
ilei  Aua^^  de  la  Pruda»  do:|a  T<mr 
tran^atuja  cofr  KidfO  su  podoir? 

fior  i]4tii)tM»r  ¿9^1^  acaso  sus  se^  j 
goiidas  iuteociones  que  se  po^riaa  te- 
mer? Napoleón  en  el  dia  no  pieo^  auM 
q^  en  hk  ItanquÓidft^*  A  m  |gtKi|ttOB 
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o^weira  ti^pe  y«  t#da^  AAtigu/edad  de 
las  siglos:  yMi^o  se  cvíi^  ta  €$t6  cpi^iidai 
Mi  de2>tino  ]ia  cumplüdo.  Para  iim  al- 
ma 4ii  taota  6l6y9(¿Í9A  i  M  fédtr  oo  ItefiA 

«jfte  áJÍ4  e^l^^i^i^  jr  ¿  ia  gloría* 
^¿  aá^iiti»ui6  tasAa^  90Íir#  a^  9 

¿  No  p^ape  ^a  excecter  la  ima^inacíoa 
4b  td$  hií>^Wes  ?  Sus  qrrrsmos  reveses  ^ 
j  00  baa  aidá»  |inra  ¿1  «u^  laoMa  »»- 

|d«      Slba?  ¥  postetíonneute «  (qué 

apoítíosis  laa  bcUa  I  jLo.s  duelos  4e  «h| 

§raa  pudbk;      eitqeiive  mUner»  do 

u^»,  j  peo^F^^ia  4i(i«»«tríO«  ¿ogAr^ :  co- 

l¿ifíieati;)«>  3i  k.p^^  le  hubiera 
menos  c^ra  i|tfe  la  |^oj?ia ,  ¿  qué  bubfera 
^Aká»  dpMiHí  étiBfmM  ái^  i»  quo  ha  4«t 
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jado  tras  si?  Su  ayanzada  edad^  su ^al«d 
decalda,  el  disgusto  de  las  Ticisitudes 
y  acaso  el  de  loshombi  cs^  y  í^obre  todo 
la  saciedad  de  los  grandés  obgetos  que 
tanto  se  ^nheLaii  én  el  dia  ^  'ya'  no  le 
dejan  nada  de'  noeTO  que  pueda  desear , 
sino  -un  asilo  tranquilo  ^  un  icliz  y  suare 
reposo.  Ingleses,  á  vosotros  lo  pide^i  y 

,se  lo  debets ;  Vosotros  ío  debéis  á  la  be- 
r6ica  magnanimidad  con  que  os  dio  la 
preierencia  sobre  todos  sus  otros  ene- 
migos:  sabed  y  quered  ser  justos:  Ha- 

•madlt^.  (le  su  destierro  y  habréis  coí. sa- 
grado la  única  glbria  que  parece  faltará 
Tuestra  condieloíi  presente.  Los  admira^ 
dores,  los  verdaderos  amigos  de  vues* 
tras  libertades  y  leyes  asi  lo  esperan  y  lo 
reclauian»  iiabeis  ^ganado  el  Cv)ncepto 
de  cuantos  se  coa* placían  á  celebrar  ta-» 
dos  los  bienes  que  dimanan  de  vnestra 
bella  constitndon.  «¿fin  dopde  están,  di- 
»cen  estos  coa  una  ironia  triunfactte^ 
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» esta  g§Qerob¡dad  9  eievaoioD  de  scnÜT 

Diiiientos*  iníli.'xibiliuad  Je  carácter*  mo* 
n  ral  pi^^lica  y  fuerza  de  opinión  qoe.aos 
» decíais  ser  en  este  putblo  libre  ^  en 
acierto  modo  ^perior.á  la  nusiDa  sobe-  * 
jirama?  ¿En  doude  eslaa  Í00  frutos  taa 
>i  celebrados  de  este  suelo  clíbico  de  las 
)>¡ii¿iaucio0es  liberales?  ¿Todo  estepooa-* 
»  poso  aparato ,  estas  pinturas  ipciagina^^ 
i^'rias  acaso  bau  desaparecido  ajite  los  pe« 
» ligros  que  Labia  becbo  correi*  ua  solo 
ybombre  »  6  bien  quizás  ante  el  odio  6 
)>la  vcjiganza  que  ha  dejado  transí?  ¿  Y 
n  qué  mas  hubiera  hecho  este  poder  ab-- 
I»  spluto  qi2e  defendeaios  ^  y  contra  el  cual 
n  tanto  declamáis  ?  Quizás  se  bubíejra  he** 
uchomeuub^  pero  por  seguro  que  no 
^> hubiera  podido, hacer  mas.  Induduble- 
njnente  se  hubiera  manifestado  s^sjblc 
^  9&  la  noble  y  magnánima  confiansa  de 
mbü  enemigo:  ó  bien  si  se  hubiese  jdeci^ 
;)dido>  porque  la  cósale  pareciese  ütil^  al 
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Y)in€iia^  hubiera  puesto  mas  eoergía^ 
»iiias  ikttnrqcMM  f  tendón  ea  su  ínju^- 
»tieki«ii*  M  ]|ubi«ro  ll<iRitfÍMÍo  para  pa- 
»¡Áar  ra*  sjfmwHN;!  i  tos  o^fú^  áe  h>s  pse- 
9  hloñ  f  iK&aeÍMi(k>  giratultameiite  á  su^ 
uveciuo^:  y  sobre  todo  hubit^ro  evitado 
»  JeJaisc  implicar  en  e^tc  dilema  pesado; 

•tro  kiica^  tfmHKlo  die  0$trACÍBmo  ^  la 

ftj  ttt^i^toiá  la  víiei&a  dé  tenderle  uoa 
»iiMiii^  para  apodet^aros  de  elte;  6  ia 
atepiaÍB^  habéis  sacrificado  yuestra  glo- 
uria^  «MioRardtt  viieslre  pi^  ^  la  Mnti- 

Ifirg^dses^  para  po^r  ooatestar  ^  vuea- 
tros  amigos  se  ven  precisados  á  dirig^r^e 
á  voso^ds :  ¿  qué-  dtref^ 
'  Por  mí  partto  ^  á  peiB«r  db  ttna  fhtresta 
MperieooM  dedMA&My  tai- es  todaWa 
mi  Cfmfift&ia  «a  Tuestras  priactpi^^iy 
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ij^e  akmpie  catante  coa  ¥ue&tra  justicia  , 
y  lAa  he  atrevido  á  b:il}laru3^  no  cónsul- 

* 

londo  iii^s  que  con  m¡  corazón ,  persua- 
dido de  que  d«  entre  vuestros  mismos 
rangos  Vería  ^levane  la  defensa  y  los  ^ 
taleiitos  dignos  de;  esta  grande  j  beU^i 
^usa«  Aú^mm »  cu^esquiera  que  sea 
Tuestra  decisión  mi  destino  está  ya 
fijado» 

En  cualquier  parle  que  exista  la  víc- 
tima ^i^vo  ir  i  pcftier  á  sus  plafitas  los 
paco»  días  que  me  quedan  de  vida  (i)^  y 
ea.  e^tAí  tributo  de  sentimientos  ^  creerá 
fio  liaUer  hecho  nada  síao  por  mi  mismo. 
Cuando  Ic  seguí  cu, el  principio,  obedc- 

cia  mas  bien  al  honor  siguiendo  la  gloria; 
pero  en  el  dia^  lejos  de  él^  lloro  todas 

,  (i)  Guantas  iastaacias  y  súplicas  he  hecbio 
para  eonBegoirto  ;  todas  han  sido  inútiles  y  sa 
han  (^aedado  sin  respuesta  t  ó  esta  ha  sido  ui]ta  ^ 
negativa,  como  podrá  verM  entina  carta* de  * 
^ta  colección* 

Yin  iQ 


Digitized  by  G( 


2l8 

las»  cualidades  del  corasen  que  atan  al 
lioinlireá  sus  semejantes.  ¡Cuaoios  coui- 
patriotfts  tuestrosle  han  visto  de  cerca^ 
todo6  os  dirán  lo  misinol  j  Ingleses^  cott* 
Buhadlos  1  ¿  £s  este  el  hombre  cujo  re* 
trato  os  habían  heoiio  ¿Habefis  fallado 
#obie  su  suerte  con  Conocimiento  d« 

qfiusa?. ^  '  '  ■ 

»E1  conde  da  La9  Cá93l»*  » 

♦  • 

la  Empwatrlz  María  Liusa^ 

■ 

0 

\ 

a  $ehora9  recién  venido  del  dcslicrrO| 
man  el  cual  harén  perecer  lentamente 
ná  Yuestro.  etfióM,  ¡  cuatitos  tuales  d^« 
»bit!rii  pintaros  til  Pero  sois  6umoger^ 
9  la  madre  da  subijo  ¡qué  palabras  pu<líe» 
»ra  baldar  cpn  mas  energía  ^ue  vuestr^ 
pmi^DftO  coraxon  lÜ  *  ' 

»  HLe  crei4o  de  mi  defeer  hacer  cono-* 
#e«r  á  V«  M«  que  voy  á  apr0Y«ch»r  de  la 
y^rcunion  de  lot  sobaranos  aliados  >  pura 


I 
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n  depositar  á  sns  plantus^  con  vo%Iángui- 

irliarr^ma  «Mxta «  i  \aí  penas 
i^que  imponen  en  su  nombre  ^  J.^f  ^^^'^ 
o  puede  dignamente  sentir  un  servidor 
>i  adicto  cual  jOf  6  la  ¿aagic  tim  prúxjma 
«oomola  vuestra* 

1»  Perp  j  Se&ora  ^  c  podria  ser  mU 
jitíluio»  en  x^uiparncion  de  ios  4er«QbQs 
n4tí^  Y<r  M*f  aamoSf  sagrados^  ¡KMieiosi- 
»  sijnos  y  venerados  pox  toda  I91  tierra  ? 
,  »  Suplico  á  Y.  ¡V|.  9.qiselQi^  haga  valer, 
»jr  la  posteridad  s  bi  historia  ^  que  tftm^ 
iibJeo  consagffui  coroi]|ad|  ce&ír&n  una 
n^diadema  tan  inmopial  coma  h  s^iniia 
» moral  que  subyuga  á  losbomLre»  y  la» 
» dulc^  irirti)de&  qut;  U^nan  el  alma  de 
»delÍQ¡a$  (i). 

(1)  Esta  carta  se  puso  ea  el  correo  ea  Vieaa :  ig- 
noro ú  Ihgá  á  tñ  éttíSñú  5  aqfi  que  es  mnj  jfnro-  . 

\ 
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Nota  dirigida  d  los  soberanos  aliados  en 
eVeongresó  de  Aqmsgrm  (octubre  de» 

«Senores^la  magestadreal  no  conoce  j 
»  ecegenla  tierra.  Síq  embargo  ^  jaque  los 
i> mismos  soberanos,  despojándola  de  su 

i>  atributo  mas  sagrado ,  la  han  sometido 
'i»á  su  tribunal^  rengo  con  una  rererente 
Nsjoonfianza  á  fSíTor  de  un  monarca  ^  du- 

»raiile  iDucho  üeaipo  reconocido  por 
» todos  ellos,  en  el  dia  abatido  ^or  los 
^mismos,  cautivo  en  su  nombre,  y  dan- 
)idó  en  este  momento  un  egemplo  al 
»  universo ,  de  la  mas  grande  y  mas  ter- 
jirible  vicisitud  que  presenta  )a  historia 
»de  los  siglus,  ¿y  quien  pudiera  llamar- 
*S6  al  abrigo,  si  se  viola  la  iaviolabi- 
t  lidad  ? 

»Fiel  á  su  dignijdad^  superior  al  ínCor^* 
»tunio,  solo  «aguarda  la  muerte  par«f: 

\ 

é 
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iidar  ña  i  sus  toritientos;  pfro  yo^  ar- 
MrebatadoJttOpiaaUaioeote  del  pc&a&co 

nffataU  í^ii  iloade  le  tributaba  mi  obse- 
»  qnioso  rendimiento,  quiero  toda?ia  cón-» 
n  sagrarle  á  lo  lejos  los  restos  de  una  ir  ida 
» desfallecida  9  j  buscar  los  medios  de 
»dulciiicar  los  maies  que  uo  puedo  ayu- 
«  darle  á  sobrellevar. 

wtlsla  misión  sagrada,  que  en  esteins- 
Dtnute  tengo  la  oSsadia  de  emprender,  yo 
»  mismo  me  la  doy ,  nacida  de  mi  tierno 

'>aíecl;oa  su  pericona,  en  la  ejcalLacion  de 
»  mis  afecciouet)  interiores^  hacia  el  bom- 
i>bre  que  fué  mi  soberauo. 
*  ít&xtrmgero  en  este  «oto  á  toda  poli^ 
«)  tica ,  no  tendré  otro  Impulso  9  ni  toma» 
i>ré  mas  guia  que  la  morai  santa  y  sagra-* 
»daqüe  encadena  losreyesy  los  pueblos: 
nen  ella  apoyaré  lodos  mis  derechos^  mi 
n  fuerza  y  mi  excusa. 

» Napoleón,  en  su  peñasco i  suire  los 
^mayores  tormentos^  toda  especie  dte 


»  Digitized 


»piivaci'>a€s  Y  malos  tratos     loa  bain* 

» br<ís 5  y  las  calauiidaJes  del  clima*  E» 
j^el  dia     ttfi  heobo  notorio  9  suficiente*- 

n  iíea.S5  lenoanadoi  d^'  aUi  rníamo^  Aguóos 
i^de  los  cuaUa  samct0  ai  exámea  de  Jci^' 
»  alto^  sobqraCtpS  aliado»* 

i>  Si  para  la  tranquilidad  del  mmdo^  hm 
^  dicho  ^  se  ha  debido  deficooocer  el  dere^ 
écbo  de  la  gti^rra»  y  el  de  i»»  ojiciaDe^^ 

iu  bumeoidad  el  wen^at  |Mire«e  que 
^  puede  haber  perdido  .todo»  m&  de*- 
trechos./ 

ff 

iiHaee  ya  tresaAos  que  en  loda»  par*^ 
j»te^  le  paz  ha  sMceedido  á  k  goe»a  :  la* 
1»  paciones  m  haa  calfnetdo;  ks  oaciooe» 
los  mdivldvoa  .«e  ban  recooaikdo;  , 
» los  gobiernos  y  los  partidos  han^  de^íido 
nks  arnods;  el  derecho  comuft  eiii  toda3 
Impartes  ha  recobrada  w  imperk  :  aqk 
MUn  boüibre  no  ea  perticipe  de  e^toi  ¿e- 
^  ne£cj09«  Viv^  »oJo  f^iskdo  aun  de  k» 
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A  estéril  9  «a  uo  cliioa  voras,  «oód^atU) 
M  li  la».  «Dgustia»  4e  uiMi  mu«;i-te  ieat^ , 
yijiie  diáridipenic  atosigólo,  el  ocUo  y  \qs 
»ultrogfs.  ¿Qué  t^rmtao  se  fija  ix  un  tan 
»€Xtraw4iii4rio  suplicio  ?  Si  eñt4  eoi}4e- 

no  demasiada  (uruei  ?  ¿  Ko  lo  é$  toda- 
^lia  mas  ^  está  condenado  á  morir  ?  ¿Y 

» cuales  son  sus  crimenes?  ¿Quien  le  |)a 
»of4oi^  ¿Bn  donde  est4  el  tribunal^  sus 
mjíSecms  y  los  d^rai^t  dle jeitos  ?  S«  diri 
«quaoooira  «t  A^^  bai»  poditto  loiaars» 
aotrasgarautlMi/  seguiridaded  qiw  la  prl-  ^ 
nÚQn^  la^  cureñas  y  la  uii^trie?  ¿Dirán 
»que  oo  se  poclia  Cor  4^  sus  actos  ^  sus 
«promesas  j  furamentos ?  ¿Citaráo  su. 
^regrem  de  h  isla  ée  JÉ^ttia^Eata  vez 
»aji«ad^iida  el  ooiitámite  ka  abdicado 
m%94li  MI  «oÍMiraDÍa>  ba  (jkcl^fado  su  £ar^ 
»j^era  política^  coacluida^es  pues  un  ^s- 
•  ti»«lo4e  cosas  «Dterameote  distinto.  Pero 

-  « 
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núttü  cuando  solq  la  muerte  pudieie 
D satisfacer  el  odio  y  los  temores ^  ¿por 
n^  qué  no  haberla  dado  francamente?  (^Esias 
fison  sus  propias  palabras.  )  Una  muerte 
» prontas  sin  ser'  tnas  justa ,  serta  tnas 
1»  humana  y  menos  odiosa  ,  y  la  podría  con^ 
1»  siderar  como  un  beneficio^  Esto  lo  ba  di*« 
pcho  él  mismo ^  lo  ha  escrito  y  repetido: 
»¿quieu  se  atrevería  á  desmentir  se me« 
lijante  a¿er(o? 

»  ¿  Y  qué  motiros  se  podrían  perpe*» 
otiiar  bastante  poderosos  para  jusíifi* 
i>  car  una  situación  tan  intolerable  ?  ¿Acaso 

))han  querido  castigar  sus  inva^ioues 
^pasadas-?  Los  pueblos  kan  agotado  su 
» resentimiento  en  la  Tictoria  :  han  en* 
dmudecido«  * 

»¿  So  ha  querido  usar  de  represalias? 
»Cuando  ^apoieon  ha  sido  diieúio  en  La 
wcasa  de  los  otros  >  ¿se  ha  conducido 
nasi  ?  Recuérdese  Austerfítz  ,  el  campa- 

»  menta  de  Momia  >  Vienii ,  Tiísitt ,  y 
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«las  conferenciad  de  Dresde ;  todavía 
»  mas  ^  exaiuinese  lo  que  la  hbtoria  po- 
>)drá  deíeader  mas  difícilmente  :  Gíi-rlos 
»IV  cautivo  en  su  poder  ^  pudo  íi 
:^  placer  y  siempi^  ct>nio  un  rey,  habitar 
nGómpiegne  ^  Marsella^  1^  Roma;  y 
iftVernando  en  Yaiencey  constantemente 
1»se  vio  rodeado  de  todas  las  atenciones 

•  -  * 

i  y  respetos  que  podia  pretender,  Ln 
«príncipe  que  le  disputaba  ei  trono  cayó 
'nen  so  poder  :  ¿  qué  uso  hizo  Napoleón 
»de  la  victoria?  La  libelad  inmediata 
«del  prisionero  atestigua  su  n^agnanimi^ 
>;dad  y  la  historiá  la  consagrará  al  lado 
>ide  los^  tratamientos  indignos  que  se  le 

ifaacen  mftir. 

^  ir¿  Acaso  han  éreido  deber  renovar 
iipara  él  el  ostracismo  de  los  antiguos? 
niñero  los  antiguos  repeliendo  de  entre 
j»  ellos  los  talentos  que  creían  temibles  ^ 
Diix}  inmolal>an  su  víctima;  sino  que  ía 
» trasportaban  á  otro  «nitersd  i  no  la 

« 
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í>  lijaban  en  un  horroroso  peñasco ,  no 
9 la  ooQ&iftban  en  uo  dima  abrasador; 

ODa  palabra  9  w>  sobreoargabaa  á 
>la  aaiuraiema  un  orímeo  í|ü^  en  mie^lro 

•  ca^o  fmeGéd       aadip^^e  aire  va  á  egn- 

i^¿Temariao  ^  en  6p  t  q^i^  ^%te  uómbrp 
)» fiiai e  ano  daniaftiado  üétebre  entre  oo- 
»sotro»  ?  fi«ra  en  e^  «a»4»  e%'Oüce«ario 
#(}ue  »e  .teiaga  uw^ho  i^uidada  ea  oa, 
i^9á}DÍiroaar^  JU  p^r^c^cudoa  siempre 
nÍDlei'Cdíi  ¿i  pueblos^^ííicrnpre  r^mue- 
f  w  laa  mafas  eon^aptementf.  generosa&t 
^  y  et  que  quiera  hacer  partidarios  lo  coa- 
M  i^e^fuí  r¿  pr4^iBavi4iHl»j^er6«C4iek>Qes*  ?Dd 
»c]ué  sír?en  pues  tao  extr^ordiaarias  y 
«exUailas  luedidas?.  ¿Tara  qué  3e  vio- 

•  Jaría  tan  atrozmente  el  código  de  las 
unacioiies^  ^  de  los  «obera«os  j  «1  de 
» lo#  particulares  9 

1^  Entre  las  uaeii^es  ioiiriJiMdas  el  jüa«- 
«rov  se  calma  ai;Ue  W  ftmmfigp  de^x'^ 
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'«es  un  abgeto  saigrodo ,  priii€Ípaliue£iDt# 
Ji  M  Stt  ha  eatregado  á  la  ibiiena  fó^ 

9¿  A  qué  fío  se  cofitifiuaría  aUa  ú  lu-^ 
reliar  con  dillcultad  eontra  le  qat  reeia** 
n^mmt  la  heAsmtdftd^  la  fu^toiá^  ift  me^ 
)»ral9  la  potítioa^  ktfeUgion  y  todas  lat 
9  leyes  de  la  oiviiksaoion  ?  ¿  For  qué  no 
;íi  abandcoap^é  aiasbiea  á  lo  que  waada 
}>la  generosidad  y  exige  la  dignidad^  la 

» gao  «le^cMo  t  loft  egwoploi  tafos  d« 
*  los  reyes  'entregados  é  los  toriaeiitoit  y 


^  á  la  lOuerte  ^  la  historia  sietti|ire  krS 
^cubrirá  de  iofamiat  no  recojrdájadolos  á 
p\os  pueblos,  sino  con  horror  y  á  los 

f^reyés  «OA  estremeoiasrfMloUl. .  •  • 

s  Desdi;  que  fui  arrebatado  de  Saota 
»  Helena^  igBoro  personalmeato  las  alM'** 
» raeiouea  que  habrá  podido  ejipej^meo** 
D  tar  el  trato  impuesto  á  Napoleón ;  pero 
cantes  de  mi  salida  era  intolerable  baia 
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»su  exUtetíoia.  moral .  y  física  :  y  auu 
» cuando  se  hubiesen  coucedido  algunas 

MiiDodifiiMCÍo&es  9  que  algunos  de  .  sus 
n  servidores  raoaiiiieat^'bafaáatt  reclamado 
)i4u,raiit«  nmckp  tkixüpOü  todavía  ao  se 
H  hubiera  podido  c^f^biur  la  ioflueacia 
^mortífera  del  cillma^  ni  todo  el  horror 
nd^  acjucl  espai^tüso  sitio.  Estas  círcuas- 
i»taiieia5>9oiid«  tal  Batiiralesa  ^  ipie  bas^ 
»taiieilas  solas  jpaxa  eeipoiuoliar  iodos 
9  los  tiiaaajatialfis  de  la  vida ;  skOr  hay  ea 
ji£uropa  ua  osí&uro .  calahozo  que  no 
»meiezca  la  preíeiepcía^.ni  existe  un  ser 
9  humano  9  por  mucha  .rohustes  y  entere^ 
nza  de  ánioM  qu^  se  la  suponga  que  pti- 
. » diese  en  seroejan^es  ciireunstancias  re- 
»sisUf  por  ^uí;ho  tiemjio,  los  terribles 
electos  de  tan  ];iernicio>a  qarceL 
»Poi  ello  Ja  triste  víctima  ha  controi- 
)>do*  una  enferaied^d  que  infalthl^ente 
»debe  acarrearle  una  ^muerte  temprana. 
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uLos  faouliatiTOd  lo  aBrmaD  UBánime-' 
9  meóte  9  y  yo  eo  laa  «angustia»  de  mi 
»  alma  vengo  á  exponerlo  con  confianza^ 
»ante  los  augustos  soberanos  ^  esperando 
»de  su  humanidad,  de  su  propio  corazón 
» y  de  su  sabiduría^  que  darán  un  pronto 
»  remedio. 

3»  Ciertamente  ño  puede  acusárseme  de 
»  falta  de  respeto  y  afecto  la  sobetauía. 
»  Los  t^stindonios  de  mi  vida  serán  en 
»este  momento  un  seguro  garante  de  mi 
»  osadía  ante  los  altos  soberanos  aliados ; 
»ast  como  el  sentimiento  de.  su  digni^ 
n  dad  ^  sus  intereses  y  gloria  será  siempi  o 
»  el  de  mis  esperanzas  y  deseos. 

' »  El  conde  de  Las  Casas.  » 

» 

Cürta  á     ití «  el  emperaéwde  A  astrja^ 

<c  SeA^r^^  en  lO  de  febrero  último^  do-- 
»poálc  á  los  pie^  de  Y.  M.  la  soliciluci  y 
Tin  20 
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))  los  votos  de  uii  fiel  servidor  en  favol*  de 

^  [Dignes^  ¥«  M.  perdonar  mi  coastao^ 
»cia  mu  cuando  le  fuese  im|(iortuaa ! 
nMe  animo  k  predeat^^r  á  V,  M.  uoa 
*  »uola  reciente  en  favor  del  que  fué  su 
»}ieraiafio  j  después  su  hijo:  también 
n  acompafkan  é  esta  algitDOS  documentos 
•auténticos. 

» Se&or^  mi  espef ansa  se  ci£ra  en  las 
^  cualidades  privadas  y  las  virtudes  pro- 
)i  fund¿i5  de  V.  M.  La  Europa  reconoce  y 

9proda«aea  tos^  et  mas  fasto  5  el  mas 
s  mováis  kamanü  y  ratigioso  de  lodos  los 
» hombres;  y  con  todo  en  vuestro  nom- 
»  bre  atormentan  y  haceo  morir>  ai  lium* 
ubre  que  uaisleis  Á  vuestra  querida  bija^ 
n  que  vuestra  elección  y  I4  religión  pro-. 
»  clamaron  vuestro  hifo. 

j^iAhbenori  ¡estremecaos  solo  al  pen* 
9sar^  fiD»  acaso  os  presentaráo  sutúnioa 
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i»cle  la  justicia  eterna ,  en  el  cual  el  sit^ 
»premo  juex  de  los  hombres  j  de  los  re- 
i»yeS|  hdjpendo  oír  su3  juicios  terríbli^s, 
5108  pregunlára  :  ¿Qué  has  hecho  de  tu 

^ hijo? 4  En  donde  está?  ¿  Por  qué  sepá- 
is raste  el  esposo  de  la  esposa? ¿  Como  te 
«atreviste  á  desunir  lo  que  habla  sido 
ttCQRji^nlado  y  bendecido  mi  num- 
»l>i'ti ?  Yo  puedo  concederla  victoria  se- 
»güí)  mi  beneplácito,  pero  nadie  puede 

•  abnsa^r  de  ella  sin  incurrir  en  mi  có- 
9  )erA«*f  • 

« 

ASjeñor^  mo  detengo;  qubás  ya  habré 
tt dicho  demasiado :  perdone  V,  M* ;  el 
n homicidio  cometido  mi  Senor|  á  mi^ 
«propios  ojos  me  arranca  estos  sentí- 
^íimit'ntos  desordenados  j  estos  gemidos 
» dolorosos;  puerto  á  vuestras  plantas  y 
afuera  de  mí  mismo ^  Apelo  á vuestra  in- 
«lercesion  en  faror  de  un?  desgraciada 
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«netimadelaiajui^cia.  ¡Ahí  ¡^o  seai$ 
« insensible  •  ' 

Soy,  ctc.(i). 

El  coadede  Las  Casas.» 

Á  lord  Castlefeagh^  indv^éndoU  una  nota 

para  hs  soberanos  aliados.  * 

» 

«Milord^  leugo  el  honor  de  acompa* 
»ftar  á  V«  S.  copia  áe  una  nota,  que  me 
,x>he  tomado  la  libertad  de  í^rigir  á  los 
^soberanos  aljados.  ' 

^ He  creído  deber  trasmitírosla  >  Mi- 
«lord^  á  causa  del  profundo  respeto  con 
»que  miro  la  persona  gue  representáis  y 
i»de  los  sentimientos  que  *  me  inspira  el 
» mérito  personal  de  Y. 
'  .  »>  Cualesquiera  que  sean  vuestras  opi- 
iiniones  y  aun  acaso  vuestras  oposicio- 

A 

(i)  Una  carta  igual  se  dirigió  al  emperador 
Alejandro ,  y  otra  al  rey  de  Fru»ia» 
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«pes,  tenéis  una  alma  demasiado  gfene-^' 
«roaa^  para  condenar '  sin  reserva  los 
» constantes  esfuerzos  de  un  fiel  senridor^ 
i»que  ha  dedicado  ba^ta  el  último  aliento 
»Mde  su  ejíistencia^  para  suaviaíar  y  con-^ 
»  ¿alar  laa  anguslias  del  hoqt^bre  que  fué 
j>su  soberano. 

■  * 

^  Sabe  todo  elrnoádo^  fif  iloird ,  cuanto 
^  habéis  itifliiido  sobre  este  grande  desti- 
i^noy  y  cuanto  pod^s  influir  .todavía. 
B ¿Ojala  que  mis  súplicas  lleguen  á  vues- 
tras  manoirtEnlas  angusi¡a:>y  dilaciones, 
nde  mis  suliciludcs^  «he  examinado  el 
»círcQlo  délos  grandes  motivos  que  pu-> 
»  dieran  dictar  yuestras  terribles  y  crue- 
1»  lesdeterminaciones^  y  na  he  podido  en- 
«eontrar  sino  elíuteres  de  Vuestra  patria^; 
»la  impeiiosa  ley  de  la  necesidad^  la 
nconyiccion  del  carácter  y, de  la  persona 
»  contra  quien  las  Vuestras  Ireeaian*  y  por 
.  .últia..  la  gl.,i.  ;  b  resp..«>bUid.<l d. 
«vuestra  adaúois.trftcloii.  Feco>  Miloirdy 
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üliabeis  meditado  bien  él  eoajualo  cptúi-' 
»  píelo  de  lodos  los  elemenlos  coti  adic- 
•liónos?  ¿Habéis  podido  agotar  todas  te 

n  ia  me  bubieae  aidb  pc^díbie  poder  aoer- 
•  carme  áVt  SA  |0)alaquemi  deteriorada 
»  salud  y  ruis  cortas  facultades  me  permi- 
i^tieseH  exponeros  dignamente  cuanlo 
«feiente  mí  cdrazoni  Acaso  os  conmore* 
nrlais^  Mitord,  y  talteK  MQtilios  obgetos 
iCAtttivai^ifim  tuestrii  admirAcitifi  y  Tuts« 
atrás  graves  meditaciones»  ' 
téngo  el  honor,  elc.  ' 

El  co&de  cíe  Las  Casis.  ' 

'  Llegii  ln  épAoa  del  ootigrestí^  y  me  fot 
áFrimefort  ett  donde  llegué  M»ualméiite 
éi  mismo  día  que  hizo  se  entrada  ei  eoU 
liberador  Alejandro t  Esta  era  begurameini» 
una  Ocasión  muj  propicia  para,  solicitar 
•I feror  de  seHe  presentado;, y  su  cono- 
tída  a&biiidftd^  ta  fkeUkMi  «oftijcie  se 
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cunMaocía  particular  .que  lae  oúoc^roia, 
debiíin  hacerme  esporürqMP  lo  abtciulrm 
fácihnente;  por  ello  lodo^  me  excitaban 

i|umkio  pr^hi^  ;  pero  jo  babia  peafiado 
tuaduranuente  aUttámíi  «ola»,  el  projr  el 
contra  de  semejante  paso,  y  e&taba  mu^ 
,  tejo»  de  ser  de  la  opim^R  general  sobre  la 
probabíiiibuá  del  reauludot  ¿  4  podia 
coodiicíniie  «emejaaie  lnvor  ?  Me  pre- 
guntaba á  mí  juíaoio,  ¿podía  esperar  el 
•OBl&ov^r  coQ  itíi  elocMeacia  el  coiazon 
de  un  soberano?  X  aun  cuiindo  mis  par^ 
labras  hubieran  tenido  lia^tante  fuena 
para  rnteresarle  coixio  {looibre,  la  deci'- 
«ion  final  i¿iio  debía ei¡na«ar  del  eonourso 
délo»  denm?  Y  adema»;  en  aquellos 
msmentos  tan  eorio#  y  oc^ipado^  i  ^ta^- 
lia  yo'  bien  seguro  de  hablar  con  la 


/ 
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ngubridadkomoqQe  escribía^  ¿  Erapru- 
dente  que  leentngase  iaoparluiiameQte^ 
unos  documentos  auténticos  que  desti- 
naba á  todos  los  soberanos  reunidos ^  lo 
Büismaque  hubiera  podido  entregar  una 
petición  cualquiera.   Si  el  efinperaá«p 
Alejandró  se  hubiese  exprinoiido  de  mi 
sobre  ¡Napoleón  ^  como  ejra  muy  prnba^ 
ble  9  de  una  manera  que  jo  no  hubiese 
podido  contenerme  de  coaliadccirle  ¿no 
podia  suceder.que  yo  hubiese  ii  rilado  y 
agriado  al  que  pretendía  suafitar  ?  Seta 
última  oonsidej^cion  me  habiaprineipal* 
mente  determinado  i  t^nto  mas^  cuanto 
enlre  todos  estos  íncoaveníentes^  no  $e 
me  presentaba  mas  que  uoa  solaventaba, 
que  me  era  enteramente  personal ;  cu¿il 
era  el  insigne  faVor  de  acorearane  al 
primero  de  -los  monarcas  5  de  hablar 
con  .el  qae  Napoleón  había  dicho  ea 
¿u  pefiasco ;  n  Si  yo  muero  él  es  mi  he^ 
#  redero*  j>  •  ■  • 
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Ademas  este  soberano  sabia  que  yo 
^airtaba  en  la  ciudad;  me  digerou  que  me 
babia  meutado  ea  una  reuaioa^  y  yo  sabia 
casi  positiyameute  que  debiao  baberle 
babííido  de  mí^  y  esto  por  una  circuns-* 
taaeía  bastaiote  partteolar  que  oo  puado 
'  nfenos  de  eooaigoarla  aqiiL  Mi  babitaaon 
e»  la  posada  eu  doude  me  babia  apeado» 
l^reoisameate  estaba  couiigua  á  la  de  uno 
de  {»us  generales  que  poseía  su  alta  con-* 
fianza  y  le  veia  a  cada  instante.  Xa  se- 
guada  ó  tercera  nodie  después  de  mi 
Ue^da  entró  ea  ral  aposento.«eirdae&o  de 
la  posada  para  decirme  que  e^te.  geueral 
CóUbA  projLilo  á  recibirme ,  y  que  tendría 

un  verdadero  placer  en  hablar  conmigo 

como  yo  la  despeaba.  £staa  paMd»*as  me' 
ea«  sarán  tanta  adiniraeioci  que  mi  pori^ 
«i^era  respuesta  fué  que  k  di^sea  que 
seipuramente  se  habla  equivocado ;  pero 
luego  reflexionando  que  acaso  era  una 
casualidad  feliz  que  el  cielo  me  propor* 


Oigitízed 


w  II 

rionaba^  corri  piagaípUadameole  iklrds 

del  hombre  que  evacuaba  su  comUíi^n  5 

•VQiíftfiMmy  fNyMü  yo  ao  había  temda  el 

'paiubm  el  geoeral  corríaudo  bácia  ini 
^omo  para  cleteaerme^  y  mandado  a  f«ís  ' 
'•dtcaoes  1(118  $fe  retíraMQ  ^  ^  dijo  coa 

<k  uoa  -casualidad  que  le;piropQrcÍ4>Qaba 
ei  conocemie  y  babáar  im  rata  ooumigí^^ 
En  efecto  tuviri^os  una  conversación  muy 
larga^  y  toda  9  como  fáeihMate  ptiede 
pemarse^  aobm  Santa  Ht^eoMu 

Yo  aoto  J^bia  ido  á  Ji<ra»afori  pac^  ba^ 
cer  depoaUar  autéuUoamieote  lodoa  mU 
documentos  eu  cada  una  de  las  vespM^ 
trras^^  legraciones.  Acabada  e%la  operación 
m«  ¥0Íví  profiiMOiuiea  é jOaab^dm^  sími- 
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del  coo§i)esO|  6^ryipii)td  quaiJbuaa  poder 
ser  mu^  importantes^  propooicudose 
ser  agentes  vmj  e^tiyee  de  lul  negoeiOf 
ooM  «MMno  era  fiuie  >  h»bjAMi  de** 
Indo  fwgar  muy  eaid»  y  3«  iba  vitío  que 
apeAüj^  ti^jmyo  que  j^der  aci¿dÍA  ú  ím 
primea  «a  ^Ge^idades  dal  koi^b^^^  p9r 
CUJO&  iütcreaci  pada  seguros  me  pcJian 
eumee  iiuneiMKUu  Pero  ixueotraa  duré  el 
líQñfprmQj  y  e9f  %waoé9  al  gima  decidí ea 
favorai>lede  les^pberanosquiw  mieuarte 
que  jeeibie&e  basla  ea  mi  «oJbdad  de 
Manlieíú  ^  nuevas  pruebas  de  la  maldad 
de  sir  HudsonLoiye^yde  los  malos  tratos 
•qtie  proe^iiiA  egereiM^  sebre  nio^ 
timat :  eo  Maoheim  me  dedcsibrió  uumt^ 
tillfiro  de  ua  m^ÍQ  de  la  cmu^^smsk  de 
ludias  que  me  eutregú  uu  euoixuepiiege^ 
del  general  Bertraad. 
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Elcmeté  ééJLm  Casas  á  pesar  dem 
treoM  debilidad  ,  diwde  su  emUteneia  entre 

las  consuelos  que  envia  á  los  activos  de 
Santa  Helena  y  los  esfuerzos  constantes 
•  que  hace  en  Europa  para  su  lib^tad.  In^ 
fatigakU  en  sa  naenú  empeño  á  peeear  del 
mat  éariio  de  me  meteneiae  en  el  eongresode 
AquUgran^  al  cabe  de  tres  ahos  las  re^ 
nueva  á  los  solferanos  reunidosenLaybach; 
pero  fmron  igualmente  inútiles.  Debian  ser 
las  ultimas  puesy  los  acentos  del  héroe  de  la 

tm  á  cpn  fanáirse  «n  fo»  iágrimas 
que  derrama  en  latumbadet  grande  hombre. 

Sia  embargo,  cuaodo  los  soberanos  ¿c 
reunieron  nueyajaieiite  en  Layiiaeh  ao 
pude  resistír  al  deseo  de  baoer  nuevas 
ioUcjtudes  y  pr^entar  una  aiie¥a  sá- 
.plica*  Dirigí  noa  carta  á  éada  uno  de  los 
tre¿>  süberauos*  8¿  aqui  la  presentada 
al  emperador  Alejandro. 

«  Señor :     présenla  -ona  naera  oca* 
»sion  solemne  de  poner  á  loñ  pies  da 
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» Y.  M.  uiU  liuiiiílJes  y  reverentes  súplt- 
» cas  9  y  aprairecho  de  ellas  con  te  mayor 

.  nl^o  temo  hacerme  impartuDO,  mi 
9  escusa  j  m  i  perdón  tendrán  cay  ida  en 
9  el  alma  generosa  de  Y.  M. 

»  Señor,  Ilaaiar  ea  este  momento  vues- 
tra atendon  y  la  de  yuestros^  altos  alia^ ' 
doe  hácia  el  augusto  eautiTO  que  durante 
fnucho  tiempo  llamasteis  vuestro  he  re- 
mano y  amigo;  procurar  distraer  Toestra 
atención  sobre  aquella  y  icllma  cuya  cruel 
agonía  tm^o  dempre  présenle,  sé  qiíe  es 
resonar  la  campaña  lúgubre  de  la  muerte 
en  medio  del  júbilo  y  de  los  festines* 
Pero  en  esto^  5enor,  creo  que  á  los  mis- 
mos ojos  de  y.  M.*  no  bago  mas  que 
cumplir  con  un  honrado  y  piadoso  deber 
que  para  tní  sera  siempré  una  lisongera 
oMigacioB  á  pesar  de  cuantos  peligroij 
debiera  arrostrar  \ 

Señor,  i^educido  á  mi  estado  achacoso 
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debU  9  ^ue  á  j^naa  me  permite  reunid  i 
alguoas  ideas  i  k  ddecto  ée  mis  fiieul^ 
taded  mentales;  me  coatenlai¿  con  repro* 

*  docir  liteinltiMiilt  la  Mta  ijoe  dirigí  & 
Y.  M.  en  AqHÍ«graii(i);  tanto imt manto 

las  circuoMaocia^  6ieiiáa  iaa  miarnaa  aia 

« 

que  aadü  baya  Yariad<i  éesde  aquella 
í poca  5  nada  podda  haoer  mefor  qu0  re^ 
producir  á  V.  M.  id  mismo  cuadro ,  las 
miatnoa  heehoy^  itteio0lfii«»  f  vonfaiia$# 
^  1^  Soto  úi  aipfee^  de^  qiM  y<a  entoaaiv 
afimaiia  j  cootra  la  opioioa  de  toa  ^mui- 
"  taÜYOSi  iaUustre  Tíctitna  éxiftie  todavía  i^i 
ya  uü  La  saQumbido  al  peso  de  ma* 
la6 ;  no  pediendo  menod  de  hacer  notar 
ú  V.  M»  4ue  esta  pndimgaeioii  isesj^^ 
rada  4a  au  ▼ida^  qae  no  ea  was  qua  hida 
m  supjLÍ4)iO|  qukds  para  V«  M«  es  im  ben** 
fício  del  cu^U>  (JUe  la  proTldeu^^apropof 
ciona  á  vucbU  o  corazón  j  á  yuestra  iQe<* 

^  (i)  VéAfic       neta  á  ioi  iobmuw  ^iadat 
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mot'm.é^..p  ikhl  Sefior»  ai  toda  ría  et 
tiempo  1 1 1...^..*  I  Pero  el  moineoto  pre-- 
cioso  áoada  instante  puede  escapar  á  todo 

vuestro  poder  l  {¥  qué  Mma  Cotonees 

el  MOtimiento  lardio  é  impoteate  qqie  o# 
pocUkifialaiar  vuestra  corazoa,  ó  re^liiixir 
i  vuestra  memoria  un  acto  magnánimo  ^ 
generoso  9  una  gloria  la  mas  licongera  ^ 
lá  mas  moral  y  recomendable  á  la  posfe^ 

ridad  T  acaso  la  ttag  bi«D  atiteadida  coa 
que  bubiarats  ilustrado  Titestra  glonosa 
vidal  Quiera  deoÍF  el  olTido  de  las  inju>- 
jjflS  f  el  desprecio  de  las  Tcngan^ias  5  los 
recuerdos  de  la  antigua  amistad  ^  en  Bn^ 

respeto  debido  á  la  magestad  real^  á 

« 

ungido  del  Señtrl  i  i 
n  Señor^  desde  mi  llegada  á  Europa , 
I»  separado  de  la  sociedad  de  los  hombres  f 
n  abandonado  á  los  mas  acerbos  dolores  ^ 
fruto  de  mi  residencia  en  SaiilaH  elena^ 
/»  y  por  deairla  én  una  palabra  ^  ya'  medio 
«difoato^  en  mi  triste  soledad  eleva  día* 
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fríamente  mis  manos  haeiá el  Todopodc- 
«  roso^  8Q pilcándole  digne  cónrnoTer el 
1»  coraron  ¥•  M.^  é  ilu^rarle  sobre  u&a 
taparte  tan  esenaiai  de  sus  intereses  y  de 
»sugioiia«»  '  *  *'  • 

'  £I  conde  de  Las  CjLSJis. 

l  Qué  inrbfecias  eontenian  alcanas  ét 
estas  lineas I  ¡Ahí  ¡Apenas  las  liabia  es- 
crito que  ya  no  existía  ]  Ya  habia 
cesado  de  vivir  y  suMrl  Leyendo  el  Mo- 

nitor  \í  ^n  él  el  fatal  anuncio   que 

aunque  no  ddiia  sdrjf^reiiderme  puSs 
tiemípo  había  ^  que  lo  estdia  esperando  ^ 
no  dejó  de  aterrorUarnie.^  como  hubiera 
podido  hacerlo  un  acontecimientp  ines** 
pcrado  que  jamas  hubiera  debido,  suce- 
der....... £1  dia  siguiente  recibí  una  carta 

de  Londres  con  loa  de&lles  clreuiistaii^ 
ciados  y  las  conjeturas  á  que  podiandar 
motivo  algunas  particularidades;  y  esta  * 
i^arta  concluia  diciendo  :  «  £1     neo  de 
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n  mayo  á  la«  sti$  de  k  tar4e  en  «i  iosf 
I    I»  taate  .mismo  en  que  el  ca&aaato  aaun* 
9  ciaba  la  puesta  d&i  sol  su  ^aode  alma 
•se  separó  de  la  lierra««.«.«  » 

 Ya  en  adelante  no  roe  quedaba 

mas  que  hacer  que  irolrer  á  mi  patriat 
Atravesando  la  frontera ^dejspues  de  esta 
I  segunda  emigración  9  no  pude  menas  de 
I  recordarme  las  circunstancias  de  mi  re- 
ceso cuando  la  primera.  ¡Qué  dlíe* 
1  encia  de  sentimientos  las  disliguia  !  En- 
tonces á  cada  paso  me  parecía  andar 
entre  una  población  boslil ;  ahora  solo 
creí  entrar  en  el  sá^no  de  mi  familia» 

Muy  luego  yqíví  á  ver  4  todq^  aii$ 
compañeras  de  Longwood;  y-^d  abra- 
«arle»  no  podÍR  menos  de  hacer  una  do- 
lorosa  réflexion.  Todo  nos  reoniamos  de 
nue¥o«  pero  ai  hombre  por  quien  habia* 
mos  estado  en  aquel  fatal  peñasco  ^  era 
'     el  solo  que  se  habla  quedado  allá ;  y  esto 

me  recordaba  que  él  mismo  nos  lo  ha-^ 
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bia  dicho  7  aun  tantas  otras  cosas!.... 4. 

*  Todos  estos  testigos  dculares  me  hi^ 

«toroo  ««bedúf  de  los  pmmciiOKs  y  tAt^ 
miMaiiefos^  d«  lo»  malos  tratamieirto» 
éasde  mi  auieocíd  siempre  faabka 
ido  aumeiUaado^  j  yi  la  époea  que 
yo  había  conocido  do  fué  todavia  la  mas 
desgraetada* 

ÍAd  ttt  ékiflia  voluirtád ;  tí  mi  nom-^ 
hfB  ropetido  tm  ¿  onatro  ▼ocea  de  ra 
propia  maáoL^.«««  {Qué  conmoeiooes 
seuU!**.***  Segurameote  que  no  necea* 
taba  esto  para  mi  recompensa  ^  poi  que 
tnucho  habla  qué  estaba  gravada  eb  mi 
tomtúñ  t  ipibro  Doo  todo^-^stoa  reeuer-* 
di»  eran  muy  apreciiibles  y  tisocige-- 

/  ¡Cnanto  mas  preciosos  para 

mi  qua  miUones  1  y  no  obMante  añadía 
¿uma^  inufensas  para  sus  más  allegados 
y  mas  paros. 

, '  Si  ai^n  día  les  ptfgsu»,  esté  l«»  inteíe^ 
sará  parii  siempre  mas  ^iie  á  mí^t  ^9 
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•trá  parte  me  Ixubkra  codd^actdo  á  tt# 
eoMkleraime  mas  que  come  un  d^posi-^- 
torio  :  he  querido  aun  aoücipaime  | 
pero  be  éeMdo  «oependerlo  5  porqve 
misiBfecttM  60  pemiilefi  hdeer  ádefontesi 
Mi  MkÁéatá  babiera  tid»  muy  graiyde  ai 
hubiese  podido  reeeger  «IguBOS  T^era-^ 
nos  ráTiies  y  míUtarea ;  en  oue^^tras  vela-* 
das  de  iavierno  hubiéramoji^  hablado  de 
sus  batallas  ó  de  ¿u  buen  cordfOQ».««^ 

»Ed  áfi^  gracias  á  le  interveneioii  de 
uao  de  los  me)  ores  CAraeteres  de  la.  oa^ 
oioa  inglesa  >  recivi  ios  papeles  que  se 
me  habían  detenido  en  Santa  Helena  ^ 
sobre  los  cuales  ya  no  contaba  mas  á 
pesar  de  todo  el  yigor  de  las  leyes.  En 
Ja  situación  en  que  me  habiaencontrado^ 
y  con  jos  sentimientos  que  este  me  l»abí4 
dejado  »  me  crei  indispensablemente 
obligado  á  Cooperar  f  puesto  que  tenía 
los  medios  para  ello,  á  hacer  conocer  me- 
jor al  hombre  que  tanto  babian  deseónos- 


4 


• 

Digitízed 


.  24» 

cido ;  j  ¿  pesar  de  mi  decantada  salud, 
.empreBdi  el  ivabafo»  £1  cieio  ha  üoro^ 
nado  mis  aséenos,  parmitiéadome  lle- 
gar al  caba^  y  coaoiuir  biea  9  mal  como 
lo  hago  en  este  iostaote .  Si  be  conse- 
guido conmover  los  corazones  justos^  si 
ha  destruido  preoctipaciooes  y  yenoido 
*  prevea^iMa^  he*  conseguido  su  ohgele 
mas  caro  j  lisoage^o* 
Passj  i5  de  agOíSto  de  i8a3. 

FIN. 
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